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Nota histórica 


A finales del siglo XV, el reino nazarí de Granada era el último 
reducto musulmán que quedaba en pie en la Península Ibérica. 
Durante doscientos cincuenta años, el emirato había logrado mantener 
a raya a los reinos cristianos a base de acuerdos comerciales y pago de 
tributos. Pero tras la unión de las coronas de Castilla y Aragón en 
1474, la presión de los Reyes Católicos sobre el reino de Granada se 
hizo casi insostenible y las tropas cristianas rodearon la ciudad. 

Durante el asedio, el campamento militar cristiano, vendría a 
suponer el golpe definitivo para el ánimo de los musulmanes sitiados. 
Mientras que las tropas de Fernando II de Aragón se encargaban de 
rodear la ciudad y presionar al rey Boabdil hasta hacer la situación 
insostenible, la reina Isabel creaba el primer hospital de campaña de 
la historia. Físicos, cirujanos y enfermeros fueron trasladados al 
campo de batalla para atender a los heridos. El hospital sería conocido 
como: el hospital de la Reina. 

Mientras tanto, en el cercano reino de Jaén, zona fronteriza 
entre los reinos de Castilla y Granada, los reyes Isabel y Fernando 
otorgaban a la ciudad de Úbeda diferentes fueros y privilegios, 
convirtiéndola en una de las ciudades más importantes y prósperas 
tras la reconquista. Y es debido a esa prosperidad económica, lo que 
hará que familias de alto abolengo, los Cueva y los Molina, se disputen 
el control de la ciudad. 


Prólogo 
< < Que mal resulta siempre toda cosa encubierta > >. 
Libro de Buen Amor. Juan Ruíz, Arcipreste de Hita 
(Siglo XIV). 


Ciudad de Úbeda (Reino de Jaén). 

Año de 1474. Palacio de los Segura. 

La parturienta no tenía fuerzas suficientes para continuar 
empujando, pero su fiel sirvienta le rogaba nerviosa: 

—i¡Señora! Por lo que más queráis, empujad fuerte o este niño se 
nos muere. 

—No puedo más María, estoy muy cansada. Ya no me quedan 
fuerzas para seguir... —dijo la mujer entre sollozos e incontrolados 
temblores, mientras un debilitamiento mortal se apoderaba de ella. 
Eran muchas horas pasadas intentando dar a luz. 

Doña Juana, que así se llamaba la parturienta, se dejó caer 
derrotada sobre los almohadones. Sus manos mostraban una palidez 
cadavérica, definidas tan solo por unas venas débiles y casi 
transparentes que apenas destacaban sobre la poca carne que 
conservaba en su cuerpo. Sufrir tantas horas ese dolor punzante que le 
corroía las entrañas, había conseguido que al final se apoderara el 
agotamiento de su persona. La mujer sabía que se moría; que su paso 
por esa vida se terminaba y que no había vuelta atrás. 

—¡Se lo ruego señora! No os durmáis ahora, o su pequeño no podrá 
nacer. 

—i¡Más quisiera yo que mi hijo sobreviviera a mi pecado! Pero no 
insistáis, mi noble María. Las fuerzas me han abandonado y además, 
¿para qué queréis que mi hijo nazca, si yo no estaré para protegerlo? 
¿Qué le deparará el destino a mi inocente criatura a manos de mi 
esposo? Juan no me perdonará jamás la humillación y la deshonra que 
le causé. 

—No penséis en eso ahora, señora. No podéis dejar de luchar. 
Vuestro marido terminará por perdonaros el desliz y aceptará la 
criatura. No vi jamás un esposo más enamorado y entregado que el 
vuestro. 

—Y es ahí donde más daño hice. Cuanto mayor fue su amor, mayor 
fue la ofensa recibida. ¿Por qué no os hice caso cuando me 
advertisteis...? —se preguntó la moribunda llorando, abandonándose 
en las cobijas del lecho—. Como una estúpida me dejé atrapar en las 
redes del engaño, pero no puedo echarle la culpa a nadie más que a 
mi persona. 


María, que había criado a su señora Juana desde pequeña, se 
estremeció. Los ojos se le anegaron de lágrimas, aunque intentó 
disimular delante de su ama. 

—Señora, haced un último esfuerzo. Por el aprecio que os tengo. No 
podéis dejaros vencer... 

Doña Juana miró unos segundos a su sirvienta y asintiendo muy 
ligeramente, le dijo: 

—Está bien, lo intentaré una última vez. Más saber, que tendréis 
que prometerme una cosa... 

—-¿El qué señora? 

—Si fallezco, cogeréis este anillo —dijo la moribunda abriendo la 
mano, dejando ver el objeto—. Es lo único que conservo de Francisco. 
Quiero que se lo pongáis al pequeño si llega a sobrevivir, y 
prometedme... —dijo la mujer faltándole el aliento—. Que procuraréis 
buscarle una buena familia. ¡Prometedlo, María! —rogó la moribunda 
llorando. 

— ¡Está bien, señora! Os lo juro por lo más sagrado pero ahora, 
intentadlo una vez más. Conservad las fuerzas —le pidió la criada con 
la sensación de que la fatalidad se abatía sobre su señora. 

La mujer asintió, y cuando al cabo de unos minutos regresó a ella el 
débil dolor de la contracción, empujó lo que pudo. Todo acabó en 
aquel último esfuerzo. En el mismo instante, en que la hija llegaba al 
mundo, su madre exhalaba el último hálito de vida. 

—i¡Señora! ¡Señora! Ya está aquí, mirad qué hermosa. ¡Habéis 
tenido una niña! —exclamó jubilosa la sirvienta observando el 
cuerpecito de la recién nacida. 

Durante unos segundos, la anciana se quedó ensimismada, 
admirando la delicada y frágil belleza de la cria-tura, sin percatarse de 
la falta de respuesta de su señora. No hizo más que limpiarle la 
boquita a la niña, cuando levantando la mirada, reparó en los ojos 
inexpresivos de la madre. 

— ¡Señora! —exclamó la sirvienta ahogándose con las palabras 
mientras el corazón se le contraía de pena y dolor 

Abatida por aquella injusticia, la anciana comenzó a llorar por la 
muerte de su señora mientras que la niña ajena a toda tragedia, 
sacudía sus brazos y emitía su primer llanto. Durante un buen rato, 
María se permitió abrazar a la recién nacida sintiendo una enorme 
tristeza por la pérdida de una madre que no conocería jamás a su hija, 
pero que había dado la vida por ella. 


Don Juan de Segura no había bebido lo suficiente, para embotar 
sus sentidos y ahogar el odio visceral que sentía hacia su esposa. 
Atado, de pies y manos, solo podía esperar a que su esposa diese a luz 
para luego desembarazarse del fruto de su pecado. Anhelaba con toda 


su alma que el hijo de los dos traidores naciese muerto para llevar a 
cabo su venganza. ¡Qué iluso había sido! Jamás debió de haber 
confiado en ese traidor. Mientras él luchaba por su causa, su primo le 
pagaba con la mayor de las traiciones, seduciendo a Juana. 

Y no fue hasta que se hizo evidente su embarazo, para su mayor 
vergiienza, ya que todos en palacio conocían el estado de su mujer, 
que no le confesó el producto de su infidelidad. ¡Fue el último en 
saberlo! La hubiese mo-lido a golpes en aquel mismo instante, pero 
sabía que en cuanto llegase a oídos de Francisco, sería hombre 
muerto. Su primo se había encaprichado de Juana y debía ser 
cauteloso en su venganza. Los dos adúlteros pagarían bien caro sus 
devaneos. De momento, en cuanto Juana diese a luz, el expósito sería 
abandonado en la Casa Cuna como un maldito perro y su ilustre 
padre, jamás tendría conocimiento de su bastardo. ¡Qué caprichoso el 
destino! Él, que había intentado por todos los medios tener 
descendencia con su propia esposa, no lo había conseguido. Había 
sido otro hombre el que había concebido un bastardo con Juana. 
Ninguno de los dos, permanecería ni un momento más bajo el cobijo 
de su hogar. Con un poco de suerte, el expósito acabaría muerto en 
pocos días; eran escasos los niños que lograban sobrevivir en la Casa 
Cuna. 

— ¡Señor! —dijo su sirviente. 

—¿Para qué me molestáis? —preguntó alterado don Juan—. ¡No 
quiero ver a nadie! 

—La señora... 

—No os atreváis a nombrarla en mi presencia. 

El sirviente tragó saliva. El señor estaba ebrio y se podía esperar 
cualquier arranque de ira de su parte, pero era preciso que conociera 
el fatal desenlace. Así que, hartándose de valor, soltó a bocajarro: 

—Deberíais de saber que doña Juana ha muerto, señor. 

Don Juan permaneció imperturbable ante la muerte de su esposa, ya 
no sentía por ella más que un inmenso desprecio. El convencimiento 
de que por fin se había hecho justicia, hizo que su rostro inexpresivo, 
permaneciera impasible ocultando sus emociones. No mostró ningún 
signo de dolor, ni de flaqueza. Tan solo una fría y calma indiferencia. 

—¿Qué hacemos con el cuerpo, señor? 

—¿Han muerto los dos? 

—Solo la madre, señor. La niña logró sobrevivir... —respondió el 
sirviente. 

Don Juan de Segura supo en ese momento, que el bastardo de su 
primo había tenido una hija. 

—Ya sabéis lo que tenéis que hacer. Si me entero que no habéis 
cumplido con mi orden, haré que vos y todos los que habitan este 
hogar, deseen no haber nacido. 


—Sí, señor. Como ordenéis... —dijo el asustado sirviente retirándose 
de inmediato. 

Saliendo lo más rápido posible del salón, el enclenque anciano se 
apresuró a cumplir el deseo de su amo. 

Todos en palacio sabían de los amoríos de su señora con don 
Francisco de Molina, pero lo que no esperaban, era que terminase de 
forma tan trágica. La noche en que el señor don Juan se enteró, 
rompió todos los enseres y muebles que estaban a su alcance, 
encerrando a su esposa durante meses en la peor alcoba de palacio. 
Nadie, se atrevió a entrar en la sala donde permanecía confinada. Tan 
solo podían entregarle la comida y limpiar lo nece-sario. La señora 
sobrellevó su encierro en la más absoluta soledad. 

Mientras caminaba presuroso y cabizbajo en busca de María, el 
sirviente iba pensando que las fatalidades solo llegaban de noche. 


Casa Cuna de Úbeda, esa misma madrugada. 

La hermana Ana, escuchó el sonido de la campana que había al 
lado del torno. Éste, tenía una apertura en el exterior que permitía a 
aquellas pobres gentes, abandonar a sus hijos de forma anónima. 
Llevaba mucho tiempo sin escuchar aquel fatal toque y el sonido le 
hizo preguntarse, a qué desgraciada criatura le tocaría correr tan 
desafortunada suerte. Medio adormilada, se levantó apresurada, y fue 
a comprobar el lugar. 

Haciendo un frío de mil demonios y con sus huesos desgastados por 
los años, ya no soportaba los inviernos tan fríos de Jaén. Los veranos 
eran calurosos pero en aquella época, la temperatura bajaba de tal 
manera que solamente al abrigo de un fuego se podía combatir las 
gélidas noches. Añoraba las tierras donde había nacido, que parecían 
tener un clima más apacible, pero el Señor había decretado que 
cumpliese con su obligación en la ciudad de Úbeda y allí estaba, a 
punto de recoger a otro recién nacido. 

Cuando la religiosa le dio la vuelta al torno, una cria-tura envuelta 
en ricas telas apareció de pronto ante su vista. Estaba tan protegido 
del frío, que apenas se le veía su carita. 

—¡Qué extraño! —pensó la hermana clarisa. 

El bulto empezó a removerse y la monja lo cogió entre sus brazos, 
temiendo que se le pudiese caer. Asombrada, al comprobar la calidad 
del tejido, se dirigió hacia la silla donde había estado sentada y 
procedió a examinarla. 

—Veamos a quién tenemos aquí... 

Desenvolviendo con delicadeza el ropaje, apareció ante su vista el 
cuerpecito pequeño y perfecto del recién nacido. Era una preciosa 
niña. Sus bracitos se agitaron en aquel instante de tal modo, que uno 
de sus puños se quedó encajado en la boca de piñón y empezó a 


succionar como buscando el pecho de su propia madre. 

—¡Con que tienes hambre! 

Dentro del convento tenían animales, sobre todo cabras, con el fin 
de poder alimentar a los recién nacidos que les iban llegando. 
Levantándose, con la niña en brazos, echó en un cuenco un poco de 
leche caliente que tenía junto al fuego y se acercó a un estante a coger 
un lienzo limpio. Comprobando que la leche no quemara, mojó el 
tejido en el líquido blanco y fue depositando gota a gota el preciado 
líquido dentro de la boca de pitiminí de la recién nacida. La leche 
calmaba su hambre. Sonriendo, contempló a la niña saciada, que se 
quedó dormida a los pocos minutos. 

—¡Ya veremos qué decide la madre abadesa de ti...! —pensó la 
hermana Ana mientras la depositaba en una gastada cuna. Varias 
veces en la noche, tuvo que alimentar a aquella niña que se 
despertaba agitada en busca del alimento vital. 


Real Convento de Santa Clara (Úbeda), un día después. 

—«¿Estáis segura de que este anillo se encontraba entre las 
pertenencias de la recién nacida, hermana Ana? —preguntó la 
reverenda madre mirando la niña que la hermana Ana mecía en los 
brazos. 

—Sí, reverenda. Os lo aseguro. Ese anillo cayó de la ropa de esta 
criatura cuando me disponía a asearla. 

La niña dormía plácidamente en los brazos de la religiosa. 

—Está bien, no tenéis que darme más explicaciones, pero es muy 
extraño. Esa niña lleva ropas de alta alcurnia, ¿y luego esto...? — 
preguntó la reverenda mostrando la alhaja en su mano. 

—¿Creéis que puede significar algo, reverenda madre? 

—Por supuesto, este anillo lo han dejado junto a la niña y es por un 
motivo evidente, querían que lo encontráramos. 

—¿Conocéis a alguna señora que pudiese estar preñada, reverenda 
madre? 

—No, y eso es lo extraño, pero... 

—.¿Pero...? —preguntó la hermana Ana sintiendo curiosidad. 

—Pues que este anillo lo he visto antes, me resulta vagamente 
familiar. 

—Entonces... ¿qué haréis con la niña? ¿Volverá a la Casa Cuna? 

—No, por el momento permanecerá dentro del Convento, hasta que 
consiga averiguar quienes pueden ser los padres y averigiúe el motivo 
por el que la abandonaron. 

—Pero sabéis que está prohibido que dentro de los muros haya 
niños —le avisó la hermana Ana. 

—No me recordéis algo que ya se. Pero por ahora, permanecerá 
aquí y no se hable más. Ya veré qué hacemos con ella llegado el 


momento. A la hora del almuerzo, avisaré a las hermanas de la 
presencia de la niña. Y espero que no haya impedimento alguno para 
que se quede entre nosotras hasta que resolvamos el misterio. 

—Por parte de las hermanas, no creo que haya problema —aseguró 
la hermana Ana. 

—Deseo que seáis vos quien se encargue del cuidado de la pequeña, 
e intentaréis no comentar a nadie el hallazgo del anillo. Y por cierto, 
cambiad sus ropas por otras. No quiero que la niña llame tanto la 
atención. 

—¿¡Yo!? Si, si..., yo no sé nada de niños, reverenda madre —se 
quejó la hermana Ana asustada mientras la recién nacida se removía 
inquieta entre sus brazos. 

—i¡No protestéis tanto, la vais a despertar! Pensad que es el Señor 
quién os distingue con tal importante labor. Habéis sido la primera 
persona en verla y seguro que su razón tendrá . ¡Vos, os encargaréis de 
ella! —ordenó con profunda determinación la religiosa. 

—Sí reverenda madre. Se hará como usted disponga —respondió 
resignada la monja sabiendo que no podía negarse más. 

—Si no tenéis más que preguntarme, podéis retiraros hermana Ana. 
Vais a estar atareada con esa pequeña. 

La hermana Ana salió cabizbaja de la sala con la niña en los brazos 
preocupada ante la tarea que se le había impuesto. Y cuando la 
reverenda madre se quedó a solas, se sentó en la silla, pensando en el 
extraño hallazgo. Tuvo el mal presentimiento de que algo grave debía 
haber ocurrido en torno a ese expósito. Por eso era necesario que 
recordara dónde había visto antes aquel anillo. 


Capítulo 1 


< <La ociosidad es enemiga del alma> >. 
Máxima de la Orden de las Hermanas Pobres de Santa Clara. 


Real Convento de Santa Clara, siete meses después. 

El Real Convento de Santa Clara estaba formado por un conjunto 
de religiosas clarisas dedicadas a la oración y a la caridad, que 
intentaban ayudar a los más necesitados de la ciudad de Úbeda. El 
convento, austero en su fachada, presentaba dos claustros cuyos patios 
interiores con sus aljibes permitían a las hermanas poder cultivar las 
hierbas medicinales y las hortalizas, produciéndolas en cantidades 
suficientes para el propio abastecimiento del convento. 

El patio del claustro tenía una galería porticada con arquerías que 
descansaban en columnas y de ahí, partían las distintas dependencias. 

El ala norte destinada al descanso de las religiosas, estaba 
constituida por las humildes celdas donde un camastro con un colchón 
de jergones y una pequeña cruz tallada de madera, constituían el 
escaso mobiliario de la austeridad franciscana de la que las religiosas 
hacían su forma de vida. Éstas, dejaban reposar sus gastados huesos 
cada noche para dedicarse en cuerpo y alma a la oración y a una vida 
de servicio hacia los demás. 

El ala este disponía de varias salas: la primera, una pequeña 
enfermería con una botica cuyos remedios caseros fabricaban las 
propias hermanas; a continuación, se encontraba la sala profundis, 
donde rezaban antes de tomar sus alimentos en el propio refectorio y 
por último, la cocina junto a la bodega. 

El ala sur, acariciada por el sol a primera hora de la mañana, estaba 
destinada al estudio. La madre reverenda tenía gran empeño en 
proveer al convento de libros para la enseñanza y la vida pastoral, y 
por eso en la biblioteca contaban con varias biblias, así como libros de 
derecho canónico y de predicación. Cosa no muy bien vista por los 
monjes de uno de los conventos de la ciudad que reclamaba ese 
derecho. Sin embargo, la madre reverenda hacía caso omiso de tal 
exigencia. Procedente de una familia acaudalada de la nobleza 
castellana y emparentada con la reina, había adquirido la enseñanza 
del latín desde pequeña, cosa totalmente impropia en las mujeres de 
su familia pero que su madre, cabezona y adelantada a la costumbre, 
se había empeñado en que todos sus hijos e hijas aprendieran. Y por 
eso, la reverenda madre abogaba por continuar cultivando tal 
conocimiento. 


Y por último, en el ala oeste, se situaba la pequeña iglesia y el coro. 

Esa mañana, la madre reverenda estaba nerviosa, tenía una 
importante cita fuera de los muros del convento. La hermana Ana, 
conocedora del asunto que preocupaba a la reverenda madre, le 
preguntó: 

—¿Queréis que os acompañe esta mañana? 

—No, no hace falta. Puedo contender perfectamente con el 
caballero. Además, no tardaré en volver... 

—Muy bien, reverenda madre. Estoy segura que Dios os 
acompañará y os guiará. 

—Así será, hermana. 

Ambas religiosas se dirigieron hacia la puerta de entrada al 
convento y tomando el camino hacia el palacio de don Francisco de 
Molina, la hermana Ana cerró el portón. 


La reverenda madre se preparó mentalmente para el encuentro. 
Después de indagar durante varios meses, creía haber hallado al 
propietario del anillo que portaba la niña, pero había tardado tanto en 
dar con el paradero del dueño de la joya, que el tiempo jugaba en su 
contra. Las hermanas habían empezado a encariñarse con el querubín 
de ojos verdes y no podía permitir que esa situación se prolongase por 
más tiempo. La pequeña se había convertido en una distracción en la 
estricta y rígida vida conventual, originando que las propias hermanas 
compitieran entre ellas por el cuidado de la pequeña Clara María, 
nombre con el que la habían bautizado al correr de los días. La niña 
tenía que salir necesariamente del convento. Debía reconocer que 
cuando adquirieron la condición de religiosas, consagrando su vida al 
Señor, cada hermana tenía claro a lo que renunciaba en el momento 
de formular sus votos. Sin embargo, en muy poco tiempo, Clara María 
colmaba esa falta en sus vidas, esa madre sin realizar que llevaban por 
dentro. Habían jurado ayudar a todos los expósitos abandonados en la 
Casa Cuna, pero esa criatura había traspasado las paredes del 
convento y las de sus propios corazones. 

Ensimismada en sus pensamientos, la madre reve-renda reparó en 
que casi había llegado al palacio de los Molina, hecho que sus 
cansados pies agradecieron. Y levantando los ojos, contempló los siete 
balcones con su rejería y el destacado artesonado con siete ojos de 
buey y ocho guerreros y madonas. Sin embargo, lo que más le impactó 
fue la puerta de entrada con el escudo familiar de los Molina. 
Decidida, tocó la aldaba de la puerta y esperó a que alguien abriese 
desde su interior, no tardando en llegar uno de los sirvientes. 

—¿Madre? ¿Qué deseáis? 

—Vengo a ver a don Francisco. Creo que me está esperando... — 
explicó la madre reverenda. 


—Ahora mismo aviso al señor de su presencia, pasad... —sugirió el 
hombre invitándola a entrar. 

—Gracias, hijo —respondió la mujer. 

Atravesando la gran puerta de entrada, se encontró de repente en el 
interior de un patio central de arquerías, plagado con más escudos 
familiares y entre arco y arco, altas y elevadas columnas de mármol 
blanco que daban testimonio del exquisito estilo italiano con que 
había sido construido. Una fuente en el centro, de la que brotaba el 
agua en aquel luminoso y amplio patio, daba calidez al lugar 
recordando el de una típica casa romana. 

La reverenda madre había escuchado hablar sobre el linaje de los 
Molina y varias veces, había pasado por delante del monumental 
palacio, sin imaginarse lo que su interior podía albergar. El lujo 
impregnaba las paredes del lugar decorado con una exquisita 
sencillez. Nunca había visto algo igual. 

Ensimismada, no reparó en el regreso del sirviente. 

—El señor, os atenderá de inmediato... 

Asintiendo, la reverenda caminó detrás del hombre hasta llegar a 
una puerta tallada de olivo que el sirviente abrió para permitirle el 
acceso. Nada más entrar, un elegante caballero y un religioso, posaron 
sus ojos en ella. Alto y de buen porte, el noble poseía un aire de 
seguridad en sí mismo que no podía esconder. La calidad de su ropaje 
mostraba la posición social que ostentaba y en Úbeda, no había tantas 
familias nobles que disfrutaran de tanto lujo. 

Al pertenecer a la Orden de San Francisco, las monjas del convento 
de las Clarisas utilizaban un hábito muy sencillo de túnica, toca, velo 
negro y un cordón de tres nudos como único cinturón que 
representaba los votos de castidad, obediencia y pobreza. Y durante 
un instante, ante la atenta mirada del hombre, se sintió inferior dada 
su vestimenta. 

Sin embargo, reaccionó enseguida y disimuló saludando a don 
Francisco de Molina, así como al fraile que lo acompañaba. 

— ¡Don Francisco! 

—Reverenda madre... —saludó cortésmente don Francisco con la 
cabeza—. Había escuchado de su buen hacer en la ciudad, pero no 
tenía el gusto de conoceros... —añadió el hombre. 

—Lo mismo os digo, señor... —respondió con cortesía la religiosa—. 
Coincidí con vos una vez, pero no nos llegaron a presentar. 

—No, no recuerdo haberme cruzado con vos. 

De pronto, recordando al otro religioso, don Francisco los presentó: 

—-Creo que no conocéis al nuevo inquisidor de la ciudad, don Diego 
de Deza. 

—No señor... —contestó la reverenda madre—. Inquisidor... — 
saludó a su vez la reverenda al religioso. 


— ¡Madre! —contestó de forma escueta el hombre. 

La madre reverenda no añadió nada más, pero asintiendo saludó a 
su par. 

—El fraile acaba de llegar a la ciudad para ocupar el cargo de 
inquisidor —aclaró de nuevo don Francisco. 

—No tenía conocimiento de su llegada. 

—No, todo ha sido un poco precipitado —contestó Diego de Deza. 

—Espero que su estancia en Úbeda sea lo más agra-dable posible, 
inquisidor —dijo la religiosa. 

—Gracias —dijo el hombre sosteniéndole la mirada. 

Y en ese mismo instante, a la reverenda madre no le gustó el 
hombre y tuvo un mal presentimiento. Sin mostrar ni un ápice de los 
pensamientos que pasaban por su mente, reparó en la altivez frente a 
ella, no podía di-simular el trato distante con que la observaba, como 
por encima del hombro. 

—Imagino que habéis venido a recaudar fondos para vuestras obras 
de caridad —sugirió don Francisco. 

—No señor, os equivocáis. Es otro asunto el que me ha traído hasta 
aquí —respondió de forma escueta la reve-renda madre. 

El comentario captó la atención de los dos hombres. 

—¿Y se puede saber a qué se debe vuestra presencia? —preguntó 
con curiosidad Francisco de Molina. 

—Si no os importa, preferiría tratarlo a solas. Es un asunto 
personal... —contestó la reverenda madre. 

A Diego de Deza no le gustó que la monja tratase de excluirlo de la 
conversación. Había despertado su curiosidad y quería saber cuál era 
ese asunto. Sin embargo, tuvo que disimular su interés. 

—Por supuesto reverenda —respondió de inmediato don Francisco 
—. Don Diego ya se disponía a marchar. 

—Pues entonces, no les interrumpo. Tengo cosas que hacer y ando 
escaso de tiempo —alegó molesto el religioso. 

—Hasta mañana, don Diego... —se despidió don Francisco. 

El fraile, asintió sin mostrar su disgusto. 

—Hasta mañana, don Francisco —repitió a su vez Deza. 

—Hermano... —dijo la reverenda madre despidiéndose a su vez. 

Cuando el hombre salió de la sala, la religiosa dejó salir un ligero 
suspiro de alivio sin que don Francisco se percatara de ello. 

—Ya podéis hablar con tranquilidad, hermana. ¿Qué asunto os ha 
traído hasta aquí? —volvió a preguntar don Francisco. 

Observando la curiosidad de don Francisco, la reve-renda madre 
sacó del interior de su hábito el anillo y se lo mostró. La cara de 
asombro del hombre, no la sorprendió. 

—¿De dónde habéis sacado este anillo? —preguntó impaciente el 
caballero, acercándose, mientras se lo arreba-taba de la mano —. 


¿Cómo ha llegado hasta vos? 

—Por vuestra reacción, imagino que debéis de saber quién es el 
dueño —dijo la religiosa sin dejarse amilanar por la impaciencia del 
caballero. 

—¿De dónde lo habéis sacado? Creí que no volvería a verlo jamás 
—declaró don Francisco dirigiéndose cogiendo la joya—. Este anillo se 
lo regalé a una persona a la que apreciaba bastante. Es el escudo 
familiar de los Molina. 

La reverenda madre comprendiendo, intentó saber algo más. 

—Entonces, espero que podáis decirme a quién per-tenecía. 

—Pero, ¿cómo os habéis hecho con él? —insistió de nuevo don 
Francisco, dejando entrever su nerviosismo por primera vez. 

—Estaba entre las ropas de una recién nacida que abandonaron en 
la Casa Cuna. 

—¿Cómo? —preguntó don Francisco poniéndose pá-lido de repente 
—. No puede ser. ¿Cómo pudo parar este anillo a una recién nacida? 

—Esperaba que vos, me lo explicarais. 

Sin embargo, al comprobar que don Francisco se había quedado 
mudo por el asombro, la reverenda madre empezó a narrar cómo 
habían abandonado a la niña en la Casa Cuna con el anillo entre sus 
ropas. 

Don Francisco de Molina no daba crédito a lo que le contaba 
aquella religiosa. Así que imaginando que esa niña podría ser hija su 
hija, lo embargó un sentimiento de impotencia. Su primo Juan debía 
de haberse enterado de sus amoríos con Juana y seguramente se había 
desprendido de la pequeña sabiendo que no era hija suya, porque 
estaba casi seguro que esa niña debía ser su propia hija. 

—<<Lo voy a matar con mis propias manos...>> —pensó don 
Francisco embargado por el rencor y la rabia. Sentándose en un sillón 
y sin reparar en la mirada atenta de la religiosa, empezó a mesarse los 
cabellos. 

—Si esa niña tiene algo que ver con vos... —dijo la re-verenda 
madre con cautela—. deberíais haceros cargo de ella. 

— ¡Claro! Creo reverenda madre que podría ser mi hija. 

—¿Entonces...? 

Volviéndose hacia la religiosa, don Francisco la miró fijamente. 

—No dudéis que me haré responsable de ella pero antes, necesito 
verla y asegurarme... —señaló el hombre  apesadumbrado—. 
Desconocía su existencia. 

—¿Puedo preguntaros quién es la madre? —insistió la madre 
reverenda sin dejar de entrever el profundo desagrado que le producía 
las consecuencias de los devaneos amorosos de aquel caballero. 

Francisco de Molina no contestó a la pregunta. Su mente estaba en 
otra cuestión más imperiosa. 


—Si esa niña es mi bastarda, corre peligro a mi lado. Mi primera 
esposa murió dando a luz y con la segunda, no tuve la fortuna de 
tener descendencia ... —dijo el noble mirando preocupado a la 
religiosa—. Necesito que os ocupéis de la niña y que la ocultéis en el 
convento hasta que cumpla la edad conveniente. 

—¡Pero eso es imposible, señor! Hasta ahora nos hemos hecho cargo 
de ella, pero no puede continuar en el convento por más tiempo. 

Sin apenas reparar en las palabras de la religiosa, don Francisco 
siguió hablando. 

—No hay que decir que me responsabilizaría de todos los gastos que 
eso conllevase, pero necesito vuestra discreción y el anonimato que el 
convento le proporcionará a mi hija para que nadie descubra su 
presencia. La misma persona que la abandonó, podría acabar con su 
vida si descubre que la criatura sobrevivió. Es evidente, que el único 
fin que perseguía cuando la abandonaron, era que acabase como la 
gran mayoría de los expósitos, perdiendo la vida. Si es mi hija, tenéis 
que ayudarme. Sabré ser ge-neroso. 

Don Francisco de Molina continuó desgranando las razones para 
ocultar a la pequeña hasta que fue incapaz de continuar hablando. 
Estaba conmocionado ante la noticia. 

—Pero sabed que no nos está permitido mantener a niños dentro del 
convento. Es más, si llegase a oídos del nuevo inquisidor... 

—Dejadme eso a mí. Yo mismo me encargaré de que nadie os 
moleste en el convento. 

La reverenda madre lo meditó durante unos segundos y al final, 
accedió. 

—Está bien señor, como deseéis. Si vuestra persona cree que lo más 
conveniente para esa niña es que crezca entre nosotras, así se hará. 
Sin embargo, sigo opinando que buscarle algún tutor legal o alguna 
familia noble que se hiciese cargo de ella, sería lo más conveniente. 

—Ya os he dicho que por el simple hecho de ser mi hija, correría un 
grave peligro. ¡No podéis decírselo a nadie! 

—Está bien. Se hará como dispongáis. 

—Aunque os resulte extraño, os aseguro que mis ene-migos no 
dudarían en utilizarla en mi contra —aseguró don Francisco mirando 
a la religiosa fijamente. 

—¿Y quién es vuestro enemigo? 

—Mi propio primo, Juan de Segura. La madre de la niña, era su 
esposa Juana. Por no hablar de los Cueva. 

El único signo que mostró la reverenda madre de desaprobación, fue 
el rictus amargo que se formó en su rostro. 


Varias horas después, don Francisco de Molina intentaba dilucidar, 
el mejor modo de proceder en todo aquel asunto. Había sido un 


impacto descubrir el gran parecido que guardaba esa niña con su 
persona. Cuando la monja destapó la cara de la criatura dormida, su 
sorpresa fue mayúscula. Esa niña era la única heredera del linaje de 
los de Molina, a pesar de su bastardía. Había nacido con el mismo 
hoyo en la barbilla que poseían los Molinas junto a una marca de 
nacimiento que había pasado de generación en generación. Juana no 
podía haberle dejado una muestra más precisa de su persona; no podía 
negar la procedencia de esa criatura. Con su edad y tras los múltiples 
intentos de ser padre, no había conseguido que ninguna de sus dos 
esposas consiguiera otorgarle descendencia. Solamente aquel desliz 
con la madre de Clara María había logrado sus frutos. Reconocería a 
Clara María como su legítima heredera, a su debido tiempo. Mientras 
tanto, no permitiría que el amargado de su primo acabara con la vida 
de su única hija. Ahora comprendía su precipitada marcha de Úbeda 
tras la muerte de Juana, alegando que se hallaba sobrecogido por la 
pérdida de su esposa. ¡Todo una gran mentira! 

En ese momento, se hallaba frente al lugar donde descansaban los 
restos de Juana, para comprobar la fecha de su muerte. Sintiéndose 
conmocionado, descubrió la causa: Juana había fallecido en el parto. 
La fecha de la muerte y el día que abandonaron a su hija, coincidían. 
Y él, había permanecido al margen, ignorante de todo, sin saber 
absolutamente nada. Conformándose con la versión de su primo, que 
unas extrañas fiebres se habían llevado a su esposa. 

Había intentado ver a Juana durante los meses anteriores al parto 
pero seguramente, enterado de todo, la había mantenido aislada. No 
tuvo intención de engañar a su primo, pero la atracción que sentía por 
Juana, le llevó a romper todos sus principios. 

La seguridad de su hija dependía del silencio de aquellas monjas. 
Tanto su primo Juan, como su enemigo más acérrimo, Luis de la 
Cueva, no dudarían en acabar con la vida de la pequeña si descubrían 
su existencia. Debía ocultar su procedencia a toda costa y entre los 
muros de un convento, conseguiría ganar el tiempo suficiente para 
que creciera lejos de las intrigas que lo rodeaban. Solamente cuando 
Clara María estuviese en edad casadera, descubriría toda la verdad y 
nombraría a Clara María de Molina como su única heredera. 


Real Convento de Santa Clara, Ciudad de Úbeda. 

Año de 1479. 

— ¡Clara! Sujetad estos plantones, mientras voy haciendo el hoyo. 
Vos me pasaréis las plantitas y yo las iré sem-brando, pero tenéis que 
tener cuidado que no os dé con la azada... 

—Sí, hermana Ana... —contestó la pequeña Clara María, pendiente 
de los movimientos de aquella siniestra herramienta. 
Cansada, después de llevar tanto rato de pie, la niña preguntó: 


—¿Queda mucho, hermana Ana? 

La niña tenía ganas de que llegase la hora de la comida, el estómago 
le rugía desde hacia rato. 

—Poco..., ya sabéis que hay que terminar la faena antes de comer. 
¿Cuál es la oración más importante del día, Clara? —preguntó la 
hermana mientras cavaba e intentaba distraerla. 

—El padrenuestro, hermana Ana... —contestó la niña resignada. 

—¿Aparte del padrenuestro...? —preguntó nuevamente la religiosa. 

—¿Que la ociosidad es la enemiga del alma? —insinuó la pequeña 
harta de repetir siempre la misma retahíla—. ¡Siempre lo mismo! 

—i¡No blasfeméis, niña! El Señor os puede castigar por hablar así. Si 
la reverenda madre os escuchase quejaros del trabajo, nos reprendería 
a las dos y podríamos estar en ayuno una semana entera. ¿Eso es lo 
que deseáis? 

La niña abrió los ojos horrorizada y negando con la cabeza se le 
escapó un quejido: 

—¡Nos moriríamos de hambre! —exclamó la niña horrorizada. 

—Sobre todo vos, que no hacéis más que comer... Si la reverenda 
madre se entera de lo que hicisteis el otro día, es capaz a echarnos del 
convento —señaló la monja en señal de desaprobación. 

Con el ruido de la azada y la conversación, ninguna de las dos se 
percató que desde una de las ventanas del claustro que daba al huerto, 
la reverenda madre escucha-ba toda la conversación acordándose del 
susto. 

—¡Pero hermana Ana! ¡Qué culpa tengo yo si me gustan las cerezas! 

—¿No os avisé que no podíais comer? Os dije que eran para 
venderlas y que teníamos prohibido probarlas. 

—¡Pero todo el mundo come cerezas! ¿Por qué las monjas no 
podemos comer cerezas? 

—¿Que por qué? ¿Pero es que no entendéis nada, niña? ¡Señor, 
perdonadla por lo que dice...! —exclamó la hermana Ana mirando 
hacia el cielo—. ¿Cuántas veces os he explicado que esas cerezas 
llevan licor? Si la madre reverenda se hubiese percatado que con solo 
cinco años estabais beoda, nos hubiese excomulgado a las dos y sobre 
todo a mí, por no estar pendiente de vuestra persona. 

En ese momento, la monja se volvió sobre sí para coger uno de los 
plantones, pero advirtiendo la rapidez con que Clara escondía la mano 
en el interior de su ropa. 

—¿Y ahora qué estáis tramando? ¿Qué os habéis metido ahí dentro? 
—preguntó la monja sabiendo que la había pillado haciendo alguna 
otra travesura—. Decidme, ¿qué escondéis en vuestras ropas....? 

—Nada, hermana Ana... —negó la niña con sus grandes ojos 
infantiles que parecían salirse de su cara cuando mentía. 

—¿Cómo que nada? ¿Clara...? —levantó la hermana Ana la voz sin 


querer—. No me fio de vos cuando decís nada. Seguro que tramáis 
algo. Cualquier día de estos, mi pobre corazón va a dejar de latir por 
los disgustos que me dais. Decidme qué escondéis ahí... —señaló de 
nuevo la monja, mirando con detenimiento a la pequeña. 

La niña terminó por sacar la mano y mostró el hatillo de hierbas que 
había recogido del suelo. 

—¡Pero si son ortigas, criatura! Se os hinchará la mano y no podréis 
aguantar el picor... —volvió a gritar la monja yendo hacia la pequeña. 

De repente, unos enormes verdugones empezaron a salir en la 
menuda palma infantil. 

—¡Me escuece mucho! —gimió de repente Clara María, como si 
aquellas palabras de la hermana Ana hubiesen sido un vaticinio. 

— ¡Pero cómo no os va a escocer! Si habéis cogido un montón de 
ortigas... ¿Se puede saber para qué querías eso? —preguntó la 
hermana intentando ir hacia el centro del huerto donde estaba el 


aljibe. 
—¡Me duele mucho! —empezó a lloriquear con más fuerza la niña. 
—Meted la mano en el agua fresca, os aliviará el picor... —ordenó 


la religiosa. 

La niña obedeció y metió sus manecillas en aquel agua casi helada y 
cuando Clara María dejó de llorar, la monja consiguió que le explicara 
por qué había cogido las hierbas. 

—La hermana Catalina dice que la hermana Paula se merece que le 
regalen un hatillo de ortigas y yo quería dárselo... 

—¡Señor! ¡Señor! Dadme paciencia... No podéis hacer caso de lo 
que las hermanas dicen. Traed acá esa mano que ya os explicaré 
después lo de las ortigas. Esta noche, antes de la última comida, 
rezaréis cinco padrenuestros y le pediréis perdón al Señor por lo que 
acabáis de hacer. 

—¿Pero qué mal he hecho? Si solo quería regalarle esas flores... — 
protestó Clara poniendo cara de disgusto. 

—Si dejaseis de escuchar a escondidas, muchas cosas de las que os 
ocurren, no sucederían. ¡Decidme! ¿Dónde estabais cuando la 
hermana Catalina dijo eso? 

La niña bajó la mirada, sin querer contestar. 

—Lo que yo me barruntaba, que sean diez... 

—¡Hermana! ¡Sabéis que no me gusta rezar! —lloró con más ahínco 
la pequeña. 

—Y cinco avemarías, por decir eso también... ¡Señor, qué hicimos 
aquel día para que nos mandaseis una criatura así! ¡Vais a ser mi 
perdición! —renegaba la monja cruzando las manos como si estuviese 
rezando. 

La niña que había mantenido sus manos infantiles dentro del agua, 
las sacó en ese momento y aunque parecía que el escozor se había 


calmado, sus deditos arrugados estaban casi azules. 

—¡Encima vais a enfermar! ¡Vamos para adentro! Ya sembraré 
después lo que me quede... —ordenó la hermana Ana contrariada. 

La reverenda madre no pudo evitar que la sonrisa apareciera en su 
rostro. Aunque nadie había hecho mención del hecho, todas las 
hermanas conocían lo sucedido con el licor de guindas. Desde 
entonces, las hermanas cocineras habían mantenido el tonel a buen 
recaudo y procuraban, de vez en cuando, dejar cerezas en algún plato 
donde la pequeña Clara las alcanzara. Nadie era capaz de negarle a 
esa niña unas pocas cerezas. 


Ciudad de Úbeda, zoco de la ciudad. 

Dos años después. 

Diego corría cuesta abajo con sus amigos. Aquella mañana, era día 
de mercado en el zoco y después de acudir a sus clases, había 
conseguido permiso de su padre para salir. En medio del bullicio, a sus 
amigos y a él, les gustaba ver la ajetreada y variopinta concurrencia 
que acostumbraba acudir a ese lugar. 

En medio del gentío jugaban ajenos a la muche-dumbre que 
caminaba distraída. 

—Mi padre me advirtió que antes de que se hiciera tarde, debía 
regresar... —señaló Diego de la Cueva. 

—A mí me han dicho lo mismo —respondió uno de los niños—. 
Sabéis que la otra noche hubo una pelea y uno de los hombres de 
vuestro padre, casi acaba muerto. 

Los padres de sus amigos eran caballeros que trabajaban al servicio 
del propio padre de Diego, don Luis de la Cueva. 

—i¡Mirad! —dijo uno de los niños, señalando a un grupo de 
religiosas que cruzaban el zoco. 

— ¿Dónde irán? —preguntó uno de ellos—. ¿Las seguimos? 

—Podríamos tirarles piedras —sugirió entusiasmado otro de los 
niños. 

—No tengo ni idea... —declaro Diego mientras hacía caso omiso de 
la sugerencia y contaba a las monjas—. Una, dos, tres, cuatro, cinco... 

De repente, el niño se quedó callado y dejó de contar. 


Era la primera vez que Clara María salía del convento. Los siete 
años de su vida, los había pasado en su interior y entusiasmada, 
contemplaba boquiabierta todo lo que había a su alrededor. 
Asombrada, descubrió que la gente vestía otros ropajes distintos a los 
de ella. Nadie le había dicho nunca que eso fuese así. Caminando 
entre la hermana Ana y la hermana Josefa, permanecía oculta debido 
al volumen de ambas religiosas. Ambas ocultaban su pre-sencia, a 
vista de los demás. Pero la pequeña, escuchó a lo lejos unas risas 
infantiles y por impulso, asomó sus pers-picaces ojos buscando el 


origen del sonido. Nunca había visto otros niños como ella. 

Un grupo de cinco a seis niños estaba en medio del gentío del zoco. 
La hermana Ana le había advertido de lo que se iba a encontrar, pero 
sus explicaciones se habían quedado cortas; ni en sus sueños se 
imaginaba que hubiesen niños como ella. 

—¡Hermana Ana! —exclamó Clara María tirando insistentemente 
del hábito de la monja—. ¡Son niños! 

Las hermanas que habían escuchado el entusiasmado comentario de 
la niña, miraron con pena a la pequeña y solamente la hermana Ana, 
fue capaz de reprenderla: 

—¿No os he dicho que debíamos permanecer calla-das sin mirar lo 
que ocurre a nuestro alrededor? Si no obedecéis, no volveréis a salir. 
No podéis olvidaros del voto de silencio. 

Sin escapar de su asombro, la niña no prestó atención a la regañina. 
Sus ojos buscaban con afán a los demás niños. Volviendo a mover 
ligeramente la cabeza, su mirada se quedó atrapada. Uno de los niños 
la observaba con el mismo interés con que ella lo miraba a él. 

— ¡Mirad! ¡Es una monja! —exclamó Diego en voz alta. 

—i¡Pues claro que son monjas! —contestó uno de los niños—. 
¿Estáis tonto o qué? 

—;¡No...! Que hay una niña monja ¿No la habéis visto? 

—Yo no he visto más que un montón de monjas y no había ninguna 
niña —respondió otro de los pequeños. 

—-Os juro que había una niña entre esas monjas... —volvió a insistir 
Diego taciturno intentando acercarse a las hermanas. 

—¡Tonto el último! —gritó de repente uno de los niños mientras los 
demás corrían, intentando ser el primero en tocar la pared de la 
iglesia. 

Diego se quedó el último pero antes de echar a correr, consiguió ver 
de nuevo la cara de esa niña cuya sonrisa iluminaba su rostro. No se 
había equivocado: era una niña vestida de monja. 


Convento de Santa Clara (Ciudad de Úbeda), año de 1489. 

La madre reverenda esperaba nerviosa la llegada de la comitiva. 
Esa noche, se alojaría entre sus humildes muros la mismísima reina de 
Castilla. Un mensajero había llegado con la misiva real, informando 
que la reina se encontraba a pocas horas de allí y que se detendría en 
el convento para hacer noche. Era todo un honor recibir a semejante 
huésped. Por primera vez, conocería a la reina. 

—¿Está todo preparado? —preguntó por enésima vez la religiosa. 

—Sí, reverenda madre... —contestó la hermana Ana. 

—Seguro que querrá pasar primero a la capilla. Según tengo 
entendido, su majestad es una persona extremadamente devota. 

El revuelo producido por la noticia, había originado una vorágine 


de actividad entre las hermanas. Durante todo el día, se habían 
preparado suficientes avituallas para abastecer durante días la 
despensa del ejército que acompañaba a la reina. 

—-¿Es verdad lo que cuentan de su alteza? 

—¿Qué cuentan...? —preguntó distraída la reverenda madre, sin 
quitar la vista del camino. 

—Que acompaña a su majestad el rey en cada uno de sus viajes y 
que con ella viajan todos los infantes. Dicen que trata de dar ánimo a 
las tropas en campaña. 

—¿Creéis que me dedico a escuchar chismes? No seáis tan curiosa y 
guardad la compostura... —regañó la reve-renda madre a la religiosa. 

La hermana Ana frunció el ceño al escuchar la reprimenda, pero el 
enfado no le duró mucho. Por el comienzo de la plaza, cabalgaban 
varios caballeros. La elegancia de los arreos de los caballos era tal, que 
uno podía imaginarse la magnificencia de la real comitiva. Estaba 
deseando ver a la reina. 


Cuando la reina Isabel solicitó conocer las dependencias del 
convento, se sorprendió al descubrir que entre sus dependencias se 
hallaba una botica. 

—Como podéis imaginaros, estoy interesada en adquirir todas las 
pócimas y ungiúentos necesarios para poder aliviar a los soldados 
heridos en batalla. Estoy organizando un hospital de campaña para el 
asedio a Gra-nada... —comentó la reina mientras se quedaba callada 
de repente. 

La casualidad hizo que al pasar por el claustro, en una de las 
ventanas abiertas, se pudiera observar la actividad de su interior. Una 
joven novicia trabajaba ajena a los ojos que desde fuera la 
observaban. 

—¿Qué lugar es ese...? —preguntó la reina interesada a la 
reverenda madre. 

—Es la botica de la enfermería, su alteza. Nosotras mismas 
preparamos los ungiientos que luego aplicamos en las dolencias de los 
más necesitados... —señaló la re-verenda madre. 

—¡Qué interesante! ¿Podría visitarla...? —preguntó la reina Isabel 
encaminándose hacia el lugar, sin esperar a que la religiosa accediera. 

—Por supuesto, excelencia —respondió la reverenda madre, con 
una sonrisa en el rostro. 

Cuando Clara oyó abrirse la puerta, pensó que se trataría de alguna 
de las hermanas. Conocía la presencia de la ilustre visitante que esa 
mañana estaba en el convento e intentando mantenerse al margen, 
proseguía con su faena, ajena a todo lo que ocurría. Así que 
enfrascada en la mezcla que intentaba elaborar, no volvió la vista 
atrás cuando la puerta se abrió a su espalda. 


—¿Deseabais algo hermana? —preguntó Clara María sin mirar hacia 
atrás. 

—Mucho me temo que vuestra reina ha decidido importunaros en 
tal encomiable labor —señaló la voz de una persona extraña. 

Clara María se volvió al instante y comprobó perpleja, la presencia 
de la misma reina Isabel. 

—Clara María, su alteza, la reina, siente interés por las tareas que 
llevamos a cabo en la botica... —dijo la re-verenda madre mientras la 
reina Isabel la observaba con interés. 

— ¡Alteza! —saludó Clara María a la reina cuando pudo recobrar el 
sentido. 

Clara María observó que la reina, no era ni mucho menos, tan baja 
como le habían hecho creer. De tez blanca, cabellos rubios y ojos 
claros, la reina tenía un rostro hermoso y alegre cuyo ingenio e 
inteligencia se podía vislumbrar. Aunque a juicio de muchos, su 
aspecto más destacable, era la mano de hierro con que gobernaba el 
reino de Castilla, y su fuerte y devota religiosidad. 

—¿Vos, sois...? —preguntó la reina que había escuchado el nombre 
de la novicia. 

—Clara María, majestad. Todavía es  novicia... contestó 
rápidamente la madre reverenda, intentando que la atención de la 
reina no se centrase en la muchacha. 

—Esta mañana conocí a todas la hermanas, pero esta joven novicia 
no estaba entre ellas... ¿Y se puede saber, cuál es su labor? 

—Es la encargada de preparar los remedios que luego utilizamos. El 
Señor la dotó de una especial habilidad para crear ungúentos, alteza 
—confesó la reverenda madre orgullosa de la joven. 

—También ayudo en el cuidado de los enfermos. La hermana 
Catalina me deja acompañarla cuando los visi-ta... —interrumpió 
Clara María entusiasmada por poder explicar lo que hacía. 

—-¿Sabéis leer y escribir? —preguntó la reina con curiosidad. 

—Sí majestad, la madre reverenda madre me enseñó a leer y a 
escribir en latín. 

—¡Qué curioso! —respondió la reina Isabel. 

Durante unos largos segundos, la reina Isabel posó la mirada sobre 
las diferentes vasijas, hierbas y ungientos que había por doquier. La 
reverenda madre nerviosa, empezó a barruntar que aquello no podía 
augurar nada bueno. 

—Necesito personal versado en el arte de curar y los conocimientos 
de esta novicia podrían serme de utilidad, madre reverenda. 

—No comprendo a donde queréis llegar, majestad... —tartamudeó 
la religiosa. 

—-Creo, reverenda madre, que comprendéis perfecta-mente. En el 
convento, hay suficientes religiosas que puedan sustituir a esta novicia 


en estos menesteres y Castilla necesita de todos aquellos que puedan 
cuidar a los valerosos caballeros que luchan cada día por combatir la 
herejía en estas tierras. Como comprenderéis, el conocimiento de esta 
novicia sería de mayor utilidad en la guerra de Granada. 

Clara María se quedó estupefacta. Por primera vez en su vida, 
saldría de aquellos muros y conocería todo lo que no había visto 
nunca. Las manos le temblaron pero las escondió convenientemente en 
el interior del hábito 

—Proseguid y contadme qué mas cosas sabéis hacer... —le ordenó 
la reina Isabel a Clara María con manifiesto interés. 


Capítulo 2 


< <¡Oh, profundidad de las riquezas y de la sabiduría y de la ciencia de 
Dios! ¡Cuán incomprensibles son sus juicios e inescrutables sus caminos! 
E 

Romanos 11:33. 


Muy preocupada por la inesperada marcha de Clara María, la 
reverenda madre disponía de poco tiempo para informar a la reina 
Isabel de la procedencia ilegítima de la muchacha. Era de vital 
importancia que supiera quién era su padre y el porqué de su 
presencia en el convento. Así que, antes de que la reina partiera hacia 
Baza, intentó explicárselo. 

—Madre reverenda, creo que no comprendo vuestra reticencia e 
inquietud a que la novicia me acompañe y emprenda tan encomiable 
labor. Os aseguro que estará a buen resguardo y que su conocimiento 
será aprovechado en el hospital del campamento. 

—Os pido disculpas, alteza, si he llegado a ofenderos de algún 
modo. Pero no es eso lo que me preocupa. Me temo que mi reticencia 
se debe a un asunto de otra natu-raleza. Y es necesario que la ponga al 
tanto de los hechos que tienen que ver con la novicia. 

—¡Hablad con libertad pues...! —exclamó la reina impaciente. 

—La realidad es... —titubeó la religiosa antes de ha-blar— que esa 
novicia no es quien aparenta ser. 

—No entiendo lo que pretendéis decir... —respondió la reina ante el 
nerviosismo de la monja. 

—Ha crecido entre los muros de este convento y ha vivido al 
margen de la realidad de su origen, ignorando quiénes eran sus 
verdaderos padres. Y aunque ella misma crea que la abandonaron en 
la Casa Cuna, su paso por aquí no es permanente como ella imagina. 
Todo se rea-lizó para ocultar su presencia en esta humilde morada de 
Dios. 

—¡Explicaos...! —exigió la reina. 

—Prometí guardar el secreto de su origen y respeté la decisión del 
padre de la muchacha, pero creo que tratándose de su Majestad, podré 
confiarle ese secreto que tan bien guardado ha estado durante todos 
estos años. 

—Me tenéis intrigada reverenda madre, hablad pues de una vez... 
—ordenó la Reina Isabel. 

—Esa niña es la hija bastarda de don Francisco de Molina, un noble 
de la ciudad que en estos tiempos forma parte de los caballeros que 
luchan junto a vuestro esposo, el rey Fernando. Una antigua disputa 


entre el linaje de los Molina y de los Cueva provoca que cada dos por 
tres, alguna intriga mal sana llene de sangre las calles de la ciudad con 
algún miembro de ambas familias muerto. La madre murió en el parto 
y la niña fue abandonada en la Casa Cuna; el padre de la niña, 
temiendo por la vida de su única descendiente, permitió que se criara 
lejos de él, a expensas de poder verla de vez en cuando. Ni siquiera la 
joven Clara María, conoce que tiene un padre fuera de estos muros. La 
intención de don Francisco es reconocer a la joven como su hija, una 
vez que no corra peligro su vida. Don Francisco no tiene más 
descendencia que esta muchacha. Si en estos tiempos, la lucha entre 
ambos linajes ha estado tranquila, no es por la intención de ambas 
familias, sino porque los nobles se encuentran combatiendo en 
Granada. 

—«¿Francisco de Molina...? Recuerdo el nombre de ese caballero. 
Hace años, mi esposo y yo recibimos un memorial de agravios y 
quejas de ese noble, procedente de esta ciudad. Recuerdo que 
remitimos una amonestación —se levantó la reina dando pequeños 
pasos por la sala mientras escuchaba a la monja. 

—Y la amonestación de sus majestades fue pública y efectiva. 
Durante unos meses, pudimos respirar aliviados y ambas familias 
estuvieron tranquilas. Pero a pesar de ello, las luchas continuaron 
tiempo después. 

—El rey fue claro en la amonestación... —aclaró la reina Isabel. 

—Sí, y como le decía..., sirvió durante un tiempo para calmar los 
ánimos pero otras tragedias han sucedido desde entonces. 

—Luego la muchacha es... 

—Bastarda, su alteza, como podéis imaginar. Pero las circunstancias 
de la vida hicieron que el expósito cayera en este convento y 
pudiéramos dar con el paradero de su progenitor, don Francisco de 
Molina. Éste, se hizo cargo de todos los gastos de la niña y por eso se 
ha criado entre nosotras todos estos años. Ha sido nuestro principal 
benefactor. Por eso, tenemos a nuestra disposición la magnífica 
biblioteca y la botica. Entiendo la urgencia de su alteza de disponer 
de los conocimientos de Clara María y estoy segura que le serán 
valiosos. Clara María es una muchacha espabilada, bondadosa e 
inteligente, versada en diversas artes y con muy buena disposición 
para el trabajo, estoy segura que ayudará al prójimo con su buen 
hacer. Sin embargo, creo que si su alteza lo permite, debería informar 
a don Francisco que la joven ya no se encontrará bajo mi tutela, sino 
bajo la custodia de su Majestad. 

La reina Isabel desaprobaba las infidelidades pero comprendía que 
las mujeres no podían opinar en los menesteres de la naturaleza infiel 
de los hombres. Así que comprendiendo el dilema, le autorizó la 
decisión. 


—No os preocupéis, reverenda madre. Podéis informar al padre de 
la joven, del destino de la muchacha. Es más, si es vasallo de mi 
esposo, yo misma le informaré. Y en cuanto a su inocencia, no debéis 
temer por ella. Yo misma me ocuparé de mantenerla a salvo y que 
nada le falte. Y por supuesto, no sabrá nada al respecto de su 
procedencia, hasta que su padre decida hacer lo correcto. No crea que 
no estoy al tanto de los asuntos de Castilla. Conocía perfectamente las 
disputas de los Molina y de los Cueva. Durante años el rey Fernando y 
yo misma, hemos tenido demasiada manga ancha..., quizás no ha sido 
la casualidad la que hizo que anoche me alojara en esta morada. Los 
caminos del Señor son inescrutables, ¿no le parece reverenda madre? 

—Así es, Majestad —asintió la reverenda madre. 


Campamento militar cristiano, inmediaciones en la vega de Granada. 

29 de Abril de 1490. 

Los reyes Isabel y Fernando, conscientes de la lucha sostenida 
contra el rey moro y ante una Granada deshecha, estaban 
completamente decididos a preparar su última campaña. El plan era 
destruir trozo por trozo el reino nazarí y no quitarles Granada hasta 
haberle arrebatado todas las ciudades, villas y castillos que le 
rodeaban. Solamente despojada de sus tierras y de todas sus fuerzas, 
se quedaría Granada sola y débil como una madre sin sus hijos. 

La vega de Granada era un paraje delicioso, con amplios y 
fructíferos huertos donde el agua y las flores brotaban de cualquier 
lado; era lo más parecido al paraíso en la tierra; con sus cármenes, 
impresionantes casas cuyos verdes y cuidados jardines hacían las 
delicias de sus moradores. Pero todo llegaba a su fin, en el que ya no 
había vuelta atrás. Sobre todo para los habitantes que vivían dentro de 
la ciudad; con las puertas cerradas, la ciudad de Granada se iría 
quedando desabastecida. Y así fue como el rey Fernando decidió que 
precipitaría la conquista: por el hambre, llevando la desolación y la 
muerte a aquellos infieles a través del asedio. Emplazaría al ene-migo 
e impediría la entrada y la salida del mismo hasta lograr la rendición. 

Para tal tamaña empresa, el rey Fernando al mando del ejército, 
contaba con fuerzas llegadas de todos los puntos de Castilla, Aragón e 
incluso extranjeros. Soldados de la Guardia real y de la Hermandad, 
vasallos de la corona, huestes nobiliarias con fuerzas auxiliares... 
además de las fuerzas de las órdenes militares que el rey Fernando 
controlaba. La inmensa mayoría de los jinetes perte-necían a la 
caballería ligera, montados a la jineta y armados con lanza corta, 
puñal, espada y coraza ligera. Y los peones estaban constituidos por 
tropas tradicionales: espadachines, ballesteros, espingarderos y 
lanceros. Y entre ellos, don Diego de la Cueva, era uno de los 


caballeros que se había incorporado a la lucha. Esa tarde, cansados del 
largo tedio, sus amigos y él bromeaban retándose a realizar hazañas 
imposibles con el único fin de matar la desidia provocada por el 
aburrimiento. Necesitaban entrar en batalla pero mientras tanto se 
divertían... 

—Habéis perdido Diego, os toca pagar... —dijo uno de los cuatro 
amigos. 

Diego de la Cueva junto con su amigo Luis y los hermanos Alcaraz, 
Antón y Juan, formaban el grupo de caballeros menos temerario y más 
escandaloso del campamento. Jóvenes e intrépidos, se habían formado 
bajo el mando del capitán Gonzalo Fernández de Córdoba y mientras 
esperaban con impaciencia las ordenes para emprender la lucha 
jugaban a ver quién sería el siguiente en perder. 

—Miedo me dais cuando os veo pensar tanto —dijo Diego 
frunciendo el ceño. 

—¿Sabíais que en el campamento hay nuevas damas que 
acompañan a la reina? —preguntó de repente uno de los hermanos 
Alcaraz. 

—SÍ, ¿por qué...? 

Diego no sabía a dónde querían llegar sus amigos. 


—Tendréis que enamorar a una de ellas... —le retó don Luis. 
—Eso está hecho... —aseguró Diego con la seguridad que siempre lo 
caracterizaba. 


—¡Bueno...! Pero no podéis seducir a cualquier dama. ¿No creeréis 
que os lo íbamos a poner tan fácil? —añadió Antón. 

Según las malas lenguas, la joven en cuestión es escu-rridiza... — 
dijo Juan. 

—¡No será para tanto! ¿Qué os apostáis a que con mi labia cae 
rendida a mis encantos? —preguntó Diego de la Cueva levantándose 
de la mesa donde bebían—. ¡Vayamos pues! 

—¡Muy seguro se os ve! No corráis tanto porque si perdéis, tendréis 
que pagar todas las rondas la próxima noche... —aseguró Luis 
socarrón. 

—Y si sois vos el que pierde, os encargaréis de limpiar mi caballo 
durante una semana. 

Los tres amigos sonrieron mirándose entre sí y levantándose se 
precipitaron hacia el exterior del barracón, arrastrando a Diego con 
ellos. 

—¿Dónde está la dama en cuestión? —preguntó Diego con 
curiosidad. 

—Esperad y veréis. No seáis tan ansioso... —le aconsejó Luis 
mientras se iban acercando al lugar. 

Nada más llegar, Diego de la Cueva protestó. 

—Esto es el hospital, os debéis de haber equivocado —dijo mirando 


de malos modos a sus acompañantes—. ¿No estará enferma? 

—Descuidad, que la joven está bien sana pero deberéis entrar ahí y 
enamorarla, ¿rendida a vuestros pies habéis afirmado...? ¿A vuestros 
encantos? Bueno, ya veremos —aseguró socarrón Antón de Alcaraz. 

Diego echó un vistazo rápido a la entrada del hospital. La reina 
Isabel lo había creado con el fin de atender a los heridos y enfermos y 
en su interior, físicos y cirujanos trabajaban para atender a los 
soldados durante el asedio. 

—«¿En el hospital? No es posible. Las damas acompañan a la reina 
en todo momento, no creo... 

—Esta no... Durante el día atiende a enfermos, por lo visto está 
versada en las artes curativas; y por las noches... —respondió Luis que 
había comprobado en varias ocasiones como la joven en cuestión 
entraba y salía del lugar. 

—¿Y por las noches? —preguntó Diego con curiosidad. 

—Por las noches se dedica a rezar. A lo mejor, conseguís que rece 
por vos. 

—Dejaros de misterios y acertijos y hablad claro... ¿Cuál es el 
nombre de la dama? —preguntó don Diego impaciente por acabar con 
la guasa de sus amigos. 

—El nombre de la dama no lo sabemos, pero su indumentaria no la 
hemos olvidado... —aseguró Juan con un brillo travieso en los ojos. 

—Luego... la joven es de noble cuna pero no sabéis el nombre — 
intentó sonsacar más información don Diego. 

—No conocemos quién es pero antes de que entréis, tenemos una 
condición —dijo Luis incapaz de contener la risa. 

—No habíamos hablado de condiciones... —respondió Diego con el 
entrecejo fruncido. 

—Pues, habrá condiciones... En caso contrario, os resultaría muy 
fácil. Jugaríais con ventaja, las damas caen rendidas a vuestros pies en 
cuanto os ven... —volvió a insistir Luis 

—¿Qué condición? —preguntó de nuevo Diego de la Cueva. 

—Tendréis que quitarle una prenda a la dama, en concreto una... 

—¿Una...? 

—Una toca... —soltó Luis sin más miramientos mientras los demás 
se partían de la risa. 

—¡Habéis mentido como bellacos! No es una dama, es una monja... 
—protestó Diego irritado por la trampa. 

—Esa monja es una protegida de la reina. Esa es la apuesta, o la 


aceptáis o perdéis... —volvió a insistir Luis. 
—Vosotros sabíais esto... —acusó Diego a sus amigos, con evidente 
enfado. 


—Por supuesto, ¿qué os pensabais? ¿qué os lo íbamos a poner fácil? 
—aseveró don Juan provocando más risas. 


—De acuerdo, acepto el reto. Decidme dónde está la monja y 
acabemos con esta apuesta cuanto antes. 

—Ahí dentro la tenéis... —comentó Antón señalando la puerta del 
hospital—. Por la hora que es, no puede haber mucha gente en su 
interior. 

—¿La toca...? —preguntó de nuevo don Diego, espe-ranzado de que 
se arrepintieran al tratarse de una religiosa. 

Los tres asintieron a la vez. 

—Esperaremos aquí vuestra vuelta... —fanfarroneó Luis confiado en 
que Diego perdería la apuesta. 

Envalentonado y tomando aire, Diego entró en el hospital dispuesto 
a Callarles la boca a los tres tramposos que tenía por amigos. Al entrar 
desde fuera, la luz del exterior impidió que pudiera ver el interior del 
lugar. Dentro estaba oscuro, pero una vez que su vista se adaptó, 
comprobó que al final de todas las camillas, una monja atendía a un 
hombre herido. Caminando sin hacer ruido, llegó hasta el lugar y 
antes de que la monja se diera cuenta de su presencia, decidió 
sorprenderla. Seguramente, la dama sería de edad avanzada y aunque 
se enfadaría al principio, luego terminaría perdonándolo cuando le 
explicara el motivo de su insolencia y pusiera cara de súplica y de 
pena. La mejor opción era actuar con rapidez y despojar a la religiosa 
de su toca para llevarla ante sus pendencieros amigos. 


A Clara María no le dio tiempo a reaccionar, el frío aire del lugar 
se coló sobre su nuca en el instante en que alguien le arrebataba la 
toca de la cabeza. Asombrada, y sin saber quién había osado 
dispensarla de su atuendo, se volvió para descubrir a un joven 
caballero enfrente de ella. Alto, elegante y extrañamente apuesto, 
Clara María se quedó tan sorprendida que no supo reaccionar. 

Diego se olvidó de respirar. No recordaba haber visto una visión 
más hermosa angelical. Con el corazón en un puño, posó la mirada en 
el rostro sorprendido de aquella criatura espléndida. A pesar de la 
penumbra, la expresión de la novicia no resultaba difícil de discernir, 
estaba tan asombrada como él. Su pelo cortado de manera 
desordenada, mostraba unos rizos rebeldes de color castaño intenso, 
los cuáles terminaban en un cuello esbelto, solo semejante al de un 
cisne; y una barbilla hecha por las manos de un artista, como 
esculpida por un escultor italiano. Como un tonto redomado, se quedó 
sin habla, arrepentido por haberle arrebatado parte de su atuendo, 
sintiéndose el más miserable gusano del lugar. Sin embargo, esos 
profundos ojos verdes como jamás había visto, chispearon divertidos 
ante su audacia. 

—Lo siento ... —intentó Diego disculparse, con apenas un hilo de 


voz mientras un repentino tartamudeo hacía presa de su persona. 

Clara María continuaba sin emitir palabra alguna. Sorprendida por 
la acción del caballero, que había osado a semejante atrevimiento. 
Esperando una explicación por parte del joven que la miraba 
apesadumbrado, no supo cómo interpretar lo sucedido. 

— ¡Maldita sea! —se quejó Diego en voz baja. Esa joven tenía la 
mirada más bella que había visto en mujer alguna. Y como una 
madona italiana, permanecía impasible y silenciosa esperando una 
explicación. Se sentía como un canalla cometiendo el más infame 
delito—. Perdonadme por este acto imperdonable, hermana... —pidió 
avergonzado Diego de la Cueva, incapaz de sostenerle por más tiempo 
la mirada. 

En ese momento, un ruido procedente del exterior captó la atención 
de Clara María y desviando la mirada, comprobó la presencia de tres 
jóvenes caballeros en la entrada del hospital. 

—¿Vuestros amigos tienen algo que ver en que me quitarais la toga? 
—preguntó Clara María volviéndose hacia el joven. Sin embargo, 
antes de que contestara, continuó la joven continuó hablando—. No 
hace falta que me lo expliquéis, puedo hacerme una idea aproximada 
de lo sucedido... —contestó Clara María. 

—< <Y encima el sonido de su voz se asemejaba al más dulce de 
los ángeles... > > —pensó Diego de la Cueva ca-yendo en el pozo de 
la zozobra. 

Clara María volvió la vista hacia el caballero que tenía delante. 

—He cometido la falta más grave que un caballero puede realizar 
sobre una sierva de Dios. Decidme la penitencia que he de cumplir 
para expiar mis culpas y lo haré gustoso... —exigió Diego 
arrodillándose en el suelo. 

Clara María no dejó entrever el asomo de su sonrisa. Aquel 
caballero de noble gallardía estaba tan avergonzado, que ya se 
consideraba obligado a cumplir una penitencia. Y considerando que su 
arrepentimiento podía ser suficiente expiación, le respondió en un 
perfecto latín: 

—“Et nolite iudicare et non iudicabimini. Et non iudicabimini nolite 
condemnare et non condemnabimini. Et dimittite et dimittetur ei” . 

Fue el turno de Diego, de mostrarse sorprendido. 

—No juzguen, y no se les juzgará. No condenen, y no se les 
condenará. Perdonen, y se les perdonará... —tradujo Diego 
literalmente de aquel breve responso carente de toda reprimenda. 

Incorporándose poco a poco, miró de frente aquellos bellos ojos que 
brillaban por su inteligencia y sintiéndose aliviado por el rápido 
perdón, no pudo evitar sentir una inquietante curiosidad por esa 
monja. ¡Por Dios santo...! ¿En qué estaba pensando? Era una religiosa. 

Sosteniéndole la mirada y abochornado aún por su proceder, solo 


fue capaz de estirar el brazo y entregar el objeto de la afrenta. Sus ojos 
bajaron incapaces de sostener la mirada. 

Clara María cogió apresurada la prenda y  colocándosela 
precipitadamente volvió a ocultarse de las escrutadoras miradas 
masculinas. 

—Lamento haber faltado a mi honor, hermana. Os prometo que no 
volverá a suceder. ¿Vos sois, la hermana...? —intentó averiguar Diego 
su nombre mientras la religiosa lo miraba fijamente. 

—Hermana Clara María... —respondió ella. 

Deseoso de no haber aceptado tal indigna apuesta, Diego inclinó la 
cabeza en señal de respeto y a modo de despedida, salió de forma 
precipitada para no continuar avergonzándola. 

— ¡Clara María...! —recitó Diego en su mente cuando escuchó de 
nuevo la voz angelical a su espalda. 

—«¿Y vos, señor caballero...? 

Volviéndose y mirándola fijamente, respondió sorprendido: 

—Don Diego de la Cueva para servirle, hermana... 

—Decidme don Diego de la Cueva... ¿En qué consistía vuestro acto? 
—preguntó Clara María con evidente curio-sidad. 

—Debía robaros la toca... —mintió Diego, puesto que el fin último, 
era enamorarla. 

—¿La toca...? —preguntó Clara María—. ¿Y qué gana-ríais vos con 
ello? 

Diego de la Cueva sonrió por primera vez. 

—Mi amigo se encargaría de limpiar mi caballo en una semana... — 
declaró don Diego. 

A Clara María le sorprendió la respuesta. Así que pensándolo 
durante unos instantes, sabiendo que luego se arrepentiría, se detuvo 
frente a él. 

—Pues entonces, tomad mi toca y reclamar vuestro premio. No es 
ofensa alguna, si yo os la ofrezco. 

Diego de la Cueva se quedó sin palabras, pero antes de que la mujer 
se arrepintiera, cogió la toca y asintió dándole las gracias mientras se 
volvía para dirigirse hacia la salida donde sus amigos le esperaban. 

Una vez que llegó junto a ellos, se regodeó de la victoria. 

—Aquí tenéis la toca. Gané la apuesta... —aseguró Diego de la 
Cueva saliendo del lugar con una enorme sonrisa de satisfacción. 

—i¡No puede ser! —protestó Luis contrariado por tener que limpiar 
el caballo de su amigo durante una semana. 

Diego de la Cueva no se molestó en continuar con la guasa, 
guardándose el delicado atuendo, se encaminó calle arriba seguido por 
los demás. 

—+< <Hasta el nombre era delicioso > > —pensó abstraído en sus 
pensamientos mientras atravesaba el campamento. Jamás admitiría 


delante de sus amigos, que en realidad había perdido la apuesta. La 
dama no había sido enamorada. Sin embargo, él había caído rendido a 
sus pies. 


Campamento militar de Santa Fe, noche del 14 de Julio de 1491. 

Diego de la Cueva no pudo evitar vigilar en secreto a aquel ángel 
prohibido durante los meses siguientes al vergonzoso episodio. Por las 
tardes y acabada la faena, siempre reservaba parte de su tiempo para 
espiarla desde lejos. Sus ojos la buscaban ávidos, admirando su 
gracioso talle y su enérgica forma de andar. Con la cabeza gacha y 
ensimismada en sus propios asuntos, ni siquiera era consciente del 
interés que despertaba a su paso en el resto de soldados cuando 
atravesaba el campamento. Era difícil que ningún hombre se fijara en 
ella, atraía todas las miradas a pesar de su condición de novicia. Se 
consideraba casi un depravado por la intensa atracción que despertaba 
en su propia persona. 

La incesante actividad que llevaba en el interior del hospital era 
vertiginosa. Diego de la Cueva se había informado sobre su cometido 
y no conocía ninguna dama de la reina que realizara tan encomiable 
labor y que dedicara tantas horas a esa obligación. A veces, deseaba 
haber estado herido para ser merecedor de tales atenciones. 

Acostado en su jergón e incapaz de conciliar el sueño esa noche, el 
objeto de su pensamiento se alejó de su mente, cuando unos gritos y 
llamamientos a las armas se escucharon desde el exterior. Colocándose 
rápidamente el calzón y el jubón, sus compañeros se afanaron por 
vestirse mientras echaban mano a las armas. Nada más salir al 
exterior, unas altas llamas amenazadoras, se precipitaban como 
lenguas de fuego a devorar todo lo que había a su paso. 

— ¡Rápido! ¡A los caballos! —escuchó el grito del capitán, llamando 
a las armas. 


El rey Fernando ya dormía, cuando la reina, inquieta, velaba en 
oración al ángel custodio de su ejército. De repente, la intensidad de la 
luz de las velas la distrajo y dirigiéndose a una de las criadas le 
ordenó: 

—Retirad esa vela. Con una que dejéis, es más que suficiente, me 
distrae. 

La sirvienta apartando la vela y colocándola detrás de la cama de su 
alteza, se retiró a descansar dejando a la monarca en tan noble 
propósito. Una vez que la reina Isabel terminó de rezar, se preparó 
para acostarse cuando al levantar la mirada comprobó horrorizada 
que su cama empezaba a arder. El grito despertó al rey, que 
levantándose rápido y a medio vestir, ordenó a la reina salir 


inmediatamente de allí. 

El fuego prendió con tal rapidez la cama y de ahí a las cortinas, que 
devoraron en seguida las tiendas de los monarcas. Sin embargo, la 
reina tuvo el tiempo justo de coger el contador de papeles y salir tras 
el rey. Corriendo, se afanó en llegar la tienda donde dormían el 
príncipe y las infantas y sacándolos de allí, un escudero criado del 
príncipe, les llevó hasta la estancia del Conde de Cabra, a cuya tienda, 
bastante retirada del aposento real, no habían accedido las llamas. 


Mientras tanto, el rey Fernando creyendo que el incendio era un 
ardid del enemigo, ordenó partir al ejército contra los infieles para 
hacerles frente. 

—¿Todo listo? —preguntó el rey a uno de los vasallos que le 
acompañaban. 

—Sí, su alteza —respondió Francisco de Molina. 

—¡Acabemos con los infieles...! —ordenó el monarca y acto 
seguido, abandonaron el campamento. 

Diego de la Cueva, marchaba a la retaguardia del ejército, 
preocupado por el miedo y la confusión que había dejado atrás. Su 
intención, nada más ver el caos, había sido comprobar que ella 
estuviese bien, pero el llamamiento rápido del capitán, le había 
impedido confirmar que nada malo le había ocurrido a su ángel. Solo 
esperaba que Dios protegiese a los que habían quedado en el 
campamento y que, a aquel espíritu divino que le quitaba el sueño, no 
le hubiese sucedido nada. 


Varias horas después, el grueso del ejército cristiano regresaba al 
destrozado y quemado campamento. Una vez confirmado que el 
incendio había sido casual y que todo había sido ocasionado por la 
llama de una vela, el rey dio la orden de regresar. Aliviado, Diego de 
la Cueva no veía el momento de llegar al campamento. 

—«¿Sabéis qué? —dijo Luis a los demás. 

—¿Qué...? —preguntó Diego. 

—Ese incendio tenía un propósito. 

—¿Y se puede saber, en nombre de Dios, qué oscuro propósito 
puede tener que un campamento entero se queme? Seguro que se han 
perdido la mayoría de los enseres. 

—Lo sé, no hace falta que os alteréis... pero creo que el fuego eran 
luminarias para festejar la próxima victoria contra los infieles. Estoy 
seguro de ello —aseguró Luis con fanfarronería. 

Diego sonrió ante el absurdo comentario de su amigo, pero no sería 


él quien desmintiese tal afirmación si quería pensar así. 

—Os mostráis muy seguro de vuestras palabras, espero que sean 
proféticas... —contestó Juan que le iba a la zaga. 

En ese instante, a lo lejos, Diego de la Cueva detectó en su flanco 
derecho al hombre que más odiaba del mundo. 

—¿Qué os sucede? Os habéis puesto serio de repente... —preguntó 
Luis—. Tal parece que no os agradase regresar. 

—Mirad quién está allí. No soporto la presencia de ese indeseable y 
por supuesto, que estoy deseando regresar... —contestó Diego 
ocultando su apresuramiento. 

Luis que conocía muy bien a Diego, creyó que su amigo estaba 
disgustado por la presencia de don Francisco de Molina. 

—No sé cómo continúa vivo... —añadió don Luis en voz baja. 

—Algún día acabaré con esa alimaña... Se ha ganado el afecto de su 
alteza y no hay día que desaproveche la oportunidad de reforzar los 
lazos con el rey. ¿Habéis visto con quién está? 

—No... —contestó don Luis. 

—Fijaos bien..., es el duque de Cádiz. Sabe que el duque es uno de 
los preferidos de su Majestad. Según las malas lenguas, planea algún 
tipo de alianza con la Casa del Duque pero no logro saber cómo. Sin 
sobrinos y sin nadie que herede su linaje, está condenado a la 
extinción. Es lo único que ese mal nacido ha sabido hacer bien. 

—Ya estamos casi llegando —exclamó Luis aliviado—. Daos prisa 
amigos míos. Hoy me toca pagar a mí... 

Diego estaba seco por beber algo. Sin embargo, debía hacer algo 
antes de reunirse con los demás. Nada más llegar y bajar del caballo, 
Diego se apresuró a acomodarlo en la cuadra. 

—En un rato, me reúno con ustedes... —les dijo Diego sin añadir 
nada más. 

—¿Pero a dónde vais ahora, Diego? —preguntó Luis. 

—Tengo un asunto urgente que atender. Empezad sin mi. 

Si a Luis le extrañó, no preguntó nada más a su amigo. 

Clara María solo tuvo tiempo de vestirse de forma precipitada, 
colocándose el hábito encima del cuerpo y sin siquiera ponerse su 
cinturón y la toca en la cabeza. Había salido fuera para ver qué 
ocurría y sin pensarlo si quiera, se dirigió corriendo hacia el hospital 
para intentar salvar lo más valioso, pero las llamas habían devorado 
con tal rapidez el lugar que había sido imposible sacar lo que quedaba 
dentro. Así que contemplando el desastre, no le quedó otra opción que 
ayudar a las personas que iban llegando poco a poco, para que los 
físicos y los galenos les aliviasen las quemaduras. Sofocando las 
llamas, se habían quemado el rostro, las manos y parte de los brazos y 
en esa tarea se encontraba en ese preciso instante. 

—Tenéis que intentar no mojaros las manos en unos días, podría... 


—Clara María perdió el hilo de la conversación cuando su mirada se 
posó en un caballero que venía por la calle. 

La noche había sido larga pero el amanecer pintaba de rojo el cielo, 
cuando perdió la concentración al reconocer al instante a don Diego 
de la Cueva. 

Observando cómo su ángel se percataba de su presencia, 
olvidándose de lo que estaba haciendo en ese instante, Diego se sintió 
afortunado, al comprobar que Clara María seguía ilesa. No se hubiese 
perdonado el que le hubiese sucedido algún percance. Y para su 
maldito deleite, no llevaba aquel maldito trozo de tela que ocultaba 
parte de su cabeza, por lo que pudo recrearse en los detalles de sus 
rebeldes rizos. Manteniendo una expresión imperturbable sostuvo su 
mirada hasta acercarse a ella, no quería que descubriera el interés que 
despertaba en él. 

Clara María permaneció quieta en el sitio sin poder apartar la 
mirada de aquellos ojos penetrantes e hipnóticos. Unos mechones de 
abundante cabello castaño le caían sobre la frente al caballero, 
otorgándole un carácter peligroso y fascinante a su pesar. Como una 
pecadora y cayendo en lo más hondo, bajó la vista hacia aquellas 
caderas estrechas y esas piernas largas y musculosas que se adivinaban 
bajo las calzas. 

—¡Señor, perdonadme por estos pensamientos impuros! Os prometo 
rezar diez Padrenuestros en cuanto pueda, pero no me castiguéis... — 
pensó Clara María viendo acercarse cada vez más al caballero que 
aquel día le había quitado la toca. 

Sin duda el demonio, tuvo que crearlo para perdición del género 
femenino. Una fluida elegancia al caminar mostraba una seguridad en 
sí mismo difícil de obviar y más con aquella ropa rayando en la 
indecencia. ¡Por Dios! No había visto calzas más provocadoras en su 
vida. Se suponía que una novicia, no debía fijarse en esos menesteres. 

Cuando Diego estuvo a solo cinco pasos de distancia, pudo 
comprobar por sí mismo que al ángel no le había sucedido nada. La 
blancura de su tez, ahora estaba llena de manchas oscuras de hollín 
pero en vez de restarle belleza, le daba una naturalidad exquisita y 
encantadora, que provocaba pasarle la mano y retirarle los tiznajos de 
su rostro. Sin decir nada, la miró detenidamente, intentando encontrar 
una palabra para describirla. Era preciosa, aunque ese término se 
quedase corto para ella. 

—¡Hermana! Solo vine a asegurarme que no os había sucedido 
nada... —añadió Diego al tenerla frente a sí. 

—Como podéis comprobar, no hay que lamentar ninguna pérdida 
humana —aseguró Clara María incómoda por el interés del caballero. 
No había vuelto a verlo desde el incidente de la toca—. Gracias por 
vuestro interés... 


De repente, Clara María se quedó callada, olvidándose del herido al 
que estaba curando. 

—Solo quería asegurarme de que no os había sucedido nada y 
espero no haberos importunado por mi atre-vimiento... —aclaró Diego 
sin apartar la vista de la novicia. 

Asombrada porque aquel hombre se hubiese interesado por ella, 
Clara María respondió agradecida: 

—No me habéis importunado, don Diego. Agradezco vuestro interés 
y como podéis vos mismo comprobar, me encuentro perfectamente. 

Diego hubiese dado cualquier cosa por pasar su mano por aquel 
corto cabello, tocar la suave piel de su rostro y besarla. Hasta ese 
punto llegaba la locura que se había apoderado de su persona: 
pensamientos impuros por una religiosa. Sabiendo que debía retirarse, 
antes de ponerse en evidencia, Diego acertó a decir: 

—Si necesitáis algo, solo tenéis que pedírmelo. 

—¿Qué podría necesitar, don Diego? 

—Tendrán que volver a levantar el hospital, no me importará 
echaros una mano en su reconstrucción —aclaró Diego girando la 
mirada hacia los restos quemados. 

—¿Y sus obligaciones? —preguntó Clara María con evidente interés. 

—Cuando acabe con ellas, puedo ayudaros donde haga falta... — 
aseguró Diego con sinceridad—. Al fin y al cabo, debo de expiar de 
algún modo mi pecado. 

La extraña conversación era seguida con interés por el herido que 
escuchaba sin disimulo y al que ambos ignoraban. En ese instante, 
Clara María miró hacia el enfermo y un leve sonrojo tiñó de rosa sus 
mejillas. 

—No debéis pensar más en aquel suceso, no tuvo la menor 
importancia. Y en cuanto al hospital, imagino que la reina Isabel 
determinará lo que se debe hacer —contestó Clara María con un tono 
de voz más bajo. 

La tos del enfermo quebró el diálogo entre Clara María y Diego. Y 
ambos comprendieron, que era el momento de dar por terminada la 
conversación 

—Hermana... —dijo Diego inclinándose, atreviéndose a coger los 
delicados dedos femeninos entre los suyos, mientras depositaba un 
suave beso en el dorso de la mano. 

Cuando Diego de la Cueva soltó su mano y se giró, regresando por 
dónde lo había visto llegar, Clara María se quedó unos segundos, sin 
poder reaccionar. Nunca nadie, la había besado. Era la primera vez en 
su vida que un caballero hacía algo así. 

Diego de la Cueva no se volvió, pero pudo sentir la intensidad de la 
mirada femenina clavada en su nuca mientras se grababa a fuego, en 
lo más profundo de su alma, el roce de su piel. 


Capítulo 3 


< < Quiero dormir y no puedo, 
que el amor me quita el sueño. 
Manda pregonar el rey 

por Granada y por Sevilla 

que todo hombre enamorado 
que se case con su amiga: 

que el amor me quita el sueño. 
Que se case con su amiga. 
¿Qué haré, triste, cuitado, 

que era casada la mía? 

Que el amor me quita el sueño. 
Quiero dormir y no puedo, 

que el amor me quita el sueño > >. 
(Romance anónimo. Siglo XV) 


Pasado el susto y calmados los ánimos, los siguientes días fueron 
ajetreados en el campamento. Para evitar otro incidente de la misma 
proporción, los reyes decidieron reemplazar los barracones por casas, 
fundando una nueva ciudad encima de los restos quemados. La 
reconstrucción debía estar rodeada de muros con sus fosos, así como 
tener cuatro puertas junto a una plaza de armas en el centro. Se 
dispuso que su reconstrucción fuera encomendada a las gentes de las 
ciudades principales de Sevilla, Córdoba, Jaén y Úbeda, entre otras. 
Por tanto, cavadores, tapiadores, carpinteros, paleros, albañiles y 
picapedreros empezaron con la urgente tarea de levantar los cimientos 
de las casas que albergarían tanto a nobles y plebeyos, como a 
soldados. 

Una mañana, los reyes observaban el avance de las obras. La reina 
Isabel con rostro serio y con aire circuns-pecto, mostraba una energía 
arrolladora, que no dejaba indiferente a nadie. Temperamento que 
reforzaba con su vestimenta, un vestido y un brial bordado en oro, a 
juego con un manto de terciopelo granate con bordes de armiño que 
llamaban poderosamente la atención sobre su persona, remarcando el 
poder real que ostentaba. 

—¿Se ha podido recuperar algo de la tienda? —preguntó el rey 
Fernando a su esposa. 

—Muy poco. Casi la todas las tiendas y los barracones se han 
quemado, junto a las ropas y las joyas... —suspiró la reina, 
sintiéndose culpable por aquella vela. 

—Por lo menos, no hay que lamentar pérdidas humanas. Lo demás, 
volverá a proveerse... —dijo el monar-ca pensativo. 


—Solo la providencia divina ha permitido que todo quedara en un 
susto. 

El rey Fernando miró fijamente a la reina y le dijo: 

—¿Sabéis que vuestro ejército desea que la nueva ciudad sea 
llamada Isabela en vuestro honor? 

La reina Isabel sorprendida por ese comentario, se volvió hacia a su 
esposo, deteniéndose al paso. 

—¿Mi ejército? 

—Sí, vuestro ejército... —sonrió el rey Fernando—. Os tienen en la 
más alta estima. 

—¿No creéis que no soy merecedora del tal honor, después del 
incendio? Prefiero que la nueva ciudad se llame Santa Fe, en 
testimonio de la sagrada causa que todos defendemos. Conseguiremos 
que en las calles de Granada, vuelvan a escucharse las campanas... — 
determinó convencida la reina. 

—Sabia decisión... —señaló el rey elogiándola y observando que su 
esposa miraba distraída hacia un lugar. 

—<¿Qué os llama tanto la atención, mi señora? 

—El hospital..., desearía saber cómo avanzan las obras. 

El rey Fernando siguió a la reina hacia el interior. Había sido un 
acierto que su esposa pusiera al alcance de los heridos y enfermos un 
emplazamiento que contara con los galenos y los instrumentos 
necesarios para auxi-liar a los heridos en la batalla. Por ahora, las 
heridas eran leves pero varios de los caballeros habían tenido 
escaramuzas con infieles y habían requerido las atenciones de los 
físicos. Acompañando a su esposa, se adentraron en el lugar que 
estaba repleto de una contagiosa actividad. 

La reina Isabel observó atenta el ajetreo de los canteros que se 
afanaban por levantar los muros. Cada piedra llevaba la marca del 
maestro cantero y allí había unas cuantas. Numerosos soldados, 
intentaban no elevar sus miradas al paso de los reyes, pero la 
curiosidad les podía más y sonrientes saludaban entusiasmados a sus 
monarcas. La reina se dirigió hacia el maestro que parecía dirigir las 
obras. 

—¿Maestro? 

—Buenos días, alteza. 

—¿Cómo prosiguen los trabajos? 

—A buen ritmo, alteza. Hay material suficiente y los hombres están 
poniendo el máximo empeño para acabar antes de que lleguen las 
primeras nieves. Sabemos la importancia de tener terminado el 
hospital. Hemos seguido las recomendaciones de los físicos y del 
maestre boticario para su reconstrucción y creo que las mejoras serán 
nota-bles con respecto al anterior hospital. 

—Necesito hablar con los físicos... —dijo en voz alta la reina Isabel. 


—Deben estar al llegar, su alteza. Suelen venir por las mañanas para 
supervisar las obras. Debo reconocer que las aportaciones y mejoras 
del maestre boticario nos son de bastante utilidad. 

El maestre Jaime Pascual era el boticario de Cámara de los reyes y 
los acompañaba en la guerra. No solo prestaba su servicio a sus 
majestades sino a cualquier soldado del ejército del rey, haciéndose 
cargo además, de la botica del Hospital. Isabel sabía que su 
contribución era importante pero, si había alguien imprescindible en 
su recién creado hospital, esos eran los físicos Juan de Guadalupe y 
Julián Gutiérrez de Toledo ambos pertenecientes al Tribunal del 
Protomedicato así como, el cirujano Fray Luis de Madrid. Cuatro 
hombres escogidos de lo más selecto y prestigioso de la Corte en 
cuanto a sus conocimientos en la noble profesión. Era una necesidad 
prioritaria, que los soldados estuviesen en óptimas condiciones para 
alcanzar la proeza que debían llevar a cabo. 

—Ordenaré que los manden llamar. Estoy intrigada con esos 
avances que comentáis... —señaló la reina Isabel. 

—El maestro cantero podría mostrarnos las mejoras mientras los 
maestres llegan... —sugirió el rey Fernando, que se había quedado 
igual de impresionado. 

—Estaré encantado de mostrarles todo, alteza... 

—¿A qué esperamos? —preguntó el rey Fernando cediéndole el paso 
a su esposa. 


Varias horas después, los monarcas quedaban satisfechos y 
entusiasmados con los resultados. Cerca de sesenta mil hombres 
trabajarían desde rayar el alba hasta última hora de la tarde para 
levantar en ochenta o noventa días la nueva ciudad, pero esta vez de 
piedra y ladrillo. No se moverían de allí hasta que Granada se 
rindiera. 

Los arquitectos consideraron que el nuevo campamento debía 
construirse de planta rectangular siguiendo el anterior modelo 
romano, cruzado con dos calles perpendiculares entre sí, en cuya 
encrucijada se ubicaría la plaza de armas. Al salir al exterior, la reina 
Isabel comprobó que desde el crucero de las dos calles principales se 
dominaban las puertas ubicadas en los cuatro puntos cardinales. 
Satisfecha porque en caso de ataque, se gana-ría tiempo, se adelantó 
diligentemente con el maestre boticario. 

—Decidme maestre Jaime, la última incorporación que os mandé, 
¿realiza con diligencia sus labores? —preguntó la reina Isabel en voz 
baja para que la pequeña comitiva que los seguía no escuchase la 
conversación. 

El maestre boticario se mostró sorprendido por el interés de la 
reina. 


—Puedo  aseguraros, que su habilidad y dedicación es 
extraordinaria. La hermana Clara María está agilizando la preparación 
de los ungiientos que necesitaremos cuando reanudemos la actividad. 
Su conocimiento de las hierbas medicinales es peculiar, de hecho 
hemos compartido saberes con la hermana, aunque me parece que 
Fray Luis la está utilizando como aprendiz. 

—-Con ese propósito abandonó el convento. Me asegu-raron que era 
ágil y eficiente en su quehacer, además de inteligente. A cambio, 
prometí que la hermana Clara María estaría bajo mi protección. 

—No preocuparos, alteza. No hay soldado, ni caballero, que no se 
muestre agradecido por sus cuidados. No obstante, estaré pendiente de 
la hermana. 

—-Os lo agradezco, maestre Jaime —contestó la reina satisfecha. 


Un gran manto de nieve blanco pintaba los caminos haciéndolos 
intransitables mientras la guerra se hacía de esperar. Diego de la 
Cueva, cepillaba su caballo en una de las cuadras cuando un grupo de 
caballeros atravesó la calle. Era ya tarde para que saliesen fuera de las 
mura-llas del campamento y le extrañó que con los caminos 
resbaladizos por el deshielo, los soldados se aventurasen más allá de 
los muros de Santa Fe. Al frente, un caballero llamó poderosamente su 
atención y reconociéndolo, decidió salir e interceptarlo. 

—Si me hubiesen asegurado que hallaría en estas tierras al más 
noble e inconsciente caballero de Alhama jamás lo hubiese creído. 

Hernán Pérez del Pulgar cruzó la mirada con el caba-llero que lo 
había interpelado y reconociendo a don Diego de la Cueva, detuvo su 
caballo. Una gran sonrisa en el rostro de Hernán, mostró a sus 
acompañantes que ambos se conocían de antes. Y de un salto, bajó de 
la grupa del caballo, acercándose hasta don Diego para fundirse en un 
afectuoso abrazo. 

—¡Diego de la Cueva! —se carcajeó Hernán, palmeando los 
hombros de su amigo. 

—¿Se puede saber qué hacéis por estas tierras, noble amigo? Las 
últimas noticias que tuve de vos, os daban en Alhama —señaló Diego, 
mirándolo con interés. 

—Y de allí vengo pues. 

—¡Caballeros! —saludó Diego de la Cueva con un movimiento de 
cabeza a los hombres que lo observaban—. ¿Qué oscuros propósitos os 
aventuran a salir al atardecer, con las nieves recién caídas? 

Los amigos de Diego de la Cueva salieron a la calle, al escuchar las 
voces de los dos hombres y con interés escucharon la conversación. 

—Nos proponemos entrar en Granada... —señaló Hernán Pérez con 
cara circunspecta. 


A Diego se le removió algo en el cuerpo. Llevaba tiempo sin entrar 
en combate y luchar. 

—A fe mía que si lo permitierais, os acompañaría en esa noble 
misión. 

—Añadid mi persona... —dijo Luis. 

—Si hay sitio para dos más... —señalaron los hermanos Alcaraz. 

Hernán contempló a los cuatro hombres y considerando la 
propuesta durante un instante, accedió a la petición. 

—Sé de vuestra lealtad y del valor que habéis mostrado en batalla; 
uniros y luchad junto a nosotros. Será un honor llevaros como 
compañeros. 

Los cuatro caballeros asintieron agradecidos por el gesto. 

—No quisiéramos topar con enemigos antes de lograr nuestro 
objetivo y morir a manos de infieles. Así que, os pido que seáis 
precavidos, no como una orden sino como un acto de prudencia y en 
caso de caer bajo una emboscada, ya sabéis lo que se ha de hacer... 
Tomad y vestiros con estos capellares —les ordenó Hernán señalando 
las prendas que iban atadas a su caballo— y llevar debajo las jacerinas 
con el buen acero de Toledo. 

—Vuestra orden será nuestra máxima, Hernán; si no nos vierais tal 
cual somos, no nos demandarías la vida en caso de caer en manos 
enemigas... —respondió Diego—. Otorgadnos tan solo unos minutos y 
estaremos prestos para partir. 

Acompañado de los quince caballeros y su escudero Pedro, Hernán 
marchó hacia su misión. Pero antes de salir de Santa Fe, un soldado 
del ejército reconoció nuevamente a Hernán y mirando a Diego de la 
Cueva, le advirtió: 

—¿Con Pulgar vais? Que sepáis que lleváis la cabeza pegada con 
alfileres. 

A lo que sacó la sonrisa de los acompañantes de Hernán Pérez del 
Pulgar sin que el aludido se ofendiese. 


Durante parte de la tarde, emprendieron un camino duro y 
tortuoso, teniendo que descabalgar a menudo para que los hombres 
pudieran sacudir los miembros entumecidos por el frío. Nada más 
llegar a las puertas de la Vega de Granada, hicieron un alto y 
esperaron nuevamente a que cayera la noche. Era imprescindible 
llegar de madrugada para no ser vistos por la guardia del rey moro. 
Mientras esperaban, los hombres aprovecharon para coger hojas secas, 
retamas y espartos, con el objetivo de prender fuego a la ciudad. 
Hernán llevaba hacha de cera, alquitrán y cuerda. 

Llegada la hora, llegaron a un paraje donde había una mezquita y 
tomando el curso del río Genil para alcanzar el cauce del río Darro, 
que cruzaba la ciudad, subieron hasta el castillo de Bib-Taubín, 


fortaleza bien vigilada, consiguiendo dejar atrás a la guarnición sin 
que ninguno de aquellos infieles diese la voz de alarma. 

La noche oscura ocultaba a los hombres mientras el ruido del agua 
amortiguaba el ruido de los cascos de los caballos, puesto que al haber 
nevado, el río bajaba con gran caudal. Entumecido como estaba, Diego 
se sobresaltó cuando escuchó el susurro: 

—;¡Prepárense! Hay que resguardar las monturas en este recodo del 
camino —ordenó Hernán. 

—¿Por qué? —preguntó Diego. 

—Somos muchos hombres para introducirnos dentro de la ciudad 
sin llamar la atención. Algunos permanecerán aquí, para 
salvaguardarnos las espaldas. Solo me llevaré a los más jóvenes. En 
caso de caer en batalla, los demás tendrán que mantener una familia y 
prefiero que no caiga en mi conciencia tal penitencia —dijo Hernán 
Pérez con el semblante serio mirando de reojo hacia su cuñado—. 
Comprendedlo Pedro, mi hermana me rebanaría el cuello si algo os 
sucediese... —terminó de disculparse Hernán. 

Pedro asintió obedeciendo las órdenes de su cuñado. Todos querían 
acompañar a Hernán. Sin embargo, comprendían la imperiosa 
necesidad de que algunos de ellos, se quedasen a orillas del río 
vigilando la retirada. 

—Vendrán conmigo, aquellos que conozcan mejor la ciudad... 
¿Quién de ustedes estuvo antes aquí? 

Diego y sus amigos levantaron el brazo. 

—Entonces, preparaos para marchar. Los demás ya sabéis qué hacer 
—añadió Hernán. 

Poco a poco fueron ascendiendo el río, pasando por la ribera de las 
tenerías, donde los moros trabajaban y curtían las pieles. Uno a uno 
fueron atravesando todos los puentes que cruzaban el río y cuando 
llegaron a un puente situado junto a una alhóndiga, treparon hasta la 
calle alcanzando una pequeña plaza; tras salir del laberin-to de 
callejuelas, llegaron a su destino: la Gran Mezquita y su puerta 
principal. Hernán Pérez sacó del interior de su ropa, un gran 
pergamino sobre un fondo dorado donde estaba escrito el Avemaría y 
sobre el cual rezaban las siguientes palabras con tinta azul: 


“ Sed vosotros testigos de cómo tomo posesión de esta Mezquita, en 
nombre de los Reyes de Castilla, consagrándola desde ahora a la Virgen 
del cielo, que nos ha servido de guía”. 


Clavando el pergamino con su cuchillo en la puerta, lo dejó colgado. 
—¡Marchémonos de aquí, ¡don Diego! ¿Sabéis llegar a la Alcaicería? 
—Por supuesto... 

—¡Echad delante pues y corred, como si os fuera la vida en ello! 

Los hombres siguieron a Diego por el laberinto de callejuelas hasta 


llegar al lugar. El zoco de mercancías y sedas estaba dormido a esas 
horas, como era de esperar. 

—Dadme el hacha encendida —ordenó Hernán al portador. 

—¡Mierda! La dejé en la puerta de la Mezquita —contestó don Luis 
nervioso. 

—¡Por los clavos de Cristo! Lo único que debíais de hacer era 
encargaros de llevarla —le interpeló enfadado Hernán. 

—No os apuréis Hernán, volveré sobre mis pasos y yo mismo cogeré 
la cuerda —añadió Diego de la Cueva. 

—Nosotros iremos con él —matizaron los hermanos Alcaraz. 

Tan solo unos segundos bastaron para que Hernán sopesara la idea. 

—Si algo saliera mal, nos veríamos en el lugar acor-dado. 

—Enseguida estaremos aquí —contestó Diego echando a correr 
seguido por sus amigos. 

Volviendo sobre sus pasos, corrieron la distancia que les faltaba 
para llegar otra vez a la puerta de la Mezquita. Sin embargo, alertados 
por el ruido, se encontraron de frente con unos moros que habían 
acudido al lugar. 

—;¡En guardia! —avisó Diego de la Cueva a sus amigos. 

Las ropas de ambos bandos apenas se distinguía en la fiera y 
encarnizada lucha. El ímpetu cristiano se entregó en la contienda 
conocedor del peligro que corrían sus vidas, sabiendo que el destino 
que corrían los cristianos apresados por los infieles, era ser pasado por 
cuchillo. Era preferible morir luchando, que caer bajo la mano 
enemiga. En medio del peligro, Diego pudo escuchar las órdenes del 
jefe de los infieles que aconsejaba reagruparse para acabar con ellos. 
Desde pequeño, jugaba con los niños moros del zoco y con el tiempo, 
había aprendido a hablar en su misma lengua. Entendía lo que decían 
y contestándoles en su propio idioma, sorprendió a sus atacantes, 
permitiéndoles unos segundos de despiste que aprovecharon para 
acabar con la vida de éstos. Los tres caballeros cristianos huyeron 
raudos del lugar dejando tendidos en el suelo, los cuerpos inertes. 

—¡Corred! —ordenó Diego—. No podemos volver a por el hacha... 

Cuando llegaron al rio, el resto de caballeros estaban esperándolos, 
excepto Hernán que se había quedado el último, en la retaguardia. Sin 
necesidad de guardar silencio, salieron veloces de la ciudad, mientras 
a sus espaldas se escuchaban los gritos de aviso, de torre en torre y de 
atalaya en atalaya. 


Al amanecer llegaron al campamento. Diego se sentía sucio y 
cansado, pero contento de la hazaña conseguida, aunque otra cosa era 
Hernán Pérez que al no haber conseguido su verdadero propósito, el 
de quemar la ciudad de Granada, su expresión taciturna aconsejaba no 


mirarle siquiera a los ojos. 

La noticia de su llegada al campamento corrió como un reguero de 
pólvora. Los soldados les salían al encuentro para conocer de primera 
mano el éxito de la aventura. Aquella escaramuza era lo más 
semejante a una gran victoria. 

Escabulléndose entre el gentío, Diego se dirigió hacia el hospital, sin 
decirle nada a nadie. Durante la refriega había resultado herido y con 
el pasar de las horas, la herida le dolía como mil demonios. Necesitaba 
que lo atendiesen y solo había una persona a la que necesitaba ver en 
ese instante. 

—«¿Dónde vais? 

—Al hospital —contestó Diego a su amigo Luis que consiguió darle 
alcance. 

—«¿Estáis herido? ¿Por qué no habéis dicho nada? 

—No hacía falta. No es de gravedad. Adelantaos y celebradlo sin 
mi... —contestó Diego intentando quitarse de en medio a su amigo. 

Sin embargo, Luis insistió en comprobar la herida. 

—Dejadme ver qué os han hecho. 

—Ya os he dicho que no hace falta. 

—Os acompañaré entonces —sugirió su amigo mirándolo 
preocupado sin percatarse de las verdaderos moti-vos de la 
impaciencia de Diego por marcharse solo. 

—Encargos de mi caballo y si veis que no llego, no os preocupéis. Sé 
cuidarme solo. 

—¿No iréis al hospital para ver a...? —preguntó de repente Juan 
apareciendo detrás de Luis. 

—No necesitáis saber tanto... —señaló Diego taciturno dándose 
cuenta que su amigo había adivinado sus verdaderos motivos. 

Don Luis sonrió ante el comentario de Diego mientras lo veía 
alejarse caminando. 

— ¡Vaya con el de la Cueva! 

—Creo que nuestro amigo cayó rendido ante la toga y no ante 
Granada —añadió Juan en voz alta sonsacando una sonrisa a Luis. 

—Pues vayamos a celebrarlo que hoy es un gran día —dijo Luis 
cogiendo las riendas del caballo de Diego. 


Clara María estaba dormida cuando escuchó el chirrido de las 
bisagras de la puerta, e hizo que se despertase soliviantada. Dormía 
con varias hermanas llegadas de otros conventos, en el interior de una 
de las nuevas casas construidas. Así que cuando una mano se posó en 
su hombro y la sacudió con firmeza, terminó por despejarse. 

—¡Hermana Clara! ¡Levantaos! —ordenó una de las religiosas. 
—¿Qué sucede, hermana? —preguntó Clara María. 


—Ha habido una escaramuza entre caballeros cristianos y esos 
infieles. El cirujano Fray Luis, os necesita en el hospital. 

—Por supuesto. Voy de inmediato, solo necesito vestirme. 

Clara María nunca se había apresurado tanto, como en el corto 
trayecto de la casa hasta el hospital. Al entrar, las luces del lugar, 
proporcionaban la luz suficiente para trabajar en el interior. 

—¿Qué sucede Fray Luis? ¿En qué puedo ayudaros? —preguntó 
Clara María preocupada, colocándose la ropa de trabajo. 

—Limpiad las heridas de este soldado, hay que coserlo de 
inmediato. Ha perdido bastante sangre por el camino. 

—Enseguida, Fray Luis... —dijo Clara sin advertir quién era la 
figura yacente encima del camastro. 

Diego abrió los ojos al escuchar la voz de su ángel. Había tenido la 
esperanza de que se encontrara allí. Sabía que era la encargada de 
ayudar al cirujano. Así que observando su presencia a tan solo unos 
pocos pasos de distancia, le transmitió una sensación de alivio. 
Permaneciendo en un profundo silencio, aguardó a que se acercara. 
Había esperado una eternidad para volver a verla. 

Clara María cogió gasas así como agua limpia para sanear la herida. 
Seguramente la tela estaría pegada a la sangre seca y habría que 
despegarla. Mirando de reojo comprobó que el herido seguía sin 
moverse. El supuesto caballero miraba el techo y no podía descifrar la 
expresión de su cara pero seguro que estaría sufriendo, a pesar de 
contenerse en el dolor. 

—¿Tenéis preparado el emplaste? 

—SÍí, Fray Luis. 

—Nos hará falta —añadió el cirujano a su lado—. Despojadlo de la 
jacerina que lleva debajo del capellar. 

—SÍí, Fray Luis... —asintió Clara María. 

Teniendo todo dispuesto, se volvió hacia el caballero para 
despojarlo de sus ropas. Y al acercarse al herido, Clara advirtió 
alarmada unos rasgos conocidos que la observaban en un tenso 
silencio. Había un asomo de dolor en sus ojos, pero la miraba con tal 
intensidad que su sufrimiento pasaba desapercibido. Su piernas se 
debilitaron provocándole una extraña debilidad. Preocupada, acortó la 
distancia que los separaba e intentó incorporar a Diego de la Cueva 
para retirar sus ropajes. 

Diego acostumbraba a llevar ropa negra no solo como muestra de su 
porte noble sino para confundir a sus enemigos en caso de caer herido, 
la sangre no destacaba de la tela oscura y daba la sensación de ser 
invencible. En cuanto sintió las manos de ella sobre su cuerpo, se 
levantó para facilitarle la labor a su enfermera, sentándose en aquel 
camastro de piedra no sin antes, marearse un poco. Presto, intentó 
sostener la mirada de ella, pero la hermana Clara María evitaba posar 


sus ojos en él. Sus manos retiraban con premura y diligencia el 
capellar pero después de tantas horas la sangre se había pegado al 
tejido y aquello le dolió. 

El jadeo casi silencioso de aflicción del caballero estremeció a Clara, 
sintiendo el dolor como propio. Preocupada por si le había hecho 
daño, levantó la mirada hacia el hombre y sintió la intensa mirada del 
caballero posada sobre ella. El revuelo de emociones que la 
embargaba, empezó a ponerla más nerviosa aún. La preocupación por 
el alcance de las heridas del hombre, le producía sensaciones 
desconocidas. Desatando las presillas y los lazos que ataban la 
jacerina, terminó por dejarlo desnudo de cintura para arriba. 

La sangre de Diego empezó a bombear por su to-rrente sanguíneo de 
forma escandalosa cuando sintió las manos del ángel posarse sobre su 
cuerpo. Si ese cirujano no hubiese estado presente, no hubiese dudado 
en probar los labios de esa mujer consagrada a Dios, se moría por 
saborear aquella boca y perderse en ella. Jamás había sentido aquella 
rayana e imperiosa necesidad de besar a una novicia. Consciente de su 
obsesión y del rumbo que estaban tomando sus pensamientos, intentó 
disimular su agitación. Si algún cirujano hubiese sospechado de sus 
más bajos deseos, habrían ordenado la retirada de la hermana Clara 
María de inmediato. 

Sin embargo, aquello era más difícil hacerlo que pensarlo. Sentir su 
presencia sobre él estuvo a punto de nublarle el juicio. No era tal y 
como lo había soñado, era incluso mucho mejor. Mientras aquellas 
delicadas manos continuaban con su labor, imaginaba lo que sería que 
lo despojase de sus ropas en un sitio privado, pudiendo llevar a cabo 
sus sueños más oscuros. Había merecido la pena recibir cada una de 
esas heridas, solo por tener la oportunidad de disfrutar de tal agonía. 
Solo una cosa lo molestaba: esa dichosa toca, que ocultaba de su vista, 
el lindo cuello donde dichoso hubiese posado sus labios. Inspirando 
profundo, introdujo el aroma de ella hasta lo más hondo de su ser 

Metida de lleno en su quehacer, Clara María observó a don Diego de 
la Cueva que continuaba con los ojos cerrados. La anatomía masculina 
ya no le era desconocida después de los meses que llevaba allí, pero 
explorar y tocar aquel pecho lleno de músculos, era algo 
extraordinario y nuevo para ella. Sus dedos hormigueaban nerviosos 
tocando la piel del caballero, despertando algo extraño en ella. 

Diego escuchó como escurría una y otra vez el paño de lino en agua 
limpia y con la aceptación de un condenado a muerte, esperó 
resignado que ella terminara de retirar la sangre seca. Por mucho que 
intentara expiar sus pecados, nunca sería perdonado por los 
sentimientos lujuriosos que sentía por esa religiosa. Nadie podría 
deste-rrarla de su mente, ni extirpar de su cuerpo ese loco deseo que le 
provocaba. 


El ruido del cirujano aproximándose interrumpió los pensamientos 
de ambos. 

—Podéis tumbaros, caballero. La hermana Clara María acaba de 
limpiar la sangre de vuestro cuerpo. Os aseguro que de esta no os 
moriréis pero la próxima vez, procurad no dejaros herir de esta 
manera. La herida podría resultar mortal —aconsejó el cirujano. 

—< <Mortal era estar atado de pies y manos con res-pecto a esa 
mujer y no poder hacer nada. ¡Ni por toda la gloria divina hubiese 
renunciado a esas heridas, con tal de sentir sus manos sobre él...!> > 
—pensó Diego de la Cueva abriendo de nuevo los ojos. 

El cirujano procedió a coserle aquellos tajos y a su izquierda, la 
hermana Clara María, estaba pendiente de la aguja en manos del 
anciano. Diego cerró los ojos cuando aquel artefacto entró en su carne 
y un extraño calor se apoderó de su persona. Maldiciendo por aquella 
debilidad y pensando que no era ninguna débil mujer para marearse, 
continuo sintiendo el zigzag de la aguja, unien-do los tejidos rotos, 
provocando que Diego terminara por abandonar el mundo de los 
vivos. 


—Creo que el joven caballero se ha desmayado... —advirtió Fray 
Luis de Madrid sin levantar la vista. 
—Acertáis, Fray Luis... —contestó Clara disimulando la 


preocupación en su rostro. 

—Mejor así. Cuando despierte, ya estará cosido. Posiblemente le 
suba la fiebre pero es joven y aguantará. El tajo que tiene en el brazo 
y en la parte superior del pecho, son profundos. Deberéis refrescarlo 


con trapos húmedos e intentar mantenerlo fresco... —ordenó el 
cirujano. 
—Sí señor. Así lo haré... —asintió Clara María preocupada por el 


alcance de las heridas. 
—Antes de marcharme, ordenaré a un par de hermanos que 
cambien al herido a uno de los camastros de las salas de reposo. 
—Está bien, señor. 


Una vez que Fray Luis abandonó la enfermería, Clara María esperó 
a que los frailes llegasen para acomodar a don Diego de la Cueva en 
un camastro. Observando su estado de inconsciencia, el caballero 
tardaba más de lo habitual en despertarse y un loco pensamiento le 
pasó por la mente preocupada porque no volviese en si. Levantando la 
mirada y asegurándose que nadie se encontraba en el lugar, actuó sin 
pensar. Con las yemas de sus dedos, exploró las mejillas sintiendo el 
tacto de aquella piel curtida bajo el sol y la incipiente barba que 
empezaba a salir. Describiendo un arco, bajó lentamente hasta llegar a 
su barbilla y aunque se detuvo durante unos instantes, no dudó en 


acariciar la piel de su cuello. No pensó en las consecuencias de sus 
acciones, pero una inquietante necesidad de saber que se encontraba 
bien, la llevó a subir su mano y a tocar esos labios bien 
proporcionados, que despertaban su más absoluta curiosidad. 

Diego fue despojándose de aquella neblina que le tenía sumido en 
un estado de sopor. Poco a poco, sus sentidos empezaron a 
recuperarse. Primero el oído, alguien estaba a su lado. Podía ser un 
sueño pero perjuraría que alguien se movía sobre él; después recuperó 
el olfato, olía a romero y tomillo, como a hierbas del campo...; y a 
continuación: el tacto, alguien tocaba sus labios y aquello no tenía 
sentido pensó de pronto. Sin embargo, cuando la memoria le trajo sus 
últimos pensamientos, su mente se aclaró. Se había desmayado 
mientras le cosían y seguramente la hermana Clara María estaba allí. 
No quiso mostrar ninguna señal de su consciencia recuperada, pero 
solo su ángel se atrevería a tocar su rostro. De repente, se sintió 
eufórico y sin escuchar ningún sonido procedente del exterior, se 
apresuró y levantó sus brazos para agarrar firmemente aquel hermoso 
cuerpo y atraerlo hacia sí. 

A Clara María no le dio tiempo a reaccionar. Los brazos de don 
Diego de la Cueva la atraparon y la acercaron a su cuerpo. Temiendo 
caerse sobre él y abrirle las heridas recién cosidas, apoyó sus manos 
en la fría piedra, a ambos lados del cuello del hombre y aunque 
intentó levantarse, unos fuertes brazos como acero, se lo impidieron. 

El impacto de su boca sobre la de ella, la dejó impactada. Solo tuvo 
tiempo de inhalar y abrir su boca, acep-tando la entrada de la lengua 
de ese hombre mientras parecía querer devorarla. 


Capítulo 4 


< <Con arte se quebrantan los corazones duros, 
Tómanse las ciudades, derríbanse los muros, 
Caen las torres altas, 

álzanse pesos duros: 

Por maña juran muchos, 

por maña son perjuros> >. 

Arcipreste de Hita. Libro de buen amor (S. XIV). 


La hermana Clara María alzó la mano y rozó su mejilla en una 
suave caricia, que para don Diego supuso entrar en el mismo paraíso 
del edén, perdiendo por completo la razón. El descalabro emocional 
que sintió al ver cómo ella respondía a su abrazo, le indujo a un 
estado de placer celestial que rayaba casi en lo divino. Y mientras sus 
brazos terminaron por acercarla más sobre sí, los pechos de ella 
descansaron sobre su torso, proporcionándole el más puro deleite. 
Definitivamente, había perdido aquella batalla. Deseaba a esa mujer 
por encima de todo. Y mientras la besaba con desesperación, supo que 
no habría otra como ella. 

Diego escuchó los ruidos de unos pasos, alguien se acercaba e iba a 
descubrirlos si no la dejaba. Así que poco a poco, soltó a la mujer que 
tenía entre los brazos, fijando la vista en ella e intentando adivinar sus 
pensamientos. A su vez, ella le sostuvo la mirada con las mejillas 
arreboladas y los labios húmedos por el deseo. Diego jamás había 
deseado tanto a estar a solas con una mujer como en aquel momento. 

Las respiraciones agitadas de ambos pasaron desapercibidas para los 
dos frailes que entrando apresurados, sin ver como la religiosa, 
ocultaba su rostro con el dorso de la mano. Sin embargo, Diego era 
consciente de la incertidumbre que debía sentir. El silencio se hizo 
entre los dos mientras sus miradas volvían a cruzarse. La de Clara 
María, avergonzada y la suya, culpable por desearla tanto. El honor le 
impedía avanzar en ese amor prohibido; Clara María debía consagrar 
su vida a Dios y él como caba-llero, había jurado no aprovecharse de 
criaturas ingenuas e inocente como ella. Y ese sentimiento 
perturbador se apoderaba de él cada vez, que la observaba a 
escondidas. Y aunque se decía que solo era para asegurarse de que se 
encontraba bien, no hacía más que engañarse. Ocho meses habían 
pasado desde la primera vez que la vio y su corazón seguía 


acelerándose, solo con verla desde lejos. Esa necesidad de verla no era 
por lujuria o pasión, era algo más que no se atrevía a pronunciar. 

Y esos sentimientos lo llevarían al desastre si no cejaba en su 
obsesión por la hermana Clara María. Cuando regresase a Úbeda, 
debía olvidarla y casarse con alguna dama de alta alcurnia que la 
sustituyera en sus pensamientos. Quizás había llegado la hora de 
buscar esposa... para desterrarla de su mente. Y por el bien ambos, 
debía conformarse con ese beso prohibido. Sus labios estarían sellados 
antes que profanar tal inocente virtud y comprometer su honra. Era 
obligación suya no continuar con esa locura y ser el más cuerdo de los 
dos. Y por lo más sagrado, que se la arrancaría del corazón. 

—¿Dónde colocamos el herido, hermana? —preguntó uno de los 
frailes. 

—En la sala de recuperación... —ordenó Clara María mientras se 
alejaba del herido, sin mostrar la más mínima señal de lo que allí 
había ocurrido. 

Clara María temblaba por dentro. Nadie le había hablado de ese 
tipo de emociones. Nunca había imaginado lo que sentían el resto de 
mortales cuando se besaban. ¡Cómo lo iba a saber dentro de unos 
muros! Solo la hermana Ana, de vez en cuando, le había dado un beso 
cuando era pequeña, pero nada que ver con el beso de un hombre. No 
debería haberse tomado la licencia de tocar el rostro de ese caballero. 
Con su conducta disipada no había respetado sus votos y había 
provocado a don Diego que de seguro, había malinterpretado lo 
sucedido. Tendría que alejarse de él, otra persona debería hacerse 
cargo de su cuidado. 

Los dos frailes colocaron al caballero en el camastro y tan 
diligentemente como habían entrado, se marcharon. Diego incómodo 
y preocupado, la veía bullir a su alrededor mientras aparentaba 
trabajar. 

— ¡Hermana Clara! 

Clara escuchó la llamada como si la hubiesen golpeado y dispuesta 
a cortar de raíz todo ese asunto, se apresuró a alejarse de él. 

— ¡Hermana Clara! ¡No os vayáis todavía! Dejadme disculparme por 
el atrevimiento. Os aseguro que no volverá a suceder. No debí... 

Clara se detuvo, sin volverse hacia él. 

—Soy yo, quien debería sentirse avergonzada por mi 
comportamiento. No debí tocaros y no sé por qué lo hice... —dijo 
Clara apesadumbrada—. Llamaré a un hermano para que se haga 
cargo de vos. No puedo seguir atendiéndoos. Debéis comprenderlo. 

Diego enmudeció cuando la vio salir como alma que lleva el diablo. 
Era necesario poner distancia entre los dos, pero le dolía ver cómo se 
alejaba de él. Sentía que estaba a punto de perder algo muy preciado 
para él. 


— ¡Maldita sea! —maldijo Diego mientras su marcha le dolía más 
que su propia herida. 


Diego había mejorado lo suficiente para abandonar el hospital. Dos 
días después de estar tumbado en aquel camastro y con la sola 
compañía de un fraile, abandonó la enfermería. En ese instante, 
bajaba por la calle hacia la casa donde se hospedaba cuando uno de 
los hermanos Alcaraz lo interceptó. 

—Iba en pos vuestra... —dijo Antón. 

—Estoy mejor. Ya no me duele tanto la herida. No era necesario que 
vinieseis —respondió Diego secamente. 

—No es eso. Venía a por vos porque el rey os llama a su presencia. 

—¿El rey? ¿Sabéis por qué? —preguntó Diego con cu-riosidad. 

—No, no sé nada más, pero es urgente que os presentéis. 

—¿Qué puede querer el rey de mi persona? —preguntó Diego 
extrañado. 

—Solo se que he visto entrar a Francisco de Molina en el salón real 
cuando venía hacia acá —susurró Antón mientras Diego se detenía 
como si le hubiesen atacado por la espalda. 

—¿Ese mal nacido? ¿No tendrá nada que ver con el requerimiento 
del rey? —preguntó Diego a su amigo. 

—No os alteréis... —contestó el de Alcaraz levantando las manos, 
intentando apaciguarlo. 

—¿Qué no me altere? ¿Cómo que no me altere? Seguro que ha 
aprovechado la oportunidad para desacreditar a mi padre consciente 
de que se encuentra preso en Gra-nada y no puede defenderse. Tenía 
que haber hecho algo con ese hijo de su madre cuando tuve 
oportunidad. Le prometí a mi padre que no provocaría al de Molina, 
pero se acabó... —dijo furioso mientras se dirigía en busca de las 
dependencias reales. 

Irritado, Diego no esperó a escuchar la contestación de Antón. 


Al entrar en el salón donde el rey Fernando y la reina Isabel 
recibían a los caballeros, el lugar estaba atestado de los nobles más 
ilustres. La reina levantó la mirada comprobando la alterada forma de 
entrar del caballero y la cara traspuesta que traía. 

—Altezas, el caballero don Diego de la Cueva... —anunció un 
soldado mientras Diego saludaba a los monarcas y miraba con 
disimulo a su alrededor para buscar al de Molina. 

Todos los ojos se volvieron al instante sobre él, sobre todo los de 
don Francisco de Molina que no podía disimular el odio que le tenía. 

—;¡Adelantaos, don Diego de la Cueva! Enseguida os enteraréis por 


qué se os ha hecho venir a esta importante reunión... —dijo la reina 
Isabel. 

En presencia de los Reyes, se encontraban los repre-sentantes de las 
más importantes e ilustres Casas de Castilla y Aragón: el capitán 
Gonzalo Fernández de Córdoba, el Conde de Tendilla D. Iñigo López 
de Mendoza, el Comendador Martín de Alarcón, el capitán Hernán 
Pérez de Pulgar, Fernando de Zafra, secretario de los Reyes, así como 
varios consejeros reales y por supuesto, don Francisco de Molina. 

Diego se adelantó y se colocó detrás de los caballeros, permitiendo 
que hubiera la suficiente distancia entre él y el de Molina. 

—El rey Boabdil de Granada ha enviado una misiva en la que nos 
insta a negociar las condiciones de rendición y de entrega de la 
ciudad... —aseveró el rey Fernando mientras un murmullo de sorpresa 
y contento se escuchaba en el salón—. Los aquí presentes, son los 
elegidos para entrar a la ciudad y negociar las condiciones, pero no 
se adelan-ten, no confío en que el resultado de esa negociación se 
ponga de nuestra parte, podría tratarse de otra trampa... —aseguró el 
rey. 

—Disculpad la venia su alteza, pero no entiendo la presencia de don 
Diego de la Cueva en las transacciones, no tiene la experiencia 
suficiente como para... —señaló Francisco de Molina. 

Diego tentado a saltar sobre él si pronunciaba alguna palabra 
ofensiva, no previó la reacción de la reina Isabel, conocedora de la 
animadversión. 

—El capitán Hernán Pérez y don Diego de la Cueva han demostrado 
en contadas ocasiones el valor demostrado. No hace falta añadir que 
la última de sus proezas los hace merecedores de tan noble misión. 
Entraron en la ciudad de Granada y salieron ilesos pero además, he de 
puntualizar que el caballero Diego de la Cueva habla perfectamente la 
lengua de los moros y es conocedor de la ciudad. Y por si no fuese de 
su conocimiento, don Francisco, en las negociaciones se incluirá la 
liberación de los caballeros cristianos que el rey Boabdil tiene 
prisioneros, entre ellos don Luis de la Cueva, padre de don Diego de la 
Cueva, por lo que creo que el joven caballero pondrá todo su empeño 
y astucia en que el fruto de esas negociaciones sea lo más fructífero 
posible... —señaló la reina Isabel levantándose del asiento, mirando 
con gravedad a don Francisco de Molina—. De hecho, es deseo de 
vuestra reina que este joven caballero contraiga nupcias con una de 
mis protegidas como recompensa a su generoso valor... Cuando acabe 
esta contienda, espero que ambas familias depongan ese 
enfrentamiento enfermizo y malsano que nada bueno conlleva ni a la 
ciudad de Úbeda, ni a ambos linajes, ni al bien de la Corona — 
sentenció la reina mirando de frente a don Francisco. 

Don Francisco de Molina enclavijó los dientes mientras su rostro se 


ponía blanco. Intentando no mostrar el enfado y la rabia que lo 
embargaba, se cogió las muñecas por detrás de la espalda y bajó la 
cabeza de forma sumisa mientras la sangre le hervía por dentro. La 
reina Isabel conocía la existencia de su hija Clara María, su única 
descendiente, e iba a desposarla con el cachorro de los Cueva. ¡Jamás 
lo permitiría! Su linaje no se uniría jamás con la sangre de su 
enemigo. ¡Prefería ver muerta a su hija, antes que casada con el de la 
Cueva! 

El rey Fernando sabía que la reina no daba puntada sin hilo. Cuando 
estuviesen a solas, le preguntaría el porqué de esa decisión, pero era 
indudable que don Diego de la Cueva se había convertido en el 
protegido de su esposa y no sabía la razón que había detrás de ello. Lo 
que tampoco entendía era qué dama pretendía casar con aquel 
gallardo noble, cuando todas sus damas estaban casadas o prometidas. 
En ese instante, su esposa susurró algo a un sirviente y volvió a 
sentarse en el sillón junto a él, permitiéndole que continuara con la 
conversación. 

Diego de la Cueva se quedó helado, cayéndole aquella noticia como 
un jarro de agua fría. Callado y abstraído escuchó la proclamación de 
su alteza, mientras su mente y su corazón se negaban a aceptar tal 
hecho. Sin embargo, tras meditarlo unos segundos, comprendió que lo 
más sensato era cumplir con la orden de la reina. Después de todo, no 
tenía otra opción. Como vasallo debía acatar todas las imposiciones 
que dictaminase su reina y por otro lado, qué más daba casarse con 
una joven dama, que con cualquier otra noble, si en el fondo la que 
deseaba, le estaba prohibida. Que la hermana Clara María 
desapareciese de su vida, era lo más conveniente. Lo que no llegaba a 
comprender era por qué su casamiento podía influir en la persona de 
don Francisco de Molina. 

Prestando de nuevo atención, volvió a escuchar las órdenes que el 
rey Fernando daba respecto a la negociación secreta. Desde el 
comienzo del sitio, debido a las escaramuzas entre ambos bandos, una 
considerable cantidad de caballeros habían perecido a manos de los 
moros, eso sin contar la cantidad de prisioneros cristianos en los silos 
de la Alhambra, entre ellos su propio padre. Sabía que estaba débil 
pero que se encontraba vivo y eso era lo más importante. Solo 
lamentaba que la reconquista de Granada conllevase perder a su 
ángel. 


Una hora después, dando por finalizada la reunión, el rey 
Fernando dispuso que descansaran para que al día siguiente partieran 
hacia Granada. Diego ya se disponía a abandonar la sala cuando la 
reina Isabel lo interpeló. 


—Don Diego, no os vayáis todavía. Desearía hablar con vos. 

Diego asintió y se apartó del paso de los demás caba-lleros mientras 
salían del salón. Solamente Hernán Pérez se atrevió a felicitarlo 
públicamente por su compromiso. El único que no levantó el rostro 
del suelo fue don Francisco de Molina que serio y cabizbajo, salió 
atropelladamente sin poder disimular su animadversión. La tensión 
entre ambos se podía cortar con un cuchillo pero antes de que 
sucediera, la reina Isabel volvió a llamarlo: 

—¡Acercaos hasta aquí, don Diego! 

El rey Fernando permaneció en el sillón mientras Diego se 
adelantaba hasta la reina. 

—¿Se encuentra la joven aquí? —preguntó la reina Isabel a uno de 
los sirvientes. 

—Así es, alteza... —contestó el sirviente—. Está esperando en la 
sala contigua. 

—Hacedla pasar. 

—+< <La reina Isabel no perdía el tiempo... > > —pensó Diego de 
la Cueva mientras esperaba la entrada de la que iba a convertirse en 
su esposa. 

Unos pasos por detrás de él, hicieron que Diego supiese que su 
supuesta prometida había entrado en el salón. Sin atreverse a mirar 
hacia atrás, no le importó quien fuese la muchacha deseando acabar 
pronto con aquello. Como un reo en el cadalso, esperó su sentencia 
porque estaría atado a una mujer que no le importaba lo más mínimo. 


Clara María no estaba preparada para entrar en aquel salón tan 
lujoso, nunca había visto nada igual. Las paredes cubiertas de tapices 
junto con grandes candelabros encendidos y enormes alfombras de 
escenas de batallas impedían pasar el frío del exterior a la vez que 
otorgaba un signo de regia elegancia y majestuosidad que hacía 
empequeñecer a Clara. Cuando le llegó la orden de que la reina 
reclamaba su presencia, se puso nerviosa. Pero al entrar y descubrir la 
presencia de don Diego, la visión se le emborronó, intentando no 
marearse presa de los nervios. Aunque el salón era acogedor, tuvo frío. 
Sus manos heladas no dejaban de temblar y no era precisamente por 
la temperatura del lugar. Un escalofrío le recorrió el cuello bajando a 
lo largo de su espalda y por si fuera poco, sus dientes se acordaron de 
castañear como si no hubiese otro momento. Así que los enclavijó, 
haciendo la presión suficiente para que nadie detectase el temblor de 
su mandíbula. El instinto de protección, hizo que se abrazara a sí 
misma como si pudiese aislarse de lo que iba a suceder allí. Por 
primera vez en su vida sintió miedo, temiéndose que don Diego de la 
Cueva la hubiese delatado por un beso. Si ese era el caso, a lo mejor la 


reina pretendía que se marchara de la ciudad o algo peor: castigarla 
por aquel pecado. De todos era conocida la famosa prisión de 
religiosos de Úbeda para corregir los comportamientos licenciosos de 
ciertos miembros de la Iglesia y de la Inquisición. Las hermanas del 
convento habían contado horrores de lo que allí sucedía. Decían que 
aquello era peor que el mismo infierno y que uno prefería estar 
muerto, a caer en manos del inquisidor. 


La reina Isabel se percató enseguida del estado nervioso de la 
novicia. Su temblor era tan evidente que se apiadó de ella. 

—¡Adelantaos, hermana Clara María! Os estaba esperando. 

Diego se tensó al escuchar el nombre de su ángel en boca de la reina 
y levantando de pronto la cabeza como un resorte, miró detrás suya la 
frágil y pálida figura que avanzaba lentamente hacia él. Sus miradas 
se entrecruzaron un segundo y pudo contemplar el miedo en los ojos 
femeninos. La rabia lo embargó, y comprobó del peor modo posible 
que aquello le desagradaba sobremanera. Si hubiese podido ir hacia 
ella para consolarla, lo habría hecho en ese mismo instante pero la 
presencia de los reyes se lo impedía. 

—No sé si conocéis al caballero, don Diego de la Cueva... —dijo la 
reina Isabel mirándola con atención—. Dado que ambos proceden de 
la misma ciudad... —volvió a decir la monarca como si tal cosa. 

Diego estaba contrariado e irritado por la presencia de Clara María, 
justo en el momento en que debía conocer a su prometida. Pero como 
un haz de luz, las palabras de la reina calaron en su cerebro. 

—< <¿Cómo era posible que Clara María fuese de Úbeda?>> — 
pensó Diego cuando el recuerdo infantil de una niña entre unas 
monjas, le vino a la mente. Al instante, comprendió que la hermana 
Clara María era aquella niña que vio en el zoco aquel día y que jamás 
había vuelto a ver. 

—Adelantaos, hermana Clara María. Debéis estar presente en este 
asunto tan importante puesto que os incumbe... —ordenó la reina 
Isabel. 

Los pies de Clara María dieron los pasos necesarios hasta situarse 
junto al caballero. Don Diego de la Cueva no le había dirigido la 
palabra pero su cara de sorpresa cuando la reina la nombró, le indicó 
que el caballero era ajeno al motivo por el que la reina la había hecho 
llamar. Clara María soltó el aire contenido, al llegar a la conclusión 
que los reyes nada sabían de ese beso clandestino. 

—Sí, alteza. Atendí al caballero en la enfermería cuando lo 
hirieron... —respondió Clara María con voz temblorosa. 

—No tenía conocimiento de que hubieseis caído herido... —añadió 
el rey Fernando prestando más atención. 


—Sí, alteza. Nada de gravedad, leves heridas de la escaramuza en 
Granada... —añadió Diego de la Cueva res-tando importancia al 
asunto. 

Diego de la Cueva pensó en ese instante en el beso prohibido que le 
había robado a la hermana. A lo mejor alguien lo había visto 
besándola y la reina se había enterado. No le importaba lo que le 
pasase a él siempre y cuando, la hermana Clara María no fuese 
castigada por su culpa. 

—Veo que os habéis puesto pálida, hermana. No os he hecho venir 
para nada malo, confiad en vuestra reina —le advirtió la reina Isabel. 

Diego apretó los puños, irritado por el lamentable estado en que se 
encontraba la hermana Clara María. No solo estaba asustada, estaba 
intentando sin mucho éxito controlar unos pequeños temblores que 
parecían domi-narla. 

—ntentaré acabar con esto cuanto antes —volvió a decir la reina— 
Necesito que sepáis que he determinado que cuando el asedio acabe, 
vuestra presencia aquí no será necesaria. Regresaréis a Úbeda — 
determinó la mo-narca. 

El corazón de Diego se olvidó de latir al escuchar ese hecho 
porque si ya era difícil perderla, más duro era saber que se encontraría 
tan cerca de él, entre los muros de alguno de los conventos de la 
ciudad. Diego no hacía más que hacer conjeturas, sin saber qué 
pretendía la reina. 

—Debéis de saber que vuestro buen hacer y laborio-sidad ha sido 
muy apreciado por vuestra reina. Desde que os conocí, no me habéis 
defraudado hermana, pero creo que vuestro destino no está 
precisamente entre las paredes de un convento. Ha llegado el 
momento de que sirváis a vuestra reina de otro modo ... —ordenó la 
reina Isabel. 

—Gracias, alteza —contestó aliviada Clara María sin percatarse del 
verdadero sentido de las palabras de la reina. 

La reina Isabel permaneció unos segundos en silencio y aquellos 
instantes se hicieron eternos para ambos, hasta que la monarca 
pronunció: 

—He determinado que abandonaréis la vocación religiosa y que os 
desposaréis con el caballero don Diego de la Cueva. 

Diego se quedó sin aire, mientras su corazón latía desbocado ante la 
proclama real. El rictus de su boca se distendió y sus hombros se 
relajaron. 

—+< <Casarse con su ángel, no podía ser verdad...>> —pensó 
incrédulo mientras una alegría desbordante embargaba su interior. 
Tuvo que contenerse para no mostrar en público su euforia. Ni 
siquiera se atrevió a mirar a la mujer que tenía a su lado. 

—No comprendo... —dijo Clara María tartamudeando. 


La reina apiadándose de la inocencia de la joven, se levantó y bajó 
los tres escalones que la separaban de ella y cogiéndole ambas manos 
con afecto, le dijo: 

— ¡Estáis temblando, hermana! Ya os he dicho que no hace falta que 
temáis... —expresó la reina Isabel mientras con una mano sujetaba las 
manos de Clara María y con la otra mano, acariciaba su asustado 
rostro—. En unos días, os desposaréis con el joven don Diego de la 
Cueva. No debéis preocuparos por vuestra nueva vida. Estoy segura 
que el caballero aquí presente, sabrá cuidar bien de vos..., ¿verdad, 
don Diego? —preguntó inquisitiva la monarca volviendo la vista hacia 
Diego. 

—Juro por mi honor que la hermana Clara María no deberá temer 
nunca ningún mal de su esposo. La protegeré con mi propia vida, si 
fuese necesario... —dijo Diego mirando de frente a Clara María, 
intentando no demostrar el júbilo que sentía en ese instante. 

Todos los presentes posaron sus miradas en el caballero mientras 
confesaba tal juramento. La reina Isabel asintió con la cabeza mientras 
volvía la vista hacia su propio esposo. La sonrisa iluminaba el rostro 
de ambos monarcas. 

—No esperaba menos de vos, don Diego. Espero que sepáis valorar 
el regalo que en el día de hoy os concedo. 

Diego asintió emocionado, intentando mostrar su gratitud. 

—Y por ello, os estaré eternamente agradecido. 

En ese instante Clara María interrumpió su estado catatónico y con 
voz baja pero audible confesó a la reina Isabel: 

—Pero, alteza... yo no estoy preparada para ser la esposa de don 
Diego. Nunca fui educada como una noble dama. No vengo de familia 
noble, yo solo iba a consagrarme a Dios. 


—Tonterías, hermana Clara María... —sonrió su alteza—. Habláis 
latín con fluidez y tenéis conocimientos de tantas artes que 
seguramente superaréis a vuestro futuro esposo en sabiduría. Y en 
cuanto a lo demás, estoy segura que el caballero don Diego de la 
Cueva os instruirá en lo que haga menester... ¿verdad, don Diego? 

Diego sonrió, pensando que la hermana Clara María estaba 
intentando desembarazarse de él y asustada por lo inocente que era, 
intentaba justificar lo inadecuado de su compromiso, pero no lo 
permitiría. No deseaba a ninguna otra mujer que no fuese ella. Y lo 
menos importante, es que supiese bordar o tocar un instrumento... 

—¿Me permitís dirigirme a doña Clara, alteza...? —solicitó permiso 
Diego. 

La reina Isabel sin saber qué pretendía el joven caballero, asintió 
dándole permiso para hablar, momento que aprovechó Diego para 
volverse hacia Clara María y agachándose en presencia de todos, se 


hincó de rodillas en el suelo y la miró fijamente. 

—Yo, don Diego de la Cueva declaro ante vos, doña Clara María, 
investido del poder que me ha sido concedido y en presencia de Dios 
Nuestro Padre así como de sus majestades los reyes Fernando e Isabel, 
que os declaro solemnemente como mi prometida y con el corazón en 
la mano, os hago saber que acepto gustoso el honor que su alteza la 
reina ha querido concederme para desposarme con vos. Y juro como 
caballero, mostraros eternamente mi lealtad y devoción, si me honráis 
en aceptarme como vuestro esposo, para convertíos en mi señora y 
soberana, haciéndoos entrega de mi fidelidad, cuidados y protección 
de por vida así como de los hijos que Dios se digne concedernos. 
Juramento que sostendré hasta el final de mis días y llegada mi 
muerte”. 

A Clara María se le humedecieron los ojos, mientras unas lágrimas 
traicioneras se le escapaban. No estaba preparada para esa declaración 
de lealtad y de fidelidad. Acongojada fue incapaz de decir una sola 
palabra. 

Con el rostro serio, Diego de la Cueva esperó la respuesta. 

—¿Qué respondéis? ¿Me aceptáis? —preguntó Diego de la Cueva sin 
pestañear, apostándose todo a una carta. 

Clara María se percató que Don Diego estaba permitiéndole una 
salida digna pero realmente, en el fondo de su alma, sabía que sentía 
algo por ese caballero. Quizás no fuese una idea tan descabellada 
aquel matrimonio. Solo tenía una oportunidad y no disponía de 
tiempo para pensarlo. Así que asintiendo, le dio el sí al caballero que 
permanecía arrodillado. 

Diego se levantó del suelo eufórico y mirando de nuevo hacia la 
reina Isabel continuó hablando. 

—Esperaremos a desposarnos, tras la reconquista de Granada y la 
liberación de mi padre, si su alteza lo consi-dera conveniente —sugirió 
Diego. 

—Por supuesto, don Diego. Hay mucho que hacer hasta entonces 
pero tenga por seguro que doña Clara María estará preparada para su 
nueva condición cuando llegue el momento. Yo misma me encargaré 
de que se le instruya en lo más importante. 

—Gracias, alteza... —contestó Diego porque Clara María era 
incapaz de hablar. 

—Felicitaciones, don Diego. Sin embargo, quisiera añadir algo más 
al deseo de la reina... —dijo el rey Fernando levantándose del sillón, 
aventurándose hacia los recientes prometidos—. Es deseo de vuestro 
rey que por los hechos acontecidos durante la entrada a la Ciudad de 
Granada seáis recompensado. 

—Gracias, alteza —contestó Diego de la Cueva. 

— Ahora, pueden retirarse... —añadió el rey Fernando a ambos. 


Tanto Clara María como Diego, se inclinaron delante de los reyes y 
realizando el saludo de cortesía, salieron ambos del gran salón. El rey 
Fernando esperó a encontrarse solos, para preguntar a su esposa: 

—«¿Desde cuándo os habéis metido a casamentera, esposa mía? 

—Sabed esposo que esa joven que acaba de salir, es la hija bastarda 
de don Francisco de Molina. He unido ambas familias y espero que de 
aquí en adelante se acabe la contienda. 

—Sabia decisión. Yo no podría haberlo hecho mejor. 

La reina Isabel sonrió. 


Diego de la Cueva que iba a la zaga de Clara María intentaba 
mostrarse serio ante su inesperada prometida, que no era capaz ni de 
levantar la mirada del suelo, sumida en un tenso silencio. 

—¿A dónde os dirigís? —le preguntó Diego. 

—¿Cómo...? —preguntó Clara desconcertada. 

—¿Qué a dónde vais? —preguntó de nuevo Diego. 

Clara María no disimuló el profundo suspiro que surgió de su 
interior y recobrando el habla le contestó: 

—Al hospital, estaba trabajando... 


—Os acompaño... —añadió Diego mostrando una enorme sonrisa. 
—No es necesario, don Diego —declaró Clara María alarmada de 
repente. 


—Insisto... de aquí en adelante, es mi deber acompañar a mi 
prometida —contestó Diego disfrutando del hecho. 

Clara María detuvo su paso en ese instante, mirándolo con 
detenimiento. 

—No comprendo qué beneficio sacáis con todo esto, don Diego. Lo 
que dije en el interior del salón, era cierto. No procedo de una noble 
familia y no recibiréis ninguna dote por mi; tampoco obtendréis 
beneficio alguno con este casamiento. Deberíais desposaros con otra... 
—declaró Clara María. 

—Si hubiese querido algún matrimonio ventajoso, os aseguro que ya 
estaría casado desde hace tiempo, pero puedo afirmaros con 
rotundidad que no es ese el motivo que me mueve a desposarme con 
vos. 

—¿Y qué otro motivo os lleva a ello? —preguntó con inocencia 
Clara María. 

—El destino os ha puesto en mi camino. Vos... sois la única mujer 
con la que aceptaría desposarme de buen grado. Desde que os besé, he 
intentando aceptar el hecho de que debería alejarme de vos y 
desposarme con alguna noble dama, pero debo confesaros el 
verdadero motivo: solo lo habría hecho con la única intención de 
arrancaros de mi corazón. Os llevo dentro de mí desde que os co-nocí 


y si el beso del otro día significó algo para vos, solo espero con ansia 
el día en que os convirtáis en mi esposa y me aceptéis de buen grado. 
No podría haber dicha más gozosa ni recompensa mayor que ser el 
dueño de vuestro corazón. Ni por fama, ni por dinero renunciaría a ser 
vuestro esposo. Jamás os cambiaría por otra dama de alta alcurnia. 
Sois la única mujer que quiero... —declaró Diego de la Cueva 
mirándola con intensidad. 

Clara María inspiró con fuerza ante la confesión de don Diego. 

—No deberíais hablar así. La gente podría escucharos —declaró 
Clara María nerviosa mirando a su alrededor. 

—Entonces ¿accedéis? —preguntó de nuevo Diego. 


—¿A qué?... —preguntó Clara con evidente desconcierto. 
—A que os acompañe hasta el hospital. 
—Pero la gente hablará de vos y de mí... —declaró Clara nerviosa. 


—Para mañana todo el campamento de Santa Fe sabrá que estamos 
comprometidos —afirmó sonriendo Diego—. Así que no temáis por las 
habladurías. Prácticamente sois mi esposa, la reina Isabel así lo ha 
decretado. 

A Clara María le dio un vuelco el corazón, había pasado de estar 
prometida con Dios, a estar prometida con un caballero en tan solo un 
día. 

—-Os arrepentiréis y luego no habrá solución... ¿Estáis seguro de lo 
que hacéis? —preguntó de nuevo Clara María no dando crédito a lo 
que estaba sucediendo. 

—Como que existe un Dios en el cielo... —sonrió Diego de la Cueva. 

—Está bien, don Diego. Veo que no podré convenceros de lo 
contrario, pero decidme... ¿siempre os salís con la vuestra? 

—Casi siempre... —confesó Diego volviendo a caminar al lado de 
ella. 

—Ya os confieso que no os llevaréis un dechado de virtudes. Suelo 
dar mi opinión la mayoría de las veces y sin que me la pidan. Y 
además, tengo una extraña tendencia a meterme en jaleos. 

Diego sonrió de dicha al escuchar esas últimas palabras pero 
encantado de comprobar que por fin Clara María se relajaba y 
aceptaba el compromiso. 

—Consideradme vuestro adalid, os defenderé y os sacaré de todos 
esos apuros en los que os encontréis. 

—¡Oh! Ya veo que no os tomáis en serio mis defectos. Está bien ya 
los iréis descubriendo, luego no digáis que no os avisé —señaló Clara 
María mientras comenzaba a andar más deprisa, dejándole atrás. 

Diego sonrió durante unos segundos mientras escuchaba la 
encantadora voz de ella. 

—¿Vais a acompañarme o no? 

—Toda la vida si me dejáis... —susurró Diego mientras con grandes 


zancadas avanzaba hasta ella y se ponía a su par—. No os 
arrepentiréis nunca... 

No hablaron más, ambos se comunicaron con la mi-rada. Una débil 
sonrisa iluminó el rostro de Clara María y Diego no pudo sentirse más 
dichoso. Esperaría con impaciencia el momento de encontrarse 
delante del altar y que Clara María se convirtiese en su esposa. No 
había esperado recibir premio mejor, que la dueña de su corazón. 


Capítulo 5 


< <Tomad, señor, las llaves de tu ciudad, que yo y los que estamos 
dentro, somos tuyos> >. 

Boabdil a los Reyes Católicos cuando tomaron la ciudad de Granada (2 
de enero de 1492). 

Según las Crónicas de Rodríguez de Ardila. 


A la mañana siguiente, Clara María fue llamada a las dependencias 
reales. Cuando el sirviente anunció su pre-sencia, la monarca 
conversaba en latín con una de sus damas dando muestras de una gran 
elocuencia. Ambas mujeres se quedaron observándola conforme 
entraba. 

—Pasad, hermana Clara María —dijo alegremente la reina. 

— Alteza... —contestó Clara realizando una reverencia de cortesía. 

—-Os presento a doña Beatriz Galindo, ella os ayudará en todo. Doña 
Beatriz, ella es la hermana Clara María. 

La dama saludó a Clara María mostrando un inusitado interés en su 
persona. 

— ¡Hermana! 

—¡Doña Beatriz! —se postró Clara de nuevo. 

—He instruido a doña Beatriz sobre los preparativos de vuestro 
compromiso. Así que como disponemos de poco tiempo, os indicaré lo 
que tengo pensado... 

Clara María continuaba sin comprender qué bien podía hacerle a la 
corona que ella abandonase su vida religiosa pero incapaz de 
contradecir a la reina, intentó dejar de un lado sus inquietudes, para 
escuchar con atención las palabras de la reina. 

—Doña Beatriz, la hermana Clara María no tiene familiares que 
puedan ocuparse de tal menester, por lo que debemos asumir tal 
obligación. La joven estará preparada cuando llegue el momento. Y 
por eso, necesito que la ayudéis a preparar el ajuar de la joven, 
además de ins-truirla en sus futuras obligaciones como señora, y valga 
decir que la futura esposa de don Diego, dispondrá de todo lo 
necesario —agregó la reina Isabel. 

—Por supuesto, alteza... —contestó doña Beatriz. 

—Lo primero de todo será confeccionarle vestimentas apropiadas a 
su nueva condición —señaló la reina mientras Clara María cerraba los 
ojos asustada ante ese hecho— Y a partir de hoy, no volverá a usar el 


hábito; vestirá de manera acorde a su nueva condición social. Ayer 
recibimos las telas procedentes de Medina del Campo... —continuó 
hablando la reina. 

Una vez que se hubo marchado la reina Isabel, doña Beatriz se 
apiadó de la dulce joven que intentaba disimular el pánico que sentía. 
Beatriz, hija de una familia de linaje hidalgo, conocía esa amarga 
sensación de deriva. La joven Clara María no tenía familia alguna, 
pero ella sí que la tuvo y no fue impedimento para que se criara como 
tantas niñas en el interior del claustro conventual desti-nada a fin de 
consagrarse a Dios. 

—No os preocupéis, hermana Clara, no es usted la única que estuvo 
a punto de acogerse a la vida religiosa. Aunque me veáis ahora de esta 
manera, yo también abandoné el convento, gracias a la sabia 
intercesión de su majestad. 

Clara María se sorprendió de ese hecho. 

—¿Fuisteis una novicia? —preguntó Clara María sorprendida. 

—Sí, pero otras nobles causas me obligaron a apartarme de ese 
camino. Ahora le estoy agradecida a su alteza por la sabia decisión. De 
hecho, estoy prometida con el capitán Francisco Ramírez. 

Clara María empezó a relajarse al comprender que otras damas le 
habían precedido en el camino y parecían manejarse en sus 
obligaciones con buen tino. 

—No os preocupéis. Aprenderéis a desenvolveros con soltura en este 
mundo. Vuestra inocencia e inteligencia son vuestras mejores bazas... 
Pero ahora, dejemos de hablar. Tenemos trabajo pendiente y lo 
primero de todo, es pasar por mi ropero para ver que os podemos 
adaptar. 


Varias horas después, se notaba que Clara María no estaba en su 
elemento, sintiéndose fuera de lugar entre todas aquellas damas que 
solo parloteaban y hablaban de sedas, telas y paños flamencos. 

Acostumbrada al silencio, no soportaba las conversaciones insulsas 
O los cotilleos; si las hermanas la hubiesen visto en ese momento, la 
hubieran amonestado primero, y luego nadie le habría quitado una 
penitencia severa. 

Sin replicar, se dejó arrastrar por la bulliciosa actividad, mientras 
las damas de la reina le tomaban medidas y le probaban ricas telas 
flamencas. Clara hizo un repaso en su mente de todas las prendas que 
le iban a confeccionar. Empezarían para su vergiienza por las prendas 
interiores, que nunca pensó que existieran; después, tomaron las 
medidas para los paños destinados a vestir su cuerpo: sayas, briales y 
gonelas...; y por último, los trajes de encima: gabanes, capas, mantos, 
tabardos... Algunas prendas irían forradas y ornamentadas con perlas 


mientras que otras estarían combinadas con zapatos y botas a juego. 
Dos de aquellas damas discutían sobre las cofias, los bonetes y las 
tocas cuando la reina Isabel entró en la dependencia donde se 
encontraban. 

—¡El cambio es sorprendente! —exclamó la reina mostrando su 
agrado. 

Clara María se sintió abochornada y sus mejillas se colorearon de 
rosa. Le avergonzaba ser el centro de tanta atención. 

—Estoy de acuerdo con usted, alteza... —señaló doña Beatriz. 

—Entonces, ¿por qué arman tanto escándalo? —preguntó la reina 
mientras no dejaba de observar a Clara—. Creía que eran capaces de 
trabajar en silencio... —las amonestó la monarca de forma sutil. 

—Disculpad por el ruido, pero no terminamos en ponernos de 
acuerdo en los colores de las prendas. 

—¿Por qué motivo? —preguntó la reina. 

—Como la hermana Clara María no procede de la nobleza... 

—Nadie, volverá a dirigirse a ella como hermana. A partir de hoy 
será doña Clara María —ordenó la soberana. 

Beatriz asintió ante la leve reprimenda. 

—Como estaba diciendo, como doña Clara María no procede de la 
nobleza... —señaló de nuevo doña Beatriz— consideramos que 
debería utilizar tonalidades más claras y tejidos más acordes. 

A la reina Isabel no le agradó escuchar aquellas palabras. 

—Doña Clara María es mi protegida y de aquí en ade-lante, se 
mostrará con los ropajes adecuados de cualquier dama que me 
acompañe. Por lo tanto, la joven vestirá colores brillantes e intensos, 
me gustan los verdes y los azules para ella. 

—Como desee, alteza —añadió doña Beatriz ante la mirada atenta 
de las demás damas. 

—Ahora, pueden continuar con lo que estaban realizando... — 
terminó de añadir la soberana—. ¡Ah, se me olvidaba! Aquí les traigo 
las piedras que doña Clara María llevará bordadas en el vestido de 
novia. No hay duda que resaltarán su belleza natural —sonrió la reina 
Isabel advirtiendo la estupefacción en sus rostros—. Veo que se 
sorprenden, pero debo advertirles que doña Clara María ha prestado 
un enorme y grandioso servicio en el Hospital de campaña y como 
muestra de agradecimiento a su labor, considero que es el mejor 
regalo por tan magnífica dedicación. 

—Por supuesto, alteza... —volvió a señalar doña Beatriz. 

—Apremien y no se queden mirando, que el tiempo es oro. ¿Han 
pensado algo para la cabeza? Saben que soy partidaria de las cofias de 
lienzo blanco... 

A partir de ese momento, el resto de damas continuaron con la 
labor mientras la reina aprobaba las muestras de las telas y las sedas 


que terminarían vistiendo el cuerpo de Clara. 


Era ya avanzada la tarde, cuando la reina diligentemente despachó 
al grupo de costureras. 

—Pueden abandonar la labor por hoy... —puntualizó la reina 
Isabel. 

Las damas se inclinaron mientras la soberana salía del lugar y Clara 
María suspiró de alivio comprobando como el resto de damas salían 
apresuradas detrás de la reina. 

—La espero aquí mañana, doña Clara... —señaló doña Beatriz. 

—No me acostumbraré a ese nombre. 

—Ya veréis como si —sonrió la mujer—. Os veis preciosa vestida 
así. Vuestro prometido no os reconocerá. 

Clara palideció al escuchar a doña Beatriz. 

—No me reconozco ni yo... 

Beatriz agarró del brazo a la joven y con afecto le dijo: 

—No lo penséis más. Os iréis acostumbrando poco a poco. Además, 
estáis preciosa. 


Diego iba al encuentro de sus amigos, cuando a mitad de camino 
se quedó prendado de la figura que caminaba hacia él. 

—;¡Por todos los clavos de Cristo! —exclamó Diego aturdido. 

Boquiabierto, detuvo el caballo en medio de la calle. Un ángel 
vestido de verde esmeralda caminaba hacia él, sin reparar en las 
miradas de admiración que provocaba a su paso. Bajando del animal, 
casi se cae de la silla al enganchársele el pie en el estribo, pero 
consiguió sostenerse justo a tiempo de no caerse. Cogiendo las riendas 
del caballo, sujetó las bridas mientras esperaba que su ángel llegase a 
su altura. Ensimismada, ni siquiera había advertido su presencia. 

Con el hábito, no había podido detectar su complexión física, pero 
con esa vestimenta, Diego podía comprobar que su prometida era una 
joven esbelta y delicada, con unas curvas deliciosas que resaltaban sus 
pronunciados pechos. Mientras la observaba acercarse, tuvo que tragar 
saliva y tomar aire porque se había quedado sin respi-ración. 

Llegando a su altura, la joven se detuvo contrariada al comprobar 
que un caballero se interponía en su camino y levantando la vista 
descubrió con sorpresa que era su prometido. 

— ¡Vos! —exclamó Clara María. 

—En efecto... —contestó Diego sonriendo—. Me disponía a 
dirigirme a mis aposentos cuando os he visto llegar sin la compañía 
adecuada. 

—¿Cómo decís? —preguntó Clara María perpleja. 

—Que no deberíais andar sola por la calle a estas horas. Está 


anocheciendo y no lleváis ningún tipo de compañía... —le advirtió 
Diego disfrutando de la evidente contrariedad que sus palabras 
provocaban en ella. 

Clara María intentó coger aire para serenarse. Estaba cansada y don 
Diego la estaba reprendiendo por andar sola. 

Con las manos en la cintura, Clara María se volvió y examinó toda 
la calle. 

—¿Me equivoco o estoy en medio de un campamento cristiano 
rodeada de soldados donde no hay peligro alguno? 

A Diego le gustó su forma de enfrentarse a él, era evidente que no 
podía disimular su enfado. Su atrevimiento y la testarudez en su 
carácter, hacía que le hirviera la sangre al percatarse de que no le 
temía. De pronto, advirtió que disfrutaba haciéndola caer en sus 
chanzas. 

—Las damas que están prometidas no pueden andar por la calle sin 
la compañía adecuada... —añadió Diego intentando mostrarse 
enfadado—. Deben ir acompañadas por una dama de compañía o en 
su caso por su prometido. 

Tras años de haber aprendido a ser prudente, Clara María no caería 
en el error de contestar a su supuesto prometido. Acababa de aceptar 
aquel compromiso y ya se estaba arrepintiendo. Ella no estaba hecha 
para ese tipo de vida. Sabía que no estaba preparada para la ardua 
labor que le esperaba. 

Diego vio pasar por sus ojos las emociones que la embargaban: 
sorpresa, enojo y por último, prudencia. Otra en su lugar, se hubiese 
mostrado contrariada y ofendida. 

—¿Os ha comido la lengua un gato? —preguntó Diego de nuevo, 
intentando que perdiera el aplomo que la carac-terizaba. Le encantaba 
comprobar cuán apasionada era defendiendo sus convicciones. 

En cuanto Clara María escuchó esa última ofensa, sorprendió a 
Diego exclamando: 

—¡Todavía estoy a tiempo de romper esta locura! Debo volver con 
la reina y rogarle que me dispense de este compromiso con vos. Sin 
duda, no soy la mujer que mere-céis. Tener al Señor como esposo, 
resultará más útil que casarme con vuestra persona. 

Clara María, dispuesta a emprender el camino de vuelta, se detuvo 
cuando don Diego la apremió: 

—;¡Deteneos ahí! ¿Dónde pensáis que vais? —preguntó Diego yendo 
tras ella. 

—Ya os lo he dicho, a buscar a la reina. Os equivocáis de persona, 
yo no estoy preparada para la responsabilidad de ser vuestra esposa. 
Solo sé, curar enfermos y rezar... Os lo dije y vuelvo a insistiros: no 
debéis casaros conmigo, buscaros a otra candidata. 

Diego se dio cuenta en ese instante de su torpeza. Clara María, en su 


inocencia, no comprendía que estaba bro-meando con ella. 

—No prosigáis, no consentiré que por mi estupidez, rompáis nuestro 
compromiso. No deseo más esposa que vos. Ya os lo dije... y no os 
dispensaré de vuestra obli-gación. Sois perfecta para mí... —advirtió 
Diego hablando en serio. 

—«¿Por qué? Ya habéis comprobado lo inadecuada que soy. 

—El inadecuado soy yo, que abrumado por vuestra belleza, solo 
pretendía burlarme de vos. No hagáis caso a mi burdo intento de 
engañaros. 

—¿Engañarme? 

—Sí, de engañaros. Solo quería ver el color de vuestros hermosos 
ojos cuando os enfadáis. 

—-¿Y por qué por el amor de Dios queríais verme de tal modo? 

—Porque cuando os enfadáis... tienen el mismo color que el vestido 
que lleváis. 

En ese momento, Clara María se sonrojó hasta la última raíz de su 
cabello. 

—No deberíais burlaros de mi. 

—Ya lo veo, perdonadme. No volveré a bromear, os lo prometo. 
Podéis caminar sola... no necesitáis mi permiso. 

— ¡Vaya! Gracias por permitírmelo... —respondió Clara María con 
ironía—. Ahora, ¿me dejaréis marchar? 

—¿A dónde os dirigíais? —preguntó Diego deslum-brado por su 
belleza. 

—A mi alojamiento. He pasado todo el día con la reina y sus damas, 
y me disponía a regresar cuando me habéis interrumpido. 

—¡Os acompaño! —declaró Diego deseoso de disfrutar de su 
compañía aunque fuesen unos pocos minutos. 

—¿No habéis dicho que puedo ir yo sola? 

—¿Y perderme el placer de vuestra compañía? —preguntó Diego a 
su vez. 

—¿Voy a estar siempre acompañada? —preguntó Clara con interés. 

—Solo los primeros años de nuestro matrimonio. Luego, podréis ir 
sola sin necesidad de que os acompañe y solo cuando ya seáis 
demasiado vieja y arrugada, podréis ir sola... —agregó sonriendo 
Diego. 

Clara comprobó que ese hombre estaba bromeando de nuevo. 

—No tenéis remedio, don Diego. Imagino que tendré que 
acostumbrarme a ese aspecto de vuestro carácter. Decidme, ¿todo os 
lo tomáis a broma? 

—No, puedo mostrarme serio, cuando las circunstancias lo 
requieren. Pero debo de decir a mi favor, que cada vez que estoy en 
vuestra presencia, sacáis mi carácter más alegre. Estoy tan 
deslumbrado ante vuestra belleza que no puedo evitar querer ser el 


destinatario de ese carácter apasionado que sé que guardáis en vuestro 
interior. Pero he de reconocer que aunque me he quedado sin 
palabras, veros así, no me produce ningún placer, no so-porto que 
otros vean lo que ha de ser mío. 

—Podéis hacer el favor de no hablar de ese modo. Me estáis 
abochornando —se quejó Clara ruborizándose. 

Diego, ya no pudo disimular el placer que le produjo esa respuesta, 
y mostrándole su antebrazo y su sonrisa más pícara, le rogó: 

—¿Dejaréis que os acompañe lo que resta de camino? Debo 
marcharme a una importante misión en cuanto os deje y me gustaría 
llevarme un grato recuerdo de vos y no una muestra de vuestro 
enfado. Podría ser la última vez que os viese... 

—¿Intentáis dadme pena? Porque no lo estáis consiguiendo. Si 
cayeseis herido os volvería a coser, os lo ase-guro. Y a lo mejor, 
conseguiría que os volvierais a desmayar y que dejarais de parlotear 
insulsamente. 

Diego no respondió al comentario, pero en su fuero interior le 
producía un enorme placer la inteligente diatriba con su prometida, 
por lo que continuó con la exposición de sus argumentos esperando 
que Clara María siguiera amonestándolo. No podía confesar que sentía 
una extraña emoción de caminar junto a ella. 

—Veo que no llegaré a mi destino si continuamos con esta absurda 
discusión. ¡Está bien! Podéis acompañarme —declaro Clara María 
pasando sus dedos por el antebrazo, temiendo tocarle. 

Caminando a su lado, Clara María fue consciente del interés que 
mostraban sus personas. Y Diego, consciente del cuerpo de su ángel a 
su lado, se sentía demasiado eufórico como para malgastar aquellos 
bienaventurados instantes con palabras insulsas. 

—¿Por qué nos mira la gente? —susurró Clara contra-riada. 

—Porque sois la joven más bella de Santa Fe —agregó Diego 
orgulloso de la joven. 

Clara María lo miró de reojo pero no contestó al comentario. 
Minutos después, volvió a preguntar: 

—«¿De verdad corréis peligro? 

—Nada que debáis temer... —contestó Diego tranqui-lizándola. Solo 
pretendía llamar vuestra atención. 

Clara María volvió la mirada hacia él con el rictus serio, sin saber 
cómo proceder. 

—Al final, me ganaré vuestro corazón —aseguró Diego serio 
mientras miraba al frente. 

Clara María, dio un traspiés al escuchar tal afirmación, pero al ir del 
brazo de Diego consiguió recobrar el paso. Si continuaba al lado de 
ese tunante, sus ropas terminarían por incendiarse de la vergienza 
continua que le producía escuchar aquellos comentarios. 


—Ya veo que mis palabras os conmueven lo suficiente como para 
haceros tropezar... ¿No vais a decir nada? —preguntó Diego volviendo 
ligeramente la mirada hacia ella, percatándose que casi habían llegado 
a su destino. 

El camino había sido demasiado breve. Si su vida, de aquí en 
adelante transcurría con esa rapidez, le faltarían vidas para pasarlas 
junto a ella. A pesar de la oscuridad reinante, no pudo dejar de 
advertir las sonrojadas mejillas. Tendría que tener paciencia con esa 
virtuosa joven de agudo ingenio. Deteniéndose en frente del lugar 
donde se hospedaba, Clara María intentó retirar su mano del brazo, 
pero Diego fue más rápido y aprisionó la mano de la joven con la 
suya. 

—Existe la costumbre de que cuando un caballero marcha a la 
guerra, su dama le agasaje con una prenda, ¿qué me daréis vos? 

Clara María sentía el calor de la mano de don Diego sobre la suya. 
Se había quedado sin palabras y su corazón latía acelerado. Escuchar 
aquella petición, la desconcertó. 

—No tengo nada para otorgaros... 

—Os equivocáis —contestó Diego levantando la mano hacia su 
cabello. 

Llevaba en el cabello una cofia transparente y las damas de la reina, 
habían prendido varios pasadores para que no se le cayera. Así que sin 
dudarlo ni un segundo, Diego le retiró del cabello uno de aquellos 
objetos y lo sostuvo en su mano. 

Mirándola con intensidad, se hizo un tenso silencio entre los dos y 
comprendiendo que no podía prolongar más su presencia, agarró con 
delicadeza sus dedos y besó el dorso de su mano. 

—Esperaré ansioso volver a veros de nuevo y llevaré como 
recordatorio esta prenda, aunque hubiese deseado algo distinto de 
vos... —añadió Diego hablando de forma apresurada. 

Clara supo que ese hombre llevaba razón, definitivamente, un gato 
le había comido la lengua. Se sentía abrumada ante esos pequeños 
gestos seductores, e incapaz de responder ante el atrevimiento, no 
supo qué contestar. 

—¿No me deseáis suerte? —preguntó Diego clavando su mirada en 
ella. 

—No la necesitáis, sois un hombre con suerte don Diego. Siempre 
conseguís lo que os proponéis. 

—Os equivocáis. La suerte nunca había estado de mi parte hasta que 
no os he conocido—afirmó Diego soltando su mano, mirándola con 
intensidad—. No me he separado de vuestra persona y ya anhelo 
volver a estar en vuestra compañía. 

Ese hombre le producía un azoramiento que la inhabilitaba para 
hablar, despertando unos desconocidos anhelos en su persona. 


—Como continuéis así, vais a hacer que no se me vaya nunca el 
sonrojo —declaró Clara María apurada. 

Diego miró a ambos lados de la calle y al comprobar, que había 
caído parcialmente la noche, no pudo resistirse. Con su mano 
izquierda agarró con firmeza la barbilla de Clara y acercando sus 
labios a los de la joven, la besó reclamando su boca. Su ángel no se 
retiró. Al contrario, levantando sus brazos, rodeó su cuello. Y ante 
aquel leve contacto cautivador, provocó el deseo abrumador de 
sentirla sobre su cuerpo. Olvidándose del lugar y del momento, soltó 
la rienda del caballo y con el brazo libre terminó de abrazar su 
delicada figura. Diego se estremeció de placer. No podría haberse 
llevado prenda mejor, que aquel beso robado a la luz de la luna. 
Soñaría despierto con la sensación del cuerpo de Clara María abrazado 
al suyo. 

Pero temiendo que alguien les descubriese, Diego abandonó sus 
labios, dando un paso hacia atrás. 

—Que descanséis, ángel mío. Rezad por mi y recordad que rendida 
Granada, mi nombre se unirá al de vos. Sueño con el día que pueda 
llamaros esposa y no tenga necesidad de estar alejado de vuestra 
persona, ni de robaros besos a escondidas. 

Acto seguido, Diego montó en su caballo y se marchó dejándola con 
un extraño anhelo en su interior que no supo definir. 

—Tened por seguro, Diego de la Cueva, que rezaré por vos... — 
añadió Clara María suspirando mientras lo veía alejarse. 


Ciudad de Granada, 2 de Enero del Año de 1492. 

La misión de pactar a escondidas con el rey Boabdil la rendición de 
la ciudad, fue mucho más peligrosa de lo que en un momento se 
creyó. La pequeña tropa cristiana acompañada de un número 
considerable de caballeros, se encargaron de posicionarse en los 
puntos estratégicos de las torres y las murallas de la Alhambra. 
Siempre con la precaución de que el bando más radical de los sitiados 
no se alzara contra su rey y anulara el pacto. Pero como en toda 
empresa provechosa, el encuentro furtivo entre ambos bandos en la 
Torre de Comares, terminó por dar sus frutos y por fin, llegó el tan 
ansiado día de la entrega de la ciudad. 

Los reyes Isabel y Fernando esperaban la señal del destacamento 
cristiano, que por caminos escondidos, debía subir a la torre más alta 
de la Alhambra. 

—¿Creéis que tardarán mucho, Fernando? —preguntó la reina 
Isabel impaciente. 

—No deben de demorarse, esposa. A Boabdil le inte-resa salir 
cuanto antes de la ciudad —aseguró el rey Fernando. 


Diego de la Cueva también esperaba impaciente el esperado 
acontecimiento. En su mano llevaba el prendedor del cabello de Clara, 
recordándole lo cerca que estaba de que su sueño se cumpliera. Desde 
su posición, podía ver a los reyes esperando la llegada del rey moro. 
Según lo pactado, ese sería el último día que su padre junto con los 
demás prisioneros cristianos, continuarían en las mazmorras nazaríes; 
pronto serían liberados y abandonarían el cautiverio. La noche 
anterior no había podido dormir, ante la ansiedad de ver a su padre de 
nuevo. 

—Os vais a caer del caballo como continúes con esa inquietud. 
Vuestro caballo está contagiando la excitación a las demás bestias —le 
amonestó don Luis. 

Diego miró a su amigo con el entrecejo fruncido. Era imposible 
templar los nervios. 

—Estoy impaciente, la espera me mata... —aseguró Diego. 

—Calmaos. Vuestro padre estará débil, pero seguro que se repondrá 
en pocos días. Sois un hombre afortunado, Diego de la Cueva. 
Regresaréis a Úbeda con vuestro padre, fama, riquezas y una hermosa 
esposa. 

Diego sonrió ante tal afirmación. 

—Primero, debo casarme con ella. 

—Parecéis ansioso por caer en las redes del matrimonio... —aseguró 
don Luis frunciendo el entrecejo. 

—Ya lo creo... —confesó Diego de la Cueva mientras observaba los 
caballeros a su alrededor—. No podría haber ganado una apuesta 
mejor. 

—¿A qué os referís? —preguntó Luis, que no había caído en la 
cuenta. 

—A que por una toca, gané una esposa. 

—No me lo recordéis. Si lo llego a saber, jamás os hubiese animado. 
Os habéis llevado el premio mayor. Debí abordarla yo... 

—Si os atrevieseis a algo, no viviríais para contarlo —aseguró Diego 
señalándole con la espada en mano. 

—Estáis muy posesivo, Diego. Dejadlo tranquilo Luis, el 
compromiso le ha nublado el juicio... —advirtió uno de los hermanos 
Alcaraz—. ¡Mirad la señal! 

La avanzadilla que había subido al encuentro del rey Boabdil, 
ondeaba victorioso el pabellón de Santiago y la cruz de plata que el 
rey Fernando había llevado durante toda la guerra. Y en cuanto el 
grueso del ejercito vio el estandarte, gritos de entusiasmo estallaron 
entre la tropa, mientras atronaban los disparos de los arcabuces. Tres 
cañonazos sonaron ensordecedores mientras las tropas del rey 
Fernando accedían a la ciudad de Granada, y se desplegaban por toda 
la ciudad. 


—¡Marchemos, Diego de la Cueva! ¿No queríais liberar a vuestro 
padre? —sonrió don Luis apremiando a su amigo. 

—Por supuesto, estoy deseándolo —señaló Diego mientras conducía 
su caballo cuesta arriba. 

Mientras Diego se dirigía a la ciudad para desplegar a los soldados 
por toda la muralla y liberar a los prisio-neros cristianos, el otro 
grueso de caballeros acompañó a los reyes a la orilla del Genil, a 
esperar la llegada del rey Nazarí. 

La ceremonia de la entrega de las llaves de la ciudad fue breve. El 
rey Boabdil, iba vestido con una marlota de terciopelo aceituní y 
carmesí, el color de la dinastía nazarí, adornada con galón de hilo de 
oro en los filos, turbante blanco y botas de fino cuero repujado 
completaba su atuendo con una espada gineta ricamente decorada, en 
cuya empuñadora destacaba plata dorada, esmaltes y marfil con 
inscripciones. Todos los gestos y detalles fueron acordados al mínimo 
detalle. Boabdil hizo el intento de bajar de su montura, pero el rey 
Fernando se lo impidió con gesto amable y no permitió ningún tipo de 
humillación, ni de nada que lo pareciera. La mano afec-tuosa del 
monarca cristiano sobre el brazo del árabe de-rrotado aceptó la 
rendición. Y seguidamente, el rey Boabdil, besó gentilmente la mano 
de la reina Isabel. 

Solamente, los más allegados a los reyes pudieron escuchar las 
palabras de triste resignación por la pérdida de la ciudad, así como los 
buenos deseos del rey Boabdil para los nuevos dueños. Los reyes 
aceptaron amistosos y conciliadores las breves palabras y concluyeron 
el encuentro mientras el último rey nazarí emprendía camino del 
exilio. 


Era ya tarde cuando el ejército, junto con los prisioneros liberados, 
entraban en el campamento cristiano. Todos los que se habían 
quedado en él, salieron a recibirles. 

—¡Hermana Clara María, venid! Granada ha caído, los soldados 


están regresando victoriosos... —escuchó Clara María decir a una de 
las monjas que todavía continuaban llamándola por su nombre 
religioso. 


Clara María salió apresurada a la calle, contemplando nerviosa la 
gran comitiva de soldados que llegaban con los reyes al frente, 
mostrando grandes muestras de alegría en sus rostros. La gente 
aplaudía y aclamaba con vivas y vítores la llegada triunfal, pero su 
vista no se apartaba de cada uno de aquellos rostros intentando ha-llar 
al que esperaba ver con impaciencia. Más de cuarenta mil soldados 
desfilaron por delante de ella, junto con setecientos prisioneros 
cristianos. 


Cruzada de brazos esperaba hallar ese rostro conocido hasta que, 
una cabeza sobresalió sobre las demás. Clara suspiró aliviada, Diego 
de la Cueva la había encontrado desde lejos y la traspasaba con la 
fuerza de su mirada. Una sonrisa traviesa, se dibujaba en aquel rostro 
pícaro, que parecía hablarle sin palabras. Diego, llevaba a la grupa de 
su caballo, a otro hombre de edad avanzada. Clara María pensó que 
aquel prisionero sería el padre de su prometido. Nada más llegar a su 
altura, el soldado saludó con un breve gesto de su cabeza a Clara, y 
sin detenerse continuó el camino. Clara María no se fue del lugar 
hasta que el último de los soldados terminó por entrar. Volviendo 
sobre sus pasos, en su mente solo se ha-llaba un pensamiento: rendida 
Granada, no había vuelta atrás, su casamiento era un hecho. 


Capítulo 6 


< < Tanto monta, monta tanto > >. 
Lema del escudo de armas de Isabel de Castilla 
y Fernando de Aragón, 1469. 


—i¡No, no y no! La reina no tenía ningún derecho a concertar 
vuestro matrimonio con esa religiosa. Ni siquiera proviene de una 
familia noble —protestó don Luis de la Cueva, enfurecido, dando un 
fuerte golpe en la mesa. 

—i¡Padre! ¡No podéis estar hablando en serio! Dejadlo estar. La 
reina tenía todo el derecho del mundo a concertar ese matrimonio. Os 
recuerdo que como vasallos suyos, le debemos obediencia y hemos 
jurado lealtad. Si así lo dispuso la reina, así obraré. Además, es algo 
que deseo. No sé por qué os oponéis. 

—Podíamos haber negociado una excelente alianza. ¿Qué beneficios 
obtendréis de ese casamiento? ¡Solo limosnas! Aunque la reina 
proporcione la dote, no son más que migajas en un plato que podría 
haber estado lleno de viandas. Tenía planes para vos... familias nobles 
hicieron llegar acuerdos prematrimoniales antes de que la guerra 
comenzara. Era la única oportunidad de emparentar con una familia 
de alta alcurnia. Os hubieseis casado con la hija del duque de... 

—¡He dicho que lo dejéis estar, padre! ¡No volveré a repetirlo! No 
me casaré con nadie más que con la elegida por su majestad. No 
pienso continuar discutiendo con vos sobre este asunto. Hemos estado 
mucho tiempo sepa-rados, sin saber a ciencia cierta si volveríamos a 
vernos alguna vez. Y ahora, que por fin estáis aquí, no permitiré que 
convivamos entre gritos y rencillas. Haremos prosperar el linaje de los 
Cueva y aumentaremos nuestras riquezas de otro modo. El rey 
Fernando así me lo prometió y ese es mi deseo. 

—i¡Nunca deberíais creer en la palabra de un rey! Renunciaréis a 
ella y os casaréis con... 

—i¡Jamás repudiaré a mi prometida! Es la esposa que deseo y no 
pienso ceder en eso... —dijo Diego mirando con enfado a su padre. 

Harto de la discusión, Diego comenzó a salir de la sala. 

— ¿Dónde creéis que vais? —gritó don Luis a su hijo. 

Diego se volvió desde la puerta y mirando fijamente a su padre, le 
contestó: 

—A donde no escuche más quejas vuestras. Mañana conoceréis a mi 
prometida y ya os advierto, que si la ofendéis de palabra o le causáis 


la más mínima ofensa, no os lo perdonaré jamás. En dos días se 
celebrará la boda. Espero que hayáis recapacitado para entonces — 
añadió Diego dejando a solas a su padre. 

—¡Maldita sea! ¡Ya veremos quién dice la última palabra! — 
amenazó don Luis. 


Diego salió enfadado del tenso enfrentamiento con su padre. Jamás 
imaginó que pudiera reaccionar de ese modo. Clara María era la mujer 
que deseaba y no la abandonaría por otra. Era perfecta, aunque no 
tuviera orígenes nobles. Sus hijos heredarían su apellido y la 
templanza de su madre. Y pensar en perder a su ángel por los deseos 
de su padre, lo llenaba de zozobra. Jamás obligaría a sus hijos a un 
matrimonio de conveniencia. 

Preocupado, Diego intentó dejar atrás toda la ira que sentía. Al día 
siguiente, tendría lugar la recepción que la reina había organizado con 
motivo de sus esponsales con Clara y debía tranquilizarse. Lo que 
debería ser una celebración, no se convertiría en una batalla campal 
por culpa de su padre. 

—;¡Don Diego! 

Una voz de mujer captó su atención y lo sacó de su 
ensimismamiento. De frente, se acercaba una de las damas de la reina. 

—Doña Beatriz —respondió Diego al saludo—. Pensé que estaríais 
con mi prometida. 

—Todo está preparado desde hace días. Vengo de vi-sitar a doña 
Clara María en el hospital. 

—¿En el hospital? Creía que estaría atareada con lo de mañana. 

—No hay nada que escape al control de su alteza y terminamos 
antes de lo esperado. —dijo Beatriz observando el rostro circunspecto 
de don Diego—. ¿Os sucede algo, don Diego? Parecéis preocupado. 

—Sois bastante diplomática si solo me veis así. Algunos asuntos sin 
importancia... —aseveró Diego irritado. 

—Por vuestra cara, cualquiera lo diría... —señaló doña Beatriz con 
suspicacia— ¿Tenéis algún problema que os perturbe? Pensé que os 
hallaríais contento por vuestro futuro enlace. 

—Y así es, doña Beatriz. Ya os he dicho que son cosas sin 
importancia que terminarán por solucionarse —mintió Diego a la 
joven dama. Lo último que deseaba, es que llegase a oídos de su 
prometida, la férrea oposición de su padre. 

—Si vuestra merced lo dice... 

—«¿Decís que mi prometida está en el hospital? —preguntó Diego 
pensativo. 

—Sí, lleva recluida en ese lugar desde que llegaron los prisioneros 
de la Alhambra. 


—Pensé que había dejado de trabajar. 

—La reina Isabel se apiadó de ella —sonrió doña Beatriz—. Durante 
los primeros días, doña Clara puso todo su empeño en las labores de 
bordado y costura, más no estaba preparada para esos menesteres; su 
presencia era más necesaria en el hospital. La mayoría de los prisio- 
neros llegaron en tan mal estado que la joven volvió a ayudar en él. 

—Pasaré por allí... por si necesitase algo. 

—Todas las manos son pocas en circunstancias como esas. Sin 
embargo, seríais más útil a vuestra prometida de otro modo. 

—¿Qué sucede con mi prometida? 

—Necesita que la alejéis un poco de tanto trabajo. Se merece un 
descanso, si quiere llegar sana y salva a ese enlace. Mucho me temo 
que los nervios por la cercanía de la boda, le impiden descansar lo 
suficiente. 

Diego, comprendió que esa dama no se había cruzado con él por 
casualidad. 

—¿Veníais a mi encuentro, verdad? —preguntó Diego. 

—Pues sí, pero jamás lo confirmaré delante de nadie y mucho 
menos delante de mi prometido. Si supiera que estoy hablando con 
vos, a lo mejor podría enfadarse. 

—Conozco al capitán Ramírez y no es un hombre de enojos. Y 
más..., por una razón tan noble. 

—Cierto es. Era mi obligación advertiros —sonrió la dama—. A 
vuestra prometida le vendría bien algún paseo que la ayude a soportar 
la espera y quizás, si habla con vos, podríais descubrir los motivos de 
la desazón que no la deja descansar. 

—¿Está inquieta? —preguntó Diego interesado. 

—La joven Clara María es una joven muy inteligente, pero joven al 
fin y al cabo. Creció en un convento y al no disponer de familiares 
directos que la hayan preparado para su futura labor, creo que tiene 
motivos justificados para mostrarse mortificada. ¡Creedme, sé de lo 
que hablo! La he preparado para sus nuevos menesteres en la medida 
de lo posible, pero estoy segura que abandonaría su desasosiego, si vos 
hablarais con ella. 

—Descuidad. Habéis hecho bien en avisarme. Os estoy agradecido. 

—No tenéis que agradecerme nada y ahora, si me disculpáis, debo 
proseguir... —asintió doña Beatriz, despidiéndose con una reverencia 
mientras se marchaba. 

El joven cambió el rumbo de sus pasos y se encaminó hacia el 
hospital. Comprobaría, qué le sucedía a Clara María. A lo mejor doña 
Beatriz llevaba razón y no les vendría mal pasar la tarde juntos. 
Necesitaba la compañía de su ángel. 


Era la tercera vez que había ido a la sala de curas y cuando 
llegaba, no se acordaba lo que debía buscar. Con las manos apoyadas 
en la mesa y con la cabeza gacha, intentó serenarse y pensar. 

—¿Os sucede algo?... —señaló una voz a su espalda. 

Clara María pegó un respingo e incorporándose, se volvió 
apoyándose en el borde de la mesa. Frente así, tenía al causante de 
todos sus males. Le sostuvo la mirada pero sin hablar, le hizo un gesto 
negando con la cabeza. 

—No me ha dado esa sensación. Tal parece que os ocurre algo... 

—No es nada, don Diego. Si me disculpáis... debo proseguir con lo 
que estaba haciendo. 

La joven se disponía a abrir el armario, cuando Diego le cortó el 
paso. 

—¿Vais a contarme qué os perturba? —preguntó Diego insistiendo 
de nuevo, con las manos en la cintura esperando una respuesta. 

El grave suspiro llegó a los oídos de Diego y éste, se acercó un poco 
más hasta ella. Su voz afligida lo detuvo en seco. 

—Llevo tres veces de venir aquí y cuando llego, se me olvida lo que 
he venido a buscar. 

Diego sonrió ante la franca confesión. Y apiadándose de ella, 
terminó por acercarse. Pegando su pecho a la espalda de su 
prometida, advirtió su tensión por abrazarla. Por encima de su 
hombro, pudo observar la meticulosidad con que trabajaba limpiando 
unas agujas de coser. Su futura esposa, no sería una persona ociosa. 

Clara se tensó al advertir como el cuerpo de don Diego la abrazaba. 
Su cercanía la perturbaba. 

—No deberíais acercaros tanto. Es indecoroso. 

—He venido a por vos... —susurró Diego cerca del oído de Clara. 

Clara cerró los ojos, estremeciéndose al sentir la respiración cálida 
de su voz. Y cuando las manos de don Diego se cerraron sobre su 
cintura, ya fue imposible concentrarse en nada que no fuera él. 

—-Creo que os vendría bien un paseo y de paso, podríamos pasar el 
día juntos. Apenas nos conocemos y en dos días es nuestro enlace. 
Deseo saber más de vos —dijo Diego bajando el rostro y besando su 
cuello. 

Nada más sentir la caricia, Clara María se volvió ner-viosa; mirando 
a su alrededor, por si alguien había sido testigo mudo de aquel beso. 

—¡No podéis besarme de esa manera! Alguien podría veros y me 
moriría de la vergúenza. Recordad, que todavía no nos hemos casado. 

Diego no se dio por aludido e insistió: 

—Entonces, acceder. Comer conmigo hoy. Solo vos, podréis aplacar 
la inquietud que me embarga. 

—¿Habláis de inquietud? No habéis venido al sitio indicado. Esa paz 
que buscáis, no la hallaréis en mi —asintió Clara totalmente 


convencida. 

—Razón de más para que abandonéis lo que estáis haciendo. La 
mañana es soleada y seguro que no lamentaréis el paseo. 

Clara levantó el rostro por fin y le sostuvo durante unos segundos la 
mirada, sopesando su ofrecimiento. 

—No puedo ausentarme sin permiso. 

Diego asintió contento y retirándose hacia atrás, le preguntó: 

—¿A qué esperamos? Yo lo pediré por vos. 

—No, puedo ir yo sola. Avisaré a alguien para que ocupe mi puesto. 

—-Os espero aquí —añadió Diego, viéndola partir. 

Antes de pasar a por Clara María, Diego había ordenado que le 
prepararan unas viandas, las cuáles llevaba atadas al lomo del caballo. 
No pretendía ir muy lejos, tan solo saldría fuera del recinto 
amurallado. 

—¿Habíais estado alguna vez en el exterior de la ciudad? — 
preguntó Diego intentando romper el tenso silencio de Clara. 

—No... es la primera vez. Los enfermos, requieren muchos 
cuidados. 

—Pues hoy, contemplaréis la ciudad de Granada desde la muralla. 

Clara María llevaba mucho tiempo, sin que el calor del sol le 
calentara el rostro y tuvo que taparse un poco los ojos, para que la 
fuerte luz no la deslumbrara. 

—¿En qué pensáis? —preguntó Diego observándola de cerca. 

Clara María tardó unos segundos en contestar, pero al final 
respondió. 

—Llevaba mucho tiempo sin que me diera el sol en la cara. Ni 
siquiera recuerdo, cuando fue la última vez. 

— ¡Y yo que creía que pensabais en mí! —dijo Diego sonriendo—. 
¿Cuántos años tenéis? —preguntó deseoso de conocer más cosas sobre 
ella. 

—Según las monjas que me recogieron, dieciocho. ¿Y vos? 

—Veintiuno —contestó Diego sonriendo— Os llevo tres años. ¿Por 
qué habéis dicho que os recogieron? 

—Me abandonaron en la Casa Cuna al nacer. Las hermanas del 
Convento de Santa Clara me cuidaron. ¿Os molesta eso? —preguntó 
Clara mirándole ahora de frente. 

—<¿El qué? ¿Que os halláis criado en un convento? 

—El que haya sido una expósito y no tenga sangre noble. 

—No me importa lo más mínimo. Ni debería preocu-paros a vos 
tampoco, ya os lo dije. 

—Pero vuestro padre, ¿qué pensará...? 

Diego comprobó que su ángel no estaba tan errada. Sus 
presunciones iban bien encaminadas. 

—Sois mi prometida y mi padre acepta nuestro casamiento. 


—«¿Sólo vivís con vuestro padre? 

—Sí, mi madre murió cuando yo era un niño. 

—«¿Y no tenéis más hermanos? 

—No, fui el primero. 

—Lo lamento —contestó Clara para sorpresa de Diego—. ¡Decidme! 
¿Conocéis el Convento de Santa Clara? 

—Sí, queda cerca del palacio. Puede decirse, que viviréis muy cerca 
de donde os criasteis. 

—¿En serio...? —preguntó Clara gratamente sorprendida—. 
Contadme cosas sobre vuestro hogar. ¿Cómo es? 

—Bueno, no es un palacio muy grande, solo tiene cincuenta 
habitaciones, treinta sirvientes... 

—¿Cincuenta habitaciones? —preguntó Clara asombrada. 

Diego no contestó a la pregunta y siguió tomándole el pelo. 

—Sus cuadras albergan a más de cien caballos y dentro de... 

—¿Cien caballos? —repitió de nuevo Clara deteniéndose en el 
camino. 

Clara lo miró con suspicacia. 

—-¿Os estáis burlando de mi? 

Diego sonrió y asintió con la cabeza. 

—Estáis tan preocupada... que no he podido reme-diarlo. Deseaba 
sacaros una sonrisa, no quiero veros preocupada. 

—No puedo evitarlo. ¿Acaso vos no estáis nervioso? 

—No, al contrario. Estoy impaciente porque llegue el día —contestó 
Diego mientras accedían a una de las cua-tro puertas del campamento. 

Girando a la derecha, Diego continuó caminando junto a la muralla 
y Clara, comprobó que a las afueras del campamento no había nada. 
Un amplio terreno desnudo se abría entre el campamento y la ciudad 
de Granada. 

—Pensé que la vega sería rica en huertas y campos —señaló la 
joven. 

—Y efectivamente, lo es. Solo que el rey Fernando mandó talar 
todos los árboles. No quería que nuestros adversarios, quemaran la 
arboleda y el fuego se extendiera al interior del campamento. 

—Ya veo. 

— Aquí podemos detenernos. 

—Pensé que nos alejaríamos de la ciudad. 

Clara era demasiado ingenua, y a Diego no le molestaba ese aspecto 
de su carácter. Al contrario, lo satisfacía enormemente. 

—No me atrevo a ir más allá de la muralla. 

—¿Por qué? —preguntó Clara—. Si Granada ya se rindió, ¿teméis 
que nos ataquen? 

—Mucho me temo que no correríais peligro por los moros. Sólo dos 
días nos separan de nuestro enlace y os aseguro, que no llegaréis 


mancillada al lecho. 

Clara María se quedó mirándole, mientras el bochorno hacía 
presencia en sus mejillas. Avergonzada, comprobó que ningún soldado 
parapetado en la muralla, hubiese escuchado el comentario. 

—No os preocupéis. Desde aquí, nadie puede oír lo que hablamos — 
aseguró Diego al advertir el apuramiento de Clara. 

—Me alegro saberlo, pero ya sabéis... que me avergienzan esos 
comentarios. 

—Por eso, os los digo... me gusta ver vuestro rubor en esas 
preciosas mejillas —sonrió Diego. 


—Sois un tunante... —contestó Clara María resignada. 
—Solo pretendo que sonriáis y que no estéis preocupada —sonrió 
Diego. 


—¿Acaso se nota mi agitación? 

—Así es señora mía, puedo apreciar que algo os inquieta. Pero 
contadme que os perturba y aplacaré vuestra inquietud —dijo Diego 
desatando un par de mantas que tenía atadas al caballo. 

—¿Os habéis traído mantas? 

—Para poder sentarnos. Una, podéis ponerla en el suelo y con la 
otra, podéis taparos. No quiero que enferméis. Cuando el sol se va, el 
aire frío de las montañas llega hasta aquí. 

Clara María asintió resignada, cogiendo las mantas que Diego le 
daba. De momento, la mañana era estupenda. El sol no era muy fuerte 
y se estaba a gusto allí. Clara María dispuso la manta en el suelo y se 
sentó encima de ella mientras Diego se acomodaba a su lado, pero 
dejando un espacio conveniente entre ambos. Era la primera vez que 
se encontraba a solas con un caballero y que además, resultaba ser su 
prometido. Mirando al frente, Clara se quedó en silencio y observó la 
ciudad de Granada. 

—¿Conocéis la ciudad por dentro? 

—Sí... —contestó Diego. 

—¿Y cómo es? 

—Existen rincones tan bellos que pareces encontrarte en medio del 
paraíso. No me gustaría estar en el pellejo de Boabdil. Tiene que haber 
sido duro abandonar semejante vergel. ¿Os gustaría conocerla? 

Clara asintió sonriendo. 

—Me encantaría. 

—Dadlo por hecho. Antes de partir hacia Úbeda, os llevaré murallas 
a dentro. 

—¿De verdad haríais eso por mí? 

Diego asintió. 

—Gracias —contestó Clara María sonriendo. 

Clara tenía un montón de dudas que reinaban en su mente. Quizás, 
aquel era el momento de abordarlas. 


—;¡Don Diego! 

—Decidme... 

—Hay algo, pero no sé cómo... 

Clara había cogido un tallo seco de hierba y lo estaba partiendo en 
mil trozos. Su inquietud era más que evidente. 

—¿Qué os inquieta tanto? —preguntó Diego—. Podéis hablar sin 
reparos. 

—Sabéis que estuve en el convento desde que nací... —dijo Clara 
mirando hacia él. 

—Si... ¿Por qué? 

—En los conventos hay temas que no se mencionan y que a lo 
mejor, una mujer debería saber ... 

Por la forma en que Clara María tartamudeaba y su rostro se ponía 
del color de la grana, Diego pudo ima-ginarse qué tipo de dudas 
rondaban por la mente de su prometida. 

—Yo no sé qué hay que hacer en la noche de bodas... —confesó 
atormentada Clara María, desviando la mirada. 

—¿Eso es lo que tanto os preocupa? —preguntó Diego cogiéndole la 
mano—. ¡Miradme! 

Clara María se resistió, pero al final obedeció. Y Diego comprobó 
que sus ojos se mostraban atormentados. Intuía, que un fino hilo la 
separaba del borde del llanto. 

—No os preocupéis por eso. Iremos despacio, y yo os mostraré todo 
lo que debáis saber. Os doy mi palabra. 

—¿Estáis seguro? —preguntó Clara María ingenua. 

—Os prometo, que disfrutaréis de nuestra noche de bodas y que 
vuestra preocupación, no tendrá fundamento alguno. 

—Clara María lo miró con alivio. Esa declaración, la sosegaba. 
Gracias —dijo Clara volviendo la mirada al frente—. ¡Contadme! 
¿Cuáles son las obligaciones de la señora en palacio? 

A Diego le gustó esa pregunta. Ya podía imaginársela yendo de un 
lado para otro, organizándolo todo. 

—Como señora de la casa, deberéis administrar con mano firme el 
palacio. A vuestro cargo, tendréis a los sirvientes que os ayudarán en 
ello. Deberéis llevar las cuentas. ¿Sabéis de números? —preguntó 
Diego. 

—Perfectamente —contestó Clara mirándolo en ese instante con 
interés. 

Diego agarró su mano y acercando sus labios, la besó. 

—Me alegra saberlo. 

—-¿Estaréis siempre en palacio? ¿O marcharéis a la guerra? 

—Me temo que mis obligaciones, me mantendrán ocupado parte del 
tiempo. 

Diego vislumbró un velo de preocupación en sus ojos. 


—No temáis, volveré siempre a vos. Tengo motivos más que de 
sobra para regresar. 

A Clara María le produjo un revoloteo en el pecho esa afirmación. 

—¿Tenéis hambre? —preguntó Diego. 

—Si... —contestó sonriendo Clara. 

—Comamos. Hoy, soy yo vuestro servidor —aseguró Diego 
levantándose para coger las viandas. 


El tiempo pasó tan rápido, que la tarde se les echó encima. 
Después de comer, ambos se sumergieron en un apacible letargo. Con 
sus espaldas apoyadas en las piedras de la muralla, Clara no pudo 
aguantar la calma de aquel lugar y el silencio permitió que poco a 
poco, fuera relajándose y sus ojos terminaran por cerrarse. 

Diego fue consciente del momento en que su ángel se había 
quedado dormida. Cuando el cuerpo de Clara empezó a oscilar hacia 
el lado contrario, Diego la abrazo acercándola a él y con la única 
mano libre que le quedaba, sujetó su cabeza hasta apoyarla en su 
propio hombro. Una satisfacción embriagadora le reconfortó el alma. 
Esa mujer sería toda suya. Sus labios se posaron suavemente en la 
frente de su ángel para depositar un delicado beso. No quería 
despertarla. Seguro que llevaba noches enteras sin dormir; las sombras 
bajo sus ojos, así lo evidenciaban. Estaba agotada y doña Beatriz, 
había sido lo suficientemente lista como para advertírselo. Clara María 
no tenía a nadie que cuidase de ella, pero si el Señor lo permitía, él 
velaría por su bien. 

Estaba enamorado de ella. Había aceptado sin protes-tar, el 
compromiso anunciado por la reina Isabel porque Clara María era la 
mujer que amaba. Su simple presencia le alegraba el ánimo y la pasión 
que sentía por ella, amenazaba con desbordarle. Ya quedaba poco 
para que bajo la ley de Dios, se convirtieran en marido y mujer. 
Mirándola dormir, Diego no pudo comprender cómo su padre se 
oponía al enlace. 

—'¡Dormid, ángel mío! Vuestro adalid, velará vuestros sueños. 


Dos días después. 

Don Francisco de Molina medio oculto entre el resto de nobles, era 
testigo mudo de la boda de su única hija. Si por él hubiese sido, la 
habría impedido, pero conocía el carácter fuerte de la reina. No podía 
contravenir la imposición real. La consumación de ese matrimonio 
implicaría que en caso de fallecer su esposo, su hija heredaría sus 
bienes siempre y cuando hubiese algún heredero de por medio. Ese 
vástago, sería el heredero del patrimonio de los Cueva. Quizás no era 


tan mala idea que su hija se convirtiera en una rica viuda. Ya se 
encargaría después, de concertar otro matrimonio ventajoso mientras 
él se ocupaba de criar a su nieto, a su conveniencia. Toda la riqueza 
de los Cueva, acabaría en sus manos y no conocía otra venganza mejor 
que esa. La reina le había servido en bandeja, la cabeza de su mayor 
enemigo. 


—Nos encontramos aquí reunidos en presencia de Dios para unir 
en sagrado matrimonio a don Diego de la Cueva y a doña Clara María. 
Si alguno de los presentes conoce impedimento alguno para que se 
celebre la boda, puede hablar ahora o callar para siempre... 

Nadie dijo nada. Todos esperaron a que se continuase con el oficio. 

—Doña Clara María, ¿queréis ser esposa y mujer de don Diego? 

—SÍí, quiero. 

—Don Diego de la Cueva, ¿queréis por esposa y mujer a doña Clara 
María? 

—Sí, quiero. 

—Por la autoridad que me concede la Santa Sede Apostólica, os 
declaro marido y mujer —dijo el religioso. 

Diego se volvió hacia Clara y levantándole el velo, depositó un 
suave beso en sus labios, ante el aplauso de los asistentes. Cuando se 
separaron, Clara, le obsequió con una tímida sonrisa. 

Alegría que no fue compartida por el padre del novio, pero sí por 
los amigos de éste. 

Los reyes fueron los primeros en acercarse a felicitar a los 
contrayentes y después, el resto de invitados que felicitaron a los 
desposados dándoles la enhorabuena. 

—Clara, quiero presentaros a mis buenos amigos: don Juan de 
Alcaraz, su hermano Antón y éste de aquí —dijo Diego señalando a 
Luis— es el responsable de que os co-nociese, don Luis. 

—Encantada de conocerles —declaró Clara María con una ligera 
sonrisa—. Imagino que ustedes son los de la... 

—Los de la apuesta —terminó contestando Luis por ella—. Y he de 
deciros, que si llego a saber el premio que iba a llevarse este truhán, 
me hubiese adelantado. 

—Y yo os he dicho que os la hubiese robado —contestó a su vez 
Diego, abrazando a Clara María de la cintura, sonsacando una sonrisa 
a sus amigos. 


En ese instante, la reina Isabel se aproximaba con paso lento a don 
Luis de la Cueva, seguida por su esposo. 


—Felicitaciones, don Luis. Vuestro hijo no podría haberse 
desposado con mejor muchacha. Debéis de saber que en Santa Fe, 
echaremos de menos a doña Clara María. 

—Gracias, alteza. Imagino que siendo una de vuestras protegidas, 
conoceréis bien el linaje de la muchacha. No he visto ningún familiar 
de la joven por aquí —dijo don Luis con cierto sarcasmo. 

A la reina Isabel no le gustó el desprecio, ni la desa-probación por 
su pupila que veía en el rostro de aquel hombre. 

—No dudéis de la valía de esa joven, don Luis. No os dejéis llevar 
por vuestros prejuicios y por la falta de familiares en el enlace. Os 
aseguro, que esa joven procede de familia noble. La ausencia de 
parientes no disminuyen las cualidades de vuestra nuera, sus 
conocimientos y su saber hacer, no tienen parangón. Solo espero que 
doña Clara María sea recibida en vuestra familia con el tratamiento y 
el respeto que se merece. No os olvidéis que juré velar por esta joven. 

A don Luis de la Cueva no le gustó la velada amenaza de la reina. 

—Por vuestro rostro, tal pareciera que estáis en un funeral, don Luis 
—aseguró el rey Fernando—. Cambiar vuestro semblante, ¿o acaso 
queréis enfrentaros con vuestra reina en un día tan señalado? Sabed 
que en este tipo de batallas, siempre salimos perdiendo los hombres. 

—No era esa mi intención, su alteza... —dijo don Luis tenso—. No 
dudo de la valía de la muchacha, pero tenía otros planes para mi hijo. 

—¿Conocéis el lema del escudo real, don Luis? —preguntó la reina 
harta de oír a ese hombre quejarse. 

—Claro señora —contestó el hombre extrañado. 

—“Tanto monta, monta tanto”. No lo olvidéis nunca. Hay ocasiones, 
en que nos vemos obligados a utilizar los medios a nuestro alcance si 
con ello podemos resolver un conflicto mayor. Ahora no lo 
comprendéis, pero acor-daros de las palabras de vuestra reina llegado 
el momento. 

Al rey Fernando, que acompañaba a la reina, se le escapó el asomo 
de una sonrisa. Su esposa era sutil y diplomática, por eso don Luis no 
terminó de entender las palabras de su esposa, pero con el tiempo 
comprendería. 

—No ha captado vuestro mensaje. 

—Soy consciente de ello. Pero lo sabrá a su debido tiempo y cuando 
eso ocurra, espero que se avenga a razones. Estoy harta de este 
enfrentamiento enfermizo que no hace más que enemistar a los 
súbditos de Úbeda. 

El rey que sujetaba la mano de la reina, la acercó a sus labios y 
otorgándole un beso, le dijo: 

—Nunca dejaréis de sorprenderme. 


Clara María no estaba preocupada. Ese término se quedaba corto 
para describir su estado de ánimo. Los nervios, la consumían. Las 
sienes le palpitaban violentamente y estaba tan nerviosa, que se sentía 
que iba a echarse a llorar de un momento a otro. Por mucho que lo 
intentara, no parecía que fuera capaz de tomarse aquello de otra 
manera. Se había casado con Diego y ya no había vuelta atrás; so pena 
de que en el último instante, no consumaran el matrimonio. Entonces, 
ella podría volver al convento. 

Su mirada se posó en ese instante en el arcón. Las pocas 
pertenencias que había traído de su vida anterior, parecían 
insignificantes comparadas con su nuevo vestuario. Doña Beatriz 
había sido muy gentil el día anterior, y la había ayudado a trasladar 
sus cosas al que sería su nuevo hogar durante un tiempo. No se le 
olvidaría jamás el momento en que conoció a su suegro. La adusta y 
grave mirada del anciano, la intimidó. Aquel hombre no dio muestras 
de estar contento y eso la puso más nerviosa; podía palparse el 
desagrado por el enlace. Pero gracias a Dios, el anciano no había 
realizado ningún comentario ofensivo hacia ella. Aunque pudo 
advertir, el semblante grave y serio con que de Diego observaba a su 
padre. Solo la presta ayuda de doña Beatriz, pudo salvar la difícil 
situación. 


Esperando hallar a su esposa en el lecho, Diego pudo advertir la 
tensión en su cuerpo al entrar en la alcoba. Ni siquiera se había girado 
para verlo. Clara María permanecía de pie, mirando por la ventana, 
intentando disimular su tensión. 

—Creí que os hallaría acostada —le dijo Diego ce-rrando la puerta. 

Clara María cerró los ojos y cogió aire al escuchar esas palabras. 

—Y ahí me dejaron las damas pero como tardabais tanto, decidí 
levantarme. No podía permanecer tumbada en el lecho. 

A Clara María le faltó decirle que estaba aterrada. 

Para Diego, contemplarla, era observar una visión magnífica. Los 
cortos cabellos le caían por encima de sus hombros y remarcaba la 
fragilidad y delicadeza de su rostro. Saber que apenas llevaba nada 
debajo de ese camisón y que pronto podría sentir su cuerpo desnudo, 
solo le provocaba la necesidad de arrancárselo. Sin embargo, proceder 
así, terminaría por asustar más todavía a su esposa. Llegando hasta 
ella, la abrazó y depositó un ligero beso en la expuesta nuca. 

—-Os dije que no debíais temer nada. 

—Sabed que no me inspiráis mucha tranquilidad —confesó Clara 
María sin querer. 

Diego sonrió ante su sinceridad mientras depositaba otro beso más 
en la suave curva de su cuello. Entrelazando sus manos con las de ella, 
intentó calmarla. 


—Haga lo que haga, no debéis temerme. Solo dejaros llevar. 

—Si estáis tratando de serenarme. No lo estáis consiguiendo... — 
aseguró Clara María apunto de echarse a llorar. 

Con sus fuertes manos, Diego la cogió por los hombros y le hizo dar 
la vuelta en sus brazos. Y cogiéndole el rostro, la miró a los ojos: 

—No os preocupéis más. No haremos nada que no queráis. Sabéis 
que soy hombre de honor y aunque apenas me conozcáis, debéis saber 
que vuestro esposo jamás os haría daño —dijo Diego preocupado, 
masajeándole la espalda. Clara María apoyó el rostro sobre el hombro 
de su esposo y dejó que la reconfortase. Se mantuvo junto a él como si 
eso fuera el último asidero de su cordura. 

Durante varios minutos, permanecieron en esa posición hasta que 
Diego bajó el rostro y se apoderó con suavidad de los labios de su 
esposa. Debía recordar no asustarla. 

—Ayudadme a desvestirme, deseo sentir vuestras manos sobre mi 
cuerpo. He soñado con ello tantas noches, que ahora estoy nervioso 
como un jovenzuelo. 

Clara María se sorprendió ante la confesión, Diego también estaba 
nervioso. Así que olvidándose por un ins-tante de su propio 
nerviosismo, Clara María empezó a desabotonar las prendas, 
advirtiendo la ardiente mirada de Diego posada en ella. Sorprendida, 
comprobó que los papeles se invertían; mientras ella empezaba a 
adquirir cierto valor, su esposo se dejaba llevar por la ansiedad. Clara 
María no se dejó apresurar y retiró con lentitud el atuendo, dejando al 
descubierto el pecho que ya conocía. 

—«¿Cómo tenéis la herida? 

—Prácticamente curada a pesar de que no quisisteis prestarme 
vuestra atención —contestó Diego intentando mostrarse molesto sin 
mucho éxito. 

—Sabíais que ese beso no debería de haber ocurrido —insistió Clara 
María. 

—Fue el destino... y si os dejé marchar, solo fue porque creía que lo 
nuestro no tenía futuro. 

—Y no lo hubiese tenido si no hubiese sido por la reina —aclaró la 
joven. 

—Por eso pienso que estaba destinado que fueseis mi esposa — 
volvió a insistir Diego mirándola fijamente. 

Clara María volvió a guardar silencio mientras concentrada, 
continuaba con su tarea. Sin embargo, Diego no pudo aguantar más y 
terminó por ayudarla a desprenderse con urgencia de la prenda que lo 
cubría, mientras levantaba a su esposa entre sus brazos y acercándose 
al lecho, la depositaba con suavidad entre los cobertores que se 
encontraban retirados. 

Necesitaba sentirla. Así que desesperado, acercó sus labios a ella. El 


beso se volvió intenso y apasionado mientras Clara María se abrazaba 
a su cuello. Sus bocas se buscaron ávidas, no se apartaron en ningún 
instante mientras Diego bebía de la dulzura de los labios de su mujer. 
Sin embargo, necesitaba más, bajando la mano, empezó a tocar el 
duro promontorio de uno de sus senos cuando Clara María pegó un 
ligero brinco al sentir la caricia. En su inocencia, Clara le intentó 
retirar las manos del cuerpo femenino, pero Diego no estaba dispuesto 
a que le negase ese derecho, ni siquiera, ella misma. Así que 
agarrando con firmeza las manos de Clara, las colocó por encima de su 
cabeza. 

El hombre no se dejó amilanar. No había vuelta atrás. Acariciándole 
con una fricción irresistible, arrancó un gimoteo de Clara María 

—¡Diego! —exclamó la joven sin aliento. 

—¡Sois más bella de lo que nunca imaginé! ¿Tenéis miedo a que os 
toque? 

Clara María asintió con la cabeza, sin pronunciar palabra. Se 
debatía entre el deseo por descubrir lo prohibido y su propia 
vergiienza. 

—No hay nada de malo en que os de placer... ¡Creedme! —le 
advirtió Diego dispuesto a armarse de paciencia con la tarea que se 
había impuesto—. Debéis saber que hoy os dolerá por ser la primera 
vez, pero es inevitable que sintáis algo de dolor. Os lo habrán dicho. 

Clara María asintió, doña Beatriz le había advertido de lo que 
ocurriría. 

—i¡Dejadme proseguir! Me muero por sentir vuestros labios, por 
descubrir vuestro cuerpo —le ordenó Diego mientras bajaba el rostro 
y la besaba de nuevo. 

Diego era consciente de que debía darle tiempo a Clara para que se 
acostumbrara a su exploración, pero la pasión que sentía, lo 
abrumaba. Nunca había experimentado tal placer con una mujer. Y 
Clara era su mujer. Pensar en todo lo que estaba por venir, hizo que se 
le escapara una sonrisa nerviosa que unida a algo peligrosamente 
erótico incrementara aún más su excitación. 

—;¡Clara!... —logró decir Diego entre beso y beso. 

—¿Qué? —preguntó la joven. 

—No os asustéis, pero voy a bajar a lo largo de vuestro cuerpo. 
Necesito probaros —intentó advertirle el joven. 

Clara era incapaz de razonar con lógica, no sabía a qué se refería 
Diego. Llamas de fuego empezaban a acumularse en su interior, 
atormentándola. Era consciente que debía de poner freno a todo aquel 
atrevimiento. Yacer con un hombre y obtener placer, estaba castigado 
por la ley de Dios. Solo se permitía la unión de dos personas para de 
procrear. Pero, ¿cómo detener ese anhelo que la arrasaba, esa pasión 
que veía en los ojos de su esposo? Aquello, sería la perdición de 


ambos. Su lógica, se desvaneció cuando los labios y la lengua húmeda 
de Diego, bajó por su cuello y se posó en el centro de sus pechos. Esas 
traidoras cimas le dolían y parecían reclamar los labios de su esposo. 
Clara María arqueó el cuello y tuvo que hacer acopio de toda su fuerza 
de voluntad para no gritar debido al indes-criptible placer que él le 
proporcionaba. 

A Diego se le cortó la respiración cuando levantando la mirada, 
contempló aquellos dos botones duros. No sabía cuánto tiempo podría 
aguantar aquel tormento. Era consciente de que estaba torturando a 
Clara, que su esposa le susurraba palabras, incapaz de soportar la 
pasión. Desesperada, le agarraba del pelo, intentando detenerlo en su 
avance. Si no hubiese sido tan inocente, hubiese bajado hasta el 
mismo centro de su feminidad para darse el festín que anhelaba, pero 
aquello asustaría mucho a una virgen como ella. Debía tomarla 
despacio y ya no podía soportar más la espera. 

—No soy capaz de resistir más. ¿Estáis preparada? —preguntó 
Diego dándole la iniciativa. 

Clara María asintió, mirándole con los ojos atormentados por la 
pasión. 

—A partir de este momento, me perteneceréis como yo os 
pertenezco —le confirmó Diego mientras su mano bajaba hasta la 
unión de sus piernas y le introducía un dedo para comprobarlo. 

La humedad entre sus piernas, le dio la prueba que necesitaba y 
abriéndole las piernas, Diego se situó entre ellas. 

—Rodeadme con vuestros brazos —le ordenó Diego. 

—Sé que no hago bien en sentir este deseo, pero ¿qué he de hacer? 
—preguntó Clara María. 

—Dejaros llevar y disfrutarlo. No puede ser pecado lo que sentimos, 
ahora sois mi esposa. Lo que hacemos no está mal —declaró Diego 
mientras el miembro de Diego se introducía poco a poco en ella para 
evitarle un daño mayor. Sin embargo, un grito de dolor se le escapó a 
Clara María y trató de echarse hacia atrás. 

—Terminará pronto, cariño. Os lo prometo —le ase-guró Diego 
repartiendo besos por todo su rostro—. Dejará de doleros en cuanto os 
acostumbréis. 

Cuando Diego comprobó que Clara María dejaba de llorar y se 
relajaba, empezó a moverse muy lentamente. Empujando más, Diego 
volvía a salir para volverla a llenar. Era consciente del dolor de su 
esposa, pero estaba dispuesto a derribar la última barrera que los 
separaba. Hicieron falta unas cuantas acometidas más para que sus 
cuerpos se liberaran y el placer estallara en mil añicos temblorosos. 
Diego supo que jamás se saciaría de ella. 


Minutos después, Clara María yacía en la cama plenamente 
satisfecha y mucho más tranquila pero demasiado emocionada. 
—¿Tanto daño os he hecho? 

Clara María contestó en silencio, negando la pregunta con su 
cabeza. 

—Entonces, ¿por qué hay lágrimas en vuestros ojos? ¿acaso os duele 
todavía? —quiso saber Diego impaciente. 

—No lloro de dolor, sino de felicidad. Nunca imaginé que sentiría 
tal placer. 

Diego la miró en silencio durante unos instantes y se sintió 
orgulloso de ella. 

—i¡Ni yo tampoco! Esto es solo el principio, mi amor —le aseguró 
Diego apoderándose de sus labios nuevamente—. ¡Debéis de amarme 
siempre! Juntos superaremos cualquier adversidad. No podéis 
dejarme. 

Abrazada a su cuello, Clara María pensó que era afortunada. Nunca 
había dependido de nadie, pero ese conquistador había llegado para 
arrebatarle su corazón y si alguna vez le faltaba, también estaría 
perdida. 

—Mi amado caballero, ¿cómo podría dejaros? Os amo con toda el 
alma, mi señor. Vuestra soy. 


Capítulo 7 


< <Los que de corazón se quieren, sólo con el corazón se hablan> >. 
Francisco de Quevedo. Escritor español. Siglo XVI. 


De forma lenta y gradual, Clara María fue recuperando la 
consciencia, intentando despejarse de las brumas del sueño. Una 
llamarada de calor se extendía a lo largo de su espalda, debido al 
cuerpo desnudo que dormía a su lado. El brazo de Diego reposaba 
bajo la curva de sus pechos y aunque se sintió avergonzada, 
permaneció quieta con los ojos cerrados. A su mente acudieron los 
recuerdos de su noche de bodas. Diego había sido un amante tierno y 
considerado, que había logrado llevarla a un mundo sublime y 
extraordinario para ella. Por dos veces, habían disfrutado de ese 
éxtasis cegador que nublaba el juicio, al más recto y virtuoso de los 
cristianos. 

Clara María posó su mano sobre la de su esposo, hallando una 
enorme satisfacción ante el simple contacto. Si aquel afortunado día, 
la reina Isabel no la hubiese descubierto en el convento, ahora no se 
hallaría desposada. Debía recordar, dar gracias a Dios por haberla 
desviado de su camino. Por primera vez en su vida, sentía una dicha 
inmensa. 


Diego fue consciente del instante en que Clara María se despertó. 
Pudo percibir la rigidez que invadió al cuerpo de su esposa al darse 
cuenta de la desnudez de ambos, pero se vio gratamente sorprendido 
cuando su esposa se atrevió a acariciarlo. No esperaba esa cálida 
bienvenida. 

—Buenos días, esposa —susurró Diego medio adormilado. 

Clara detuvo su exploración al escuchar la voz de Diego tan cerca de 
su oído. 

—Buenos días, mi señor —contestó Clara suavemente. 

—«¿Cómo os sentís esta mañana? 

Durante unos segundos, Clara María se quedó en silencio, pensando 
en cómo describir lo que sentía. 

—Rara, extraña, pero contenta y feliz. ¿Creéis que hago bien en 
sentirme así? 

—¿Y por qué no habríais de estarlo? Aunque nuestro enlace fue 
ordenado por la reina, sabéis que desee desde el primer momento 


desposarme con vos. Cuando os vi de pie, detrás de mi, creí que la 
reina iba a amonestaros por el beso que os robé y sentí una 
preocupación inmensa por lo que os pudiese suceder por mi culpa. Sin 
embargo, descubrir que erais la persona elegida para ser mi esposa, 
fue la mayor sorpresa de mi vida. Me sentí atraído por vos desde el 
primer instante en que os vi. Me quitasteis el aliento. Decidme, ¿no os 
ocurrió lo mismo? 

—Solo puedo confesaros que cuando os veía, se me saltaba el 
corazón y hasta ahí pienso deciros... 

Diego sonrió ante lo tímida que era su mujer. No le sorprendía dado 
el lugar donde se había criado. 

—Creo que deberíamos levantarnos. Debería acudir al hospital — 
dijo Clara María pensando en levantarse—. Creo que... 

Esa mañana, Diego tenía permiso para ausentarse y no reunirse con 
las huestes del rey Fernando. Así que ese día, no tenía pensado 
separarse de ella. No todos los días se casaba uno y despertaba entre 
los brazos de la mujer que amaba. 

—Creo que hoy estáis dispensada de vuestros servicios. Le hacéis 
más falta a vuestro esposo. 

Clara María se sonrojó al adivinar el derrotero de las intenciones de 
Diego. 

—¡Pero todo el mundo sabrá dónde estamos! 

—No os mortifiquéis. Ya no tenéis que responder ante nadie, ni 
avergonzaros por permanecer junto a mí. Y cambiando de tema... — 
dijo Diego intentando distraerla—. ¿No pensáis darme los buenos días 
como es debido? 

—¿Y cómo tengo que daros los buenos días? Acabo de hacerlo — 
dijo ingenuamente Clara María. 

—Lo primero que debe hacer una esposa que se precie, es 
concederle un beso de buenos días a su esposo. Sí..., creo que esa sería 
una buena costumbre para levantarse por las mañana —se burló 
Diego, haciéndose el ofendido. 

Clara María se giró entre los brazos masculinos y se encontró de 
frente con los burlones ojos de su esposo. Estaba tan atractivo, que no 
pudo resistirse a ordenarle el pelo de la frente. 

—¿Con que queréis un beso? 

—Así es... —señaló Diego sin parpadear siquiera ante la inesperada 
caricia. 

Clara María levantó ligeramente su muslo y lo posó sobre la pierna 
de su esposo, intentando estar más cómoda. Momento en que Diego 
sintió un ramalazo de deseo y adelantándose a las intenciones de 
Clara, la besó. No hubo lugar para un beso delicado y tierno. Las 
bocas de ambos se buscaban ávidas. Las caderas de ambos se 
estremecían buscando algo más, y Diego no pudo evitar colocar a 


Clara, encima de su cuerpo mientras ésta, soltaba una sonrisa nerviosa 
al sentir la virilidad del miembro de Diego en toda su magnitud. 

—No os sintáis incómoda; es natural sentirse así... —le explicó 
Diego en un susurro. 

Cuando Clara consiguió separar sus labios de él, le contestó: 

—Será natural para vos, pero no para mí —dijo Clara dejando caer 
el rostro sobre el pecho de Diego. 

Las manos de Diego acariciaban cada tramo de la espalda de su 
esposa reanimando el deseo entre ambos. Quería poseerla de nuevo, 
pero sabía que la perdida de su virginidad debía dolerle aún, como 
para volver a hacerle el amor. Poseerla dos veces, solo había afianzado 
la idea en su mente: la deseaba con desesperación. 

—¿Os he dicho que podemos estar todo el día en el lecho? 

—No, no me lo habéis dicho. Prácticamente me lo habéis 
insinuado... —susurró Clara con una sonrisa nerviosa. 

—¡Qué horrible olvido el mío! —sonrió con descaro Diego 
intentando atrapar los labios de ella. 

— ¡Diego! —protestó Clara intentando apartarse—. ¿No hablaréis en 
serio? ¿No pretenderéis que estemos aquí todo el día? Vuestro padre 
estará levantado y esperará que nos reunamos con él. 

—¡No penséis en mi padre! Yo os necesito más... 


Era bien entrada la tarde, cuando Diego y Clara hicieron presencia 
en el salón. Comieron en su propia alcoba y no la abandonaron hasta 
el momento de la cena. Sobre todo, porque Clara se opuso 
enérgicamente a permanecer más tiempo en el lecho temiendo el 
momento de encontrarse con su suegro. Le abochornaba lo que podía 
estar pensando el anciano. 

—Buenas noches, padre —dijo Diego cuando vio a su progenitor 
sentado en la mesa. 

—Buenas noches, don Luis —saludó tímidamente Clara a su suegro. 

Los ojos de don Luis mostraron una expresión sombría. 
Deteniéndose primero en la figura de su hijo y después, en la de su 
nuera, desagradándole que aparecieran cogidos de la mano. El 
malestar por la boda de su único hijo, todavía le carcomía por dentro. 
Y durante todo el día, había esperado furioso a que abandonaran la 
alcoba. Su ira se había ido cociendo a fuego lento y estaba a punto de 
explotar. Había que ser tonto para no darse cuenta, que su hijo había 
pensado más con la entrepierna que con la cabeza. 

—¿Ya os cansasteis de fornicar? —preguntó descaradamente don 
Luis. 

La ultrajante y humillante pregunta produjo en Clara, el efecto 
deseado; se sintió como si le hubiesen dado una fuerte bofetada. No 


estaba acostumbrada a ese tipo de palabras y sintiendo una enorme 
vergiienza, bajó la cabeza abochornada, colocándose casi detrás de 
Diego, como si con ello pudiese ocultarse de la vista de ese ho-rrible 
hombre. 

Produciéndole el mismo efecto que a su esposa, Diego miró 
enfurecido a su padre. Sin soltarse de la mano de Clara, avanzó hacia 
su progenitor y apoyándose en la mesa, se enfrentó a su padre que lo 
miraba evidentemente enfadado. 

—¡Os exijo que no volváis a conduciros de ese modo y menos en 
presencia de mi esposa! Mis asuntos de alcoba no debe de incumbiros, 
padre. Así que os pido, que contengáis vuestra lengua y que pidáis 
perdón a Clara María por dirigiros así hacia ella; no es a mí a quien 
ofendéis, si no a mi esposa y aunque no os dais cuenta de vuestra 
reprochable conducta, sois vos quien ha quedado retratado con esa 
imperdonable actitud. No es propio de caballeros dirigirse con tanta 
bajeza y falta de dignidad; nunca os había escuchado hablar de forma 
tan grosera y no os voy a permitir, que al día siguiente de mi 
matrimonio, avergoncéis a mi esposa de ese modo. Acaso... ¿es 
necesario recordaros su doncellez? Mi esposa no está acostumbrada a 
palabras tan ominosas. 

Clara fue consciente de la tensión entre padre e hijo y se sintió 
culpable. El malestar de su suegro era tan evidente que percibió el 
desagrado de su suegro por el enlace. 

—-Os dejaré a solas con vuestro padre —susurró Clara María con un 
hilo de voz, intentando retirarse. 

—¡No os marcharéis! —le ordenó Diego a Clara María, agarrándola 
con firmeza de la mano—. Vos, no sois quién debe avergonzarse. No 
permitiré que os intimiden las feas palabras de mi padre —le ordenó 
Diego mirándola de frente. Volviéndose de nuevo hacia su progenitor, 
le preguntó—: ¡Padre! ¿Es mi esposa bien recibida en esta casa? 

A don Luis de la Cueva no le gustó la defensa que su hijo hizo de 
esa mujer, ni su modo de reprenderlo delante de ella. Su 
temperamento le había jugado una mala pasada y no debería de haber 
mostrado su rechazo de forma tan abierta. Era evidente que esa mujer 
le tenía bien cogido por las pelotas. ¡Maldita zorra! Todas eran de la 
misma ralea. Se las daban de santas, pero luego eran unas perdidas. 

—Vuestra esposa es bien recibida... —afirmó don Luis irritado con 
un tono agrio como el vinagre—. Y ahora, si me disculpáis, me retiro a 
mi alcoba. He acabado de cenar y estoy cansado. Mañana regresaré a 
Úbeda. Ya pospuse mis negocios lo suficiente con esta maldita guerra. 

Don Luis se levantó y saliendo de la sala, dejó a los recién 
desposados a solas. Cuando Clara estuvo segura de que su suegro no la 
podía escuchar, soltó un suspiro y preocupada, le recriminó a Diego su 
silencio. 


—¿Por qué no fuisteis claro conmigo? —preguntó Clara afectada 
por la tensa escena—. No me contasteis que vuestro padre se oponía a 
la boda. 

Diego la miró y comprobó, la preocupación y el dolor reflejado en 
sus ojos. 

—Mi padre debía aceptar mi decisión y la de la reina. Su opinión no 
podía ser tomada en cuenta, ni era importante. Y lamento 
profundamente este desafortunado incidente. El bochorno que os ha 
hecho pasar, es imperdonable. Os pediría perdón en su nombre, si con 
eso consiguiera aliviaros la vergiienza que os ha provocado, pero me 
temo que no sería suficiente. No tenía ningún derecho a insultaros así. 
Volveré a hablar con él y os prometo que no se repetirá semejante 
agravio. 

—No lo hagáis por mi. Es lógico que vuestro padre no aprobase este 
enlace —dijo Clara María apretándose las manos, señal de su 
incomodidad y nerviosismo—. Nuestra boda fue un error y ahora, ya 
no hay vuelta atrás. 

—No digáis eso... —le ordenó Diego cogiéndole el rostro entre sus 
manos—. Con el tiempo, mi padre os tomará cariño, no debéis 
preocuparos por ello. Y en cuanto empiece a conoceros, sé que 
cambiará de parecer. Comenzaremos una nueva vida juntos y Dios 
mediante, lograremos hallar la dicha y la alegría. Sois la única mujer 
destinada a hacerme feliz —dijo Diego acercándola a su cuerpo y 
abrazándola. 

Diego era consciente de la tensión de Clara María; su esposa estaba 
al borde del llanto. Su padre había actuado de una forma infame, por 
no decir mezquina. 

—Ahora cenaremos juntos y nos olvidaremos de este asunto. No 
quiero que mi padre se interponga entre nosotros y nos desgracie la 
primera noche de casados. 

—¡Pero Diego...! —se quejó Clara María, posando su mirada 
preocupada en él. 

—Olvidaremos este asunto y no se hable más —ordenó Diego—. Y 
ahora decidme, ¿qué os agradaría cenar? 

En ese momento, el estómago de Clara se quejó, señal de las horas 
que llevaba sin ingerir alimento. Habían bajado muertos de hambre, 
con la única intención de cenar. 

—Lo que haya estará bien —respondió Clara María resignada. 


Ciudad de Úbeda, junio de 1492. Seis meses después. 

Don Francisco de Molina esperaba impaciente la presencia del 
inquisidor de la ciudad. Necesitaba el respaldo de la Iglesia para sus 
próximos planes; debía anticipar sus movimientos ahora que su 


enemigo se hallaba cerca. 

—¡Don Francisco...! —saludó el inquisidor al noble, nada más 
entrar al salón. 

Levantándose de la silla y señalando la que tenía enfrente, don 
Francisco invitó al religioso a sentarse. 

—Podéis sentaros, excelencia. Estaba esperándoos. 

—Alto rango es ese, para un simple servidor de Dios —añadió el 
inquisidor al escuchar el tratamiento otorgado. 

—Sé que algún día llegará el momento en que logréis elevaros en 
vuestra digna labor en la Iglesia. 

Diego de Deza miró con suspicacia a don Francisco. 

—¿Me habíais hecho llamar? 

—Efectivamente. Necesito un favor de vos. 

—¿Y qué favor podría haceros? —preguntó el inqui-sidor. 

—Necesito vuestro respaldo. Sois el inquisidor de la ciudad y 
vuestra presencia, afianzará mis acciones. 

—¡Explicaros! No os comprendo. 

—Es una larga historia... 

—Tenemos tiempo, don Francisco —respondió Diego de Deza. 

Don Francisco relató al inquisidor la existencia de su hija Clara 
María y su exilio en el convento durante todos aquellos años. 

—En los próximos días, voy a hacer oficial mi testamento y necesito 
que vos firméis como testigo y que abaléis el documento con vuestra 
palabra —afirmó con rotundidad el noble. 

—¿Por qué tanta prisa, don Francisco? ¿Teméis abandonar este 
mundo? 

—No es asunto ese el que me preocupa, excelencia. Espero gozar de 
buena salud unos cuantos años más. 

—No os entiendo. ¿ Y cuál es la urgencia entonces? 

—Tengo una hija bastarda y me propongo reconocerla. No puedo 
esperar más. He pospuesto este asunto durante mucho tiempo. 
Necesito una bula del papa, donde se reconozca su legitimidad, así 
como su derecho a llevar el apellido de Molina y heredar todos mis 
bienes. 

—Desconocía que fuerais hombre de esparcir bastardos. Sabed que 
la Iglesia, no lo aprueba. 

—No lo aprueba, pero lo permite. No es el primer hijo ilegítimo que 
la Iglesia reconoce, ¿O acaso debo recor-daros el montón de bastardos 
de los miembros del propio Clero, incluido su Santidad el Papa? 

—Eso que mentáis, es una herejía. 

—Pero es cierto. El propio Papa, mantiene a su lado a uno de sus 
hijos. 

—¡Continuad! —apremió Diego de Deza con disgusto sabiendo que 
no podía rebatirle aquella verdad a don Francisco. 


—Como os iba diciendo, estoy esperando la bula papal. Mi hija será 
reconocida como mi próxima heredera y así se le hará saber en su 
momento. 

—¿Y para qué me necesitáis? Si ya tenéis todo dispuesto. 

—Vos, seréis el que comunique mis intenciones a la familia política 
de mi hija. Les haréis saber, que Clara María es descendiente del linaje 
de los Molina y que en caso de enviudar, mi hija volverá al seno 
familiar donde siempre tuvo que estar. 

—¿Vuestra hija está casada? 

—Por orden de la mismísima reina —añadió don Francisco. 

—¡Me sorprendéis, don Francisco! ¿Y se puede saber con qué 
familia política estáis emparentado? 

Francisco de Molina fijó la vista durante unos segundos en el 
inquisidor y sin inmutarse, le contestó: 

—-Con el linaje de los Cueva. Diego de la Cueva es el esposo de mi 
hija. 

—¡Por los clavos de Cristo! —se sorprendió el inqui-sidor, 
levantándose del sillón—. ¿Os habéis vuelto loco? En cuanto hagáis 
saber vuestra decisión, se reanudarán las tensiones entre ambas 
familias. Es cometido mío y del corregidor, que la paz reine en la 
ciudad. 

—No es mi intención desenterrar viejas rencillas, sino aplacarlas. 
Reconociendo a Clara María como mi here-dera, no hay motivo para 
que surjan malos entendidos. Siempre y cuando, los de la Cueva traten 
de buen modo a mi hija. 

—¿Se puede saber qué gano yo con todo esto, salvo  enemistarme 
con los Cueva? —preguntó el inquisidor. 

—Conozco de buena mano vuestro interés por haceros con el 
obispado de Jaén. Si me ayudáis en esto, prometo mediar con el 
inquisidor general. 

—¿Intercederíais por mi persona hablando con Torquemada? 

—Así es. Mi presencia en la conquista de Granada, afianzó una 
estrecha relación con Fray Tomás. Si vos hacéis vuestro trabajo, yo 
haré el mío. 

Durante unos segundos, el inquisidor meditó todo aquel asunto 

—Está bien. En cuanto dispongáis todo, les comunicaré a los Cueva 
vuestra decisión. 

—En los próximos días, llegará la bula del papa. Será solo entonces, 
cuando os pondré al corriente de todo. 

—No sé qué perseguís con todo esto, pero no hay duda de que algo 
tramáis. Me extraña sobremanera que permitáis que los Cueva, 
hereden alguna vez vuestra fortuna... 

—Solo deseo dejad las cosas en orden. No hagáis cábalas. 

Diego de Deza no se creyó la inesperada magnanimidad del noble 


hacia su bastarda. El tiempo terminaría por esclarecer las verdaderas 
intenciones de don Francisco. 

—Será una lástima que os perdáis la cara de don Luis de la Cueva, 
cuando le comunique la noticia. 

—Cierto es, pero vuestra merced me lo contará con todo detalle. Y 
os aseguro, que disfrutaré del momento. 

Sonriendo, Diego de Deza se levantó del asiento y despidiéndose de 
don Francisco, salió del lugar. Francisco de Molina sentado en su 
sillón, permaneció en silencio varios minutos después. Ya había 
empezado la guerra y esa batalla se proponía ganarla. Poco a poco, 
despedazaría al linaje de los Cueva y acabaría con sus enemigos. 


Un mes después, Diego y Clara María regresaron a Úbeda. Los 
primeros días, aunque los sirvientes la trataban con respeto, era 
evidente que su presencia en palacio no era bien recibida y Clara 
María se sentía como una extraña en aquella casa. Sin atreverse a 
insinuarle nada de lo que ocurría a su esposo, permaneció resignada a 
la situación, no queriendo avivar el fuego entre padre e hijo. 

Solo la compañía de Diego, le proporcionaba la serenidad y 
tranquilidad que necesitaba. En muy poco tiempo, su esposo se había 
convertido en la persona más impor-tante de su vida. Y aunque don 
Luis acaparaba la atención de su hijo, Diego intentaba pasar con ella 
el mayor tiempo posible. 

Una llamada a la puerta, llamó la atención de Clara que se 
encontraba mirando por la ventana de su alcoba. 

— ¡Señora! El señor, don Diego, ha mandado buscarla. Están 
esperándola en el salón para comer. 

—Bajaré enseguida —contestó Clara María. 

Dispuesta a soportar el tedio de otra comida más en absoluto 
silencio, bajó y saludó a los dos hombres, sentándose frente a Diego. 
Mientras comía, intentaba mantener la vista fija en el plato, 
permaneciendo callada todo lo posible. Solo se limitaba a escuchar la 
conversación entre padre e hijo e intentaba intervenir lo mínimo, para 
no agraviar a su suegro. 

Desde que habían regresado de Granada, Diego observaba como su 
esposa se retraía cada vez más. La tensión entre su padre y ella, era 
más que evidente y sabía que el causante de ello, no daba muestras de 
cambiar y eso lo enfurecía. Era consciente del tremendo esfuerzo que 
hacía Clara por congraciarse con él y le irritaba sobremanera que su 
padre todavía no hubiera admitido lo afortunados que eran por tener 
a su esposa entre ellos. El autoimpuesto silencio de Clara le 
preocupaba. Echaba de menos su desbordada energía y la camaradería 
surgida durante su estancia en Granada. 


Tanto su esposa, como su padre, eran las personas más importantes 
de su vida y le preocupaba, que ambos no mantuvieran una cordial 
relación por culpa de su progenitor. Aquella situación se estaba 
demorando demasiado. El mes que llevaban casados, no había hecho 
más que confirmar su suposición, Clara María estaba más delgada y 
apenas comía. Sus ojos delataban una tristeza que antes no estaba. Se 
había convertido en su único incentivo para regresar cada día a su 
hogar y Diego no soportaba que pudiese pasarle algo. 

—-¿Os sucede algo Clara? —preguntó Diego rompiendo el silencio—. 
Apenas habláis. 

Clara levantó la mirada del plato y mirando de reojo hacia su 
suegro, contestó a Diego. 

—No, por supuesto que no. 

—Entonces, ¿hay algo que os perturbe? —insistió Diego—. ¿Va todo 
bien? 

Don Luis se tensó al escuchar la pregunta de su hijo. 

—;¡Claro! —asintió Clara María intentando sonreír—. Todo va bien. 
Los sirvientes de vuestro padre son muy eficientes y atentos, lo 
único... 

—¿Qué sucede...? —volvió a preguntar Diego. 

—Había pensado que como en el palacio no soy necesaria... 

Diego comprobó la dificultad que tenía su esposa para decir lo que 
pensaba, así como el cejo ceñudo de su padre que no ayudaba en 
nada. 

—Pues había pensado... pediros permiso para poder hacer algo. 
Sabéis, que soy una persona acostumbrada al trabajo y que la 
ociosidad me mata. Me paso casi todo el tiempo cruzada de brazos, 
esperando tan solo vuestra llegada... 

—Lo sé... —afirmó Diego con los labios fruncidos, sabiendo que sus 
palabras eran ciertas—. ¿Qué deseáis? 

—Me gustaría visitar a las hermanas clarisas. Todas las manos son 
pocas en estos tiempos que corren... 

—La esposa de mi hijo no debería trabajar. Las grandes damas están 
exentas de esa obligación y sería denigrante para nuestro apellido que 
la señora de palacio trabajara. ¿Qué pensarían nuestros conocidos...? 
—preguntó don Luis mirando de frente a Clara María. 

A Clara María se le cayó el ánimo al suelo. Había tenido la 
esperanza de poder hacer algo, pero su idea no eran bien recibida por 
su suegro. 

— ¡Padre! Dejad de intimidar a mi esposa. ¿Acaso no veis que no es 
una dama corriente? Le recuerdo que sus servicios fueron bien 
apreciados por la reina Isabel y Clara María lleva razón. Sería una 
pena malgastar sus conocimientos entre estas cuatro paredes, mientras 
es más necesaria en otro lado. 


—Estas cuatro paredes como vos las llamáis, son el mejor palacio de 
la ciudad. 

—Y no me cabe la menor duda, pero son paredes al fin y al cabo. He 
visto su labor en el hospital de Santa Fe y puedo aseguraros que era la 
mejor ayudante que los físicos tenían. Auxilió a numerosos soldados y 
creo que muchos de ellos, salvaron la vida gracias a sus atenciones, 
incluido yo mismo. Creo que debería continuar con esa labor, si ella 
así lo considera. Yo... no me opondré —afirmó Diego enfrentándose a 
su padre. 

— ¡Estará mal visto! 

—Me importa bien poco lo que piense la gente. Solo deseo que 
Clara se adapte lo mejor posible a su nueva vida. Y a mí, no me 
molesta que esté ayudando donde es tan necesaria. Al fin y al cabo, 
lleva razón, el palacio está lleno de sirvientes. 

Diego giró la vista hacia su esposa y con una sonrisa, le contestó: 

—No necesitáis mi permiso para acudir al convento. Sois la señora 
de esta casa y como tal, podéis tomar vuestras propias decisiones. Tan 
solo deseo que me mantengáis al corriente de vuestras idas y venidas. 
La ciudad es peligrosa y no quiero que corráis riesgo alguno. Nunca es 
seguro salir sin acompañamiento... 

—¿Y cuándo lo ha sido? —preguntó don Luis—. Si fuese vuestra 
madre, no saldría de estos muros. 

Suspirando, Diego obvió el comentario de su padre y prosiguió 
hablando a su esposa. 

—Hoy mismo ordenaré que varios hombres os escolten a donde 
queráis ir. 

—Gracias Diego —sonrió Clara María con gratitud—. Mañana iré a 
visitar a las hermanas si lo consideráis conveniente. 

—Muy bien, ya os he dicho que no necesitáis mi autorización — 
sonrió Diego mostrando su confianza en ella. 


Clara María pidió permiso para entrar en la sala que tanto conocía. 

—¡Reverenda madre! 

—i¡Clara María! —exclamó la religiosa levantándose del sillón 
donde trabajaba—. ¿Qué hacéis aquí? —dijo la religiosa gratamente 
sorprendida. 

—He venido a visitaros, madre. 

—¡Qué alegría! Las últimas noticias que tuve de vos, fue que 
abandonabais el camino del Señor. La reina Isabel me hizo llegar una 
misiva donde me explicaba su decisión. Fue toda una sorpresa 
descubrir que os casabais con el caballero don Diego de la Cueva. 

—Así es, reverenda madre. La reina Isabel concertó el matrimonio. 
Nunca pensé que mi camino no seguiría los designios marcados. 


A la reverenda madre, aquello le preocupó en cuanto lo supo. No 
comprendía cómo la reina había permitido tal enlace. 

—Decidme hija, ¿sois feliz en vuestro matrimonio? 

—Sí, reverenda madre. Me avergiienza decirlo pero mi esposo colma 
toda mi felicidad. A su lado, estoy conociendo la dicha que nunca 
imaginé tener. Tendré mi propia familia. 

—Me alegra escuchar eso, hija —dijo la reverenda sonriendo 
gratamente. 

—Gracias, madre. 

Sin embargo, un oscuro velo entristeció la mirada de la joven Clara 
y la reverenda madre se percató de ello; la conocía demasiado bien. 

—¿Qué os sucede? Habéis enmudecido de repente. 

—No pasa nada, reverenda madre. 

—No podéis engañarme, os conozco desde que nacisteis. ¿Por qué 
no me contáis lo que sucede? —preguntó la religiosa—. ¿Confiáis en 
mi? 

—Por supuesto reverenda madre. 

—Entonces, hablad. Contadme qué sucede. 

La joven se sentó en una de las sillas que había frente a la mesa de 
la reverenda. 

—Permitidme que me siente, es un poco largo de contar. 

—Por supuesto, hija. Sentaos. 

—Veréis... —dijo la joven Clara—. Solo hay un obstáculo que 
emborrona la dicha que siento junto a mi esposo. Sabed que él me 
ama, pero su padre... 

—¿Su padre...? 

—Don Luis no aprobaba de buen grado nuestro matrimonio y yo no 
lo sabía. He intentado acercarme a su persona y comprendiendo su 
disgusto, no sé qué más puedo hacer. Ni Diego, ni yo, tuvimos otra 
elección. Fue la misma reina la que concertó el enlace. Pero el otro 
día, escuché a los sirviente murmurar y aunque no está bien que lo 
haga a escondidas, supe que don Luis iba a concertar una alianza 
antes de la contienda, para casar a Diego con una joven dama de alta 
alcurnia. La guerra de Gra-nada impidió que tal alianza se llevara a 
cabo. 

—i¡Ya veo! —dijo la reverenda madre mientras se paseaba por la 
sala—. Y por supuesto, descargará en vos toda su amargura. ¿Y 
vuestro esposo, qué dice de todo este asunto? —preguntó de nuevo. 

—Mi esposo se enfrentó a su padre desde el primer momento y temo 
que ese enfrentamiento logre agrandar la brecha que se ha abierto 
entre padre e hijo. Diego insiste en que su padre me aceptará con el 
tiempo, sobre todo cuando los hijos empiecen a llegar. Dice que el 
corazón de su padre se ablandará con sus nietos, pero dejadme que lo 
dude. 


—Vuestro esposo, lleva razón —dijo la reverenda madre—. Debéis 
ser paciente. 


—Pero... 

—No debéis preocuparos, la llegada de un niño logrará ablandar el 
corazón de don Luis... —afirmó la religiosa esperando llevar razón—. 
Ya veréis. 


—Espero que llevéis razón, madre. No sé qué más hacer. 

La reverenda madre le cogió ambas manos e intentó transmitirle la 
confianza que necesitaba. 

—Alegraos, algún día don Luis se olvidará de todo eso. ¡Qué alegría 
que viváis aquí en la ciudad! Y que os halláis pasado a vernos. 

—No he venido solo a saludaros. Veréis..., en palacio hay tantos 
sirvientes, que siempre está todo perfecto. Ayer pedí permiso a mi 
esposo para ayudar en el convento, si lo permitís. 

—Por supuesto, hija. ¡Qué excelente idea! Será un alivio contar con 
vuestra presencia. Os hemos echado tanto de menos y ya sabéis que 
aquí, siempre sois necesaria. 

—Gracias, reverenda madre. Y ahora, contadme cómo van las 
cosas... —dijo Clara mientras ambas mujeres se ponían al tanto de 
todo lo acontecido durante ese tiempo. 


Por la tarde, Diego estaba en compañía de su padre, cuando uno de 
los sirvientes notificó la llegada del inquisidor. 

— ¡Señor! Don Diego de Deza solicita ser atendido. 

—¡Hacedlo pasar! —ordenó don Luis extrañado. 

Padre e hijo dirigieron la mirada hacia la puerta. 

—Don Luis, don Diego... —saludó el religioso a ambos hombres 
conforme entraba en la sala. 

A Diego no le pasó desapercibido el buen ver del inquisidor. Ese 
hombre comía bien. El traje le estaba tan ceñido que parecía a punto 
de explotar. 

—¡Qué grata sorpresa veros por aquí! No esperábamos recibir esta 
agradable visita —le comentó don Luis al religioso. 

—Asuntos urgentes me traen esta mañana, don Luis. 

—Sentaos y relatar cuál es el motivo de vuestra pre-sencia —ordenó 
el anciano. 

—Me han encargado traeros un testamento. 

—¿Un testamento? —preguntó don Luis extrañado, desviando la 
mirada hacia su hijo. 

—¿Y de quién es si se puede saber? Entre mis fami-liares, no cuento 
con ninguno que de muestras de haber alcanzado la dicha del señor. 

—Tened paciencia y escuchar lo que os tengo que leer. Sin embargo, 
es a vuestro hijo a quien más le atañe este asunto... —añadió el 
religioso desviando la mirada hacia Diego mientras le tendía el 


pergamino—. Leed por mí —le ordenó el religioso a Diego. 

Diego cogió el papel extrañado y abriéndolo, procedió a su lectura. 

—¡Esperad! No podéis empezar sin la presencia de vuestra esposa — 
añadió don Diego de Deza. 

—¿Mi esposa? —preguntó Diego sorprendiéndose ante el 
requerimiento de Clara—. ¿Qué tiene que ver en todo esto mi esposa? 

—Dad la orden de que la hagan llamar y os enteraréis enseguida. No 
podéis empezar la lectura, sin su presencia. 

Si a Diego esa exigencia no le gustó, a don Luis le irritó más 
todavía. Con un movimiento de cabeza, el anciano señaló a su hijo 
que obedeciera la exigencia del religioso. 

Varios minutos después, Clara María entraba en el des-pacho de su 
suegro, extrañada por la presencia de un religioso. 

—Clara, el inquisidor ha solicitado vuestra presencia en la lectura 
de un testamento... —informó Diego a su esposa. 

A Clara María no le pasó desapercibido el semblante enojado de su 
esposo y de su suegro. No sabía qué sucedía, pero aquello era muy 
extraño. 

—¿Mi presencia? —preguntó Clara a su esposo. 

—Sí, dice que debéis estar presente. 

Don Diego de Deza observó a la hermosa joven que avanzaba hacia 
él. No le extrañó en ese momento que don Francisco quisiera 
reconocer a su bastarda. 

— ¡Señora! Os felicito por vuestro reciente matrimonio. Ha llegado a 
mis oídos, que fue la misma reina Isabel quien intercedió —se levantó 
Diego de Deza de la silla para saludar a Clara María. 

Clara María saludó al inquisidor, casi avergonzada por ser el centro 
de su atención. 

—AsÍ es... 

A Clara María se le olvidó el tratamiento que debía dar al inquisidor 
debido a los nervios. 

—Como os acaba de decir vuestro esposo, el motivo que hoy me 
trae hasta aquí, es de naturaleza distinta. 

Clara María se situó al lado de su esposo y procedió a escuchar al 
hombre. 

—No sé para qué habéis solicitado la presencia de mi esposa... — 
señaló Diego empezando a disgustarse. 

—Lo comprenderéis todo en su momento —añadió el religioso 
desviando la vista hacia Diego—. Si procedéis a la lectura del 
documento, os enteraréis con todo detalle lo que muestra ese 
testamento. 

Sin tener otra opción, Diego procedió a la lectura de la última 
voluntad de don Francisco de Molina. Y cuando acabó de leer el 
testamento, explotó de la indignación. 


—¿Cómo osa ese sinvergiienza levantar tal infamia sobre mi esposa? 
—exclamó Diego dirigiéndose hacia el religioso—. ¿Qué tenéis que ver 
vos en todo esto? 

— ¡Diego! —amonestó don Luis a su hijo, levantándose del sillón. 

—¿Os atrevéis a calumniar a un servidor de la Iglesia? —preguntó 
Diego de Deza elevando la voz por encima de la de su acusador—. 
¡Ese es un grave delito! Pero por más que os pese, solo actúo de buena 
fe con el único fin de llevar la paz entre ambas familias. Este 
documento es completamente legal y aquí tenéis la bula papal 
reconociendo la legitimidad de doña Clara María, y que su padre, a 
bien, ha querido reconocerla como su única heredera. Queráis o no, 
vuestra esposa es hija de don Francisco de Molina. 

Clara María, blanca como la pared, tuvo que sentarse ante el 
impacto de esa noticia. Su cuerpo empezó a tem-blar mientras 
asimilaba la noticia. No podía ser cierto, ella no podía ser la hija de 
ese hombre del que hablaban. Sabía por Diego, de las maledicencias 
de esa persona. Todo tenía que ser una broma del destino o un error 
del inquisidor. Sin poder dar crédito a las palabras que acababa de 
escuchar, levantó el rostro para observar que don Luis la miraba con 
tan odio que su corazón se detuvo, pero cuando su vista se posó en los 
ojos atormentados y horrorizados de su esposo, el alma se le cayó al 
suelo. 


Capítulo 8 


< <No acostumbro a combatir cuando quieren mis enemigos, 
sino cuando lo pide la ocasión y las circunstancias > >. 
Gonzalo Fernández de Córdoba (El Gran Capitán). S XV. 


Clara María abandonó la sala intentando no derrumbarse delante 
de Diego y de su padre. Trastabillando, subió como pudo las escaleras 
que conducían a la planta superior, aunque tuvo que aferrarse a la 
barandilla de la escalera para no caerse, mientras cada paso que daba, 
se le hacía eterno. Tal parecía, que subía al propio cadalso, con la 
sensación amarga de haber cometido la mayor infamia de su vida. 
¿Por qué ese hombre la reclamaba como su hija después de tanto 
tiempo? 

Entrando en la alcoba, cerró la puerta y a trompicones llegó hasta el 
lecho, echándose sobre él. El desconsuelo se apoderó de su alma, 
sintiendo un dolor amargo. Un llanto desgarrador, la sumió en un 
estado de abatimiento y letargo mientras recordaba una y otra vez, el 
instante en que Diego la miró horrorizado. Hubiese preferido algún 
reproche a esa devastadora expresión, que se le había clavado en el 
corazón. 

Pero lo que más temía, eran las repercusiones de ese hecho, la 
decisión que podría tomar Diego con respecto a su matrimonio. Sin 
descendientes, podía repudiarla y anular el casamiento. Nadie se lo 
discutiría y máxime si su propio padre lo animaba a ello. Y por otro 
lado, estaba la influencia que don Francisco de Molina podía tener 
sobre ella: si Diego no la quería, ese hombre jamás la dejaría marchar. 
Estaba atrapada. 

Se había enamorado de su esposo y el solo hecho de perderlo, le 
rompía el corazón. Prefería morir cien mil veces, a verse rechazada 
por él y tener que convivir con un desconocido. ¿Por qué había tenido 
que suceder eso cuando apenas había disfrutado de la felicidad? Tal 
parecía que Dios la estaba castigando, sin saber el delito que había 
cometido. 


Diego fue consciente de que su esposa salía de la sala, dejándolo a 
solas con su padre. Sin poder pronunciar palabra alguna, se había 


quedado mudo de asombro. No daba crédito a la noticia de que Clara 
María fuese hija de Francisco de Molina. Y él, odiaba a ese hombre 
por encima de todas las cosas. 

—Debisteis hacerme caso cuando os ordené que no os casarais con 
esa mujer. Mirad a donde nos ha conducido vuestra insensatez. ¡No os 
habéis podido casar con peor mujer! —gritó Luis de la Cueva. 

—i¡Basta ya, padre! No hace falta que elevéis la voz; no quiero que 
os escuche mi esposa. Ella no tiene la culpa de todo esto. 

—¿Y ahora qué pensáis hacer? —exigió saber don Luis. 

Diego consiguió sentarse en uno de los sillones e inclinándose, con 
los codos sobre las rodillas, se tapó el rostro con las manos. 

—No lo sé —contestó Diego aturdido. 

—Tenéis que anular ese matrimonio de inmediato —ordenó 
impertérrito don Luis. 

Diego levantó el rostro y clavó la mirada en su padre. 

—¡No podéis estar hablando en serio! 

—Por supuesto que hablo en serio. No quiero tener a esa furcia en 
mi casa. 

Diego se levantó como un resorte y se dirigió hacia su padre, 
llevado por los demonios. Cogiéndole de la ropa con las dos manos, le 
gritó: 

—¡Os advertí que no volvierais a insultar a mi esposa de esa 
manera! Clara María no tiene la culpa de que ese degenerado sea su 
padre. ¿O acaso tengo que recordaros que fue abandonada al nacer? 
Toda su vida ha estado recluida en un convento. Para ella, también ha 
sido una sorpresa. 

—¡Soltadme! ¿Cómo os atrevéis a agarrarme de esa manera? ¿¡A 
vuestro propio padre!? —gritó don Luis encolerizado mientras se le 
hinchaban las venas del cuello. 

—Tenéis la malsana capacidad de hacerme perder los nervios... — 
dijo Diego alejándose de él—. No os gustó mi esposa desde el primer 
instante en que supisteis que no era noble y no habéis hecho nada por 
congraciaros con ella. ¡Tan solo os importa el dinero y el poder! 

Diego estaba furioso por las hirientes palabras de su padre. Clara 
era tan pura y transparente como su propio nombre. Y ella no tenía la 
culpa de nada. 

—i¡Mi mujer no es ninguna furcia! Y haceros a la idea, de que no 
pienso abandonar a Clara —afirmó Diego—. Quiero a mi esposa y si 
ese desgraciado del de Molina, se atreve a acercarse a ella, lo mataré. 
Aunque sea lo último que haga en esta vida. Y en cuanto a usted... — 
dijo Diego volviéndose, mirando de frente a su padre—. Si os atrevéis 
a insultarla de nuevo, o le causáis el más mínimo daño, os prometo 
que mi esposa y yo, abandonaremos de inmediato el palacio. ¡No me 
volveréis a ver en la vida! Así que pensároslo mejor la próxima vez 


que pretendáis calumniarla, porque no voy a daros otra oportunidad; 
no voy a permitir que nadie la ofenda. 

La barbilla le tembló a don Luis al escuchar el ultimátum de su hijo. 
Era verdad que no había soportado a esa mujer por haber desbaratado 
sus planes y ahora, si se enfrentaba a su único primogénito, corría el 
riesgo de perderlo también a él. Esa maldita y su padre, habían 
conseguido poner a su propio hijo en su contra. 

—¡Dejadme solo! —ordenó don Luis, dándole la espalda a Diego. 

Diego lo miró solo unos instantes y hastiado, abandonó la sala. 
Cerrando la puerta con fuerza, cogió aire intentando tranquilizarse. 
Debía decidir qué hacer, pero lo primero de todo, era ir en busca de 
Clara María. Necesitaba hablar con ella y tranquilizarla. Sabía que su 
reacción no había sido la mejor, que no se había conducido de la 
forma más correcta y le preocupaba lo qué podría estar pensando su 
esposa. 

Casi corriendo, subió los escalones de dos en dos y cuando estuvo a 
la altura de su propia alcoba, abrió con más fuerza de la necesaria la 
puerta. Sin apenas ver nada, por las ventanas cerradas, pudo distinguir 
la figura de Clara tumbada en el lecho. Dando un paso al frente, entró 
y cerró tras de si. 

—¿Clara? —la llamó en voz baja. 

Su mujer no respondió y tampoco levantó la cabeza ante su 
llamada. Caminando despacio, rodeó la cama hasta llegar a su lado y 
acuclillándose frente a ella, observó como su esposa se tapaba el 
rostro con las manos. 

—Miradme, por favor. 

Al no responder, Diego retiró casi a la fuerza, las manos de Clara de 
su cara. El corazón le dolió al observar el reguero de lágrimas que 
inundaban sus preciosos ojos y le dolió en el alma, hallarla así. 

—¡Clara, no debéis llorar! Ese desgraciado no se acercará nunca a 
nosotros. 

Diego esperó alguna respuesta de ella pero ésta, ni levantó la 
mirada; sus ojos lo evitaban. Y eso, le dolió. Había sido un completo 
idiota y ahora estaba recogiendo la consecuencia de su propia 
estupidez. Si a él, le había sorprendido la noticia, no quería ni 
imaginarse lo que debía de haberle afectado a ella. 

—«¿Podréis perdonar a este estúpido hombre que tenéis por esposo? 
Seguro que esperabais una palabra de apoyo, y no he sabido 
reaccionar a tiempo. Solo puedo alegar en mi defensa, el impacto que 
la noticia ha tenido en mi persona. ¡Jamás hubiese imaginado algo 
parecido! 

Su esposa seguía sin mirarlo, mientras el desconsolado llanto 
arreciaba más. Sin poder soportar el verla en ese estado, hizo lo único 
que podía: cogiéndola del rostro, acercó sus labios a los de ella, 


dándole pequeños besos, absorbiendo el sabor salado de sus lágrimas. 

—i¡No loréis más! El testamento de Molina, no cambiará para nada 
nuestra situación. No tendremos nada que ver con él —volvió a repetir 
Diego. 

Clara María lloró si cabe, más intensamente al escuchar la 
declaración de su esposo. 

—i¡Dejad de llorar! Os lo ruego. Debí acabar con la vida de ese 
miserable hace tiempo y ahora no nos veríamos así. 

Pero como Clara seguía sin reaccionar, Diego la levantó del lecho y 
sentándola encima de sus piernas, la sujetó fuertemente mientras se 
oponía de forma enérgica. Sin embargo, después de abrazarla con 
firmeza durante varios minutos, consiguió que su esposa se calmara y 
terminara por apoyar el rostro en su hombro. 

—Me da igual quién sea vuestro padre; nosotros, formaremos 
nuestra propia familia. 

—Entonces, ¿no vais a repudiarme? 

—i¡Qué locura es esa! —exclamó enojado Diego, recor-dando las 
intenciones de su propio padre. 

—Temí que no quisierais saber nada más de mí —susurró Clara 
María sorprendiéndolo, mientras continuaba ocultando su rostro en el 
hueco de su cuello. 

—Eso... jamás sucederá. ¿Todavía no os dais cuenta de que os 
quiero con todo mi alma? Eso es lo único que ha de importaros — 
contestó Diego levantándole la barbilla para que lo mirara, 
sorprendido porque Clara llegase a esa conclusión—. Nunca me 
separaré de vos. ¿Es que no os dais cuenta que me enamoré de vos? 

Contemplar los bellos e inocentes ojos de su esposa anegados en 
lágrimas, le hizo sentir el más miserable de las bestias. 

—Me da igual de quién seáis hija. Sois mi esposa, para lo bueno y 
para lo malo y eso es lo único que cuenta... 

—¿Estáis seguro? —preguntó tímidamente Clara María—. Vos 
odiáis todo lo que tiene que ver con ese hombre. Cada vez que me 
miréis, pensaréis que soy su hija. 

—Cada vez que os mire, solo veré el rostro angelical de mi esposa. 
No quiero que dudéis jamás de vuestra valía. 

—¿Y vuestro padre, qué pensará de mí? —preguntó Clara 
preocupada—. Si antes no le gustaba, ahora... 

—Ahora deberá aceptaros igualmente. Le he dejado bien claro que 
como no os trate debidamente, nos marcharemos de inmediato. 

—¡Pero Diego...! No podéis hacer eso con vuestro padre. Sois lo 
único que tiene —exclamó Clara María alarmada. 

—Vos tampoco tenéis a nadie más. Os quiero y solo la muerte me 
arrancará de vuestro lado. Creo que he sido claro; y no quiero 
escuchar nada más al respecto. Mañana visitaré a ese bastardo y le 


diré dónde se puede meter su testamento. Y si se atreve acercarse a 
vos, acabaré con su miserable vida. Ese documento solo tenía un único 
propósito: el de generar el malestar en mi familia. Sin embargo, se ha 
equivocado en una cosa: ahora, no sois nada para él; sois mi esposa, 
mal que le pese. 

Clara María que lo miraba con intensidad, le acarició el rostro. 

—Para nada quisiera que tuvierais problemas con vuestro padre por 
mi culpa. 

—No es culpa vuestra que ese miserable se haya acordado justo 
ahora de reclamaros como hija. Ha tenido muchos años para hacerlo. 
No sé qué pretende con esto, pero tened por seguro, que no permitiré 
que siga entrometiéndose en nuestras vidas. 

Clara María suspiró aliviada mientras volvía la espe-ranza a ella. 
Abrazados y sumidos en el silencio, el tiempo fue pasando lentamente 
hasta que Clara acabó por quedarse dormida junto al pecho de su 
esposo. Acomodándola en el lecho y tapándola para que no se 
enfriase, se tumbó a su lado. Y mientras su esposa permaneció 
dormida y ajena a todo, Diego no dejó de pensar en las ocultas 
intenciones del de Molina. No se tragaba el cuento del buen 
samaritano; si había reconocido la paternidad sobre Clara María, 
debía haber un motivo oculto. Francisco de Molina había presenciado 
su boda en el campamento de Santa Fe, sin pronunciarse al respecto. 
Había asistido impertérrito a la boda de su propia hija y ni una sola 
palabra, había salido de su boca. Algo tramaba, el muy desgraciado y 
no tardaría en averiguarlo. 


Don Francisco de Molina esperaba impaciente la llegada de don 
Diego de Deza. Con las manos cogidas detrás de su espalda, la sala en 
la que se encontraba, se quedaba pequeña para la ansiedad que lo 
carcomía por dentro. Sus pasos inquietos mostraban su desasosiego. Y 
el fuego encendido en la chimenea no aportaba calor suficiente a la 
estancia, para calmar los nervios que tenía. Estaba helado y no 
entraba en calor. 

—Acaba de llegar el inquisidor, señor —dijo el sirvien-te al abrir la 
puerta. 

—Hacedlo pasar —ordenó don Francisco impaciente. 

Al entrar en la sala, Diego de Deza saludó al noble. 

—¿Cómo ha ido todo, reverendísimo? 

—Tal como lo había planeado. Puedo confirmarle, que la semilla de 
la discordia ya está sembrada. Don Luis era incapaz de articular 
palabra y su hijo, incapaz de mirar a su esposa. Debería haber visto la 
cara descompuesta de don Diego de la Cueva cuando se ha leído el 
testamento. 


— ¡Bien! Era lo que esperaba. ¿Y mi hija? ¿Cómo ha reaccionado? 

—La joven no se ha pronunciado al respecto en ningún momento. 
Aunque por la forma en que don Luis la miraba, puedo asegurarle que 
la tensión de la joven era bastante palpable. Parecía temer la reacción 
de don Luis. 

—Luis de la Cueva no se atreverá a levantar la mano sobre mi 
propia hija. En Santa Fe, pude observar desde lejos a su hijo Diego y 
sé que cayó bajo el embrujo de Clara. 

—¿Embrujo? —preguntó Diego de Deza. 

—Sabéis perfectamente a lo que me refiero. No queráis sacar 
conjeturas de donde no las hay. Diego de la Cueva está enamorado de 
mi hija y cuanto más tiempo pasen juntos, más se afianzará esa 
relación. 

—Sí, debo reconocer que vuestra hija tiene una serena belleza. No 
me extraña que el de la Cueva haya caído rendido a sus pies. 

—Es el mismo retrato de su madre, si no fueran por algunos rasgos 
que heredó de mi, nunca hubiese podido asegurar que es mi hija. 

—¿Y ahora qué pretendéis? 

—Dejaré pasar unos días para que asimilen la noticia y cuando las 
aguas vuelvan a su cauce, reclamaré conocer personalmente a mi 
heredera. 

—Sabed que os negarán la posibilidad de verla —le advirtió Diego 
de Deza. 

—Apelaré a la reina, si es preciso. 

—¿A su alteza Isabel? 

—Sí, la misma reina Isabel es conocedora de que soy el padre de 
Clara María. Aprovecharé todos los medios a mi alcance, para hacerles 
la vida imposible. 

—Está usted muy seguro de eso. 

—No me gustó la intervención real de su alteza, pero reconozco que 
la actual situación me beneficia. Cuando acabe con mis enemigos, 
habrá tiempo de sobra para concertar el matrimonio de Clara con una 
noble familia. No lo dudéis. 

Diego de Deza se quedó observando a Don Francisco. 

—¿Anularéis el matrimonio de vuestra hija con el de la Cueva? 

—NO hará falta... 

—¿Qué os proponéis...? 

—Méás vale que no sepáis tanto. Todo llegará a su debido tiempo. 

—Sea... —terminó de afirmar Diego de Deza mirando fijamente a 
don Francisco. 

—Gracias por hacerme este gran favor. Os estaré eternamente 
agradecido. Podéis contar para siempre con mi apoyo. 

—Puede ser que cuando llegue el momento, requiera de vuestra 
ayuda. 


—¡Y la tendréis! —afirmó Francisco de Molina. 

—Ahora, tengo que dejaros. Otros asuntos urgentes, reclaman mi 
atención. 

—¿No os quedáis a comer? —preguntó don Francisco. 

—No, otro día será. 

—Os acompañaré hasta la salida. 

—Gracias, don Francisco... —respondió el inquisidor. 


Esa misma noche, en el palacio de los Cueva, tres personas 
cenaban en un incómodo y tenso silencio. Ninguno, pronunció palabra 
mientras esperaban que el sirviente colocara las fuentes en la mesa. A 
Clara le dolían los ojos de haber llorado y a pesar de no tener hambre, 
Diego había insistido en que no podía acostarse sin cenar; se había 
saltado la comida del mediodía y aunque sin ganas, debía probar algo. 
Sin levantar el rostro del plato, Clara simuló comer y jugueteó con la 
carne que tenía delante, pero lo cierto era que no le pasaba ni un solo 
bocado. 

Diego era consciente de la desgana de su esposa, pero no podía 
reprocharle nada, cuando él mismo era incapaz de comer. Observaba 
como Clara movía los trozos de carne de un lado para otro del plato, 
para luego volverlos a remover. A punto estaba de decirle que lo 
dejara, cuando la voz de su padre se escuchó atronadora en el 
silencioso salón. 

—¿Qué pensáis hacer con respecto al de Molina? ¿Vais a permitir 
que campe a sus anchas en esta familia? 

—Por supuesto que no, padre... —contestó Diego empezando a 
irritarse de nuevo. 

—Y vuestra esposa, ¿qué opina de la inesperada aparición de su 
pródigo padre? 

Clara María levantó el rostro y su preocupada mirada pasó de don 
Luis a su esposo. 

—Podéis preguntarle a ella. Mi esposa es capaz de hablar, aunque 
usted no halla hecho muchos esfuerzos por dirigirle la palabra —le 
acusó Diego. 

Con un movimiento de cabeza, Diego la instó a que contestara a su 
padre. 

Cogiendo aire, Clara María tomó valor. 

—Desde que nací, estuve con las hermanas clarisas y nunca supe 
quienes fueron mis padres, don Luis. Puedo aseguraros, que no 
conozco de nada a ese hombre y que jamás había oído hablar de él. 
Ustedes son mi familia. Nada más me importa. 

—¿Y qué sentido tiene que os haya nombrado su heredera? 

—No lo sé —aseguró Clara María angustiada. 


—Durante años, esta familia ha estado enfrentada a los Molina. 
Unos cuantos hombres de este linaje han muerto a manos de esos 
sucios bastardos... —aclaró don Luis levantando la voz. 

A Clara María le impactaron el tono de las palabras de su suegro. 
Parecía que la había dado una bofetada, llamándola bastarda. 

—i¡Padre! No volveré a repetíroslo. No levantaréis la voz en 
presencia de mi esposa y procurareis conduciros de manera más digna, 
si es que algo os queda —le ordenó Diego golpeando la mesa. 

—i¡Diego, por favor! No discutan por mi causa. Vuestro padre lleva 
toda la razón. No tiene sentido que me haya reconocido como su hija, 
existiendo entre ustedes esa rivalidad que dura años. Y si ese hombre 
es tal como decís, debe haber un motivo oculto. 

Los dos hombres se quedaron mirándola. 

—Si me disculpan, estoy agotada y prefiero retirarme —pidió Clara 
María evidentemente cansada de todo aquello. 

Diego asintió, dándole permiso para salir. 

—Enseguida me reuniré con vos... —añadió Diego mientras veía 
como Clara se levantaba y se marchaba despidiéndose de su padre. 

Cuando Diego escuchó cerrarse la puerta, se dirigió a su propio 
padre. 

—Mi esposa está muy afectada por todo lo ocurrido y cómo habéis 
podido comprobar, ni siquiera ha sido capaz de comer en todo el día. 
No intentéis culpabilizarla o buscar malas intenciones en su persona, 
porque Clara sería incapaz de confabularse con ese mezquino. 
Mañana, me presentaré ante Francisco de Molina y le pediré 
explicaciones. 

—¡Os expondréis al peligro! Sabéis que siempre ha deseado vuestra 
muerte. ¿Sois consciente de que si ambos muriésemos, ese desgraciado 
heredaría todos nuestros bienes a través de vuestra esposa? 

—Nada nos ha de pasar. Reforzaremos la vigilancia y la seguridad y 
averiguaremos qué pretende... 

—;¡De este hombre no puede venir nada bueno! —ase-guró don Luis, 
que verdaderamente estaba preocupado por la seguridad de su hijo. 

Levantándose de la silla, Diego miró a su padre. 

—Sea como fuese, averiguaré qué se propone y mientras tanto, 
usted continúe con su rutina. Pronto se acerca la venta de la lana y no 
podemos perder el tiempo en nimiedades como éstas. Pondremos al 
tanto a nuestros hombres y por favor le ruego, que no le hagáis más 
difícil la situación a mi esposa. Ya es bastante complicado para ella, 
asumir lo ocurrido. 

Sin responder ante la súplica de Diego, don Luis vio cómo su hijo se 
levantaba de la silla para abandonar la sala. 

—Voy a acostarme, padre. Creo que todos necesitamos descansar. 

Don Luis asintió y se quedó pensando. Seguiría como si tal, pero 


haría averiguaciones por otro lado. Todavía no había nacido el 
hombre que lo pisoteara y el de Molina, no iba a ser el primero. No se 
iba a quedar sentado a que diera el primer paso. 


Al día siguiente, Diego reunió a todos los hombres disponibles. La 
mitad de las familias hidalgas de Úbeda tenían caballeros y escuderos 
pertenecientes al linaje de los Cueva. Salido, Vela, Guzmán, Pareja, 
Alcaraz, Biedma, Calatrava... eran algunos de los ilustres apellidos que 
luchaban junto a él. 

—¿Qué sucede? —preguntó Juan de Alcaraz desde la puerta de la 
cuadra—. ¿Ahora vamos a compartir espacio con los caballos? 

Los hombres sonrieron ante la ocurrencia de Juan. Diego con el 
semblante serio, no contestó a la chanza y con un ligero movimiento 
de cabeza, le indicó que pasara dentro. 

—¿Ya están todos? —preguntó Diego a su amigo Antón, hermano de 
Juan. 

—Si, Diego. 

—Cerrad la puerta —ordenó Diego a sus hombres mientras éstos se 
percataban de que algo grave ocurría. 

Uno de los hombres obedeció la orden y una vez cerradas las 
puertas, se apoyó en ella mirando hacia Diego. 

—Nada de lo que se diga debe de llegar a oídos de mi esposa. 
Hemos dejado atrás la guerra de Granada, pero ahora tenemos un 
viejo enemigo llamando a nuestras puertas. Necesito que estén atentos 
para cualquier imprevisto, se aventuran problemas. 

—¿Qué sucede Diego? —volvió a preguntar Juan sin tono jocoso. 

—Don Francisco de Molina nos ha declarado la guerra y no tardará 
en dar la cara. Nadie andará solo por las calles y mucho menos 
después de que se guarde el sol. Saldrán siempre en grupo y estarán 
atentos a cualquier emboscada. Protejan a sus familias y sobre todo, 
sean cautelosos. 

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Antón de Alcaraz adelantándose 
hacia Diego—. Desde la guerra contra los moros, el de Molina estaba 
tranquilo. 

Diego asintió y aunque le costaba hablar de su esposa delante de sus 
hombres, éstos tenían derecho a saber. 

—Por vuestra cara, bien seria tiene que ser la cosa —aseguró Antón. 

—En efecto... —suspiró Diego—. Ayer se presentó en palacio el 
inquisidor, por orden de Francisco de Molina que asegura ser el padre 
de mi esposa. Ha redactado un testamento donde la declara su 
legítima heredera —dijo Diego viendo el impacto que la noticia 
producía en su gente—. No sé qué pretende con ello, pero 
conociéndolo, nada bueno. 


—¿Vuestra esposa es hija del de Molina? —preguntó Juan de 
Alcaraz, frunciendo el ceño. 

—Eso afirma él. Por eso, ese sinvergiienza no debe pisar palacio. No 
permitiré que ese mal nacido se acerque nunca a mi esposa. 

¿Vuestra esposa lo sabía antes de desposarse con vos? —preguntó 
Antón de Alcaraz. 

Los hombres miraron con atención a Antón y después a Diego, 
esperando su respuesta. 

—Mi esposa se enteró ayer mismo de todo. Pasó toda su vida 
recluida en el convento de las clarisas, ajena a quienes fueron sus 
verdaderos padres y les aseguro, que a quien dude de la honorabilidad 
de mi esposa, se las tendrá que ver conmigo... —dijo Diego 
tensándose de repente. 

—No os preocupéis, Diego. Nadie pone en duda la palabra de 
vuestra esposa. Siempre os hemos servido con honor y no 
permitiremos que ese cerdo se acerque a doña Clara —le aseguró Juan 
de Alcaraz quitando tensión al momento. 

—¿Pero qué pretende ese desgraciado? —preguntó Antón. 

—Todavía no lo sé, pero pronto lo sabremos. El inqui-sidor está de 
su lado, así que cuídense de él. Es un hombre astuto y sin escrúpulos, 
capaz de cualquier cosa. Y es evidente, que está al servicio del de 
Molina —aseguró Diego mirando a todos los caballeros allí presentes 
—. La mitad de ustedes vendrán conmigo... ¡Juan! 

—Decidme... 

—Cogeréis los hombres suficientes y os quedaréis en palacio 
vigilando a mi padre y a mi esposa. Don Francisco de Molina tiene 
prohibida la entrada y por supuesto, jamás pondrá un pie dentro. 

—Dadlo por hecho —contestó Juan de Alcaraz. 

—;¡Antón...! Vos seréis el encargado de vigilar la mano derecha del 
de Molina. Ese tal Francisco Ruiz, no hace nada sin el consentimiento 
de su señor. Averiguad qué hace durante el día y con quién se 
relaciona. Quiero que lo tengáis vigilado día y noche y en cuanto a 
don Francisco, yo mismo me encargaré de él. Esta mañana mismo, voy 
a hacerle una visita. 

—«¿Os vais a meter solo en la boca del lobo? ¡No podéis hacer eso! 
Os acompañaremos... —agregó Juan de Alca-raz. 

—Juan, no iré solo, vuestro hermano y el resto de los hombres me 
acompañarán. Debo averiguar las intenciones de ese mal nacido. 

—Se hará como dispongáis, pero no me gusta nada todo esto — 
aseguró Juan de Alcaraz. 

—Estad atentos y por lo que más queráis, que no se entere mi 
esposa. No quiero que se perturbe más todavía —ordenó Diego 
realmente preocupado por Clara María. 


Francisco de Molina sabía que el cachorro de los Cueva no tardaría 
en presentarse y no estaba equivocado. 

—Diego de la Cueva solicita su presencia, señor —dijo uno de los 
sirvientes. 

—Hacedle esperar un poco y dejadle pasar al cabo de un rato — 
ordenó el de Molina. 

—«¿Pretendéis quedaros a solas con ese rufián, señor? 

—¿Por qué no...? Al fin y al cabo, es mi yerno —sonrió con picardía 
don Francisco. 

—Si lo consideráis prudente... 

—No se atreverá a hacerme nada. Y no pienso darle la más mínima 
excusa, que pueda llegar a oídos de la reina. Ya sabéis lo que tenéis 
que hacer. 

—SÍ, señor. 

—Retiraos, pues. 

Francisco Ruíz se despidió de su señor y salió por la puerta 
principal. Nada más abandonar la sala, su vista se cruzó con el de la 
Cueva que esperaba en el pasillo. Ambos hombres se midieron con la 
mirada y Francisco Ruiz al pasar al lado de Diego, comentó con tono 
socarrón: 

—Vuestro suegro está ocupado. En cuanto acabe, os atenderá... 

Diego contuvo su genio, viendo como la mano derecha de Molina se 
marchaba. Al cabo de un buen rato, un sir-viente le permitió pasar al 
interior de una sala. 

Echando un rápido vistazo al salón, Diego comprobó que el de 
Molina se encontraba solo. 

—¿Qué pretendéis con todo esto? —preguntó Diego, no andándose 
por las ramas. 

—'¡Qué alegría veros, querido yerno! 

Diego se tensó, pero no entró en la provocación. 

—¡Dejaros de estupideces! No sé que pretendéis, pero ya os digo 
que jamás os acercaréis a mi esposa. 

—Desde que supe de su existencia, protegí a mi hija y mi intención 
siempre fue reconocerla. ¿No sé por qué os alteráis tanto? 

—-¿Siempre...? —preguntó Diego extrañado. 

—SÍí... —afirmó don Francisco. 

—Dejadme que lo dude. Tuvisteis tiempo de sobra y no lo hicisteis 
nunca —sonrió irónico Diego. 

—Podéis extrañaros todo lo que queráis, pero siempre he estado al 
tanto de la presencia de mi hija en el convento. De hecho, sustenté su 
estancia y mantenimiento todos estos años. 

—¿Y por qué tardasteis tanto en reclamarla como hija vuestra? — 
preguntó Diego sin creerse nada. 

—¿Y arriesgarme a que vuestro querido padre acabase con la vida 


de mi única hija? 

—¡Mentís! Difamáis a mi padre solo por placer. Mi padre no es un 
asesino de niños —gritó Diego. 

—Podéis negar todo lo que os diga, pero la vida de mi hija es lo 
único que motivó mi silencio durante tanto tiempo. A los pocos días 
de nacer, me informaron de su existencia y todos estos años he estado 
cuidando de ella desde la distancia. La realidad es tal como os la 
cuento, podéis dudar lo que queráis pero la reverenda madre, puede 
confirmároslo. Y si Clara María, nunca ha sabido de mí, ha sido por su 
propia seguridad. ¡Y no permitiré que mi hija siga en la ignorancia! 

—El que nunca permitirá que os acerquéis a ella, soy yo. Ya os 
puedo garantizar, que si se os ocurre hacerle algo, acabaré con vos 
aunque sea lo último que haga en esta vida. 

—No estáis en condiciones de negociar nada —sentenció Francisco 
de Molina—. Veré a mi hija, queráis o no. 

—Vos, sí que no estáis en condiciones de nada —asegu-ró Diego—. 
Por encima de todo, Clara María es mi esposa y jamás tendréis 
ninguna relación con ella. 

—Mi hija conocerá a su padre, con o sin vuestro permiso. 

Diego adelantó los dos pasos que lo separaban del de Molina y 
agarrándole fuertemente de la ropa, lo sentenció. 

—No os lo volveré a repetir. No os acercaréis a mi esposa, si no 
queréis acabar muerto. 

—¿Matarías al padre de vuestra esposa, a sabiendas de que podrías 
acabar en el cadalso? 

—Andaros con cuidado y no me pongáis a prueba —le sentenció 
Diego soltándole la ropa y empujándolo—. No volveré a repetíroslo. 

Francisco de Molina comprobó cómo el de la Cueva se dirigía hacia 
la puerta de salida, pero antes de verlo marchar, lo interceptó de 
nuevo, deteniéndolo. 

—Podéis comprobar que Clara María es mi hija... Cuando nació, 
antes de morir su madre, le colocó entre las ropas, un anillo que me 
pertenecía y que lleva el escudo de los Molina. Las monjas le 
permitieron conservarlo y si le preguntáis a Clara, seguro que os lo 
mostrará —volvió a repetir el hombre, jugándose su última baza. 

Diego terminó de escuchar las fatídicas palabras y salió con paso 
acelerado, sintiendo que se ahogaba y con el presentimiento de que 
podría ser verdad. No podría negar el origen de su esposa, si Clara 
María poseía el maldito anillo. 


Clara María apenas había visto a su esposo y a su suegro durante 
todo el día. Con la ropa de dormir, era incapaz de acostarse hasta que 
no viese a Diego. Había permanecido recluida en palacio, con un 


hervidero de caballeros, yendo y viniendo. Atentos y nerviosos. Clara 
María sabía que ya debían de haberse enterado de la noticia por sus 
semblantes serios y callados. La tensión era palpable. Habían vigilado 
la entrada de palacio todo el día. 

Harta de dar vueltas y vueltas por la alcoba, Clara María se dirigió 
hacia el lecho. Durante unos segundos, lo miró y arrodillándose en el 
frío suelo, colocó los codos en el jergón y se puso a rezar. 

—In nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti, Amen. Pater noster, qui es 
in caelis... 

Por espacio de media hora, Clara María rezó pidiendo perdón por 
temor de haber ofendido a Dios y rogaba porque su esposo regresara 
pronto de sus quehaceres. No había intentando visitar el convento, por 
temor a que ese odioso hombre la interceptase en el camino. No 
quería provocar problemas entre su marido y el Molina pero la larga 
espera, la estaba matando. 

—Señor, perdonadme si en algo os he ofendido, prometo que 
enmendaré mis errores... 

—No debéis pedir perdón... —dijo una voz socarrona a su espalda 
—. Vos, no tenéis ninguna culpa de lo que ocurre. 

Tan concentrada estaba Clara en el rezo, que ni abrirse la puerta 
había escuchado. Pero girando la vista rápidamente, comprobó el 
aspecto cansado de su esposo. 

— ¡Diego! —exclamó Clara María levantándose de inmediato—. 
¡Habéis llegado! —susurró aliviada yendo a su encuentro. 

—Siento no haber regresado antes —dijo Diego entrando en la 
alcoba—. He estado muy atareado hoy. 

—Lo entiendo... pero estaba tan preocupada —contestó Clara 
mirándole con ansiedad. 

Diego se quedó quieto observando lo preciosa que era Clara María. 
Sus labios, de formas perfectas, teñidos del rosa más delicado que 
había visto nunca. Unos labios que estaba deseando besar. 
Adelantándose, acortó la distancia que los separaba y cogiendo su 
rostro entre sus manos, se quedó mirándola mientras se acercaba a 
ella: 

— ¡No debéis preocuparos! Ya he dejado las cosas solucionadas con 
Molina. 

—¿Qué os ha dicho? 

—Se reafirma en que es vuestro padre. Os he dicho que he añorado 
vuestros besos todo el día. No sé que haré cuando tenga que partir... 
—respondió Diego distrayéndola de lo del Molina. 

—¿Vais a dejarme? —preguntó alarmada. 

—No, no malinterpretéis mis palabras. Me refiero cuando sea 
llamado nuevamente a las armas. Sabéis que estoy al servicio de la 
reina. 


—Sí, lo se —aseguró Clara María mirándolo con ansiedad. 

Después de un día tan extenuante, su esposa era su único refugio; se 
había convertido en su remanso de paz. Y con todo el ajetreo, apenas 
había tenido tiempo de reu-nirse en todo el día con ella, pero mientras 
subía los escalones de palacio, el ansia por verla se le hizo inso- 
portable. Apoderándose de sus labios, la acercó hacia su cuerpo, 
mientras los senos de Clara María se apretaban contra su propio 
pecho. Llevaban varios días sin hacer el amor y la deseaba con una 
desesperación urgente. Hasta ahora, había intentado ser dulce y 
delicado, pero el deseo pudo más. 

Clara María subió sus brazos y los colocó en la nuca de su esposo. 
Bajo el tacto de las yemas de sus dedos, la piel de Diego quemaba. Y 
deseando tocar más aquella piel, bajó las manos y las apoyó en el 
pecho de Diego mientras la ropa de su esposo le obstaculizaba el 
poder acariciarlo como ella deseaba. Sin pensar en nada, empezó a 
desves-tirlo quitándole prenda por prenda. 

Diego perdió la razón cuando Clara respondió a su deseo. Era su 
perdición. Sentir sus caricias intentando apartarle con desenfreno la 
ropa, lo llenaba de un ardor que le hizo olvidarse de todo. Cuando se 
dio cuenta que su mujer intentaba desnudarlo y que no podía, se 
apresuró a ayudarla. En pocos segundos, ambos quedaron desnudos, 
uno frente al otro. Y levantándola del suelo, la izó sobre su propio 
cuerpo. 

—No puedo ser delicado, mi amor. ¡Os necesito ya! Pero os 
prometo que luego me ocuparé de satisfaceros —susurró mordiéndole 
los labios con desenfreno mientras la conducía hacia el lecho. 


Capítulo 9 


< <No hay más Castilla; si no, más guerras habría > >. 
Hernando del Pulgar. Cronista Real de los Reyes 
Católicos. S. XV. 


Clara María tenía por costumbre madrugar y aunque hacía un 
verdadero esfuerzo por no molestar a su esposo en horas tan 
tempranas, le resultaba imposible permanecer quieta en el lecho. Así 
que, intentando no moverse mucho, esperó con paciencia a que Diego 
se despertara. 

Cuando Diego emergió de las brumas del sueño, intuyó que Clara 
estaba despierta. Su respiración y la persistente sensación de que lo 
observaba, así se lo hacía saber. 

—Decidme, esposa mía. ¿Qué hacienda os reclama a hora tan 
temprana que os impide permanecer durmiendo al lado de vuestro 
esposo? —preguntó Diego con los ojos cerrados todavía. 

—¿Cómo sabíais que me hallaba despierta? Hoy no me he movido 
en el lecho, ni siquiera os he rozado. 

—Vuestra mirada me despertó —contestó Diego parpadeando 
ligeramente mientras terminaba de abrir los ojos—. Tenéis la 
habilidad de despertar mis emociones. Puedo presentir que me 
estabais mirando, hasta estando dormido. 

—¡Qué habilidad la mía! No pretendía despertaros —aseguró Clara 
mirándolo con atención. 

Diego la acercó más a él y la observó con minuciosidad. La noche 
había surtido efecto y un sueño reparador se había llevado el 
cansancio de Clara. Su rostro, ya no evidenciaba los signos de fatiga 
de los días anteriores. Aún así, Diego no tardó en preguntarle: 

—¿Habéis descansado bien? 

—¿Qué pensáis vos? ¿Tengo cara de estar cansada? —preguntó 
Clara María sonriendo. 

—Es muy temprano para preguntas tan complicadas. Dejadme 
pensar... —durante unos segundos Diego simuló pensar con 
detenimiento—. No, no parecéis cansada, pero... 

—¿Pero qué? —preguntó Clara extrañada. 

—Tenéis cara de necesitar más besos... 

Clara intentó mostrarse seria, sin embargo la sonrisa asomó a su 
rostro. 


—¿Y cuántos besos cree mi señor que necesitaría? —preguntó Clara 
mostrándose interesada. 

—No sabría decirle con exactitud. Podríamos averiguarlo... — 
contestó Diego quedándose serio de pronto. 

—¿Y cómo se propone averiguarlo? —preguntó Clara acercándose 
un poco más a su esposo—. ¿Cree que podría a indagar por mi propia 
cuenta? ¿O necesitaré vuestra ayuda? 

Diego contuvo la respiración. Su mujer lo estaba excitando con tan 
solo unas pocas palabras. Clara María estaba llevando la iniciativa por 
primera vez, y aquello lo estaba volviendo loco. 

—Estoy seguro, que a vuestro esposo no le molestará que decidáis 
averiguarlo por vos misma —contestó Diego intentando besarla. 

En ese momento, Clara se lo impidió reculando hacia atrás. 

—No, no... Tendréis que permanecer quieto entonces. 

Diego se carcajeó ante el osado atrevimiento de su esposa. 

—Está bien. Aquí me tenéis, todo vuestro... —afirmó Diego 
devorándola con la mirada, incapaz de saber qué tenía en mente. 

Clara María solo necesitó su permiso para decidirse a tomar las 
riendas. Sin que Diego lo esperase, la joven se acomodó encima del 
cuerpo masculino con una delibe-rada lentitud, acoplando su ligero 
cuerpo al de Diego. Por instinto, su esposo la abrazó subiendo las 
manos a lo largo de su espalda. 

—Sois preciosa... —afirmó Diego incapaz de creerse todavía que 
estuviese casado con Clara María—. ¡No sé por qué Dios me 
recompensó con una esposa tan maravillosa como vos! ¡Ni en mis 
mejores sueños pensé verme bendecido por una compañera...! 

En ese momento, Clara María deslizó su cuerpo, encajando su pubis 
sobre la verga de su esposo, mientras sus pechos rozaban el pecho de 
Diego. Con el ligero movi-miento, el camisón se le subió hacia arriba y 
dejó al aire, sus muslos desnudos. 

Diego suspiró y un quejido de placer sonó en medio de la alcoba. Su 
mano se deslizó a lo largo de la suave piel de Clara, hasta llegar a sus 
nalgas. 

—Vuestro esposo considera que lleváis demasiada ropa encima; 
preferiría veros sin tanta tela encima. 

Clara sonrió y con determinación, se incorporó ligeramente 
sacándose por la cabeza el camisón de dormir. Diego, le fue a la zaga 
e hizo lo mismo con el suyo. 

—¿Y ahora? —preguntó Diego jadeando, contemplando sus 
turgentes pechos. 

Adivinando sus intenciones, Clara María agarró sus manos mientras 
bajaba el rostro para posar sus labios en los de Diego. 

—Ahora, voy a comprobar si necesito esos besos vuestros —aseguró 
Clara inclinándose completamente sobre Diego mientras reclamaba su 


boca. 

Diego y Clara se besaron apasionadamente sin dejar de acariciarse. 
Las manos de Clara exploraban su incipiente barba mientras le irritaba 
un poco su piel. Al cabo de un rato, un inesperado anhelo se despertó 
en ella y sin saber qué hacer, no dudó en preguntarle. 

—Decidme qué debo hacer ahora, os necesito dentro de mí. 

Clara era tan inocente todavía, que desconocía los pormenores del 
acto amoroso. Y a Diego no le importó mostrarle los secretos que aún 
debía ir descubriendo por sí misma. 

—Ya que os habéis decidido a montarme, deberíais empezar a 
cabalgar. 

—¿Cómo? —preguntó Clara abriendo los ojos, mirándole 
asombrada. 

—Levantaos un poco —le ordenó Diego mientras le sujetaba las 
piernas. 

Clara obedeció la orden sin apartar su vista de la atenta mirada de 
Diego. Despacio se izó sobre el cuerpo masculino y cuando el centro 
de su feminidad estuvo a tan solo un palmo del de su marido, Diego le 
volvió a ordenar: 

—Ahora, deslizaros lentamente y encajaros dentro de mí. Debéis 
tomarme dentro de vos... —le aconsejó Diego mientras la respiración 
se le aceleraba. 

Clara sintió como se humedecía ante las provocativas palabras y 
obedeciendo, cerró los ojos y se dejó caer con una deliberada lentitud. 
Al cerrar los ojos, fue más cons-ciente del placer que le producía sentir 
como el miembro de Diego se iba introduciendo dentro de ella. 
Cuando lo tuvo dentro de sí, Clara María suspiró y cerró los ojos. 

—Puedo prometeros que si no me cabalgáis ahora mismo, moriré de 
deseo —le aseguró Diego jadeando mientras intentaba permanecer 
quieto. 

Clara entendió lo que su esposo le estaba diciendo y poco a poco, 
fue moviéndose mientras sacaba la verga de Diego y volvía a caer 
sobre ella. El gemido de ambos sonó atronador. Conmocionada por 
tanto placer, tuvo que apoyarse con ambas manos sobre el pecho 
masculino para no caerse. 

Durante unos minutos, Clara continuó moviéndose y Diego fue 
incapaz de soportar aquella exquisita tortura sin intervenir. Agarrando 
la cintura de Clara, la instó a moverse con mayor celeridad. Y a partir 
de ahí, ninguno de los dos pudo dejar de mover sus caderas. El deseo 
de uno, iba a la zaga del otro. Y cuando sintió los espasmos del placer 
de Clara, acerrándose a su miembro, Diego se contuvo de dejarse 
llevar hasta comprobar que su esposa alcanzaba su propio placer. Al 
instante, Diego derramó su semilla en el interior de su esposa. 
Hincando los talones en el lecho, elevó la cadera para gozar del mayor 


éxtasis de toda su vida. Segundos después, Clara María se dejaba caer 
casi sin conocimiento sobre el cuerpo de su esposo, momento que 
aprovechó él para abrazarla. Diego no podía sentirse más pleno y 
lleno. Nunca hubiese imaginado alcanzar tal gozo, ni ser tan dichoso 
con su propia esposa. Adoraba cada parte de aquel delicado cuerpo y 
la amaba con desesperación. 

—¡Diego! —susurró Clara medio adormilada. 

—¿Qué? —preguntó él mientras la sostenía encima suya. 

—Se me olvidó contar los besos... 

Una profunda sonrisa de satisfacción asomó al rostro de 

Diego, mientras ambos se quedaban dormidos, uno en brazos del otro. 


Cuando Diego y Clara se decidieron bajar a desayunar, don Luis 
hacía tiempo que se había marchado. 

—¿Mi padre? —preguntó Diego al sirviente. 

—El señor se levantó temprano y marchó junto con algunos 
hombres al molino de aceite. 

—¿Por qué motivo? —preguntó extrañado Diego. 

Clara observó al sirviente susurrar algo cerca del oído de su esposo 
y solo, cuando el hombre abandonó la sala y les dejó solos, se atrevió 
a preguntarle: 

—¿Sucede algo? No sabía que vuestro padre poseía un molino de 
aceite. 

—Nada de lo que debáis preocuparos. No os he hablado nunca de 
nuestros negocios, pero recordadme que os los muestre mañana. No 
tenemos uno, sino dos molinos —contestó Diego observándola con 
atención—. Nuestros negocios abarcan el cultivo de las viñas, los 
olivos y el molino de harina; aunque, también nos dedicamos al ga- 
nado. La lana es un negocio bastante rentable. 

El sirviente acababa de confirmarle que la noche anterior habían 
robado parte del aceite destinado a la venta. Su padre, junto con 
algunos hombres se había puesto en camino para poner en aviso al 
corregidor. Diego no quería preocupar a Clara más de lo necesario. El 
apetito había vuelto a ella y se sentía aliviado de que su esposa 
hubiese olvidado un poco todo aquel asunto de su recién aparecido 
padre. No la preocuparía con el incidente ocurrido, pero la imagen y 
las palabras de Francisco de Molina vinieron a su mente y en ese 
momento, se acordó del anillo. 

—;¡Clara! 

—Decidme... —dijo la joven mientras cortaba una hogaza de pan. 

—Por casualidad, ¿conserváis un anillo que os dieron en el 
convento? —preguntó Diego con curiosidad. 

—Sí, ¿cómo lo habéis sabido? —preguntó su esposa levantando el 


rostro, mirándolo con excesiva atención—. Nunca os lo he mostrado. 

—Habladme de él —le ordenó Diego. 

—Es un anillo de hombre. La reverenda madre me lo dio antes de 
partir hacia Granada. Según ella, lo llevaba el día que me 
abandonaron en la Casa Cuna. ¿Por qué me preguntáis eso? ¿Y cómo 
lo habéis sabido? 

—Anoche cuando llegué no quise preocuparos, pero ayer en la visita 
a Francisco de Molina me comentó de la existencia de ese anillo... 

Clara María dejó de cortar el pan, atenta a las palabras de su esposo. 

—¿Y averiguasteis algo? —preguntó Clara dejando la hogaza de 
pan. 

—Sí, pero ahora prefiero que comamos. No tiene la mayor 
importancia... 

Clara le observó con el ceño fruncido. 

—«¿Estáis seguro? ¿Os ha hablado ese hombre del anillo? ¿Acaso era 
de él? —preguntó Clara María tensándose. 

Ese hombre era su padre, pero Diego no quería inquietarla más. 

—-Os lo explicaré todo en la cena. Ahora llevo un poco de prisa... 

Clara María se dio cuenta que Diego aunque se mostraba tranquilo y 
relajado, intentaba cambiar de conversación. 

Cinco minutos después, Clara miró a su esposo y le preguntó: 

—¿Os importaría que hoy visitara a las hermanas? 

—-Os dije que podíais visitarlas cuando os complaciera. Si me decís 
a qué hora terminará vuestra visita, pasaré a recogeros. Aunque varios 
hombres, os acompañarán. 

—«¿Lo consideráis necesario? 

—Sí, es necesario. Pasaré a recogeros cuando acabéis —agregó 
Diego de forma tajante. 

Diego necesitaba ir al encuentro de su padre. Un sexto sentido le 
decía que la mano de Francisco de Molina no estaba muy lejos. Ese 
maldito, aprovechaba cualquier ocasión para complicarles la vida. 
Debía reunirse con su padre con urgencia. 

—¿Habéis terminado de comer? —preguntó Diego. 

—Sí, ya no me cabe más comida —aseguró Clara sonriendo. 

—Apenas habéis comido nada. En Granada, teníais más apetito — 
aseguró Diego sonriendo. 

—Nunca me habían dicho con tanta delicadeza que como mucho. 

Diego sonrió mientras se levantaba de la mesa del comedor. Antes 
de abandonar la sala, se acercó a su esposa y le dio un beso en el 
cuello. 

—Jamás me atrevería a decir eso y sabéis que no es cierto; parecéis 
un pajarillo comiendo. Solo os he hecho saber que antes comíais más. 
No quiero que perdáis peso y que enferméis. 

—No preocuparos. Estoy fuerte —sonrió Clara María. 


—Recordad que os recogeré en el convento. 
—Está bien. Os esperaré allí —aseguró Clara viéndolo partir. 


Diego se reunió con su padre mientras éste informaba al corregidor 
de lo ocurrido. Don Hernando de Roxas, tenía fama de ser una persona 
íntegra y justa. Los pasos de Diego acercándose, alertaron a los dos 
hombres. 

—¡Padre! ¡Don Hernando! Espero no importunar. Me dijeron que 
estabais con el corregidor. 

—¡Don Diego! Pasad. Vuestro padre estaba informándome del robo. 
Tomad asiento... —ordenó el corregidor a Diego indicándole una silla 
vacía junto a su padre. 

Don Luis observó a su hijo y tal como había hecho con el 
corregidor, procedió a explicarle lo sucedido en el molino. 

—Don Hernando, ya está al tanto de todo. Los ladrones actuaron de 
noche, golpearon al encargado y robaron toda la cosecha de aceite. No 
han dejado nada... —aseguró Luis de la Cueva. 

—¿Creéis que el aceite pueda estar en la ciudad? —preguntó Diego 
al corregidor. 

Sin embargo, fue don Luis quien se adelantó y contestó a su hijo. 

—Las huellas de los carros estaban marcadas en la tierra por el peso 
de las tinajas, pero cuando el camino ha empezado a ser pedregoso, la 
pista se ha perdido. A estas horas, el aceite ya debe estar lejos de la 
ciudad. 

—Me temo que su padre lleva razón. Sería de tontos, robar y 
esconder tal cantidad de aceite aquí. Puedo registrar toda la ciudad, 
casa por casa, pero le aseguro que no voy a encontrar nada —aseguró 
don Hernando—. No se preocupen, conseguiré averiguar quién robo 
su aceite tarde o temprano. Por suerte, se llevaron varias tinajas con el 
sello de los Cueva. Informaré del robo al adelantado de Cazorla. 

—Gracias, don Hernando —contestó Diego. 

—Esperaremos noticias suyas... —aseguró don Luis levantándose de 
la silla—. Le dejamos que continúe con lo que estaba haciendo. Mi 
hijo y yo, tenemos que resolver otros asuntos pendientes. 

—Muy bien, don Luis. Les mantendré informados. Y mientras tanto, 
no hagan nada que luego puedan lamentar. 

—No os preocupéis, don Hernando. Dejaremos que la justicia haga 
su trabajo —dijo don Luis con el ceño fruncido. 

Padre e hijo, realizaron un breve saludo de despedida y 
abandonaron el lugar de inmediato. 

—¿Creéis que ha sido el de Molina, padre? —preguntó Diego en 
cuanto intuyó que el corregidor no los escu-chaba. 

—¿Qué otra persona se atrevería a hacerlo? Ese malnacido nos está 


provocando —aseguró don Luis convencido. 

—Dejadlo de mi cuenta, padre. Le aseguro, que el aceite aparecerá 
tarde o temprano. Iré al zoco. Hay varios comerciantes judíos que se 
dedican a la venta de aceite, ellos sabrán algo. Empezaré por ahí. 

—No creo que vayáis a descubrir nada. No se atreverá a vender el 
aceite en nuestras propias narices. 

—Ese tipo, es capaz de cualquier cosa. 

—Está bien, intentadlo, pero será inútil. No averiguareis nada. 
Volvamos a palacio, debo despachar los asuntos de Baeza —urgió don 
Luis. 

—Nos vemos a la hora de comer. He de recoger a Clara, después de 
pasarme por el zoco. 

—¿Vuestra esposa ha salido de palacio? —preguntó el anciano. 

—Ha ido al convento de las hermanas clarisas. 

—Que os acompañen más hombres. No me fio de ese desgraciado. 

—Tranquilizaros, padre. No sucederá nada. ¿Y usted? ¿Cómo 
regresará? —preguntó Diego. 

—-Con un solo hombre me basto para llegar a palacio. 

— ¡Como digáis! —contestó Diego. 

Don Luis emprendió el camino y se marchó dejando a su hijo en 
compañía de sus amigos. 

—¿Qué hacemos Diego? —preguntó Juan de Alcaraz. 

—El corregidor ya está al tanto de lo sucedido pero aunque don 
Hernando haga su trabajo, nosotros no podemos permanecer con los 
brazos cruzados. 

—Está bien... —contestó Juan de Alcaraz—. ¿Qué sugerís? 

—El zoco... 

Los tres hombres que acompañaban a Diego, empren-dieron la 
marcha hacia el zoco de la ciudad. 


Mientras tanto, Clara María ajena a lo sucedido, visitaba de nuevo 
a la reverenda madre. Contándole lo acontecido. 

—Temía que algo así, pudiera suceder. Prometí a vuestro padre que 
os cuidaría y que guardaría el secreto aunque más de una vez, le insté 
a que os lo dijera. Y aseguró, en numerosas ocasiones, que corríais 
peligro si llegaba a oídos de don Luis de la Cueva de que tenía una 
hija. Prefirió que crecierais entre nosotras, ajena a todo y tengo que 
deciros que todos estos años, ha estado pendiente de vos en la 
distancia. Ha sido el mayor benefactor que hemos tenido, por eso 
pudimos ampliar la biblioteca y vos, conseguisteis adquirir todos esos 
conocimientos. Él, fue quien lo hizo realidad. 

—Debisteis decídmelo —declaró Clara trastornada—. He estado 
todos estos años, sin saber quién era realmente mi familia. Sin conocer 


a mi verdadero padre y ahora resulta, que mi padre es el mayor 
enemigo de mi esposo. Y lo peor de todo, es que no confío en don 
Francisco. 

—SÍí hija, debo reconocer que la situación es delicada. La ambición 
de don Francisco no tiene límites y no goza de buena fama en la 
ciudad. Apenas tengo contacto con el exterior, pero a este convento 
llegan muchas almas necesitadas de auxilio por culpa de vuestro 
padre. Ese hombre no queda muy bien parado de las acusaciones que 
vierten sobre él. 

—¡No sé qué hacer madre! ¿Y si ese hombre se empeña en 
buscarme? Mi esposo no lo permitirá jamás. 

—¿Imagino que vuestro esposo desaprueba que co-nozcáis a don 
Francisco? 

—Así es, madre. Temo un enfrentamiento entre Diego y mi padre. 

—Deberéis conduciros con prudencia. Tanto el uno como el otro, 
terminarán enfrentándose tarde o tem-prano —declaró la reverenda 
madre—. Vuestro padre no permitirá que lo ignoren y don Diego, no 
le permitirá que se os acerque. Deberéis estar prevenida. 

—¿Y tengo que esperar que suceda algún altercado mientras tanto? 
No podría soportar que algo le ocurriese a Diego por mi culpa. Y por 
otro lado, debo reconocer que no quiero conocer a ese hombre que 
dice ser mi padre pero mucho me temo, que todo esto no acabará ahí. 

—No os preocupéis, hija mía. Os tendremos siempre en nuestros 
rezos y pediremos por vos —aseguró la reve-renda madre. 

—Gracias, reverenda —asintió Clara agradecida. 

—Entonces, aunque cambie de tema, ¿creéis que podréis venir a 
ayudarnos? 

—Así es, reverenda madre. Siempre que pueda, os ayudaré en el 
convento. Estoy ansiosa por empezar. En el palacio, los sirvientes son 
tan eficientes que apenas tengo nada que hacer. Me siento una inútil. 

—No habléis así de vos. Con el tiempo sabréis haceros un sitio en 
esa familia. Y aquí, ya os dije que todas las manos eran pocas. 
Acompañadme, Clara María —le pidió la reverenda levantándose del 
sillón—. La hermana Ana se llevará una sorpresa cuando os vea. 


Clara María estaba sonriendo con las ocurrencias de la hermana 

Ana, cuando una de las hermanas entró buscándola con urgencia. 

—i¡Clara María! La madre reverenda solicita vuestra presencia. 
Vuestro esposo ha venido a recogeros. 

—¡Oh! No me di cuenta que era tan tarde —añadió Clara 
levantándose de la silla. 

—No hacedle esperar entonces —dijo la hermana Ana—. Yo misma 
acabaré con esto. 


—Gracias, hermana Ana. Mañana vendré de nuevo —dijo Clara 
despidiéndose de la religiosa. 

—Os acompañaré fuera. Tengo curiosidad por conocer a ese 
caballero vuestro. 

Clara María sonrió mientras iba en busca de su esposo. Sin embargo, 
cuando se estaban acercando, la hermana Ana susurró sin que solo la 
joven lo escuchara: 

—No me habíais dicho que vuestro esposo tenía la misma cara que 
el arcángel San Gabriel —le reprochó la monja caminando apresurada 
al lado de la joven—. ¡No puede ser más guapo! 

Las carcajadas de Clara María sonaron altas y claras por el pasillo y 
Diego no pudo evitar escucharlas acompañado de la reverenda madre 
que mostró cierta irritación. 

—Clara María —dijo la reverenda madre reprochando en silencio la 
actitud de la hermana Ana—. Vuestro esposo ha venido a recogeros. 

Clara miró a ambos y se disculpó por la tardanza: 

—i¡Diego! ¡Siento haberos hecho esperar! Se me pasó el tiempo en 
un suspiro. ¿Conocíais a la reverenda madre? —preguntó Clara María 
señalando a la religiosa. 

—No, no había tenido la oportunidad de conocer a la reverenda, 
pero mientras llegabas, ya nos hemos presentado —aseguró Diego 
comprobando las mejillas arreboladas de su esposa. Estaba preciosa 
con los ojos ilumi-nados por la alegría. 

A la reverenda madre le agradó ese muchacho al ins-tante. Había 
percibido un brillo especial en sus ojos en cuanto Clara hizo presencia 
en la sala. Y con eso, le bastaba para que le cayera bien. Esa 
muchacha se mere-cía alguien que la quisiera y era evidente, que don 
Diego sentía algo por su esposa por la forma que tenía de mirarla. 

—Debo daros las gracias, reverenda madre —dijo Diego volviéndose 
hacia la religiosa. 

—¿Por qué, don Diego? —preguntó sorprendiéndose la mujer. 

—Por haber cuidado de mi esposa todos estos años. La habéis 
preservado todo este tiempo para mí —añadió Diego poniéndose serio. 

Clara María se sonrojó ante las palabras de su esposo. 

—i¡No debéis darme las gracias! Puedo aseguraros, que ha sido un 
placer tener a vuestra esposa entre nosotras. Clara María fue nuestra 
alegría durante mucho tiempo. Cuando la reina Isabel insistió en que 
la acompañara, un pedacito de nuestro corazón se marchó con ella. Y 
os aseguro que es un placer volver a tenerla tan cerca. Si hay alguien 
en deuda, esas somos nosotras porque también tenemos que 
agradecerle que le permita visitarnos. Clara María siempre será 
queridísima en este convento y baste decirle, que sus conocimientos 
nos son realmente nece-sarios. 

—Puedo imaginármelo. En el campamento de Santa Fe, dio 


bastantes muestras de su valía —añadió Diego sonriendo haciendo que 
su esposa se avergonzase en el proceso. 

La reverenda madre se adelantó hacia el esposo de Clara. 

—Me alegro escuchar eso. No os conocía en persona, pero puedo 
aseguraros que me alegro muchísimo que os hayáis desposado con 
ella. Creo que seréis un buen esposo para nuestra Clara. Solo os ruego, 
que nos la cuidéis bien. 

—Así no tenéis que pedirlo, reverenda madre. ¡Sabéis que lo haré! 

— ¡Espero que Dios les bendiga en su matrimonio! — añadió la 
religiosa haciendo la señal de la cruz a ambos. 

—Gracias, madre —respondió Clara emocionada. 

—NO hay de qué Clara. Cuando quieras, ya sabéis que podéis venir 
a visitarnos. Siempre habéis sido como una hija para nosotras — 
aseguró la religiosa emocionada. 

— Intentaré venir siempre que pueda. 

Cuando Diego comprobó que Clara se estaba emocionando por las 
palabras con la reverenda madre, le preguntó: 

—¿Nos marchamos? 

—Sí, Diego. Cuando deseéis. 

—Reverenda madre —se despidió Diego formalmente, con una 
inclinación de la cabeza. 

—Hasta pronto, don Diego. Clara... —añadió la religiosa, viéndolos 
abandonar el lugar. 

La reverenda madre dejó su mente divagar. El esposo de Clara era 
buena persona, o por lo menos lo parecía. Sin embargo, le preocupaba 
don Francisco de Molina. Un mal presentimiento la embargó. 


Los hombres de Diego esperaban fuera del convento a que Diego 
saliera con su esposa. Clara les saludó nada más advertir la presencia 
de los caballeros, pero ninguno pronunció palabra alguna, cuando 
empezaron a andar. Diego le ofreció el brazo a Clara y caminando a su 
lado, subie-ron la pequeña cuesta que conducía hacia el palacio. No 
habían hecho más que doblar una esquina, cuando Diego se tensó. Los 
músculos del brazo de su esposo, se pusieron rígidos y Clara levantó la 
cabeza extrañada, advirtiendo la presencia de varios hombres que 
venían de frente. 

—¡Diego! —susurró Clara en voz baja. 

—No os preocupéis, no sucede nada. ¡Seguid caminando! —le 
sugirió Diego, mientras le pasaba el brazo por la espalda. 

Sin embargo, Juan de Alcaraz y los demás hombres, echaron mano 
de sus armas. Midiéndose con las miradas, todos permanecieron 
quietos y atentos a la reacción de los demás. Pero Diego, solo fijaba su 
atención en uno de ellos. 


—i¡Diego de la Cueva! Había llegado a mis oídos que habíais 
regresado de la guerra contra los moros... —ase-guró el hombre con 
aire socarrón admirando de arriba abajo el cuerpo de Clara María. 

A Clara no le gustó ese hombre y mucho menos, la forma 
escandalosa que tenía de mirarla. Sintió en todo su cuerpo, la mirada 
de lascivia que la recorría hasta llegar a sus pechos. La joven levantó 
el brazo que tenía libre disi-mulando, tapándose con la ropa de abrigo 
que llevaba. Al instante, Diego adelantó un paso. 

—¿Qué queréis? —preguntó Diego enfadado. 

—Solamente daros la bienvenida. Aunque debo decir, que no os he 
echado de menos. Es una pena que ninguna espada mora, os haya 
segado la vida. 

Clara María se sintió preocupada por los malos deseos de ese 
hombre, que además, continuaba avergonzándola con su actitud. 

—¿No me vais a presentar a la dama? —preguntó Francisco Ruiz. 

Sin que a Clara le diera tiempo a reaccionar, Diego desenvainó la 
espada y con un rápido movimiento, le hizo un corte en el cuello. 

—¿Queréis que os presente a esta otra dama? Quizás os gustaría 
más. Quitad la vista de mi esposa si no queréis que os rebane el cuello 
de un solo tajo. Nada me produciría mayor placer que ese. 

Dos de los hombres de Diego se colocaron a ambos lados de Clara 
protegiéndola, a excepción de Juan de Alca-raz que permaneció junto 
a Diego. 

Francisco Ruiz se tocó la barbilla, sintiendo escurrirse la sangre en 
su mano y miró con un exacerbado odio a Diego. Levantando el brazo, 
le hizo una seña a sus propios hombres para que retrocedieran. 
Estaban a plena luz del día y con demasiados testigos a su alrededor. 
Si mataba al de la Cueva, el corregidor lo apresaría. Y además, eran 
tres contra cuatro. No era tan tonto como para arriesgar la vida de esa 
manera. 

—No hace falta que os mostréis tan indignado. No pretendía 
ofender a vuestra dama y mucho menos a vos. Al fin y al cabo, sois 
familia de mi señor. Se me había olvidado daros la enhorabuena — 
dijo el hombre con insolencia. 

— ¡Guardárosla! —añadió Diego impasible. 

A Clara no le gustó nada escuchar esas palabras. Esos insolentes que 
acababan de afrentar a su esposo, estaban al servicio de su padre. No 
quería que su esposo saliera herido enfrentándose a esos rufianes. 

—¡Marchad! Ahora que tenéis oportunidad y no tentéis más a la 
suerte. La próxima vez, no seré tan bené-volo —añadió Diego 
mirándolo fijamente. 

Durante unos segundos, ambos hombres se sostuvieron la mirada, 
pero tras meditarlo, Francisco Ruíz abandonó el lugar. Diego se volvió 
enseguida hacia su esposa. 


——¿Estáis bien? 

Clara asintió silenciosamente mientras volvía a afe-rrarse del brazo 
de Diego y emprendían la marcha. En silencio, la joven no dejó de 
pensar en el tenso enfrenta-miento que acababa de ver. Clara fue 
consciente en ese instante, de la inquina existente entre ambas 
familias. Los ojos de ese hombre destilaban puro odio y la insolente 
mirada provocadora, la había molestado sobremanera. Nadie se había 
atrevido a ofenderla nunca de ese modo. 

—¡Diego! —susurró Clara. 

—¿Decidme? —preguntó su esposo casi llegando al palacio. 

—No me gusta ese hombre... 

Los hombres de Diego que escucharon el susurro, la miraron de 
reojo por primera vez. 

—No os preocupéis, no os abordará jamás. 

—«¿Y vos, os acercaréis a él? ¡No quiero que resultéis herido por mi 
culpa! 

—No temáis, no sucederá nada —aseguró Diego. 

—¿Me lo prometéis? —preguntó Clara dando muestras de 
desasosiego. 

Diego miró a su esposa durante unos instantes e inclinando la 
cabeza, asintió. 


—Gracias... —dijo Clara aliviada. Sin embargo, a los pocos 
segundos, Clara volvió a pronunciarse—. ¡Diego! 
—¿Qué? 


—¿Puedo haceros una sugerencia? 

—¿Cuál? —preguntó Diego mirando a su esposa en ese instante. 

—Si alguna vez, os vierais en la necesidad de luchar con ese tipo... 

—¿Qué...? —preguntó Diego con curiosidad. 

—No me atrevería jamás a pediros esto si no fueseis mi esposo, 
claro está, pero dado que ese hombre es odioso y dada la importancia 
que vuestra persona tiene para mí... si alguna vez os enfrentáis, no 
dudéis en hincarle la espada donde más le duela. Así, la próxima vez 
que os ofenda, se lo pensará mejor. 

Diego no echó a reír en ese instante, por el semblante serio que 
mostraba Clara e intentando esconder el placer que le producía su 
consejo, le preguntó: 

—¿Y dónde me aconsejáis que le pinche? Ya que vos sois perfecta 
conocedora de las peores heridas de guerra... 

—NOo hay herida que abochorne más y duela que la realizada en sus 
posaderas. 

Diego ya no pudo evitar la carcajada. Y cogiendo con firmeza a su 
esposa, le declaró: 

—No conocía esa vena vengativa vuestra. 

—Prefiero que ese cerdo no pueda sentarse, a que no podáis 


sentaros vos. 

Juan de Alcaraz y los demás caballeros, compartieron la risa de 
Diego, sin que la esposa de éste se percatara. En ese momento, a Juan 
de Alcaraz le cayó mejor la esposa de Diego. Había temido que al ser 
la hija de Molina, su amigo corriera peligro. No se fiaba de ella, pero 
esos breves ins-tantes pasados a su lado, habían bastado para 
comprobar que la mujer de Diego, mostraba un verdadero afecto hacia 
su amigo. Sin embargo, la joven era demasiado ingenua si pensaba 
que lo sucedido iba a quedarse así. Aprendería con el tiempo que a 
Diego de la Cueva, nadie lo insultaba y mucho menos, tratándose de 
su esposa. Ese malnacido de Francisco Ruiz, había firmado su 
sentencia de muerte. La insolente mirada no había pasado 
desapercibida para nadie y Diego, no era hombre de permitir que 
nadie insultara a su mujer de esa manera. 


Era de madrugada cuando se escucharon gritos de alarma. 

—¿Qué sucede...? —preguntó Clara soliviantada, levantándose del 
lecho. 

—No salgáis de aquí y cerrad la puerta en cuanto salga —le advirtió 
Diego a Clara mientras se vestía apresurado. 

Un resplandor inundó la alcoba y Clara acudió a la ventana. 

—¡Es un incendio! —exclamó Clara horrorizada. 

En un segundo, su esposo estuvo detrás de ella, contemplando el 
dantesco espectáculo. Terminando de vestirse, corrió hacia la puerta. 

—Se ha prendido fuego en el establo. No salgáis de aquí, bajo 
ningún pretexto. 

— ¡Puedo ayudar! —rogó Clara. 

—¡Prometedme que no saldréis de aquí! No quiero que os queméis o 
que resultéis herida. 

Con el corazón en un puño y angustiada, Clara asintió y cerró la 
puerta tras la salida de Diego. Aproximándose de nuevo a la ventana, 
desde la que veía a los criados correr para intentar apagar el fuego, 
tuvo una fatal corazonada: era muy probable que su padre estuviese 
detrás de esos incidentes. Por los sirvientes, se había enterado de lo 
sucedido la noche anterior. Así que el robo del aceite y el incendio en 
el establo, eran demasiadas casualidades juntas. El pesar, la embargó y 
abrazándose fuertemente, susurró para sí misma: 

—¡Dios mío! ¿En qué locura he metido a mi esposo? —pensó Clara 
con la imagen de Diego en su mente—. ¡Oh Señor, no permitáis que le 
suceda nada! —rogó Clara. 

Sin poder hacer nada más, se arrodilló en el suelo y empezó a rezar 
para que el fuego se extinguiera lo más pronto posible. Rogaba a Dios 
para que su esposo y todas aquellas personas que vivían en el palacio, 


salieran ilesas del incendio y pronto acabara esa pesadilla. 


Capítulo 10 


< < Cuando los malos gobiernan, gime el Pueblo y 

los buenos se esconden> > . Jerónimo Castillo de 

Bobadilla. Autor de Política de Corregidores, 1597, 
Corregidor letrado de Felipe II y del Consejo real de Felipe III. 


Harta de esperar en la alcoba, Clara no pudo aguantar aquel 
confinamiento. No sabía dónde estaba la cocina, pero debía bajar a 
como diese lugar. Desde la ventana, había visto cómo varias personas 
se habían quemado las manos; las escoceduras debían de dolerles. Así 
que sin detenerse a pensar en las consecuencias de desobedecer la 
orden de Diego, bajó a la planta principal y al no hallar a nadie que le 
impidiera el paso, se dejó guiar por las voces alteradas que provenían 
de la cocina. Al entrar, dos sirvientes la miraron de malos modos. 

—Señora, no deberíais estar aquí —agregó uno de ellos. 

— ¡Necesito que me ayuden! Voy a preparar un ungiiento para las 
quemaduras. Los hombres de allá fuera, lo van a necesitar en cuanto 
entren. El calor de las llamas es tan intenso, que se están quemando 
por la fuerza del fuego y conozco un remedio que les aliviará — 
aseguró Clara María con las manos en la cintura, determinada a no 
moverse de allí. 

Ellos no lo sabían, pero había adoptado la misma disposición que la 
hermana Ana cuando se enfadaba y quería conseguir algo. Había 
tenido muchos años para asimilar sus enseñanzas e imitar hasta sus 
gestos. Clara tenía la misma determinación que diez toros juntos. Así 
tuviera que lidiar con el mismo demonio, prepararía aquel ungiiento. 
El sirviente miró al cocinero, sin saber qué hacer y cuando Clara 
estaba a punto de perder los nervios, escuchó la voz de uno de los 
criados. 

—¿Qué necesitáis para prepararlo, señora? —preguntó el otro 
sirviente con resignación. 

—Para las quemaduras con fuego, se necesita: azucena, flor de lis y 
tilo, y si tenéis lavanda, también me podría valer. 

—Ahora mismo os sacaré las hierbas que habéis solicitado —añadió 
el cocinero mientras entraba en la despensa. 


—Necesito también algo donde machacarlas —pun-tualizó Clara 
observando la cocina en busca del objeto. 

—Aquí tenéis, señora —dijo el otro hombre. 

—Gracias. También se necesitarán lienzos limpios y agua para 
lavarles el hollín —continuó ordenando Clara mientras el cocinero la 
miraba sorprendido. 

Ninguna señora de palacio, les había dado jamás las gracias. 

—Aquí tiene, señora... —dijo el otro hombre mostrándole las 
hierbas. 

—Depositadlas encima de la mesa —ordenó Clara con su mente 
puesta en las cantidades justas. Sus rápidas manos empezaron a cortar 
las cantidades que necesitaba, ante la atenta mirada de las dos 
personas. 


El palacio era un hervidero de gente cuando Diego mandó 
buscarla. El fuego ya estaba extinguido, pero las consecuencias habían 
sido funestas. Los rostros de hollín con los que se cruzaban, evitaban 
mirarla. Y entristecida, supo que seguramente, la culpaban de aquello. 
Todos sabían quién era el causante de aquel desastre y debían de 
responsabilizarla en cierto modo de lo ocurrido. Arras-trando los pies 
pero con la cabeza en alto, llegó hasta el salón donde aguardaba su 
esposo. Sucio, con olor a humo y aspecto cansado, Diego la miró en 
cuanto entró. Sentado en una silla, junto con algunos de sus hombres, 
le animó a entrar. 

—-Clara, mis hombres han resultado heridos. Si pudierais echarle un 
vistazo. 
Clara se mostró aliviada de que por lo menos Diego solicitara su 


ayuda. 
—Mientras ustedes apagaban el incendio, los coci-neros me han 
ayudado a preparar un ungiento... —añadió Clara María con 


determinación, no dejándose amilanar por la actitud de los demás. Se 
mostraría fuerte frente a ellos aunque por dentro la matase la angustia 
—. ¿Y vos, habéis resultado herido? —preguntó Clara preocupada 
mientras se agachaba frente a él. 

—Atended primero a los más graves. Después, podréis ocuparos de 
mi —ordenó Diego sin contestar la pregunta. 

—¿Pero os habéis quemado? —preguntó Clara María, retirándole el 
pelo del rostro para observarle mejor. 

—Un poco, pero puedo esperar. 

Diego la observó salir apresurada y sin añadir ni una sola palabra, 
desvió la mirada a sus hombres. Todo el mundo sabía que el canalla 
de Molina era el responsable de aquello. 


Varias horas después, Clara tenía bajo control la situación. A pesar 
de que don Luis, observaba desde la distancia el ajetreo del salón. Sus 
paseos de un lado a otro, daban muestra de la agitación que lo 
embargaba. Clara aguantaba con resignación, el desprecio de su 
mirada a pesar de la presencia de Diego; poco le importaba a ese 
hombre mostrar su desagrado frente a todos. Y aunque comprendía el 
enfado de su suegro, no lograba entender por qué la culpabilizaba. 
Que en un solo día, le robaran el aceite y le quemaran el establo, era 
suficiente motivo para estar enfadado, pero ella no había tenido nada 
que ver. 

—Diego, cuando amanezca quiero ir al convento. Necesito traer 
unas hierbas que se cultivaban allí. Las quemaduras mejoraran si le 
añado eso. 

—Mandaré un hombre a por ellas. Decidle lo que es y os lo traerá. 
No quiero que salgáis de palacio por el momento —le ordenó Diego. 

—Está bien... —contestó Clara comprendiendo su reticencia. 

Viendo que no necesitaban nada más de ella, decidió dejarlos a 
solas. Sin duda, tendrían cosas de qué hablar y comprendía que en ese 
momento, su presencia lo impedía. Con determinación salió del salón, 
dejando una ligera ranura de la puerta abierta y con una lentitud 
deliberada empezó a andar hacia la escalera. Sin embargo, se detuvo 
cuando escuchó las palabras airadas de su suegro. Sabía que no era de 
buena educación escuchar las conversaciones ajenas, pero debía saber 
qué estaba ocu-rriendo. 

—¿Hasta cuando vamos a tolerar las mezquindades de ese 
desgraciado? —preguntó don Luis alzando la voz más de lo necesario. 

—No tenéis pruebas de que haya sido él —contestó Diego. 

—¿Y quién más podría ser? Sabéis que esto no ha hecho más que 
empezar. 

—No podemos tomarnos la justicia por nuestra mano, padre. 
Además, Clara María está por medio. ¿Qué creéis que pensaría si 
algún día su padre apareciese muerto? Aborrezco a ese hombre, tanto 
como vos, pero esperaré a que el corregidor haga su trabajo. 

—¿Y mientras tanto, debo esperar con los brazos cruzados a que ese 
malnacido nos arruine? —preguntó enfadado don Luis—. Os avisé que 
ese matrimonio sería nuestra ruina. 

—Ya está bien, padre. No pienso discutir con vos res-pecto a eso — 
gritó Diego levantándose del lugar. 

—Y yo no pienso permitir ni un solo atropello más. Decidid de qué 
lado estáis. ¿O del de ella o del mío? —dijo don Luis dando un 
ultimátum a su hijo mientras daba un fuerte golpe en la mesa del 
salón. 

Clara había escuchado lo suficiente; no era necesario saber más. 
Necesitaba estar a solas y tomar una decisión con urgencia. En el 


fondo, don Luis llevaba razón. Ese matrimonio estaba destinado al 
fracaso desde el inicio. Y si permanecía junto a su esposo, lo único que 
conseguiría sería buscarles la ruina y alargar una situación que ya era 
tensa de por sí. Quería demasiado a Diego como para ponerle en la 
tesitura de tener que elegir entre su padre y ella. Alguien debía irse y 
sería ella. Despacio, se dirigió hacia su habitación. Debía pensar, la 
mejor manera de comunicarle a Diego su decisión. 


La comida se enfriaba y Diego no sabía por qué Clara tardaba 
tanto. Así que harto de esperar, decidió subir en su busca. Cuando 
entró en la alcoba, su esposa estaba sentada en el lecho. 

—Estaba esperándoos para comer —dijo Diego extrañado. 

—Debo hablar con vos —añadió Clara sin volverse. 

Levantándose del borde del lecho, se dirigió hacia la ventana y se 
quedó mirando hacia el establo. 

Diego la miró con el ceño fruncido, cerrando la puerta. Avanzando 
hacia su esposa, le llamó la atención su pose rígida y fría que 
concordaba con la temperatura de la alcoba. Y cuando estuvo detrás 
de ella, le preguntó: 

—«¿De qué deseáis hablar que no pueda esperar? 

Diego la sujetó por la cintura y le dio la vuelta para mirarla de 
frente y entonces fue cuando percibió la huella de su llanto. 

—¿Habéis estado llorando? —preguntó irritado. 

—No tiene importancia —contestó Clara evitando su mirada. 

—Claro que la tiene, no sabéis mentir —desviando la mirada, 
observó lo que había captado la atención de su esposa—. No debéis 
preocuparos por el establo, volvere-mos a reconstruirlo —aseguró 
Diego cogiendo con una mano su barbilla mientras ella elevaba la 
mirada. 

Clara se echó sobre el cuerpo de Diego y le rodeó la cintura con los 
brazos mientras apoyaba la cabeza en el pecho de su marido. 

—No es solo el establo —dijo Clara compungida, intentando 
encontrar las palabras necesarias. 

—¿Qué os preocupa? Nadie ha resultado herido de gravedad... — 
añadió Diego abrazando a su esposa mientras sus manos recorrían la 
espalda femenina intentando reconfortarla. 

Diego alzó el rostro de su esposa para contemplarla y su afligida 
expresión no le pilló desprevenido. Y a juzgar por el modo en que se 
retorcía las manos, supo que estaba más afectada de lo que 
aparentaba. 

—¿Qué otra maldad se le ocurrirá mañana a ese hombre? Mi 
presencia aquí, solo empeora la situación—res-pondió Clara, dejando 
caer la insinuación. 


La voz de Diego, sonó molesta cuando añadió: 

—¿Qué queréis decir con eso? 

Clara lo observó unos segundos antes de hablar. 

—No os pondré en la tesitura de tener que elegir entre vuestro 
padre o yo. Si continuamos casados, este matrimonio no os acarreará 
más que desgracias, quizás... 

—¿Habéis estado escuchando a escondidas? 

—No fue con mala intención —aseguró Clara. 

—No deberíais haberlo hecho —dijo Diego adivinando lo que Clara 
tenía en mente—. Ni se os ocurra sugerir lo que estáis pensando... — 
le ordenó Diego irritado—. No insinuaréis siquiera esa posibilidad. 

—i¡Pensadlo bien! Sería lo mejor para todos — replicó Clara 
mientras el corazón se le encogía de desesperación—. Si disolvéis este 
matrimonio, las rencillas terminarán por acabarse y la paz volverá a 
vuestro familia. 

—¿Lo mejor para quién? —gritó Diego sin querer, sepa-rando a su 
esposa ligeramente de su cuerpo, agarrándola de los brazos. Su airada 
mirada lo decía todo—. No pienso disolver absolutamente nada, ni 
pienso perder a mi esposa por culpa de ese desgraciado—añadió Diego 
furioso—. Solo con mi muerte os libraréis de mí. 

—No digáis eso —susurró Clara echándose a llorar sobre el pecho 
de Diego—. ¡Moriría con vos! 

De pronto, Diego se dio cuenta de su brusquedad y volvió a 
abrazarla. Escuchar de su propia boca, que ella quisiera marcharse, lo 
llenaba de un desasosiego inespe-rado. Jamás habría imaginado los 
fuertes sentimientos que le inspiraba su mujer. 

—Podría regresar al convento —añadió Clara entre sollozos. 

—Rompería sus muros con mis propias manos si fuese menester por 
recuperaros. Os amo demasiado para perderos. ¿Todavía no lo 
entendéis...? —preguntó Diego desesperado porque su esposa 
prefiriera sacrificarse por él—. Vos no solo me complacéis, sois mi 
otra mitad. Para mí no hay otra esposa más que vos. Os quiero con 
todo mi alma y no podéis marcharos sin romperme el corazón. ¡No 
puedo perderos, Clara! ¿Qué paz podría encontrar sabiendo que estoy 
condenado a no veros jamás? Sabiendo que unos muros nos separan. 

Como si hubiese perdido la cordura, Diego buscó su boca y la besó 
con desesperación. Y solo cuando se dio cuenta que podría estar 
haciéndole daño, gruñó: 

—¡Pedidme otra cosa! Pero no me pidáis que renuncie a vos. ¡Eso 
jamás! 

El corazón de Clara revoloteó como las alas de una mariposa. Una 
paz la inundó sabiendo que todavía había una oportunidad para ellos. 

—¡Prometedme que no me dejaréis nunca! —le rogó Diego nervioso 
—. ¡No podéis daros por vencida! 


Al comprobar que Clara no asentía, le gritó: 

— ¡Jurádmelo! 

—-Os lo prometo. Solo me alejaré de vos, si vos me lo pedís. 

—Nunca escucharéis esas palabras de mi boca. ¿Me oís...? No os 
daré nunca la libertad —susurró Diego mientras el miedo a perderla se 
instalaba por primera vez en lo más profundo de su ser. 


A no muy lejos del palacio de los Cueva, Sarah escu-chaba inquieta 
a su padre. Abraham, era el rabino de la pequeña sinagoga del barrio 
judío de Úbeda. En la judería, la gran mayoría de los hombres se 
dedicaban al comercio, excepto su padre, que a parte de ser el rabino, 
había heredado el arte de la medicina legado de sus antepasados. 
Desde la tribuna destinada a las mujeres, Sarah observaba a los 
hombres en la sala de oración de la planta baja. Los ánimos estaban 
caldeados debido al decreto de los reyes cristianos. Numerosos judíos 
estaban abando-nando Sefarad. 

Había nacido en Úbeda, así como su padre y el padre de su padre, 
por lo que la decisión que debían tomar era aterradora, solo tenían 
cuatro meses para adoptar la fe de los reyes o abandonar Castilla, el 
único hogar que habían conocido. Y por si fuera poco, en los últimos 
días, su padre no había cesado en el intento de que se decidiera y 
eligiera a un joven para contraer matrimonio. El peso de ambas 
decisiones, la tenía sumida en una ansiedad continua; sin poder 
conciliar el sueño por la noche. Estaba condenada a ser la segunda 
mujer de un acaudalado comerciante dedicado al comercio de la lana. 
Su primera mujer había sido repudiada por éste, al no concebir 
descendencia alguna y ahora, ella debía ocupar el magnífico honor de 
ser segunda esposa y su yegua de cría. 

¡No estaba preparada para semejante sacrificio! Hija única, su 
madre había muerto en el parto y su padre no había vuelto a casarse 
jamás. Durante años, habían convivido juntos sin necesidad de más 
compañía que la de ellos dos. Su padre le había traspasado sus 
conocimientos y aunque le estaba prohibido, lo acompañaba siempre 
que podía en las visitas a sus pacientes. Su afán por aprender, la 
llevaba a pasar horas y horas contemplando los escritos de su padre y 
los ricos textos que de muy de vez en cuando, su padre hacía traer 
desde Córdoba. 

De pronto, se percató de que las mujeres que se encontraban a su 
lado, estaban nerviosas. 

—:¡Qué haremos! 

Sarah miró hacia ellas. 

—Mi esposo quiere que nos convirtamos al cristia-nismo... — 
susurró otra. 


A pesar de los murmullos, Sarah prestó atención de nuevo a lo que 
realmente sucedía abajo. 

—i¡No estoy dispuesto a perder todo por lo que he trabajado! — 
gritaba uno de los hombres—. Si hubiese tenido más tiempo, quizás 
podría haber vendido mis bienes por lo que realmente valen. ¿Pero 
qué me dan a cambio? ¡Nada! 

—Lo que dice Ezequiel es cierto —añadió otra persona—. No nos 
permiten sacar oro, ni plata. Y las letras de cambio que nos dan, son 
difíciles de cobrar allá donde vas —susurró otro de los ancianos. 

Sarah miró con ansiedad a Ezequiel. Ese hombre, no le gustaba. No 
sabía por qué su padre había tenido que esco-gerlo como esposo, a 
pesar de ser ella quien tomase la última decisión. 

—Entonces, ¿qué nos aconsejáis Abraham? 

El anciano observó con detenimiento a su gente. La decisión era 
difícil de tomar. Elevando la mirada hacia la tribuna donde su hija 
estaba, empezó a hablar. 

—Ninguno de nosotros ha viajado nunca fuera de estas tierras. No 
sabemos si la vida que nos espera será mejor y aunque no lo crean, no 
me veo capacitado para aconsejarle a nadie si debe marcharse o 
quedarse. Solo puedo hablar por mi persona. Tengo demasiados años 
para emprender una nueva vida en otro lugar. Solo aspiro a vivir en 
paz y armonía lo que me quede de vida y pese a mi condición de 
rabino, renunciaré a mis creencias y adoptaré la fe de los cristianos — 
dijo el padre de Sarah para consternación de los que escuchaban. 

—¡Pero no puede hacer eso! —se quejó uno de los comerciantes en 
voz baja. 

—Eso no impedirá que la Inquisición deje de perseguirnos —añadió 
Ezequiel. 

—No tenemos ninguna garantía de que la persecución deje de 
ocurrir. Sin embargo, ¿quién me asegura que llegaré con vida a otras 
nuevas tierras? Entre la muerte y la Inquisición, me arriesgaré a sufrir 
lo segundo. 

Sarah suspiró aliviada. Su padre y ella, eran del mismo parecer. 

—El nuevo inquisidor, ha jurado perseguir a los falsos conversos. 
Cualquiera podrá denunciarnos —declaró Ezequiel. 

Abraham miró resignado al hombre que pretendía a su hija y 
prefirió no contestar. Ya lo había dicho todo. 


Varios días después, Clara estaba en el patio arreglando las hierbas 
medicinales que la hermana Ana le había hecho llegar. Se hallaba 
ensimismada en su tarea, cuando una sirvienta pasó por su lado, 
deteniéndose. 

—Señora, ¡dejadme que la ayude! No debería estar haciendo ese 


tipo de tareas. No son propias de una dama. 

Clara María la miró extrañada. No había visto a esa mujer nunca. 
De hecho, en palacio solo habían hombres. 

—¿Cómo os llamáis? 

—Catalina, señora. 

—Catalina, os agradezco el ofrecimiento, pero necesito 
entretenerme en algo... —añadió Clara levantándose rápidamente. 

En ese instante, un fuerte mareo hizo que se detuviera, pero su 
cabeza empezó a dar vueltas y vueltas hasta que la negrura se apoderó 
de ella y Clara se desvaneció a los pies de la mujer. 

— ¡Señora! —gritó la sirvienta que asustada llamó pidiendo socorro. 

Diego estaba en el salón con su padre, cuando escuchó los gritos de 
una mujer. Alarmado, salió corriendo en dirección a ellos. Venían del 
jardín, donde se encontraba su esposa. Casi corriendo, seguido de su 
padre y de varios hombres, pudo ver desde lejos el cuerpo de su 
esposa tirado en el suelo y la sangre se le congeló en las venas 
mientras corría hacia ella. 

— ¡Clara! —gritó Diego angustiado agachándose a su lado—. ¿Qué 
ha sucedido? 

Pasando el brazo por debajo de la cabeza de su esposa e 
incorporándola sobre sus brazos, levantó su cabeza mientras le daba 
pequeños golpes en el rostro, intentando despertarla. 

— ¡Señor! Estaba hablando con la señora cuando al levantarse, cayó 
de golpe como un saco. Le aseguro que antes de eso, la señora se 
encontraba bien —aseguró la sirvienta asustada. 

Arropándola sobre su pecho, Diego la levantó y se dirigió hacia su 
alcoba pendiente de la palidez del rostro de Clara. Angustiado, 
aquellos segundos se hicieron eternos al comprobar que su esposa no 
recobraba el cono-cimiento. Su mujer no pesaba casi nada y seguro 
que se estaba enfermando. Los últimos había estado distraído por todo 
lo ocurrido y seguro que no se había alimentado lo suficiente. 

—¡Juan! Traed al físico —gritó Diego desde las esca-leras. 

Don Luis contemplaba el desvanecimiento de su nuera. Con el 
entrecejo fruncido, no hizo el menor intento de seguir a su hijo. Esa 
mujer conseguía siempre llamar la atención de Diego, de una manera 
u de otra. Y enfadado, se volvió hacia el salón, encerrándose en él. 


Diego paseaba nervioso por la alcoba cuando Juan apareció con el 
físico. 
—;¡Pasad! 
—¿Qué ha ocurrido, mi señor? 
—Mi esposa se ha desmayado estando en el jardín y ha tardado 
algunos minutos en recobrar el conocimiento. 


Clara que se hallaba consciente, miraba con desasosiego a su 
esposo. Diego estaba tan alterado que no le había dejado levantarse de 
la cama. Y a pesar, de que había insistido de que ya se encontraba 
bien, no le había creído. 

—Le he dicho a mi esposo que no hacía falta llamarle, señor. 
Seguramente, ha sido un simple desvanecimiento producido al 
levantarme. 

—¿Un simple desvanecimiento? ¡Creí que no os despertaríais...! — 
se quejó Diego preocupado. 

Juan contempló la escena que estaba montando su amigo desde la 
puerta de la alcoba. Su aspecto alterado, no le dejaba pensar 
juiciosamente. No era capaz de escuchar a nadie, ni siquiera a su 
propia esposa que cono-cimientos tenía de ello. Por el resquicio de la 
puerta, pudo comprobar que doña Clara ya tenía mejor color de cara y 
supo, que quién necesitaba el físico era su amigo. Diego estaba tan 
enamorado de su mujer, que no atendía a razones. 

—Si me permitís que la examine, intentaremos averiguar qué ha 
podido suceder —añadió el físico. 

Durante veinte minutos, Abraham estuvo comprobando el estado de 
la señora. Y efectivamente, la joven llevaba razón. Estaba sana como 
una manzana. 

—¿Qué mal aqueja a mi esposa, Abraham? —preguntó Diego 
cansado de esperar. 

—Nada que con el tiempo no se cure... —dijo Abraham sin mirar a 
la joven. 

—¡Explicaos! —ordenó Diego sin entender nada. 

Con toda la calma posible, Abraham le contestó: 

—Vuestra esposa está embarazada, señor. Por eso se desmayó. 

Desde la cama, Clara María abrió los ojos como platos y Diego giró 
la cabeza hacia ella, volcando su penetrante mirada en su rostro. 
Incorporándose, Clara María puso los pies en el suelo. Y cogiendo una 
prenda de abrigo que tenía sobre el lecho, se la puso por encima, 
mientras se levantaba y se dirigía hacia el físico. 

—¿Embarazada, señor? —preguntó Clara desconcertada. 

—Sí, señora. ¿Desde cuando no habéis tenido vuestro manchado? 

—No me acuerdo —dijo Clara mirando al anciano, intentando hacer 
memoria—. Con todo lo ocurrido estos últimos días, me había olvido 
por completo. 

Diego terminó de acortar la distancia que lo separaba de su esposa y 
la abrazó con una manifiesta ansiedad y alegría. 

—¡Vamos a ser padres! —añadió incrédulo. 

La joven rodeó la cintura de su esposo y asintió sonriendo. 

—+Eso parece —dijo Clara anonadada. 

—Abraham, ¿necesita mi esposa algún cuidado especial? — 


preguntó Diego volviéndose hacia el físico mientras la rodeaba con sus 
brazos sin soltarla. 

—Si se alimenta bien y la próxima vez, se acuerda de no levantarse 
de manera brusca, todo marchará bien. La señora es delgada, pero está 
sana. El embarazo no tiene por qué ir mal. 

— ¡Gracias! Le agradezco que hayáis venido con tanta premura. 

—Gracias a vos, señor. Y mis más sinceras felicitaciones. Sin 
embargo, soy yo el que tengo que estarle agradecido por haber 
solicitado mis servicios. Últimamente, no está bien visto que los 
cristianos soliciten los servicios de judíos. 

—¡Qué tonterías! Siempre habéis asistido a mi familia y no dejaré 
de reclamar vuestra ayuda cuando lo necesite. No confío en otro 
físico, más que en vos. 

Abraham asintió complacido. 

—Gracias, señor. Si necesitáis alguna otra cosa más, podéis mandar 
a buscarme. Vendré lo más rápido posible. 

—Muy bien, Abraham. Así lo haré. Mi hombre os acompañará a la 
salida. 

—Por supuesto —contestó el hombre saliendo con el anciano. 

Clara se había quedado boquiabierta mientras su mente asimilaba el 
impacto de su nuevo estado. 

— ¡Estaba embarazada! ¡Iba a ser madre! 

Nerviosa, posó la cabeza sobre el pecho de Diego. 

—Nunca imaginé que tan pronto... 

—Ni yo, pero es lo más normal después de lo que hacemos la 
mayoría de las noches... —sonrió Diego con picardía. 

Izándola sobre su propio cuerpo, Diego dio vueltas sobre sí mismo 
mientras reía a carcajadas. 

—Me hacéis tan feliz, Clara. Esto hay que celebrarlo. Ven, vamos a 
comunicárselo a mi padre —dijo Diego entusiasmado. 

La alegría contagiosa de Diego hizo que Clara asintiera sin 
acordarse de nada más. 


A la mañana siguiente, toda la ciudad supo de la noticia. Don 
Francisco de Molina se enteraba en ese momento por uno de sus 
hombres, de lo acontecido. 

—¿Estáis seguro que mi hija está esperando un hijo? —preguntó 
don Francisco aturdido. 

—Sí, señor. Yo mismo se lo escuché decir a uno de sus hombres. 
Estaban festejándolo desde anoche. 

—Entonces, ya va siendo hora de que conozca a mi hija y reclame el 
derecho que me pertenece de visitarla. Después de todo, nadie puede 
negarme que conozca a mi propio nieto. 


Francisco Ruiz miraba atento a su señor. El hombre no tenía 
escrúpulos ninguno. 

—Hay algo más que debéis saber, señor —dijo la mano derecha del 
de Molina. 

—;¡Hablad! 

—Vuestro primo, Juan de Segura, acaba de llegar a la ciudad. Me 
pidió que le avisara de su llegada. 

Francisco de Molina ni siquiera pestañeó. Solamente un tic nervioso 
prácticamente inapreciable, se le marcó en la mejilla. El recuerdo de 
la madre de Clara permanecía fresco en su memoria. Se había 
mantenido alejado todos esos años de la ciudad. Sin embargo, era 
extraño que estuviera allí, precisamente cuando había decidido 
reconocer a Clara. Lo mantendría vigilado porque no se fiaba de sus 
intenciones. 

—Haced que lo sigan. Quiero saber a qué ha venido a Úbeda. 
¿Habéis avisado el escribano? 

—Si señor, está todo preparado. En una hora, pasará por palacio 
para recogerlo. 

—Preparad mis mejores ropajes, voy a conocer a mi hija y a saludar 
a mi queridísimo yerno. 

Francisco Ruiz dejó asomar una ligera sonrisa. Su señor era más 
astuto que el de la Cueva. 


Clara estaba levantándose del lecho cuando la sirvienta del día 

anterior, tocó tímidamente la puerta. 

—;¡Señora! 

—-¿Si? 

—El señor don Diego, me ha ordenado que os ayude en lo que 
necesitéis. 

Clara se quedó estupefacta durante un segundo. Era la primera vez 
que un sirviente le mostraba tanta consideración. 

—¿Por qué? 

—¿Cómo, señora? 

—¿Por qué me manda mi esposo una sirvienta para que me ayude? 
Si puedo valerme por mí misma... 

—Estará preocupado por vuestro nuevo estado y no querrá que la 
señora se fatigue —aseguró la sirvienta. 

—¡Válgame Dios! Tendré que hablar con él, no puede pretender que 
no haga nada durante todo el día. Creí que lo había dejado claro. 

—¿No deseáis que os atienda, señora? —preguntó te-merosa la 
mujer. 

Clara María captó el desasosiego en el tono de voz de la sirviente. 
Su rostro serio, parecía casi ceniciento. Recor-daba su nombre antes 


de desvanecerse. 

—Catalina, no os voy a echar. ¡No preocuparos! Sin embargo, no 
necesito que me ayudéis. Puedo vestirme y comer sola. 

—Señora, tengo cinco hijos que alimentar, y a mi esposo lo mataron 
en la guerra de Granada. El señor don Diego me echará si cree que no 
soy necesaria. Ayer no me encontraba por casualidad en el jardín — 
aseguró la mujer con el rostro cabizbajo. 

—¿Qué queréis decir? 

—El señor me contrató para que permaneciera con usted. Se 
preocupa cuando debe dejarla a solas tanto tiempo... Me dejó claro 
que no debía separarme de vos. 

Clara se quedó pensativa durante un instante. Diego se había dado 
cuenta que andaba sola todo el día y había contratado a una mujer 
para que la acompañara. 

—Ya veo. Entonces, ¿el sustento de vuestros hijos depende de que 
yo acepte vuestros servicios? —preguntó Clara con evidente disgusto. 

—AsÍ es, señora. 

—Está bien, Catalina. Dejad de preocuparos, pero sin que le digáis 
nada a mi esposo, me permitiréis que os ayude. ¡No puedo permanecer 
ociosa todo el día! Y mi esposo no quiere que acuda al convento 
después de lo del incendio. 

—;¡Pero señora! 

—Os quedaréis con esas condiciones. 

— ¡Está bien, señora! Pero deberíais hacer cosas propias de vuestro 
rango —se atrevió a decir la mujer. 

—¿Cómo qué? —preguntó Clara con curiosidad. 

—¿Como bordar...? —sugirió la mujer. 

—¡Odio bordar! Me exaspera perder el tiempo de esa manera — 
aclaró la joven. 

Catalina sonrió ante ese raro comentario. 

—En cuanto pueda regresar al convento, pasaré parte del tiempo 
allí, pero mientras tanto, haré lo que considere más oportuno 

—Como disponga la señora —afirmó Catalina intentando mostrarse 
seria. 

—Decidme Catalina, ¿las mujeres tienen algún tipo de síntoma 
cuando están en mi estado? Desconozco todo lo relacionado con ese 
tema —preguntó Clara cambiando por completo de conversación, 
sorprendiendo a la mujer. 

Catalina sonrió. 

—SÍ, señora. 

—-¿Y por qué yo no los tengo? 

—Bueno, el desmayo de ayer fue uno de esos síntomas. Otras 
mujeres suelen vomitar y otras no hacen más que llorar. 

— ¿En serio? 


—Ya lo creo, señora. 

—Le aseguro que cuando me enteré que estaba espe-rando mi 
quinto hijo, estuve llorando una semana entera. 

Clara María sonrió. 

—Y decidme, Catalina, ¿cuándo empieza a notarse? 

—Depende de lo que usted coma. Hay veces que las mujeres se 
ponen tan gordas que no caben por la puerta. 

Clara se asustó. 

—¿Es eso posible? 

—Ya lo creo, pero usted no será de esas. No se preocupe. Come tan 
poco que parece un gorrión. 

—Parece que al fin y al cabo, sí me serás útil. Hay cosas que 
desconocía, y creo que voy a necesitar vuestros consejos. No tengo a 
nadie más con quien hablar. 


Diego poseía una gran colección de libros y sin saber qué hacer, 
Clara estaba seleccionando uno con el que pudiera entretenerse 
cuando entró Catalina sin avisar. 

—¡Señora, menos mal que os encuentro! —señaló Catalina, con la 
respiración entrecortada. 

La mujer parecía asustada. 

—¿Qué sucede, Catalina? 

—El señor, don Diego... 

—<¿Qué ocurre con mi esposo? —preguntó Clara soltando al instante 
el libro que tenía en la mano—. Hablad, me estáis asustando. 

—No le digáis a nadie que yo os avisé... —rogó Catalina viéndose 
en un compromiso. 

—No os preocupéis. ¡Hablad! —la instó de nuevo. 

—El señor se encuentra en la calle, señora. ¡Salid deprisa! ¡Algo 
grave va a suceder! 

Clara María no necesitó más aliciente y salió casi corriendo de la 
sala, seguida por Catalina. Al cruzar el quicio de la puerta, casi todos 
los caballeros de su esposo ocultaban con sus cuerpos lo que estaba 
ocurriendo en el exterior. Clara no conseguía ver qué sucedía, pero la 
voz alterada de su esposo le llegó clara y nítida. Los hombres estaban 
en guardia, preparados para la lucha. 

—Voy a acabar con vuestra miserable vida si os atrevéis a acercaros 
a ella. 

Clara no tenía ni idea del peligro que estaba corriendo al salir, pero 
la inquietud por su esposo, hizo que pasara por en medio de los 
hombres, intentando llegar hasta él. Esquivando a unos y otros, había 
conseguido alcanzar a su esposo cuando la voz fuerte y potente de un 
hombre la sorprendió. 


—De la Cueva, he venido a conocer a mi hija y no me marcharé de 
aquí sin verla. 

Un extraño calor le subió por el cuerpo a Clara y de pronto, tuvo 
miedo. El hombre que se enfrentaba a Diego era su propio padre. 


Capítulo 11 


< < Es preciso que obréis de manera tal que si no podéis hacer todo el 
bien que deseáis, logren vuestros esfuerzos por lo menos quitar fuerza al 
mal> >. 

Tomás Moro. S.XVI. 


A Clara le temblaban las manos, e intentó esconderlas para que no 
se le notara. Estirando el cuello para ver a través de los hombres, la 
preocupación la llevó a acercarse hasta Diego. Hubo un momento de 
silencio cuando su esposo detectó su presencia y movió su brazo 
derecho para detenerla. Clara fijó la vista al frente y observó al 
malhumorado hombre que tenía delante. 

—Entrad dentro —ordenó Diego con los labios fruncidos. 

—Diego, dejadme hablar con don Francisco. Creo que debo aclarar 
este asunto. 

—No tenéis nada que hablar con este tipo —aseguró Diego. 

—¿Quién creéis que sois para negarme que vea a mi hija? — 
preguntó don Francisco lleno de ira. 

Clara había escuchado suficiente. 

—¡Mi esposo! —enfatizó Clara con fuerte determi-nación—. Diego, 
por favor, retirad el brazo y permitidme hablar —rogó de nuevo la 
joven. 

Clara estaba determinada a terminar con ese asunto antes de que la 
cosa fuera a mayores. La mandíbula apretada de Diego daba muestras 
de la rabia que lo carcomía por dentro y si no intervenía, era 
consciente de que todos esos hombres llegarían a las armas, y no 
estaba dispuesta a permitirlo. Nadie moriría por culpa de ella. 

—;¡Por favor! — volvió a rogar Clara. 

—Está bien... —contestó Diego, no muy convencido. 

Clara se volvió hacia don Francisco de Molina y lo observó atenta. 
No se reconocía en ese hombre y mucho menos, en la frialdad de su 
mirada. 

—¡Extraña forma tiene usted de presentarse! En dieciocho años, 
tuvo tiempo más que suficiente para verme y máxime, cuando era 
conocedor de mi existencia. No sé que motivo le lleva ahora a 
presentarse hasta aquí, pero dejadme decirle que llega demasiado 
tarde. 

—¡Acabo de reconoceros como hija! 


—Que usted me reconozca como hija suya, me es totalmente 
indiferente. 

— ¡Cómo os atrevéis! ¡Desagradecida! 

Diego levantó su espada, dispuesto a acabar con la miserable vida 
de ese sinvergiienza. 

—¡No insultaréis a mi esposa! 

—i¡Diego! —interceptó Clara María a su esposo conteniéndolo—. 
¡Dejadlo estar! 

Sin embargo, Diego parecía no entrar en razones. 

—Tacháis a mi esposa de desagradecida... ¿Y qué sois vos? ¿Qué 
clase de hombre permite que su hija permanezca recluida durante 
dieciocho años en un convento sin saber siquiera quién es su padre? 
¡No está usted en condiciones de dar lecciones a nadie! 

—¡Tuve mis motivos! Vuestro padre la hubiese matado de saber su 
existencia. 

—¡No metáis a mi padre en vuestras fechorías! 

Clara María intervino nuevamente. 

—Estuvisteis presente durante la ceremonia de mis esponsales y ni 
siquiera, tuvisteis el valor de decir que era vuestra hija. ¿Por qué 
permitisteis ese enlace sabiendo que me casaba con el hijo de don 
Luis? —preguntó Clara María profundamente apenada. 

—No tuve más remedio que acatar la decisión de la reina. ¡Qué 
opción tenía! —exclamó airado el de Molina. 

Jamás habría imaginado que su propia hija se pondría en su contra 
de ese modo, lo estaba poniendo en evidencia delante del de la Cueva. 

—Solo voy a deciros una cosa: mi esposo es la única familia que 
tengo. Usted y yo no tenemos absolutamente nada de qué hablar y no 
tengo intención alguna de conoceros. Mi lealtad está con mi esposo. 

—Lamentaréis esas palabras... Pagaréis caro esta ofensa —dijo 
Francisco de Molina enfadado. 

Diego se abalanzó sobre el de Molina cuando escuchó la amenaza, 
pero Francisco Ruíz se interpuso entre su señor y él. 

—;¡Diego, no le hagáis caso! ¡Os lo ruego! No merece la pena que os 
manchéis las manos con la sangre de este hombre. Sus intenciones al 
venir aquí, no pueden ser más evidentes... —le advirtió Clara María 
aferrándose al cuerpo de Diego. 

Girando ligeramente la cabeza, Diego comprobó el estado nervioso 
de su esposa y optó por obedecerla. 

—No os preocupéis. Hoy no se derramará ninguna sangre... 

Clara María suspiró aliviada. 

—No quiero volver a veros y espero, que no tengáis nada que ver en 
los incidentes ocurridos de los últimos días. 

—¡Cómo os atrevéis a acusarme! Jamás hubiese espe-rado eso de 
vos pero una cosa os digo, a pesar de que reneguéis de mí... —dijo 


don Francisco señalándola con el dedo— vos sois mi hija y pertenecéis 
al linaje de los Molina. Por mucho que lo intentéis, jamás renunciaré a 
co-nocer a mi nieto. 

—¡Os mataré si osáis acercaros a mi familia! —sentenció Diego 
cuando escuchó esas últimas palabras, aba-lanzándose sobre Francisco 
Ruíz. 

Sin embargo, los hermanos Alcaraz que estaban detrás de él, 
pudieron sujetarlo para que no se abalanzara sobre el de Molina. 

—¡Diego, conteneos! —le susurró Juan de Alcaraz—. Recordad el 
estado de vuestra esposa. 

Las palabras de su amigo calaron en la mente de Diego y echando la 
vista atrás, comprobó la agitación y el miedo en el rostro de Clara. Era 
cierto lo que decía Juan, su esposa era lo primero de todo y no quería 
perjudicarla. 

—Mi esposa no tendrá nada que ver con usted y mi hijo será el 
heredero de los Cueva. Y le prometo por lo más sagrado, que usted no 
tendrá jamás ningún poder sobre ellos —agregó Diego resuelto a 
cumplir su palabra. 

Clara María suspiró aliviada al escuchar las palabras de su esposo. Y 
sin poder sostener por más tiempo la mi-rada de ese hombre, se 
abrazó con firmeza a la cintura de Diego como si pudiese ocultarla. 
Ese hombre rezumaba maldad por todos sus poros. Implacable e 
insensible, su calma controlada era lo que más la asustaba. Una 
extraña sensación en la boca del estómago, le indicaba que don 
Francisco de Molina no dejaría estar las cosas así como así. 

—Juan, acompañad a mi esposa dentro de palacio —ordenó Diego. 

Clara se negó a marchar, insistiendo en quedarse pero Diego la 
convenció. 

—Ahora mismo os acompañaré. ¡Obedeced! —le ordenó Diego 
haciendo un gesto rápido a su amigo para que se la llevara. 

Colocándose al lado de Clara, Juan la instó a acompañarlo al 
interior de palacio y Clara María lo siguió, mientras el resto de 
hombres se hacían una piña en torno a Diego. 

—No volveréis a dirigiros a ella. Y os juro por lo más sagrado, que si 
vuelvo a sufrir algún altercado o robo en mis tierras, iré a por vos. 

—Sois un necio, si pensáis que me detendréis. Clara María es mi 
hija, y nunca renunciaré a ella. 

—Estáis advertido. ¡Y ahora, marchad! Nada tenéis que hacer aquí 
—ordenó Diego con una fría calma. 

En ese momento, Francisco de Molina se giró hacia el escribano 
urgiéndole a hablar con un gesto. El hombre nervioso miró casi con 
miedo a Diego. 

—Señor, como comprenderéis, don Francisco de Molina ha 
legalizado la situación de su hija y doña Clara María ha pasado a ser 


su legítima y única heredera. Debéis de saber, que en caso de que 
usted o su esposa fallecieran, el señor don Francisco podrá solicitar la 
custodia de su nieto. Así mismo, doña Clara María heredaría los bienes 
de su padre... —declaró el escribano tartamudeando. 

Diego advirtió las veladas amenazas que se dejaban entrever en las 
palabras del escribano. Debía actuar con prudencia, porque aquello no 
le gustaba nada. 

—Por encima de ese derecho, está el de la familia Cueva y jamás 
ocurrirá eso que decís. Y ahora, márchense de aquí. No quiero volver a 
verles —advirtió por última vez Diego. 

Don Francisco de Molina sostuvo durante unos segundos la mirada 
de Diego y haciendo una señal a sus hombres, terminó por abandonar 
el lugar. 

—¿A qué ha venido eso de que se quedaría con vuestro hijo en caso 
de que fallecierais? —preguntó Antón, el hermano de Juan. 

—No lo sé Antón, pero esto me da mala espina. 

—«¿Pensáis que se atrevería a mataros? 

—Todo es posible. Ese hombre no tiene escrúpulos a la hora de 
salirse con la suya. No entiendo ese repentino deseo paternal por 
conocer a Clara después de dieciocho años; algo trama. Que nadie le 
diga ni una palabra de esto último a mi esposa. Vuestro hermano lleva 
razón, no hay que preocuparla en su estado. 

—No os preocupéis, advertiré a los hombres. 

—¡Vayamos adentro! Ya hemos perdido demasiado tiempo aquí 
fuera. 

Diego se giró para entrar al palacio y se encontró de frente con su 
padre. 

— ¡Padre! 

—Lo he escuchado todo. Esto no puede quedar así. Ese sinvergienza 
casi os ha amenazado con mataros. 

—No os preocupéis, padre. Tendré vigilado al de Molina. 

—+Eso espero porque si vos no hacéis nada, yo no permaneceré con 
los brazos cruzados por más tiempo. 

—Dejadlo de mi cuenta. Ahora, entremos dentro. 

Don Luis asintió y siguió a su hijo. Había escuchado el 
enfrentamiento entre su nuera y el de Molina y descubrir que su 
enemigo conocía la existencia del paradero de su propia hija, había 
sido una sorpresa. Había intentado justificar su acción, alegando que 
los Cueva podrían haber matado a la niña y no habría andado 
desencaminado en sus conjeturas. Si hubiese sospechado la más 
mínima existencia de la hija del de Molina, se habría encargado de 
hacerla desaparecer. Pero todavía estaba a tiempo. No quería a la hija 
del de Molina, ni a su vástago. Un nieto del de Molina, no heredaría 
todo por lo que había luchado todos esos años. Diego estaría mejor sin 


ella y en poco tiempo podría casarse de nuevo; era joven, y un hombre 
no podía prolongar su luto toda la vida. 


Cuando Diego entró dentro del salón, Clara se hallaba sentada 
esperándolo. Dirigiéndose hacia ella, se agachó ante sus piernas y la 
observó. Sus ojos le rehuían y estaba al borde del llanto. A Diego no 
le hizo ninguna gracia comprobar ese brillo acuoso en sus ojos. 

—¡No dejaréis que ese maldito os inquiete! —le ordenó Diego 
cogiéndole sus frías manos para tranquilizarla. 

Clara María posó los ojos en los de su esposo, mientras la 
preocupación la mataba. 

—Nunca añoré tener una familia, porque las hermanas suplieron esa 
falta. Sin embargo, todo hubiese sido tan distinto de saber que tenía 
un padre en algún lado... ¡Os dais cuenta que ni siquiera sé quién fue 
mi madre! Pero lo peor de todo, es que me da miedo lo que ese 
hombre pueda hacer. ¡No os he traído más que proble-mas! 

—No habléis más de ello. Vos no tenéis culpa de que ese 
degenerado sea vuestro padre. Formaremos una familia tan grande, 
que este palacio se llenará con la presencia de nuestros hijos y os 
olvidaréis del de Molina. 

Clara María le sostuvo la mirada con cariño. 

—¡Eso suena tan bonito! 

—Y lo será, Clara. Ese hombre no volverá a molestarnos, os lo 
prometo. Sabéis que os quiero y que jamás dejaría que os sucediera 
nada. 

—Yo también os quiero, Diego. 

—Pues borrar la preocupación de vuestra cara... —le sugirió Diego 
mientras abrazaba el cuerpo de su esposa—. Hoy os llevaré a dar un 
paseo, ¿qué os parece? Os prometí que os enseñaría nuestras tierras. 

Clara María se percató del intento de Diego por distraerla de lo 
ocurrido. 

—Os lo agradezco, pero... —contestó Clara. 

—Nada de peros... Cuando acabe el día, ni os acordaréis de lo 
sucedido hoy. 

Clara cogió entre las palmas de sus manos, el rostro de Diego. 

—No sé qué haría sin vos. 


Mientras tanto, en el despacho, don Luis estaba en otros 
menesteres. 

—i¡Llevad esta carta de inmediato al palacio de los Segura! Y 
procurad que nadie os vea entrar —ordenó don Luis a uno de los 


sirvientes—. Y en cuanto tengáis la contestación, regresad de 
inmediato. 

—SÍ, señor. 

El sirviente se marchó, dejando a don Luis a solas. Necesitaba 
meditar sobre lo ocurrido. Sin embargo, antes de todo, necesitaba 
respuestas y solo Juan de Segura se las podría dar. Había llegado hasta 
sus oídos, su regreso a la ciudad y no veía al primo del de Molina 
desde el funeral de su esposa y de eso, hacía... 

De pronto, se quedó quieto llegando a una conclusión inaudita. 

—¡Que me jodan, si no es casualidad! No debieron de sentarte muy 
bien los cuernos, Juan de Segura —dijo don Luis muriéndose de risa, 
adivinando quién había sido la madre de su nuera. 


Esa misma noche, en el palacio de los Segura, don Luis era recibido 
por el que una vez más, había sido un aliado en vez de un adversario. 

—¡Don Juan Segura! ¡Cuántos años sin veros! —exclamó don Luis 
fundiéndose en un afectuoso abrazo. 

—Lo mismo os digo, don Luis. Ha pasado mucho tiempo desde la 
última vez que os vi... —afirmó don Juan de Segura. 

—Dieciocho años exactamente... —contestó el de la Cueva. 

—Ha sido toda una sorpresa, recibir vuestra carta. No esperaba esta 
visita tan inesperada, sobre todo después de lo ocurrido hoy. 

— ¡Ya veo que os habéis enterado! 

—Así es. La noticia corre por toda la ciudad. 

—E imagino que os preguntaréis qué hago aquí. 

—Pues sí, reconozco que me pica la curiosidad. 

Cogiendo dos vasos de una bandeja, don Juan los puso sobre la 
mesa y sirvió una generosa cantidad de licor en ellos. 

—¿A qué debo el honor de vuestra presencia? 

—Vengo buscando información. Ya sabréis que por desgracia, he 
emparentado con el desgraciado de vuestro primo. 

—Sí, han llegado hasta mí los rumores... —dijo don Juan 
cambiando el semblante y poniéndose serio. 

—Necesito que me contéis la historia de por qué el de Molina 
mantuvo en secreto la existencia de esa hija. 

—¡No sé de qué me habláis! Desconozco los motivos por los que mi 
primo no reconoció jamás a esa bastarda —contestó Juan de Segura 
tensándose al instante. 

— ¡Me extraña que no conozcáis los detalles! Os ase-guro que de mi 
boca, no saldrá nada. 

—-Os repito que no sé nada... 

—Yo soy el más interesado en que no salga a la luz este tema —juró 
don Luis mientras agregaba con cierto desdén—: Entiendo que sean 


recuerdos desagradables para vos, pero podríais empezar por 
contarme cómo fue que vuestro queridísimo primo consiguió dejar 
preñada a vuestra mujer. 

Juan de Segura se mostró sorprendido e irritado por lo que le estaba 
diciendo don Luis. 

—¿Cómo habéis sabido...? 

—No es difícil contar los años transcurridos y atar cabos sueltos... 

—i¡Lleváis razón! El tiempo ha pasado, pero parece que fue ayer 
cuando me enteré de todo... —agregó airado Juan de Segura. 

—Ir al grano y contadme... 

Juan de Segura contempló el líquido ambarino del vaso y con la 
mirada perdida, relató con todo lujo de detalles la miserable traición 
de su esposa y de su inestimable primo. 

Cuando terminó de hablar, don Luis lo miró fijamente. 

—¿No os gustaría vengaros de don Francisco? 

—Lo he soñado durante años que lo veo un imposible, acabaría 
muerto en el primer intento. 

—No si yo os ayudo... 

—¿Y qué ganaríais vos con todo esto? 

—Deshacerme de la hija del de Molina —contestó convencido el de 
la Cueva—. Jamás aceptaré que un nieto de ese miserable, sea mi 
heredero. Mi hijo se ha vuelto débil con esa mujer y cuanto más 
tiempo permanezca junto a ella, peor será. 

—¿Y vuestro hijo? Si se entera de que habéis confabulado contra su 
esposa... 

—No os preocupéis por él, jamás se enterará. 

—¿Qué os proponéis hacer? 

Don Luis sonrió por primera vez desde que había llegado y sin el 
menor arrepentimiento, le contó al Segura sus planes. Media hora más 
tarde, ambos hombres se despedían. 

—Dejadlo todo de mi mano. Solo necesitaré que me hagáis ese 
pequeño favor —le dijo don Luis levantándose del sillón. 

—Podréis disponer de lo solicitado. Nada me produciría mayor 
placer que ver derrotado a ese miserable. ¡Jamás pensé que llegaría el 
momento! 

—Entonces, os deseo buenas noches. Pronto tendréis noticias mías. 

—Gracias, don Luis. 

—¿Os importa si salgo por atrás? —preguntó el de la Cueva. 

—No, mi criado os acompañará —contestó Juan de Segura—. Es 
mejor que salgáis sin que os vean. Mi primo no debe conocer nunca mi 
participación en... 

—No lo sabrá. Permaneced tranquilo. Vos, limitaos a hacer lo 
acordado y yo, os prometo que vuestro deseo se verá cumplido. 

—De acuerdo. Así se hará. 


Varios días más tarde, Diego fue al encuentro de Clara. A pesar de 
que le había permitido ayudar a las hermanas del convento, su esposa 
no había salido de palacio desde el desafortunado encuentro con el de 
Molina, a excepción de la tarde que pasaron fuera. Últimamente, la 
descubría con la mirada perdida, a pesar de que intentaba animarla. 
Clara María era una joven alegre, optimista, llena de vida..., pero una 
triste melancolía se había apoderado de ella en los últimos días, 
arrebatándole ese brillo tan característico de su mirada. Y Diego, se 
sentía responsable de ello. Hasta sus hombres, le habían preguntado si 
le pasaba algo a su esposa. 

Salió a buscarla al jardín, pensando que podría hallarla allí, pero al 
no encontrarla, le preguntó a uno de los sirvientes: 

—«¿Dónde se encuentra la señora? 

—En la biblioteca, señor. 

Diego asintió y se encaminó hacia el lugar. Al abrir la puerta, Clara 
se encontraba sentada en el sillón, de espaldas a él. Cerrando 
despacio, se acercó sin hacer ruido con la intención de sorprenderla. Y 
cuando llegó hasta ella, descubrió que estaba dormida; últimamente, 
el sueño la vencía en cualquier lugar o momento, sobre todo a media 
mañana. Oculta por la penumbra de la habitación, se agachó y la 
contempló dormir. Su rostro relajado, era adorable; con el embarazo 
su cutis había adquirido una belleza deslumbrante solo propia de su 
maternidad. Y verla sumida en el mundo de los sueños, lo embargaba 
de una enorme ternura incapaz de explicar con palabras. Sin embargo, 
le preocupaba la prisión autoimpuesto a su esposa. Los hombres que 
vigilaban el palacio, le habían asegurado que se pasaba el día 
prácticamente sola, sin más compañía que unos cuántos libros o las 
plantas que solía cuidar. Sus obligaciones le impedían pasar más 
tiempo con ella, y eso lo llenaba de preocupación. Clara María parecía 
una prisionera en su propia casa y él, no sabía qué hacer. 

El libro que había estado leyendo, reposaba en su regazo abierto por 
la página por la que se había quedado. Cogiendo despacio su mano y 
sin intención de despertarla, la besó. Pero el simple roce de sus labios 
consiguió sacarla de su dulce letargo y una brillante sonrisa iluminó 
su rostro al descubrirlo arrodillado frente a ella. 

— ¡Estáis aquí! 

—Sí, no quise despertaros, pero no pude resistir la tentación... — 
sonrió Diego. 

—Me quedé dormida sin darme cuenta. 

Diego posó su mano en la curva de su vientre y lo aca-rició. En los 
últimos días, Clara María estaba empezando a dar muestra de su 
estado y su vientre plano ya no era tan liso, un ligero abultamiento se 
podía apreciar bajo sus ropas. 

—He venido a por vos. 


—¿Pasa algo? —preguntó Clara con el ceño fruncido. 

—No, no os preocupéis. Solo quería pasar el resto del día con vos. 
Últimamente, no os veo demasiado. Os quedáis dormida a la más 
mínima —bromeó Diego. 

—No me lo recordéis —dijo apesadumbrada—. No puedo 
permanecer despierta más de cuatro horas seguidas; el sueño me 
embarga cuando menos lo espero. ¡Jamás había dormido tanto! 

—No os preocupéis por ello. Es síntoma de vuestra estado. 

—¡Triste consuelo! ¡Apenas hago nada en todo el día! —se quejó 
Clara María frustrada. 

Diego contempló su hermoso rostro mientras volvía a besar su 
mano. Nunca pensó que sería tan feliz al lado de su esposa. Sentía que 
su dicha no podría ser mayor, hasta que supo que sería padre por 
primera vez. 

—¿Qué os parece si os llevo al mercado? A primera hora de la 
mañana, estaba bastante concurrido pero ahora, apenas habrá gente. 
A lo mejor encontráis algún paño que comprar. Todavía no habéis 
empezado a pre-parar el ajuar del bebé. 

En vez de animarse, Clara María pareció más abatida todavía. 

—¿Qué os sucede? ¿No os apetece? 

—No es eso. Nunca aprendí a coser. No se me daba bien... 

—Y nadie os ha dicho que tengáis que hacerlo vos. Podéis ordenarle 
a Catalina que lo haga, para eso está a vuestro servicio. 

Los ojos de Clara se le iluminaron. 

—¿No os importaría? 

—¡Por supuesto que no! Comprar lo que necesitéis, que Catalina lo 
coserá. 

—¡Es una idea estupenda! No se me había ocurrido. 

—¿A qué esperáis entonces? Buscar a Catalina, y os acompañaré al 
mercado. Ella os guiará en esos menesteres. 

—Pero ¿nos acompañaréis? —preguntó Clara ilusionada. 

—Ya os he dicho que sí. Soy vuestro en lo que queda de día. 

Los ojos de Clara se iluminaron entusiasmada. 

—Entonces, esperadme aquí. No tardaré. 

—Aquí os esperaré. No corráis —aseguró Diego levantándose, 
permitiendo que Clara María fuera en busca de Catalina. 

Su esposa no era nada convencional, pero jamás la hubiese querido 
de otro modo. No sabía coser, ni bordar, pero era capaz de coser y 
curar una herida abierta sin pestañear. 


Tan solo dos hombres, acompañaron a Diego y Clara en su salida. 
Varios pasos por detrás, permitían que la pareja caminara juntos sin 
ser molestados. A la altura de uno de los puestos, Clara y Catalina se 


detuvieron a contemplar unas telas que llamaron la atención de las 
dos mujeres. 

—;¡Clara! 

—¿Si...? —preguntó la joven volviéndose hacia Diego. 

—Estaré allí enfrente con los hombres, mientras vos examináis las 
telas. 

—Si, no hay problema. 

Durante varios minutos, las dos mujeres estuvieron conversando con 
el comerciante sobre la idoneidad de los paños mientras éste intentaba 
convencerlas para que comprasen el más adecuado. 

—Mirad señora, tocad esta tela. 

Clara María hizo lo que Catalina le sugirió. 

—Lleváis razón, Catalina. Es suave al tacto y podría servirnos. 
¿Cuánta tela consideráis que podríais necesitar? 

Mientras las dos mujeres hablaban, un tumulto se escuchó al inicio 
de la calle del mercado. Y al estar de espaldas y ensimismadas, 
ninguna de las dos se percató del carro que bajaba por la cuesta sin 
control alguno. 

Sin embargo, Diego y sus hombres, se percataron de lo que ocurría y 
solo tuvieron el tiempo justo de tirarse hacia los lados, antes de que el 
artefacto los atropellara. Los tres hombres rodaron por el suelo, 
mientras el carro seguía su camino y Diego intentaba levantarse para 
ir en pos de su esposa. 

— ¡Clara! —gritó desesperado mientras contemplaba atónito cómo el 
carro iba derecho hacia donde se encontraban su mujer y la criada. 

Desesperado por alcanzarla, resbaló y cayó de nuevo al suelo, 
contemplando horrorizado como el carro envestía a las dos mujeres. 

Tan solo una décima de segundo, bastó para que Clara escuchara el 
desesperado grito de Diego y se volviera, dándose cuenta al instante 
del enorme peligro que se cernía sobre ellas. El comerciante, rápido en 
reflejos, agarró a la mujer que tenía más cerca y la empujó con todas 
sus fuerzas hacia los rollos de telas, con la mala fortuna de que al caer, 
Clara se golpeó la cabeza contra el suelo y perdió el conocimiento al 
instante. Mientras tanto, Catalina no corrió la misma suerte; sin darle 
tiempo a reaccionar, no había hecho más que empezar a correr, 
cuando el carro se abalanzó sobre ella, aplastándola bajo sus ruedas. 

Diego corrió desesperado hacia su esposa, pero la parte trasera del 
carro ocultaba de su vista, la suerte que había corrido Clara. Los tres 
hombres se precipitaron hacia el puesto, mientras el vehículo continuó 
su camino sin siquiera detenerse, pero dejando un desolador esce- 
nario a su paso. Tanto los comerciantes, cómo las personas que 
presenciaron el atropello, corrieron a auxiliar a los heridos. 

— ¡Clara! —gritó Diego con el miedo metido dentro del cuerpo—. 
No me la quitéis... —rogaba mientras corría desesperado. 


Cuando llegó al lugar, Diego contempló el cuerpo desmadejado y 
roto de Catalina que yacía en el suelo con una postura antinatural. Y 
al instante, sintió el miedo más absoluto al comprender que la mujer 
estaba muerta. Perdiendo la cordura que le quedaba, intentó encontrar 
a su esposa en medio de tanto desastre mientras no cejaba en el 
intento de buscarla gritando desesperado su nombre. 

—;¡Clara! 

En ese momento, el comerciante con la cara ensangrentada, se sentó 
en el suelo y señaló hacia una esquina del puesto. Diego se abalanzó 
hacia donde señalaba el hombre y mientras intentaba apartar todos 
aquellos rollos de tela, ayudado por sus hombres, volvió a gritar: 

—;¡Clara! 

—Ahí, señor, está ahí —dijo el hombre aturdido mientras 
continuaba señalando. 

Retirando con rapidez los ricos paños, a Diego se le congeló la 
sangre en las venas, al contemplar el cuerpo de su esposa tirado en el 
suelo como sin vida. 

—;¡Clara, Dios mío...! —gritaba mientras intentaba incorporarla. 

La cabeza de Clara cayó hacia atrás y su cuerpo desmayado, no 
reaccionó al infructuoso intento de Diego de que volviera en sí. Diego 
acunó el cuerpo de su esposa, lleno de sangre, sobre su propio pecho 
mientras arrodillado se desgarraba de dolor y empezaba a llorar. Sus 
hombres miraban ¡impasibles la escena dantesca, sintiéndose 
impotentes. 

— ¡Señor! Dejadme comprobar cómo está la señora —pidió Juan de 
Alcaraz. 

Sin embargo, roto de dolor, Diego no lo escuchó. Juan tuvo que 
levantar la voz y sacudirlo para llamar su atención. 

— ¡Está muerta, Juan! —gritó Diego con el rostro bañado en 
lágrimas. 

—¡Permitidme que lo compruebe! 

Con los ojos arrasados por las lágrimas, Diego separó el rostro de su 
esposa de su pecho permitiendo que Juan la contemplara. 

El hombre tocó el pulso de Clara en su cuello y alarmado le gritó a 
Diego: 

—¡Todavía está viva, Diego! No se ha muerto. 

Diego escuchó estupefacto a su amigo Juan y sin poder reaccionar, 
volvió la mirada rápidamente hacia Clara. Tocando de nuevo su pulso 
como había hecho Juan, detectó un ligero latido bajo la yema de sus 
dedos y tuvo que tomar dos bocanadas de aire para poder hablar de 
nuevo. 

—¡Dios mío, Clara! No os vayáis. No me dejéis todavía, os lo ruego 
—le rogó Diego, derramando más lágrimas que se empecinaban en 
emborronar su vista. 


—NOo hay tiempo que perder, Diego. Tiene que verla el físico. 

—Sí, si..., ayudadme Juan —pidió Diego aturdido mientras un 
descontrolado temblor se apoderaba de sus piernas, impidiéndole 
levantarse. 

Los dos hombres, ayudaron a Diego que sin soltar a su esposa de sus 
brazos, se puso a disposición de sus amigos. 

—¿Y Catalina? —preguntó Diego en medio de su aturdimiento. 

—No hay nada que hacer por ella, Diego —dijo el otro hombre 
serio. 

Con su preciosa carga entre sus brazos, Diego no podía pensar en 
nada más y les ordenó: 

—Que uno de vosotros lleve el cuerpo a palacio. 

Juan de Alcaraz le hizo una seña a su compañero y el hombre 
asintió, haciéndose cargo del cuerpo de Catalina. 

Mientras tanto, Juan y Diego se encaminaron en busca del físico. 
Diego, jamás había corrido tanto en su vida. Ni siquiera veía por 
dónde iba, Juan le iba abriendo el camino entre el gentío y él, se 
limitaba a seguirlo. 

—¿A dónde vamos? —preguntó Diego aturdido al cabo de unos 
minutos. 

—A la casa del físico. No queda lejos de aquí y no podemos perder 
tiempo en llevar a vuestra esposa a palacio. 

—Sí, lleváis razón —declaró Diego incapaz de pensar. 

En menos de cinco minutos, se encontraron ante las puertas de la 
sinagoga judía y Juan aporreó la puerta, llamando al hombre. Tan solo 
unos dos metros, separaba el hogar de Abraham de la casa de la 
Inquisición y sin embargo, ninguno de los dos hombres reparó en ese 
detalle. 

Los fuertes golpes alarmaron al anciano que presto, acudió a abrirla. 

— ¡Ya voy! ¡Esperad! —chilló el anciano por dentro, sin saber quién 
llamaba de esa manera. 

Al abrir la puerta, el rabino se quedó estupefacto. 

—¡Don Diego! ¿Qué ha ocurrido? —preguntó Abraham alarmado al 
contemplar a la joven esposa del de la Cueva, ensangrentada y sin 
conocimiento. 

—Acaba de atropellarla un carro —explicó Diego con un hilo de 
voz. 

—Entrad, daos prisa... —le indicó el físico abriendo la puerta de par 
en par—. Tumbadla ahí. 

Depositando a Clara sobre la superficie que el hombre le indicaba, 
el físico llamó a voces a su propia hija mientras empezaba a examinar 
a la desfallecida. 

—;¡Sarah! 

Una joven salió rauda del interior del hogar, alarmada por las voces 


de su padre. 

—¿Qué ocurre, padre? ¿Por qué gritáis de esa manera? 

—;¡Corred! Traedme agua limpia y mis utensilios. 

Percatándose al instante de la situación, Sarah corrió a obedecer a 
su padre. 

—Sí... —dijo la joven nerviosa ante la imagen de la mujer 
ensangrentada y de aquellos dos cristianos. 

Diego no supo cuánto tiempo pasó, pero se le hizo eterno. El 
anciano, desabrochó ligeramente la ropa de Clara y comprobó que no 
tuviese ninguna herida interior. 

—NOo ha sufrido ninguna herida interna. 

—¿Y la sangre? —preguntó Diego preocupado. 

—Es del golpe de la cabeza, señor. Se ha abierto una brecha, pero 
no reviste de mayor peligro. 

—¿Y por qué no despierta? 

—El golpe en la cabeza ha sido muy fuerte, señor. Tardará un poco 
en recobrar el conocimiento, no os preocupéis. 

—¡Haced todo lo que sea posible por curarla! —le rogó Diego 
desesperado, llamando la atención del físico—. Os daré lo que me 
digáis 

—Tranquilizaos, señor. Vuestra esposa no morirá de esto... 

—¡Dios lo oiga! —exclamó Diego sin advertir siquiera que ese 
hombre era judío. 

Juan contempló el desasosiego y la desesperación de su amigo, 
desde un rincón de la sala. El físico trabajaba sobre doña Clara 
intentando limpiar toda aquella sangre, mientras la hija del rabino 
enhebraba una aguja para coser la brecha de la cabeza. Si la mujer de 
Diego hubiese muerto, habría supuesto una completa desgracia. Diego 
se encontraba tan abatido que con sus manos se tapaba su rostro 
mientras rezaba sin importarle nada. Y Juan no se había percatado 
hasta ese momento, de lo que Diego amaba a su esposa. 

De repente, un leve quejido resonó entre las paredes de piedra de la 
casa. Diego se levantó como un resorte y se acercó hasta su esposa. 

— ¡Clara! —exclamó Diego, agarrándola de la mano. 

—Diego... —respondió la joven aturdida—. ¿Qué ha pasado? Me 
duele la cabeza. 

—No os mováis, tenéis una herida en la cabeza y el físico va a 
cosérosla. 

—Pero... ¿qué ha pasado? —preguntó Clara de nuevo. 

Diego comprobó que Clara no se acordaba de nada. 

— Ahora no habléis. Debéis recobrar las fuerzas... 

—-¿El bebé...? —preguntó la joven de repente. 

—+Es un poco pronto para saberlo... —empezó a hablar el anciano 
— pero me atrevería a asegurar, que el em-barazo sigue su curso. No 


os preocupéis. El golpe lo recibisteis en la cabeza. 

Diego que se había colocado en el lado contrario del físico, suspiró 
de alivio. Ni siquiera había caído en el detalle del embarazo de Clara. 
Agarrando con firmeza la mano de su esposa entre las suyas, intentó 
transmitirle toda su fuerza. 

—-Os pondréis bien, mi amor. En cuanto os cosan, os llevaré a casa. 

—¡Me duele todo el cuerpo! —exclamó Clara dolorida. 

Abriendo los ojos, Clara pudo detectar la gravedad de lo ocurrido 
ante la cara desencajada de Diego. Su esposo había estado llorando y 
estaba ensangrentado. 

—-¿Y esa sangre que lleváis? —preguntó Clara preocupada. 

—Es vuestra. Al traeros hacia aquí, os cogí en brazos... —le explicó 
Diego sin querer dar más explicaciones. 

—¿Y por qué estáis tan compungido? ¿Y Catalina? 

—Ahora no habléis. Más tarde os lo explicaré todo —disimuló Diego 
ante ella, sin querer preocuparla más por el destino final de la mujer. 

— ¡Me alegro de que estéis a mi lado! 

—No más que yo, os lo aseguro —confesó Diego bajando el rostro y 
besando su frente—. ¡No volváis a asustarme así de nuevo! 

Mientras Abraham se disponía a coser minuciosamente los dos 
bordes de piel, Clara cerró los ojos pero no soltó la mano de Diego. Y 
cuando hubo acabado, Diego le preguntó al físico: 

—«¿Puedo llevármela ahora? 

—Por supuesto, pero es posible que se encuentre un poco mareada 
por el fuerte golpe. Vigiladla unos días y avisadme si notáis algo raro. 

—Por supuesto. 

—Diego, ¿por qué no esperáis aquí mientras voy a por un carro para 
trasladar a doña Clara? —le preguntó Juan. 

—Sí, claro —respondió Diego mirando a su amigo—. Aquí esperaré. 


De regreso a palacio, Diego no era un hombre que estuviera 
acostumbrado a ocultar su miedo, por la sencilla razón de que jamás 
lo había experimentado, pero por Clara intentó aparentar una 
indiferencia que no sentía. Acurrucada sobre su pecho, Diego abrazaba 
el cuerpo de su esposa tras el miedo de creer que la había perdido. 

En cuanto llegaron, el palacio estaba patas arriba tras saberse lo 
sucedido. Su padre, los esperaba en la puerta. 

—-¿Qué ha sucedido, Diego? 

—-Un carro se precipitó hacia donde se encontraban Clara y Catalina 
—susurró Diego. 

—¡Ya lo sé! He visto el cuerpo... 

—Más tarde, padre —cortó Diego la conversación, no queriendo que 
Clara se perturbase por la muerte de Catalina. 


Don Luis comprobó el aspecto de su hijo. Parecía como si hubiera 
luchado en la peor de las batallas. Sin decir nada, se retiró hacia un 
lado, mientras todos entraban en palacio. Y una vez, que entraron en 
el interior, don Luis le preguntó a Juan: 

—¿Cómo se encuentra? 

—¡Ha sobrevivido, que no es poco! El físico le ha cosido una brecha 
en la cabeza, por lo demás, se encuentra bien —dijo Juan serio 
echando a andar detrás de su amigo, sin reparar en el ceño fruncido 
de don Luis. 

—¡Maldita sea! —pensó el de la Cueva—. Había muerto la mujer 
equivocada. 


Durante toda la tarde, Diego no se apartó del lado de su esposa. 
Sentado en un sillón, enfrente del lecho, la contemplaba dormir, 
aliviado de que estuviese a salvo. Abraham había visitado de nuevo a 
Clara esa misma tarde y le había dicho que su vida no corría peligro, 
pero todavía tenía el miedo metido en el cuerpo. En ese instante, una 
llamada ligera en la puerta captó su atención. 

—¿Se puede? 

—i¡Pasad! —susurró Diego abriendo la puerta. 

—¿Sigue dormida? —preguntó el hombre ante lo que era evidente. 

—Sí, se ha despertado cuando ha venido el físico, pero se ha vuelto 
a dormir. 

—Solo venía a deciros que ya hemos dispuesto el cadáver de 
Catalina. Mañana, será el entierro. 

—¿Y sus hijos? —preguntó Diego acordándose de ellos. 

—De momento, se quedarán con un pariente hasta que dispongas 
algo distinto. 

—Sí, mañana me haré cargo de ello. Hoy no tengo la cabeza para 
nada más. 

—Ha sido una suerte que saliera con vida —dijo Juan observando el 
lecho. 

—Sí, si hubiese estado en el lugar contrario, habría sido ella la que 
hubiese muerto... ¿Se sabe algo del carro? 

— ¡Nada! —dijo Juan enfadado—. Los muchachos están buscándolo 
por toda la ciudad, pero no sabemos a quién pertenecía. 

Diego levantó el rostro extrañado. 

—Quiero saber de quién era. Ha muerto Catalina y ha estado a 
punto de matar a mi esposa. 

—No os preocupéis, Diego. Daremos con el dueño. 

—Gracias, Juan. 

—¿Queréis que os suban algo de comer? 

—No, ahora no tengo hambre. Si acaso, más tarde. 

—De acuerdo, me retiro entonces. Que descanséis. 


—Gracias, Juan. Hasta mañana —respondió Diego volviendo la 
mirada hacia Clara. 


A mitad de la noche, dormido en el sillón, Diego se despertó al 
escuchar la voz de Clara. 

— ¡Clara! ¿Qué os sucede? —preguntó Diego levantándose de forma 
precipitada. 

—Tengo sed —respondió la joven. 

Casi corriendo, fue hasta la jarra del agua y vertió un poco en un 
vaso y se lo acercó. 

—Tomad, aquí tenéis —dijo ayudándola a incorporarse sobre las 
almohadas. 

—Gracias —dijo Clara agarrando con ansia el vaso. 

Cuando Diego, volvió a dejarlo en su sitio, Clara observó su aspecto 
cansado y demacrado. 

—¿Por qué no os acostáis a mi lado? —le sugirió Clara. 

Diego se lo pensó un segundo y asintió. 

—No quería molestaros —se justificó Diego. 

Desnudándose, se metió entre las sábanas, intentando alejarse del 
cuerpo de ella. Pero Clara se giró hacia él y lo miró. Diego tenía la 
observaba con una seriedad mortal. 

—¿Por qué tenéis esa cara de preocupación? ¿Creéis que si me 
acerco a vos, se os quitará ese ceño fruncido? —preguntó Clara María 
acariciando su frente. 

Durante unos segundos, Diego no reaccionó pero de repente, se 
movió con rapidez, acercando su cuerpo al de ella. Abrazándola, con 
cuidado, la colocó de tal forma que su cabeza descansara junto a su 
pecho. 

—No vais a hacerme daño. Estoy bien —le aseguró Clara. 

Diego permanecía callado. Los ojos se le empañaron, perdiendo el 
control de sus emociones y sin poderlo evitar, empezó a llorar en 
silencio. Y aunque intentó disimular, Clara se percató de las lágrimas 
que mojaban su cuello. Extrañada, levantó el rostro y contempló los 
ojos atormentados de Diego. 

—«¿Por qué lloráis? No ha pasado nada después de todo. No estoy 
herida Diego. Solo ha sido una brecha. 

Diego era incapaz de contarle todavía a Clara el destino de la 
sirvienta. 

—Hoy me he llevado el peor susto de mi vida. Durante unos 
instantes, creía que os había perdido —dijo Diego besando su frente. 

—Cariño, pero no ha pasado nada. ¡Ya habéis visto que estoy bien! 
—dijo Clara intentando calmarle—. Mejor dicho, estamos bien. 

—No me dejéis nunca —le rogó Diego mirándola desesperado. 


—¡Claro que no! Os lo prometo —contestó Clara. 

Tocando con delicadeza el rostro de Diego, acercó sus labios hasta 
él y lo besó. Diego se olvidó de todo cuando los labios de su esposa se 
posaron sobre los suyos. Y ávido de sus besos y con cuidado de no 
hacerle daño, se apoderó de su boca mientras la abrazaba 
atormentado. 

—¡Os quiero tanto! Que hasta ahora no me había dado cuenta de 
todo lo que os necesito... —susurró Diego declarando todo el amor 
que sentía por ella—. Os quiero con toda mi alma, y si hoy os hubiese 
sucedido algo... —intentó expresar Diego su amor, ahogándose con 
sus palabras. 

—Ya no lo penséis más. No ha sucedido nada grave. Tan solo tengo 
unos puntos en la cabeza... —dijo Clara abrazándose junto a él. 

—Si, mi amor. Solo han sido unos puntos sobre la cabeza. 

Durante horas, Diego permaneció con su esposa entre sus brazos 
mientras la tensión y el miedo iban disipándose poco a poco de su 
cuerpo. Se había acostumbrado tanto a su presencia, que ese maldito 
momento en que creía haberla perdido, le había hecho perder la 
cordura. Cuando Clara se recuperara del todo, él mismo buscaría ese 
maldito carro y no pararía hasta quemarlo. Si pudiese matar al 
culpable que había estado a punto de matar a su esposa, lo haría de 
buenas ganas. 


Capítulo 12 


< < Quien no castiga el mal, ordena que se haga> >. 
Leonardo Da Vinci. S. XV. 


—¿Vais a salir? 

—Sí, debo tratar unos asuntos con la familia de Catalina. 

Clara se levantó del sillón y se acercó a su esposo. 

—¿Por qué? 

—La hermana de Catalina se hará cargo de sus sobrinos, pero quiero 
asegurarme de que no les falte de nada. 

—Dejadme ir con vos. 

—Todavía no os encontráis bien, prefiero que permanezcáis aquí. 

—No estoy tan débil como pensáis; simplemente, me duele un poco 
la cabeza. Me vendrá bien despejarme. Os aseguro, que no me 
sucederá nada. Me gustaría conocer a esos niños... 

Diego se encontraba en la difícil tesitura de permitir que Clara lo 
acompañara, o prohibírselo. Sabía que la muerte de la sirvienta la 
había afectado, a pesar de que ésta llevaba poco tiempo al servicio de 
su mujer. Conocer la difícil situación en la que habían quedado esas 
cria-turas, solo la sumiría más en la tristeza, perjudicando su 
recuperación. 

—Diego, si no voy con vos, iré yo sola —le advirtió Clara decidida a 
acompañarlo. 

—¡Clara! No puedo permitir que os enferméis... 

—No podéis protegerme todo el tiempo; las cosas que tengan que 
ocurrir, sucederán, queráis vos o no. 

—¡No permitiré que os suceda nada! —dijo Diego alzando la voz. 

Clara rodeó la cintura de su esposo con sus brazos y apoyó la cabeza 
en su pecho. Sabía que su esposo solo intentaba protegerla. Desde que 
había recuperado el cono-cimiento, Diego no se había separado de ella 
ni un solo instante, abandonando sus obligaciones. Día tras día, podía 
ver reflejada la angustia en su rostro, aunque intentara disimularlo. Y 
quería tanto a Diego que no iba a permitir que continuara 
atormentándose de esa manera. Algo debía hacer, o Diego enfermaría 
de preocupación cada vez que a ella se le ocurriera salir de palacio. 
Levantando el rostro, intentó que Diego se fijara en ella, a pesar de 
que éste evitaba mirarla. 

—No podéis custodiarme todo el día. Debéis continuar con las 


obligaciones propias de vuestro rango porque si continuáis así, el 
miedo controlará nuestras vidas y seremos infelices —insistió Clara al 
ver que persistía en su tozudez de no mirarla. Cogiendo su rostro con 
ambas manos, intentó captar de nuevo su atención, pero éste continuó 
rehuyéndola—. No soy una débil mujer, aunque os lo parezca... El 
niño y yo estaremos bien, no nos va a pasar nada. 

—Clara, no podéis reprocharme que cumpla con mis obligaciones. 

—No soy una obligación, soy vuestra esposa. Y no necesito que me 
protejáis tanto. No podéis encerrarme en esta casa de por vida. 

En el fondo, Diego sabía que Clara María llevaba razón. Lo que 
reclamaba era justo y desde la muerte de Catalina, era la primera vez 
que mostraba interés por algo. 

— ¡Dejad que vaya con vos! —le volvió a rogar Clara—. Me gustaría 
hacerme cargo de esos niños en la medida de lo posible. Es lo único 
que puedo hacer por la pobre Catalina. 

—¿Estáis segura? 

—Sí —asintió esperanzada. 

—Está bien, podéis acompañarme pero deberéis obedecerme en 
todo y no os alejaréis de mi. 

—Os lo prometo. Lo del mercado, solo fue un desgraciado 
accidente. Nada más —le aseguró Clara intentando convencerlo. 

—< <Un accidente que le había costado la vida a una sirvienta, y 
que podría haberle arrebatado la vida a su esposa y a su futuro 
hijo > > —pensó Diego. 

No podía quitarse la imagen de la cabeza por más que lo intentara. 
Últimamente, se despertaba de noche revi-viendo la pesadilla una y 
otra vez. El carro se precipitaba hacia el puesto de telas y él, 
permanecía como una estatua, sin poder evitar la muerte de su esposa. 
Y si eso fuese poco, no terminaban de encontrar el carro, ni a su 
dueño. Nadie sabía cómo había llegado hasta el mercado el dichoso 
armatoste. 

—De acuerdo, vendréis conmigo si ese es vuestro deseo. 

—Gracias —suspiró Clara aliviada—. Me cambiaré en un momento. 

—Pero no os cansaréis —volvió a insistir Diego. 

Asintiendo, Clara sonrió y Diego se quedó prendado de su sonrisa. 
La única misión que tenía en la vida era hacerla feliz y sin embargo, 
no lo estaba haciendo bien. 

—Ya no sonreís como antes —le susurró Diego mientras ella se 
cambiaba el vestido. 

—¿Por qué pensáis eso? 

—Desde que regresamos de Granada, son pocas las ocasiones en que 
os he visto feliz —se quejó Diego apesadumbrado. 

— ¡Estáis equivocado! —aseguró Clara yendo hacia él. 

—Y encima, parecéis una prisionera en nuestra propia casa — 


confesó Diego abrazándola. 

Acariciando su nuca, Clara bajó el cuello de su esposo y depositó un 
beso en sus labios, no sin antes decir: 

—Os prometo que sonreiré más todos los días. 

—Y yo me aseguraré de que así sea —se propuso Diego de la Cueva. 


Palacio de los Molina. 
Tres meses después. 
—¿Se ha perdido todo? —preguntó Francisco de Molina irritado. 

—Sí, mi señor. El incendio empezó de madrugada. Nadie advirtió el 
olor a humo, ni las llamas; todo el mundo estaba durmiendo a esa 
hora y cuando quisimos echar mano, el sembrado se había perdido por 
completo. 

—i¡Maldito de la Cueva! Seguro que ha sido en venganza por el 
incendio en su cuadra —gritó Francisco de Molina golpeando la mesa 
con el puño—. Juro que acabaré con ese malnacido, y que me las 
pagará todas juntas. 

—¿Qué hacemos ahora, señor? 

—Traedme papel y pluma; escribiré una carta y os encargaréis 
personalmente de llevarla a Granada. 

—SÍ, señor. 

Cuando terminó de redactarla, miró de frente a su mano derecha. 

—Entregad esto, al mismo capitán Pérez del Pulgar. Decidle, que 
vais de parte del señor don Diego de la Cueva. Como ellos se conocen, 
el capitán no sospechará nada. 

—Pero..., no llevará el sello de los Cueva —replicó el subordinado. 

—FExplicarle que vuestro señor tuvo una fuerte disputa con su 
esposa y que salió de prisa de palacio..., que por eso no pudo poner el 
sello. Pérez del Pulgar no tiene por qué dudar de vuestra palabra. Y 
además, tendréis que ser precavido y embadurnaros con algo que os 
haga oler mal, eso impedirá que del Pulgar se os acerque mucho. 

—«¿Estáis seguro, señor? 

—¡Puñetas! Obedeced lo que os digo y dejad de preguntar. 

—Sí, señor —dijo Francisco Ruíz contrariado—. ¿Cuándo deseáis 
que parta? 

—Mañana, antes de rayar el alba. 

—De acuerdo, señor. Si no mandáis nada más, me retiro. 

—¡Hacedlo! Mañana, os espera un largo viaje. 

Asintiendo, Francisco Ruíz salió del lugar y dejó a solas a su jefe. 

Media hora después, Francisco de Molina permanecía inmóvil ante 
la mesa. Con los nudillos golpeaba su lisa superficie. El rítmico sonido 
le ayudaba a descargar la furia que sentía por dentro. Luis de la Cueva 
se había atrevido a quemarle sus tierras en represalia, pero si pensaba 


que iba a tener la última palabra, se había equivocado por completo. 


Un mes después. 

Nada más entrar en palacio, el olor a dulces inundó las fosas nasales 
de Diego, y la de todos sus hombres. Con el correr de los meses, Clara 
había cambiado la vida de todos, con una energía tan desbordante que 
incluso a él, le costaba trabajo igualarla. Se había convertido en la 
gracia salvadora de los hijos de Catalina, a pesar de encontrarse con la 
reticencia de la tía de los niños. Hasta el padre de Diego, había dejado 
de quejarse y parecía haber aceptado de buen grado a su mujer. 

Y por si fuera poco, con una férrea determinación, Clara había 
logrado ganarse la simpatía de la servi-dumbre de palacio y había 
asumido el papel de señora de la Casa. Las sirvientas, mantenían el 
palacio más limpio que nunca; incluso debía reconocer, que hasta las 
alcobas olían mejor y las sábanas estaban libres de chinches. Y a pesar 
de las continuas quejas de sus hombres, que la-mentaban tener que 
lavarse con un jabón con olor a rosas, los hombres agradecían el 
esfuerzo que su esposa hacía por mejorar la vida diaria de los 
habitantes de palacio. Pero si había algo que agradecían, era la 
comida. Clara, no sólo se había propuesto encargarse de los niños de 
Catalina, a los cuáles les llevaba de comer casi a diario, sino que 
trataba de engordar a todos los que residían en palacio, incluido a él 
mismo; hasta el cocinero, había desistido de hacerle entender a su 
señora, que no era necesaria su presencia en lo que él consideraba su 
territorio. Pero al final, había dado su brazo a torcer, compartiendo 
aquel espacio con Clara María. 

—¡Dios! ¡Qué bien huele! —exclamó Juan de Alcaraz imaginándose 
el manjar que Clara habría preparado ese día. 

Diego sonrió a su amigo, mientras pasaban al gran salón. 

—Sí, como la esposa de Diego siga preparando esos dulces, os vais a 
poner tan gordo como los cochinos que hay en la cuadra —le advirtió 
su hermano Antón. 

— ¡Vos sí que estáis gordo! No sé que daño puede hacerme unos 
cuántos dulces... Después del esmero que dedica la esposa de Diego a 
preparar esos manjares, ¿no esperaréis que los rechace? ¡Podría 
ofenderla! 

—;¡Dios no lo quiera! —contestó Antón—. Pero conforme engorda la 
mujer de Diego, vos le seguís a la zaga. 

—;¡Seréis idiota! —le dijo Juan. 

—Diego, decidle algo al tonto de mi hermano. Se cree que vamos a 
dejar de comer solo porque a él, no le gusten los dulces. 

—Vuestro hermano lleva razón. Os estáis poniendo un poco 
hermoso, yo no diría que como un tonel pero, poco os falta. Sin 


embargo, una cosa os advierto, como os atreváis a ofender a Clara 
María de algún modo, o la disgustéis por rechazar lo que ella os 
ofrece, yo mismo me encargaré de hacéroslo pagar. 

—i¡Vos también! —protestó Juan. 

—;¡Os lo he dicho! —sonrió Antón fanfarroneándose de su hermano. 

—Jamás me atrevería a rechazar los dulces de vuestra mujer, y 
mucho menos a causarle ningún disgusto en su estado. Pero que 
sepáis, que acabaréis por comeros todo lo que os ponga en la mesa. 
Esa mujer tiene manos de santo para la cocina. 

Diego sonrió. Era cierto que su esposa terminaba siempre 
imponiendo, de una forma muy sutil su voluntad. Y a Clara, no solo se 
le daba bien la cocina, sino cualquier cosa que se propusiera. 

—Señor, acaba de llegar una misiva de Granada —dijo uno de los 
sirvientes. 

Nada más escuchar al hombre, los caballeros se pusieron en tensión. 

—Hacedlo pasar —ordenó Diego. 

Un soldado entró en la sala, y Diego lo reconoció al instante. Era 
uno de los hombres de Pérez del Pulgar. 

—El capitán Pérez del Pulgar os manda esta misiva, señor. 

Diego abrió rápidamente el pergamino y durante unos segundos, se 
quedó callado leyendo lo que ponía. 

—¿Cuándo debéis regresar? —preguntó Diego al soldado que 
esperaba una respuesta. 

—Mañana a primera hora, señor. 

—Descansaréis esta noche, y mañana os acompañaré a Granada. El 
sirviente os dará de comer, y os señalará la alcoba donde podéis 
descansar. 

Los hermanos de Alcaraz se quedaron callados, hasta que el soldado 
salió de la sala. 

—¿Qué ocurre Diego? —preguntó Juan de Alcaraz. 

—El capitán Pérez del Pulgar requiere mi presencia en Granada. 
Debo acompañarlo hasta las Alpujarras. Por lo visto, el rey Boabdil 
abandona estas tierras y se marcha hacia Fez. 

—Prepararemos todo para partir contigo —declaró Juan. 

Diego se quedó callado durante unos instantes. Debía de pensar en 
el bienestar de Clara y necesitaba asegurarse de que nada le pasaría en 
su ausencia. 

—Vos, no nos acompañaréis —declaró Diego sosteniéndole la 
mirada. 

—¿Por qué? —preguntó Juan extrañado. 

—No podría marcharme a Granada, sin asegurarme que mi esposa 
estará bien protegida. Os necesito aquí. Sois el hombre más indicado 
para haceros cargo de ella —afirmó Diego. 

Antón miró a su hermano Juan y luego, otra vez a Diego. 


—i¡¿Bromeáis?! No pretenderéis que haga de niñera de vuestra 
esposa —declaró Juan contrariado—. Soy un soldado. 

—Lo sé, y uno de mis mejores hombres, exceptuando a vuestro 
propio hermano, por eso vigilaréis a Clara tras mi partida. Solo podré 
marcharme, si sé que vos quedáis al cuidado de ella. 

Enfadado, Juan pasó la mirada de Diego a su propio hermano, y en 
ese momento, su hermano Antón sonrió asintiendo. 

—Pensad, que por lo menos estaréis bien alimentado. 

—¡Qué imbécil sois! Madre, no pudo parir hijo más tonto. 

—Venga hermano, no os ofusquéis —dijo Antón pasándole el brazo 
por los hombros—. Tampoco tar-daremos tanto en regresar, será 
cuestión de unas pocas semanas. 

—Eso espero, porque la tarea de vigilar a la esposa de Diego, no es 
nada fácil. 

Diego asintió sonriendo. 

—En eso, he de daros la razón pero vos, sabréis hacerlo bien. Estoy 
seguro. 

Juan se contuvo en decir lo que pensaba. 


Diego esperó hasta la noche para contarle a su esposa lo de su 
marcha a Granada. Desde el lecho, observaba como Clara se cepillaba 
el pelo, dejando caer las suaves hebras sobre sus hombros. Lo que para 
cualquier mujer podría parecer insignificante, para Clara era un 
momento especial; disfrutaba del simple acto de peinarse, ahora que 
llevaba el cabello más largo. Su mujer se había visto privada de tantas 
cosas en su vida, que tener la melena más larga, la llenaba de una 
enorme satisfacción. 

Advertidos por él, ninguno de sus hombres había mencionado nada 
de su próximo viaje delante de ella y Diego, había pospuesto darle la 
noticia hasta asegurarse de tener la privacidad necesaria. No había 
querido ver la tristeza y la preocupación reflejada en sus ojos porque 
cada vez que la veía sonreír, tenía la sensación de haber luchado en 
cien mil batallas y salir victorioso de cada una de ellas. Adoraba esa 
transformación, y no podía permitir que Clara no le obsequiara con 
otra de sus sonrisas cuando abandonara el lecho a la mañana 
siguiente. Entre sus brazos, podría consolarla durante la noche. 

—¿Qué miráis tanto? —preguntó Clara hincando la rodilla en el 
lecho para acostarse. 

—A vos... —le contestó Diego haciéndole hueco a su lado. 

—Me vais a degastar... —sonrió Clara. 

—Posiblemente, pero sois lo más hermoso que tengo a la vista — 
aseguró Diego observando su abultado vientre. 

Clara se acostó de lado, quedando con el rostro frente al de Diego. 


—Acercaos más..., quiero abrazaros —le rogó Diego. 

Clara obedeció, y se situó prácticamente en su regazo, pasando su 
pierna sobre la de su esposo y acomodando la barriga entre ambos. 

—¿Por qué tengo el presentimiento de que mi hijo crece a pasos 
agigantados dentro del vientre de su madre? —preguntó Diego 
posando con cuidado la mano sobre la pronunciada barriga. 

—¿Y por qué mi esposo siempre habla en masculino? ¿Y si fuera 
niña? 

—Si fuera niña, la querría lo mismo que a su madre. Sin embargo, 
he de deciros que desde hace más de cien años, todos los primogénitos 
de los Cueva han sido varones. 

En ese instante, un bulto sobresalió sobre la piel y dio una pequeña 
patada sobre la palma de Diego que acariciaba en ese instante el 
abultado vientre. Alarmado, retiró instantáneamente la mano. 

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Diego asustado, incorporándose en 
el lecho. 

Clara no pudo evitar reírse a carcajadas. 

—;¡Por Dios, si os vieseis la cara! Os habéis quedado blanco. 

— ¡Clara! —exclamó preocupado. 

—Llevo una semana así, cuando menos lo espero, se mueve y me 
sobresale un pie o una mano. Por lo visto, vuestro hijo es un tanto 


inquieto. 
—¿Y no os hace daño? 
—No... —respondió Clara riéndose. 


—¿Pero eso es normal? 

—¡Por lo visto, sí! 

—¡Es maravilloso! ¿Por qué no me lo habías dicho antes? — 
preguntó Diego sonriendo. 

—Porque quería daros una sorpresa, y estaba espe-rando un 
momento como éste —dijo Clara feliz. 

Diego la abarcó con sus brazos y depositó un beso en sus labios. 

—Estoy impaciente porque llegue el día y os pueda ver con mi hijo 
entre los brazos; estoy deseando ver qué cara tendrá. 

—Si Dios quiere, en menos de dos meses, lo veréis. 

—¿Dos meses? Pensaba que faltaban tres —respondió Diego con el 
ceño fruncido. 

—Si las cuentas no me fallan, solo es cuestión de dos. 

—¿No será muy grande para vos? Sois menuda, y vuestras caderas 
son estrechas —dijo Diego preocupado. 

—No os preocupéis por eso, nuestro hijo nacerá perfectamente. 

—«¿Cómo lo sabéis? 

—He ayudado a traer a algunos niños a este mundo. Os aseguro, 
que el niño nacerá perfectamente. No es tan malo como parece. 

Diego, no opinaba lo mismo. No había pensado en el momento del 


alumbramiento hasta ese mismo instante. Acariciando a Clara, se 
quedó callado. Su lengua parecía haberse convertido en un trozo seco 
de cuero. 

—¿Clara? 

—¿Qué? —preguntó Clara acurrucada junto a él. 

—Debo deciros algo que no os va a gustar. 

Clara abrió los ojos de repente, y lo miró. 

—¿Tan malo es? —preguntó observando el rostro serio de Diego. 

—Hoy he recibido una misiva de Granada. Mañana, debo partir 
hacia Santa Fe. 

—¿Vais a luchar? —preguntó Clara asustada. 

—No, no es eso —contestó Diego intentando tranqui-lizar a Clara—. 
El rey Boabdil se marcha de las Alpujarras, y debemos asegurar que su 
partida transcurre sin ningún contratiempo. 

—Entonces, ¿no vais a la guerra? —preguntó insistiendo Clara. 

—No, solamente nos aseguraremos de que llega a la costa de Adra. 

Clara se quedó seria y pensativa. 

—Estaré fuera unas pocas semanas. Tengo pensado estar aquí 
cuando nuestro hijo nazca; no me lo perdería por nada del mundo. 

—¡Eso espero! Porque de no ser así, os prometo que en vez de daros 
un hijo, os daré una hija —le amenazó Clara, disimulando su 
agitación. 

Temblando por dentro, Clara no quería dejar traslucir su 
preocupación ante su esposo. Un soldado debía estar tranquilo cuando 
se marchaba del hogar, y no quería que nada lo perturbase. 

Diego inhaló aire, observando el inútil intento de su esposa por 
aparentar una normalidad que no sentía. Era tan transparente que no 
podía ocultarle nada. 

—Estaré junto a vos cuando llegue el alumbramiento y os aseguro, 
que vendré antes de lo que pensáis. 

Clara lo abrazó apenada por tener que separarse de él esas pocas 
semanas. 

—¡Dejadme ir con vos! — le rogó Clara María con desesperación. 

Diego pudo ver que su esposa estaba al borde del llanto. 

—Sabéis que no podéis acompañarme y aunque así fuese, no os 
permitiría viajar en vuestro estado. Puede ser peligroso —declaró 
Diego—. Pero no os preocupéis, esta noche os haré el amor para que 
no tengáis tiempo de echarme de menos. 

— ¡Sois un descarado! Me decís eso, solo para distraerme y que no 
piense en vuestra marcha. 

—¡¿Dudáis de mis intenciones?! 

Clara sonrió, sin perder detalle de sus ojos. Sabía que su esposo 
debía conocer la noticia desde hacia rato. 

—¡Por supuesto! Sois un pícaro descarado —le desafió Clara—. 


Seguro que todo el mundo sabía que os mar-chabais menos yo. 

—Os mentiría si os dijera que no, pero... ¿qué sentido tenía 
preocuparos antes de hora? Me propongo haceros el amor y os aseguro 
que el recuerdo de esta noche os... 

—No me apetece hacer nada esta noche —protestó Clara 
decepcionada. 

—Veo que tendré que haceros cambiar de opinión. 

— ¡Será inútil! No tengo el ánimo para eso... 

—No me dejáis más remedio que demostrároslo —sonrió 
picaronamente Diego mientras acariciaba seductoramente su cuerpo. 

— ¡Será inútil! —declaró Clara intentando contener la sonrisa. 

—Ya os avanzo, que nunca he perdido un desafío. 

—¿Acaso soy vuestra oponente? —preguntó Clara con picardía. 

—Esta noche, seréis mi prisionera. Os aseguro, que cuando acabe 
con vos, rogaréis que os libere de vuestro tormento. 

—¡Dios mío! Si la hermana Ana os escuchara, os daría con una 
escoba en la cabeza... —se rió Clara a carcajadas. 

—Pues si me han de apalear, que sea por una buena razón — 
aseguró Diego atrapando los labios femeninos bajo los suyos. 

A pesar de llevar varios meses casados, Clara era tan inocente que 
sumado a su dulce ingenuidad, provocaba en Diego un sentimiento de 
ternura unido a un anhelo desesperado por hacerle el amor. Clara no 
tenía ni idea de la pasión que suscitaba en él. Ansioso por 
contemplarla, levantó sus brazos y le sacó por la cabeza la ropa de 
dormir, quedando gloriosamente desnuda ante sus ojos. Unos llenos y 
sensibles pechos debido al embarazo, recla-maban su lengua. Y Diego 
era consciente de que el simple roce de su lengua con uno de esos 
pezones, la llevaría al borde del éxtasis. Así que dispuesto a 
demostrarle a su esposa cuán equivocada estaba, bajó la cabeza, y 
capturó entre sus labios, uno de los aterciopelados botones. Clara 
emitió un jadeo, que no pasó desapercibido en el silencio de la alcoba. 
Y levantando ligeramente el rostro, Diego observó cómo ésta cerraba 
los ojos y curvaba su columna vertebral, reclamando su boca. 

Clara gimió al sentir que su esposo tomaba posesión de sus pechos. 
El placer entremezclado con el dolor se desató como un rayo directo 
hacia el centro de su ser. Diego era un amante delicado y tierno pero 
esa noche, parecía irradiar un desesperado anhelo. No podía soportar 
el roce atrevido de esa lengua que chupaba, soltaba y volvía a 
capturar sus pezones. Necesitaba detenerlo. Quería besarlo y 
desesperada, agarró su rostro, intentando acercarlo a ella. 

Justo cuando Clara agarró su cabeza, Diego soltó el botón rosado y 
lamió el arco perfecto de su pecho, mientras Clara volvía a gemir. 

—Sujetaos mi dulce cautiva, porque no acabo más que empezar. Os 
juro por lo más sagrado, que no olvidaréis esta noche. Me perdería en 


vuestro cuerpo durante horas, y solo desistiría hasta estar 
completamente saciado. 

Clara estaba tan excitada con esas desvergonzadas palabras 
susurradas al oído, que era incapaz de contestar a las escandalosas 
provocaciones. Pero antes de que las palabras salieran de su boca, 
Diego bajó por su vientre y llenó de besos su piel hasta llegar a su 
monte de Venus. Intentando cerrar las piernas y detenerlo, la fuerza 
de Diego se lo impidió. Con sus fuertes manos sujetaba firmemente sus 
piernas. 

Diego tenía a Clara, justo donde quería. Cogiendo sus nalgas con las 
dos manos, levantó sus caderas hasta su boca y con un certero lamido, 
posó su lengua en el mismo centro de su sexo. 

—;¡Ah!... —se quejó Clara con un grito apagado. 

Levantando la mirada, Diego contempló cómo su esposa se agarraba 
a las sábanas, y las apretaba con fuerza hasta conseguir que sus 
nudillos quedaran blancos por la presión. Sonriendo, ante la desatada 
pasión que se adi-vinaba en ella, le preguntó: 

—¿Queréis que pare? 

—¿Qué? —preguntó Clara aturdida por el placer. 

—¿No decíais que no os apetecía hacer nada esta noche? —le 
recordó Diego. 

—Sois un malvado por recordármelo —le aseguró Clara sonsacando 
una sonrisa a Diego. Sin embargo, éste prosiguió con la seducción. 

—Voy a daros la vuelta —le informó Diego. 

—¿Cómo? —preguntó Clara incapaz de abrir los ojos. 

—Necesito que os pongáis de rodillas sobre el lecho. 

Durante unos segundos, Clara no entendió nada pero abriendo los 
ojos, comprendió lo que le pedía. Confiando en él, obedeció y se 
colocó tal como le reclamaba su esposo. Se sentía indefensa en esa 
posición. No veía a Diego y no sabía qué pretendía hacer, pero antes 
de que pudiera preguntarle, las manos de Diego aferraron con fuerza 
sus caderas y extrañada esperó completamente excitada. La inquietud 
por lo desconocido, aumentaba su deseo se-xual, provocando que su 
sexo palpitara. Pero de repente, la diabólica lengua masculina se posó 
sobre su sexo, y Clara volvió a gemir olvidándose de todo. 

Con pasadas lentas y luego más rápidas, el hombre fue preparando 
el terreno, mientras oleadas de placer invadían el cuerpo de su esposa. 
Jamás se había atrevido a solicitar de Clara que le permitiera el acceso 
a su cuerpo de ese modo, pero estaba desesperado por tomarla así. Su 
lengua torturó esos labios hinchados para reclamar aquel clítoris que 
esperaba ansioso. Y Diego era consciente que si la estimulaba en esa 
zona con sus dedos, llevaría a su mujer al orgasmo de inmediato, pero 
necesitaba prolongar más aquella dulce tortura. Necesitaba sentir el 
placer de su esposa cuando sus músculos se aferrasen a su miembro. 


Los gritos entrecortados de Clara, se entremezclaban con sus propios 
gruñidos de placer y ya no podía aguantar mucho más. 

—¡Diego! Deteneos, no puedo más. 

—Habéis afirmado que esta noche no estabais de ánimo para que os 
hiciera el amor y dejadme deciros, que me propongo demostraros lo 
contrario. Así que por mucho que supliquéis... 

—Pero esto que hacéis, es indecente. 

—-Oh, mi cielo, no os preocupéis. Nadie se enterará —susurró Diego 
sonriendo. 

Clara se notaba mojada y acalorada, incapaz de so-portar esa lengua 
empeñada en martirizarla. Estaba a punto de correrse en la boca de su 
esposo, y eso la llenaba de una enorme vergienza. 

—¡Dejadme que me vuelva! Necesito teneros encima. 

Su esposo hizo oídos sordos a su súplica. 

—Y dentro me tendréis —confirmó Diego empeñado en acercarla 
cada vez más al borde del éxtasis. Sin darle tiempo a reaccionar, 
hundió un dedo en el interior de la cavidad femenina y provocó un 
nuevo grito de placer en la joven mientras movía con una deliberada 
lentitud el dedo haciendo que Clara María alcanzara una cima más 
alta de placer. 

Mientras Clara estaba al borde de alcanzar su libe-ración, Diego no 
pudo esperar más para introducirse en ella. Duro como un piedra, 
quería sentir ese calor húmedo apresándole su miembro. Sacando el 
dedo mojado de su interior, se puso de rodillas frente a sus glúteos, y 
a-briéndole un poco más las piernas, introdujo lentamen-te su 
miembro en el interior de su cavidad intentando no hacerle daño. El 
jadeo entrecortado de Diego, se entremezcló con el de Clara mientras 
una descarga de placer recorrió a ambos moviéndose al unísono. 

Clara se sentía completamente llena. Nunca se hubiese imaginado 
que se podía alcanzar el éxtasis en esa postura. Igual que una gata, 
ronroneaba de placer cada vez que Diego entraba y salía de su cuerpo. 
Las fuertes manos masculinas, sujetaban sus caderas imprimiendo 
cada vez más velocidad al acto. De repente, las manos de Diego la 
ayudaron a levantarse del lecho y Clara se encontró de rodillas, 
pegada al cuerpo de su esposo. Diego la sujetó con firmeza junto a él, 
mientras con sus manos acariciaba sus pechos y culeaba, sacando su 
pene de su interior para volver a introducirse con fuerza. Clara cerró 
los ojos, presa de un éxtasis tan arrollador cuando tras varios 
movimientos, su esposo se derramó en ella, provocando que perdiera 
la consciencia en ese mismo instante. 

Diego abrazaba el cuerpo de Clara junto al suyo, jadeando de forma 
entrecortada e intentando recuperar la respiración. Había tenido el 
orgasmo más espectacular de toda su vida. Poco a poco, dejó de 
mecerse en el interior de Clara, mientras sujetaba su cuerpo para que 


no cayera hacia delante. 

— ¡Clara! —susurró Diego. 

—¡Uhm...! —consiguió decir ella. 

—¿Creéis que podéis acostaros sin caeros? 

Ella hizo un movimiento negativo con la cabeza mientras ambos 
continuaban unidos. Diego sonrió ligeramente y besó con ternura el 
hombro femenino. Clara se estaba quedando dormida en sus brazos. 

—Creo que esta noche dormiréis entre mis brazos —declaró Diego 
incapaz de separarse de ella. 

Como pudo y sin soltarla, Diego consiguió tumbar el cuerpo de 
ambos mientras su esposa posaba la cabeza en su brazo. El silencio se 
hizo entre los dos, mientras Diego era incapaz de separarse de ella. 
Con el miembro ente-rrado en el cuerpo femenino y decidido a pasar 
esa noche en esa posición, estaba prácticamente dormido cuando la 
joven susurró: 

—Habéis sido descuidado en enseñarme esta parte del matrimonio, 
esposo. No os demoréis en venir, esperaré ansiosa que me mostréis 
más lecciones como esta. 

Clara no pudo ver la enorme sonrisa de satisfacción que lució su 
esposo en el rostro. 

—Os aseguro, que volveré pronto y os enseñaré alguna cosas más. 
Ahora dormiros. Estáis cansada y os conviene descansar. 


Laujar de Andarax (Reino de Granada), tres semanas después. 

La hueste del rey Fernando vigilaba desde lejos la marcha del rey 
Boabdil. El rey Fernando y la reina Isabel habían firmado las 
capitulaciones para la partida del rey moro, comprando sus posesiones 
por casi veinticuatro mil castellanos de oro. Sin embargo, la marcha 
del último sultán del reino nazarí, se había retrasado por la prematura 
muerte de su esposa Moraima. 

Agazapados para no ser descubiertos, Pérez del Pulgar junto con los 
hombres que lo acompañaban, comprobaban como el séquito fúnebre 
enterraba a la que había sido su última reina. Ocultos en un bello 
paraje rodeado de agua y de frondosos árboles, vigilaban el lugar 
donde se estaba produciendo el enterramiento. 

—¿Qué habrá sucedido? —preguntó Diego a Pérez del Pulgar. 

—No lo sé Diego, pero era una mujer joven. Quizás la pena por 
abandonar la tierra donde nació, la haya llevado a la muerte. 

—¿Creéis posible una cosa así? Nadie se muere de pena. El hambre, 
la guerra o la enfermedad... puede matar a una persona, pero no la 
pena. 

—Cosas más imposibles han visto mis ojos —afirmó con rotundidad 
Pérez del Pulgar. 

—¿Qué harán ahora? —preguntó Diego de nuevo. 


—Según el rey Fernando, Boabdil tiene permiso para embarcar en el 
puerto de Adra. Los reyes han dispuesto una escuadra de cinco barcos 
para llevarlos hasta Berbería. 

—Entonces, toca esperar. 

—AsÍ es, pero es cuestión de días que el último rey moro abandone 
estas tierras. 


Un mes después. 

Diego regresaba por fin a su hogar, deseoso de ver a su esposa. Le 
había prometido estar para el nacimiento de su primer hijo, y 
cumpliría su palabra. Apenas habían hecho noche en Granada tras la 
vuelta de Adra, cuando Pérez del Pulgar le permitió regresar a Úbeda. 
Junto a sus hombres, cabalgaban con cuidado a través de las 
montañas escarpadas. Enormes paredes rocosas de gran altura, se 
entremezclaban con profundos valles de pinos. El olor a tierra mojada 
impregnaba el aire. El suelo estaba resba-ladizo ya que la noche 
anterior había llovido, y había que tener cuidado con el caballo para 
no caer por uno de esos barrancos. 

Un fuerte estallido, hizo que Diego y sus hombres detuvieran a los 
desbocados caballos. Cuando el sonido del arma de fuego, rompió el 
enorme silencio provocando que miles de pájaros asustados surcaran 
el cielo en busca de refugio, Diego comprendió lo que ocurría. 

—¡Al suelo! —avisó Diego a sus hombres aunque demasiado tarde. 

Sin tiempo a reaccionar, el impacto de la espingarda había asustado 
a los animales, provocando que éstos se encabritaran directos hacia el 
barranco. A Diego, solo le dio tiempo a girar la cabeza y ver su 
hombro manchado de sangre. Le habían disparado. Y en el último 
segundo, la imagen de su esposa le vino a la mente antes de 
precipitarse al vacío. 


Capítulo 13 


< < Que nada te traume, que nada te turbe, todo se pasa, solo Dios 
basta> >. Santa Teresa de Jesús. Monja de la Orden de las Carmelitas 
Descalzos. S. XVI. 


Clara se encontraba muy pesada ya. Su embarazo estaba llegando a 
su fin e inquieta, pasaba las horas caminando de un lado para otro, 
con la mirada perdida en la puerta de palacio, deseando ver entrar por 
ella a Diego. Le había prometido que regresaría para el nacimiento de 
su hijo, y ya le quedaba muy poco para el acontecimiento. 

—;¡Señora! 

Clara se volvió y descubrió detrás suya a la persona de Juan de 
Alcaraz. 

—Os he dicho muchas veces, que no me llaméis < <señora> >. 
Podéis llamarme por mi nombre. Sois el mejor amigo de mi esposo. 

—Jamás osaría faltaros el respeto —respondió Juan. 

—No podéis faltármelo, si yo os doy permiso —aseguró Clara María 
sin comprender todavía cómo funcio-naba la obstinada mente de los 
hombres. 

—Aún así, sois la señora del palacio... —sonrió el hombre. 

—Veo que sois tan testarudo como mi esposo. Por algo os lleváis tan 
bien —confirmó Clara compartiendo el humor del hombre. 

Al comprobar que Juan se había quedado callado, Clara le preguntó: 

—¿Queríais algo? 

—Sí, me ha dicho el cocinero que hoy no habéis probado la comida, 
¿os encontráis indispuesta? 

En el último mes, Juan había visto cómo aquella mujer había 
aumentado considerablemente de tamaño y estaba preocupado por su 
salud. Sus andares lentos y las ojeras bajo sus ojos, eran clara señal del 
desasosiego que invadía a la joven esposa de Diego. Juan no era tonto. 
Desde la semana anterior, se había percatado de su agitación. La falta 
de apetito, sumado a que había dejado de llevar co-mida a los niños 
de Catalina, era una clara señal de que algo la preocupaba. 

Cuando Diego regresase, Juan le daría una buena reprimenda a su 
amigo por preocupar a su esposa de esa manera. Decían que las 
mujeres embarazadas, debían estar lo más tranquilas posible, pero ésta 


no lo estaba. 

El tiempo que llevaba junto a ella, había logrado que pudiera 
conocerla mejor. Y la joven se había ganado su respeto, a parte de su 
admiración. Sin embargo, algo enturbiaba la tranquilidad de la joven 
en palacio y no era precisamente la ausencia de su esposo. Tras la 
marcha de Diego, don Luis trataba con tal muestra de desprecio a su 
nuera, que hasta a él le molestaba la falta de conside-ración del 
anciano ante la futura madre. Hablaría con su amigo del ominoso 
tratamiento recibido por Clara. Diego debería tomar una drástica 
decisión con respecto a la actitud de su padre. Quizás, alejarse de la 
presencia de don Luis, podría proporcionarle al joven matrimonio la 
paz que necesitaban para formar esa nueva familia. Y no era porque la 
mujer no hiciese el intento de congraciarse con su suegro pero es que 
el de la Cueva no tenía remedio. Mostraba tal desprecio por su nuera 
que hasta la servi-dumbre se había puesto en contra del señor. 

—No os preocupéis por mí, don Juan. Estoy bien, pero no me 
apetece mucho comer —respondió Clara sacando de sus cavilaciones a 
Juan. 

—Pues dejadme deciros, a expensas de que os pueda parecer 
atrevido, que para no comer mucho, habéis engordado en demasía. 

Clara sonrió por primera vez, desde hacía días. 

—¿Un poco? ¡Me siento como un tonel, Juan! Mi hijo está creciendo 
a pasos agigantados dentro del vientre de su madre. Eso es bueno, 
creo... 

—Pues entonces, deberíais comer algo. No podéis abandonaros de 
esa forma. Diego me matará en cuanto se entere que no he cuidado de 
vos como debía. 

—Vos, no tenéis culpa de que no tenga apetito. Os ase-guro, que en 
cuanto tenga hambre, intentaré comer más. 

—Está bien, pero si veo que no lo hacéis... 

En ese momento, unos fuertes porrazos en la puerta, asustaron a 
Clara que se volvió bruscamente, mirando el portón. 

—¿Quién va...? —preguntó Juan extrañado por la fuerza de los 
golpes, dirigiéndose hacia la entrada. 

Apresurándose a quitar el cerrojo, Juan abrió el gran portón. Al otro 
lado, su hermano Antón y los hombres que lo acompañaban, lo 
miraron con gravedad mientras entraban al interior. 

—¿Qué formas son esas de llamar? —preguntó Juan echándose a un 
lado, permitiendo la entrada de los hombres. 

Junto con los demás, Antón pasó al patio interior del palacio 
descubriendo cómo la señora Clara observaba ilusionada la entrada de 
los caballeros, esperando hallar entre ellos la figura de su esposo, pero 
al comprobar la entrada del último, preguntó en voz alta: 

—¿No viene mi esposo con ustedes? 


El hombre con rostro serio, la observó durante un segundo. 
Alarmado, su vista se quedó atrapada por la enorme barriga de la 
mujer y no se atrevió a darle la noticia. 

—¿Y don Luis? —preguntó Antón a su hermano. 

—En el salón —contestó Juan serio. Sabía que algo grave debía 
haber ocurrido por las caras que traían todos. 

—Debo hablar urgentemente con él —respondió Antón dirigiéndose 
hacia la sala sin esperar a nadie. 

Clara siguió a los hombres preocupada. 

—¿Y mi esposo? ¿Por qué no ha venido con ustedes? —volvió a 
insistir Clara. 

Cuando entraron al interior del salón, ninguno de los caballeros le 
contestó y Clara empezó a inquietarse. Iba a entrar detrás de ellos, 
pero Antón la detuvo. 

—No0, será mejor que vos esperéis fuera. 

—¡Cómo! —exclamó Clara perpleja mientras Antón cerraba la 
puerta ante sus narices excluyéndola de la conversación que se 
mantendría dentro. 

Juan miró a su hermano con gravedad, sin comprender qué estaba 
ocurriendo allí. 


Don Luis estaba revisando las cuentas de las últimas ventas cuando 
la puerta del salón se abrió con brusquedad y los hombres de su hijo 
Diego entraron sin pedir permiso. Sorprendido, comprobó cómo Antón 
cerraba la puerta en la misma cara de su nuera. 

—¿Qué sucede, Antón? ¿Por qué no se encuentra mi hijo entre 
ustedes? 

—Señor, tenemos que comunicarle una terrible noticia... — 
respondió apesadumbrado. 

Don Luis comprobó cómo todos mantenían la mirada en el suelo, sin 
atreverse a mirarle y la ansiedad lo invadió como si un mal rayo lo 
atravesara. 

—¡Hablad! ¿Qué sucede? —preguntó don Luis preocupado. 

—Nos quedaba muy poco para llegar a Úbeda, cuando sufrimos una 
emboscada, señor —contestó Antón. 

—¡¿Una emboscada?! —exclamó don Luis levantándose de golpe de 
la mesa. 

Trastabillando se acercó hasta donde estaba Antón, y cogiéndole de 
la pechera, gritó: 

—¡Decidme que no le ha pasado nada a mi hijo! 

—No lo encontramos, señor —contestó Antón con un hilo de voz. 

—¿Cómo que no lo encontrasteis? 

—Estábamos en lo alto de un precipicio y sufrimos una emboscada. 


No sabemos por qué, pero los disparos solo se dirigían hacia él. 

—¡Decidme que no ha muerto! —gritó don Luis con la cara 
desencajada, perdiendo los nervios. 

—Lo lamento, señor. Hemos buscado por todo el maldito barranco y 
no hemos hallado su cuerpo. Mañana, volveremos con más hombres a 
registrar de nuevo la zona. 

—Juro por Dios que si no me traen a mi hijo, les mataré a todos 
ustedes —gritó Don Luis perdiendo la razón—. ¡Márchense de 
inmediato! ¡No pueden esperar a mañana! 

Volviéndose hacia la mesa, derribó todas las cosas que tenía encima 
y chillando, empezó a dar golpes en ella mientras los hombres 
contemplaban impotentes el dolor y la desesperación del padre de 
Diego. 


Clara había escuchado lo suficiente. Con los ojos arrasados de 
lágrimas, se volvió loca de dolor y trastabillando logró llegar al centro 
del patio. Unos sollozos desgarradores se escaparon de su cuerpo y 
cayendo de rodillas, se abrazó el vientre mientras su cuerpo se 
estremecía en desgarradores sollozos. Diego estaba muerto y jamás 
volvería a verlo. No pudiendo soportar ese dolor, se dobló sobre sí 
misma y aunque no pudo tocar el suelo con la frente debido a su 
estado, enloqueció mientras su alma se rompía en cien mil pedazos. 

—i¡Juraste que volverías! ¡No...! —gritó Clara mientras el llanto se 
apoderaba de ella. 

El grito de Clara alarmó a Juan que corriendo salió del salón. Al 
abrir la puerta, se encontró con el cuerpo de la joven tirado en el 
suelo. 

— ¡Clara! —gritó Juan con el alma en vilo. 

Corriendo se acercó hasta ella, intentando ayudarla. 

—¿Qué os sucede? —preguntó el hombre agachándose junto a la 
mujer, temiendo de que la joven hubiese escuchado la funesta noticia. 

Con un llanto desgarrado, Clara levantó el rostro y lo miró. 

—¡Mi esposo, Juan! ¡No puede ser verdad! 

A Juan se le empeñaron los ojos de inmediato, incapaz de decir una 
palabra que aliviara su pena. Ni él mismo podía creérselo todavía. 

— ¡Dijo que vendría! Me lo prometió... —lloraba Clara desconsolada 
mientras negaba con la cabeza—. No puede dejarme... 

—-Clara, tenéis que ser fuerte en estos momentos. Los hombres 
partirán de nuevo para rastrear la zona. El cuerpo de Diego no ha 
aparecido y seguro que se encuentra en algún sitio —logró decir Juan 
—. Estáis em-barazada y a Diego no le gustaría veros así. Debéis 
pensar en el bien vuestro y de la criatura... —le rogó Juan intentando 
levantarla del suelo. 


—¿Qué voy a hacer sin él? —preguntó Clara mirándole al rostro—. 
Yo le quiero, Juan. Si él me falta, yo... 

—_Lo sé Clara, lo sé... —logró decir Juan, gravemente afectado. 

Los hombres de Juan escucharon las palabras de la esposa de Diego. 
Entristecidos, se emocionaron al contemplar la triste estampa de la 
joven. Don Luis, impasible, cerró la puerta sin querer saber nada de su 
nuera, aislándose de todos. 

Entre Antón y Juan, la trasladaron a su aposento y la acomodaron 
en el lecho como pudieron. Y solo, cuando Juan comprobó que se 
había quedado tumbada, acompañó a su hermano fuera del aposento. 

—No puede ser que Diego esté muerto. 

—-Os aseguro que hemos buscado por todo el maldito barranco y el 
cuerpo de Diego no ha aparecido por ningún lado. 

—Os acompañaré —dijo Juan contrariado. 

—No, hacéis más falta aquí. La esposa de Diego os va a necesitar. 
Vigiladla y que no suceda ninguna desgracia más. Solo faltaría que 
encontrásemos a Diego y que a su esposa le sucediera algo peor. Sería 
una tragedia aún mayor —aseguró Antón dirigiéndose hacia las 
escaleras. 

Juan contempló como su hermano se apoyaba en la barandilla y lo 
miraba una última vez. 

—No os podéis hacer una idea de la ilusión con que Diego 
regresaba. Anhelaba llegar cuanto antes para ver a su esposa, quería 
acompañarla en el alumbramiento. No hacía más que hablarme de su 
hijo; hasta nombre le había puesto. 

—¿Cómo quería ponerle al niño? —preguntó Juan con los ojos 
vidriados por las lágrimas. 

—Decía que debía continuar con la tradición y que el pequeño 
debía seguir el siguiente Diego de la Cueva. 

—¡Dios mío! ¡Qué desastre! No puedo creerme que esto esté 
ocurriendo. Hasta que no lo vea con mis propios ojos, me niego a 
aceptarlo. 

—Todas esas malditas detonaciones, estaban desti-nadas a 
arrancarle la vida a Diego. ¡Han ido a matarlo Juan! Y yo, no pude 
hacer nada para salvarlo. Ese maldito caballo se encabritó y se 
precipitó asustado hacia el ba-rranco ¡Maldita sea! Descubriré quién lo 
hizo y mataré al culpable. 


Clara estaba rota de dolor pero aún así, podía escuchar las 
susurradas palabras de Antón. Habían matado a Diego y un mal 
presentimiento le decía que el culpable era su propio padre. 
Incorporándose del lecho, caminó hasta la puerta y casi arrastrando 
los pies, la abrió despacio para observar a los dos hombres que se 


volvieron al instante. 

—¡Decidme la verdad, Antón! ¿Lo hizo Francisco de Molina? 

—Clara, debéis volver a la cama —le aconsejó Juan acercándose 
hacia ella. 

Levantando el brazo, Clara detuvo el avance de Juan. 

—i¡Debo saber la verdad, Juan! No puedo seguir engañada... Antón, 
¿fue mi padre el que mató a Diego? 

Antón miró a la mujer y aunque con lástima, asintió. 

—Sí, es lo más probable. 

—¿Con qué fin? —preguntó Clara. 

Antón titubeó un segundo pero al final claudicó y le contó a la 
mujer la verdad. 

—Una vez muerto Diego, vuestro padre podría re-clamar la herencia 
del pequeño y apoderarse de los bienes de los Cueva. Es lo que 
siempre ha deseado. ¿Por qué creéis que os ha reconocido como hija? 
¿En serio, pensasteis que el amor fraternal lo conmovía? Ese hombre 
es incapaz de albergar sentimiento alguno. 

—No, jamás creí que sintiera algo por mí —reconoció Clara 
profundamente afectada—. ¿Y cómo podría manejar los asuntos de mi 
hijo? Yo soy su madre... —insistió Clara de nuevo intentando 
comprender el motivo. 

—Vos, no lo conocéis bien. Tiene tan poco escrúpulos que no 
dudaría en entregaros en matrimonio a otro hombre, o incluso a 
quitaros de en medio, si os convertís en una amenaza para sus 
propósitos. 

—Ya veo... —dijo Clara—. ¿Qué me aconsejáis? 

—Tanto vos como don Luis, corren peligro en estos momentos. 
Muerto don Diego, nada se interpondrá en su camino y lo más 
probable, es que ahora intente contactar con vos. 

—No lo permitiré. Mi hijo no tendrá que ver nunca con el asesino 
de su padre —aseguró Clara—. ¿Creéis que puede haber alguna 
posibilidad de que Diego esté vivo? —volvió a preguntar un poco 
esperanzada. 

—No lo sé, señora. Pero le aseguro que hemos pateado la maldita 
sierra y que el cuerpo de Diego no estaba en esa ladera. Solo hemos 
tardado dos horas en rodear la montaña para bajar hasta el fondo del 
barranco. Pero cuando hemos llegado, era como si se lo hubiera 
tragado la tierra. Sin embargo, hasta que no aparezca el cuerpo, no 
podemos dar nada por hecho. 

—Gracias, Antón —dijo mirando al hombre—. ¡Juan! 

—Decidme, señora. 

—No hace falta que os quedéis conmigo. Podéis acompañar a 
vuestro hermano en la búsqueda. Yo estaré bien. Los sirvientes me 
acompañarán. Además, prefiero que vos le acompañéis. Todos los 


hombres son pocos para buscar a mi esposo. 

Al escuchar la orden de Clara, Juan giró la cabeza hacia su hermano 
y éste asintió ante la orden. 

—-Que así sea, señora. Si es lo que deseáis —declaró Juan. 

—Sí, Antón. Quiero que remováis cielo y tierra, hasta que lo halléis. 
Y traedlo vivo, por favor... 

—No os preocupéis, señora. No vendremos hasta que demos con él. 

—Si me disculpan, volveré a mi aposento. No quiero entretenerles 
más —dijo Clara volviéndose hacia la alcoba. 

—En una hora saldremos —le informó Juan mientras Clara 
regresaba al aposento. 

—Gracias, Juan. Rezaré porque lo traigan sano y salvo. 

Ahora más que nunca, aquel aposento se hacía inmenso para Clara. 
Dirigiéndose hacia un arcón en el que guardaba sus pocas 
pertenencias, cogió de una pequeña caja su rosario de madera y 
durante toda la noche rezó para que su esposo no estuviese muerto, y 
los hombres regresaran con él. Ella, se encargaría de curarlo. No 
permitiría que a Diego le ocurriese nada. 

—-Os lo ruego, señor. No permitáis que mi esposo muera. Mi hijo no 
puede criarse sin su padre, ni yo puedo estar sin él. Toda la vida he 
añorado tener una familia y ahora que la tengo, no podéis quitarme a 
Diego. Yo..., le necesito, le quiero tanto... —susurró Clara ahogándose 
con las lágrimas. 

Perdiendo la noción del tiempo, solo regresó al lecho cuando la 
venció el cansancio. 

Si no vuelvo a veros, cumpliré vuestro último deseo; si nace 
varón, vuestro hijo se llamará como vos: Diego de la Cueva —susurró 
Clara pensando en su esposo. 


Don Rodrigo Manrique era el primer conde de Paredes de Nava y 
Gran Maestre de la Orden de Santiago. Regresaba de tierras 
castellanas, para incorporarse a su nuevo rango de adelantado mayor 
de Cazorla, en el Reino de Jaén. El rey Fernando, le había confiado la 
vigilancia de esa parte del Reino y marchaba hacia su destino, con tan 
solo una guardia de cinco hombres, custodiando el cuerpo moribundo 
de un caballero que habían encontrado por el camino. Intentando 
llegar lo antes posible a Cazorla, no podía dejar de darle vueltas al 
momento en que se habían encontrado al hombre. 

—i¡Señor! Mirad detrás de aquellos peñascos —dijo el soldado 
señalando un punto exacto—. ¿No parece aquello la pierna de un 
hombre? 

Rodrigo apremió al trote su caballo y nada más llegar al lugar, se 
bajó apresurado seguido de los soldados. 


—AsÍ es. 

—Parece que está muerto, señor —señaló el soldado. 

—¿Qué hace un hombre en lo profundo de este ba-rranco? — 
preguntó Rodrigo en voz alta. 

El cuerpo estaba boca abajo y no le veían el rostro. Y mientras los 
soldados lo giraban, Rodrigo elevó la mirada hacia el cortado de 
piedra, sin observar ningún ruido, ni nada extraño. 

—Se tuvo que precipitar desde ahí arriba, señor. Este pobre infeliz, 
no debió de sobrevivir al golpe —declaró otro de los soldados. 

—¿Y qué hacemos ahora, señor? ¿Lo dejamos aquí o lo llevamos 
con nosotros? 

Rodrigo se agachó y girando el cuerpo del muerto, comprobó el 
amasijo de sangre. 

—No podemos dejarlo aquí. Hay que enterrarlo —declaró Rodrigo. 

—¡Mire, señor! Le han disparado —informó el soldado en voz alta. 

—Sí, por eso debió caerse —aseguró Rodrigo colocando sus dedos 
índice y corazón en la vena donde debía de haber pulso, si hubiese 
estado vivo. 

—¿Cuánto tiempo llevará muerto? —preguntó otro de los soldados 
—. El cuerpo no está corrompido. Han debido de pasar solo unas 
pocas horas... 

—¡Por todos los santos! ¡Este hombre está vivo todavía! —gritó 
Rodrigo al encontrar el pulso del caballero. 

—;¡No es posible, señor! —exclamó el soldado a su lado. 

—¡Ayúdenme y súbanlo al caballo! Tiene que verlo un físico... si 
antes no se muere por el camino. 


Palacio de los Cueva, Úbeda. Una semana después. 

Su único hijo estaba muerto y encima debía soportar el tormento 
de no poder velar su cuerpo y darle cristiana sepultura. La rabia le 
carcomía tanto por dentro y el dolor era tan inmenso, que había 
renegado hasta de Dios. Y por si fuera poco, la presencia continua de 
su nuera era un amargo recordatorio que le quemaba por dentro. Juan 
de Alcaraz, no la abandonaba en ningún momento y como un perro 
fiel, intentaba animarla como si la vida de su esposo le hubiese 
importado. Pero a él, no podía engañarlo. Esa perra era igual que el 
asesino de su padre, una mentirosa. 

— ¡Señor! Don Juan de Segura acaba de llegar. Solicita veros. 

—Hacedlo pasar y que nadie nos interrumpa. 

—Sí, señor —dijo el sirviente. 

Don Juan de Segura no conocía el motivo por el que le había 
mandado llamar don Luis, sobre todo después de que la noticia de la 
muerte de su hijo hubiese corrido como la pólvora por toda la ciudad. 


—Lamento profundamente vuestra pérdida, don Luis. Os acompaño 
en el sentimiento —dijo don Juan dándole el pésame al hombre. 

El anciano asintió, con el rostro ceniciento pero no contestó. Don 
Juan de Segura observó la botella de licor casi vacía encima de la 
mesa y pudo percibir que el de la Cueva había estado bebiendo. 

—He aprovechado la noche para que nadie advirtiera de mi 
presencia en palacio. Sabéis que no debería de estar aquí, pero 
tratándose de las circunstancias... 

Don Luis tampoco contestó. Simplemente se limitaba a mirarlo. 

—¿Para qué me habéis hecho llamar, don Luis? 

—Necesito que me hagáis un favor —contestó el de la Cueva. 

—Vos, diréis. 

—Mañana por la noche, ordenaré a Juan de Alcaraz que vaya en 
busca del físico, alegando que me encuentro indispuesto. Le diré que 
no me encuentro bien. Y cuando se halle fuera de palacio, vuestros 
hombres lo entretendrán. 

Don Juan de Segura estaba perplejo. No esperaba una orden de 
semejante naturaleza. 

—«¿Por qué motivo deseáis linchar a vuestro propio hombre?¿Acaso 
fue el culpable de la muerte de vuestro hijo? —preguntó don Juan con 
curiosidad. 

—El único delito que ha cometido Juan de Alcaraz, es el de ser 
demasiado leal. Antes de partir, mi hijo le hizo prometer que cuidaría 
de su esposa en su ausencia. Y sé, que si no lo alejo de ese modo, no 
podré echar a esa hija de perra de aquí. No soporto ni un día más su 
presencia en esta casa después de que su padre fuera el asesino de mi 
propio hijo. 

—Pero... esa joven... ¿no está esperando un hijo? 

— ¡Ese niño jamás será mi nieto! 

Juan de Segura no daba crédito a las palabras del de la Cueva. 
Acaba de perder a su hijo y ahora, quería desprenderse de su único 
heredero. 

—¿Quiere que mate a don Juan de Alcaraz? 

—No, no quiero que lo matéis. Era el mejor amigo de mi hijo. Solo 
deseo que no pueda moverse durante una temporada. Lo suficiente, 
para que esa malnacida desaparezca. Trajo la desgracia a esta familia. 
Mi hijo seguiría vivo, si no se hubiese casado con ella, pero acabaré 
con los Molina, os lo aseguro —afirmó don Luis. 

—¿Tan seguro está de que ha sido mi primo? 

—¿Quién si no, desearía la muerte de mi hijo? Ha sido él, no lo 
dudéis. 

—Sabed que siempre estaré a su disposición para lo que me 
necesitéis, sobre todo si es en contra de mi estimado primo. Sin 
embargo, tendremos que ser cautelosos. Éste, no permanecerá 


impasible cuando se entere del trato que se le ha dispensado a su hija. 

—Eso espero —dijo el de la Cueva echándose en el vaso lo que 
quedaba de licor en la botella—. Estaré esperándolo. 

—+Está bien, como deseéis —contestó. 

Don Juan de Segura se disponía a salir del salón, cuando con la 
mano en el pomo de la puerta, se volvió. No daba crédito a que el de 
la Cueva hubiese perdido la cordura. 

—Decidme una cosa, ¿qué haréis con vuestro nieto? ¿No os 
preocupa su destino? Es vuestro único heredero. 

—No sé de qué nieto me habláis —contestó don Luis dando por 
terminada la conversación. 


Juan de Alcaraz abandonó el palacio en plena noche. Don Luis no 
se encontraba bien y cuando el sirviente le ordenó ir en búsqueda del 
físico, ni lo dudó a pesar de la hora que era. Estaba preocupado por la 
salud del anciano. Desde la nefasta noche en que su hermano llegó 
anunciando la desaparición de Diego, don Luis no había salido de la 
sala donde permanecía recluido. Se negaba a salir hasta que no 
encontraran el cadáver de su hijo y pudiera enterrarlo cristianamente. 
Y por si eso fuera poco, doña Clara tampoco estaba mucho mejor. El 
luto había cubierto las paredes del palacio y Juan tenía un raro 
presentimiento de que alguna desgracia más iba a ocurrir. 

No le agradaba dejar a la viuda de Diego sola, pero los hombres no 
se hallaban en palacio y solo él podía salir. Los demás no habían 
vuelto todavía; seguían buscando sin descanso el cuerpo de Diego. 

Cabizbajo y pensativo, llegó al cruce de uno de los callejones. Las 
calles andaban desiertas y la luna iluminaba el camino hasta la casa 
del judío. Sin embargo, unas inesperadas sombras que se movían, lo 
alertó. La piel se le erizó, y pudo observar que dos personas se 
interponían en el callejón. Aquello, no le gustó e intentó volver sobre 
sus pasos. Sin embargo, un tercer hombre le bloqueó la salida. 

—¿Quiénes sois? ¿Qué buscáis? 

—A ti, Juan de Alcaraz. 

—¡Me cago en mi puta estampa! —maldijo Juan su mala suerte. 

Juan supo que le habían tendido una trampa; aquello era una 
encerrona. Y dispuesto a todo para salvar su vida, agarró con firmeza 
su espada, y esperó a que el primero de ellos le atacara. Sin embargo, 
los tres tipos se acercaban a la vez y Juan se alarmó. Con dos, hubiese 
podido defenderse, pero tres eran demasiados para él. 

—¿Qué queréis? No llevo dinero encima. 

—¿Y quién os lo pidió? —dijo uno de los delincuentes—. No 
estamos aquí por eso. 

—Pues entonces, ¿qué buscáis? 


Esos hombres conocían su nombre; y sabían que iba a pasar por allí. 
—Solo estamos cumpliendo órdenes —dijo uno de ellos. 
—¿Órdenes? —preguntó Juan—. ¿Órdenes de quién? 

—A veces, es preferible no averiguar la verdad —res-pondió uno de 
ellos riéndose. 

Cuando los tres hombres se abalanzaron sobre Juan, éste luchó con 
denuedo parando cada una de las estocadas, pero en uno de los giros 
no pudo esquivar la punta de una espada y lo hirieron en el brazo. 
Cuando consiguieron agotarlo y arrancarle la espada, Juan tenía 
varias heridas graves por las que sangraba efusivamente. Sin embargo, 
eso no fue impedimento para que lo tiraran al suelo y se ensañaran 
con él. Juan empezó a recibir golpes y patadas en cada parte de su 
cuerpo y aunque intentó protegerse la cabeza, no pudo impedir que en 
uno de los golpes, perdiera casi el conocimiento. En su aturdimiento 
solo pudo en pensar en Clara y en Diego, a los cuáles les había fallado. 
Y el último pensamiento, lo tuvo para su hermano. 


Clara estaba adormilada, cuando la puerta de la alcoba se abrió 
con estruendo, rebotando contra la pared. El ruido retumbó en la 
estancia, consiguiendo que se despertara sobresaltada. Incorporándose 
miró hacia el origen del sonido y descubrió a su suegro. 

—¡Don Luis! ¿Qué sucede? ¿Ha aparecido Diego? 

—i¡Levantaos ahora mismo! 

—;¡Pero, no entiendo...! —exclamó Clara alarmada. 

Sin saber qué hacer y obedeciendo al anciano, se puso encima una 
prenda de abrigo. 

—¿Han encontrado a Diego? 

—No volveréis a pronunciar el nombre de mi hijo jamás. Saldréis 
inmediatamente de esta casa y nunca volveréis a pisar en ella. 

—Pero, don Luis, ¿qué os sucede? —preguntó Clara preocupada. 

—Vos y ese miserable padre vuestro, sois los respon-sables de que 
mi hijo haya perdido la vida. No quiero vuestra presencia más en esta 
casa. Os marcharéis inmediatamente, si no deseáis que os echen a 
patadas —dijo don Luis con rabia. 

Clara comprendió al instante. Su suegro la creía cul-pable de la 
muerte de Diego, cuando ella lo adoraba. 

—Pero es de noche, ¿a dónde iré? —preguntó con el miedo dentro 
del cuerpo. 

El instinto hizo que se protegiera el vientre y a don Luis no le pasó 
el gesto desapercibido. Había aumentado considerablemente de 
tamaño en una semana. Y aunque se asombró de ver la pronunciada 
barriga siguió con sus planes sin inmutarse, ni arrepentirse. 

—No me importa lo que hagáis mientras salgáis de aquí. No quiero 


volver a veros en mi vida —sentenció don Luis dando un paso hacia 
ella. 

—Está bien. Dejad que me vista y me marcharé de inmediato. 

—Saldréis así. No quiero que os llevéis nada de lo que hay en 
palacio —dijo don Luis. 

Clara comprobó que su suegro estaba cegado por el dolor y la rabia; 
había perdido todo rastro de cordura. Pero lo que más miedo le dio, 
fue su mirada. Ese hombre sentía rabia contra ella y era capaz de 
cualquier cosa. Por nada del mundo, pondría en riesgo la vida de su 
hijo, así que obedeciendo, salió de la alcoba por delante de él. El olor 
a bebida inundó sus fosas nasales, y supo que estaba borracho. 

Bajando las escaleras, Clara intentó hallar la figura de Juan de 
Alcaraz en el patio interior, pero el hombre no se encontraba por allí. 
Aquello, era muy raro. Los gritos de don Luis, debían haber alertado a 
todos los sirvientes. 

Abriendo la puerta con fuerza, su suegro la observó salir al exterior. 
Clara contempló la calle, era de noche y hacía frío. De pronto, el 
miedo hizo presa de ella. No sabía qué hacer, ni a dónde ir. Mirando 
hacia su suegro una última vez, comprobó cómo éste, cerraba con el 
cerrojo desde el otro lado y la oscuridad la engullía. 

—¡Señor! Ayudadme, os lo ruego! —gimió desespe-rada, empezando 
a llorar mientras cruzaba los brazos sobre su pecho, intentando 
retener algo de calor. 

Intentando ver algo en la oscuridad, la imagen del convento y de las 
hermanas le vino a la mente. Ellas eran las únicas a las que podía 
acudir. Pegada a las paredes de las casas, Clara bajó la cuesta en 
dirección hacia el convento, rezando para que las monjas la 
auxiliaran. 


—¡Reverenda madre! 

—¿Qué sucede hermana Ana? —preguntó la religiosa despertando 
del sueño, algo desorientada. 

—Alguien está dando golpes en la puerta de entrada. No sabemos 
qué hacer. 

La reverenda madre se levantó del austero lecho, y colocándose por 
encima algo que la protegiese del frío, acompañó a la hermana hacia 
la entrada. 

—Pero, ¿habéis preguntado quién es? 

—SÍ, pero no se escucha nada. Solo unos gemidos. 

—Podría ser alguien herido —dijo la reverenda madre. 

—/ algún ladrón. Por eso, no nos hemos atrevido a abrir. 

—Está bien, apartaos... —ordenó la religiosa cuando llegaron al 
gran portón, y comprobó que numerosas hermanas se habían 


levantado alarmadas por los golpes. 

—¿Abro ya? —preguntó la hermana Ana. 

—Sí, habrá que saber quién llama a nuestras puertas a estas horas 
tan intempestivas. 

Cuando la hermana Ana abrió, las religiosas se llevaron una gran 
sorpresa. Una mujer estaba acurrucada en el suelo. La reverenda 
madre se arrodilló y cuando intentó levantarla, descubrió alarmada la 
identidad de la joven. 

—¡Pero hija mía! ¿Qué estáis haciendo aquí? ¿Y a estas horas? 

— ¡Madre! —gimió Clara llorando—. No tenía dónde ir. 

La hermana Ana se echó sobre el cuerpo de Clara, para intentar 
levantarla. 

—i¡Levantaos del suelo! Os vais a enfermar. ¡Y en vuestro estado! 

Con la ayuda de las hermanas, Clara María obedeció y se incorporó. 
Las religiosas quedaron sorprendidas al comprobar el avanzado estado 
en el que se encontraba la joven. 

— ¡Cerrad la puerta de inmediato! —ordenó la reve-renda madre. 

Protegida entre las muestras de cariño de las hermanas, Clara se 
encontró a salvo. Estaba en el lugar que había sido su casa durante 
tantos años. 

—¿Qué os ha sucedido? —preguntó la hermana preocupada. 

—Mi suegro, don Luis, me ha echado de palacio. No quiere volver a 
verme. 

—Pero, ¿por qué? —preguntó la reverenda madre. 

—Me considera culpable de la muerte de Diego... —confesó Clara 
arrojándose a los brazos de la religiosa. 

La reverenda madre, solo pudo abrazar a la joven em-barazada, no 
dando crédito a las palabras de la joven. 

—¡Dios mío! Si no fuese poco el sufrimiento por el que pasáis, ahora 
os sucede esto y a punto de dar a luz como estáis. 

—No sé qué hacer, madre... Solo quiero que mi esposo regrese. ¡Lo 
extraño tanto! —señaló Clara llorando mientras se caía sobre la 
reverenda, casi sin fuerzas. 

— ¡Clara! —exclamó la reverenda madre alarmada—. ¡Deprisa! Hay 
que conducirla a la celda. Si se desmaya en este frio pasillo, nos 
costará llevarla hasta el lecho. 

Media hora después, Clara continuaba llorando y las hermanas 
escuchaban impotentes el injusto tratamiento dado por su suegro. La 
reverenda madre, preocupada, solo pudo esperar a que la joven se 
durmiera. Y cuando los párpados de Clara se cerraron, suspiró con 
alivio. 

—¿Qué haremos, reverenda madre? —preguntó la hermana Ana 
preocupada por la que consideraba casi su niña. 

—Lo que siempre hemos hecho: protegerla. Cuidaremos de ella y de 


su hijo. Ese hombre ha volcado todo su odio sobre la pobre Clara. Y si 
por lo menos, hubiese intentado darle una oportunidad, habría visto la 
bondad de esta niña que es incapaz de hacer ningún mal. Sin 
embargo, no ha querido reconocer el gran amor que su hijo y Clara se 
profesaban. Sin el mayor escrúpulo la ha echado en mitad de la noche, 
y encima en el avanzado estado en que se encuentra. Será un milagro 
si no pierde a su criatura. Mañana, hablaremos con Clara. Este fue su 
hogar y seguirá siéndolo. 

—Lleváis razón, reverenda madre. 

—Que las hermanas no comenten nada a nadie. La presencia de 
Clara entre nosotras, debe pasar inadvertida. Debemos ser cautelosas. 
Clara se quedará aquí y que la Virgen guie nuestro camino. 

—Así se hará, reverenda madre. Yo, no podría soportar que algo le 
pasase a la niña Clara —aseguró la hermana Ana apenada y 
profundamente preocupada. 


De madrugada, otros fuertes golpes aporreaban la puerta del 
Rabino Abraham. 

— ¡Ya va! ¡Ya va! —gritó el anciano, atontado por el sueño. 

—;¡Abrid, traigo un herido! —susurró una voz conocida. 

—¿Qué sucede? —preguntó el anciano abriendo la puerta de 
inmediato. 

Dos vecinos del rabino traían a un hombre incons-ciente. 

—Hemos encontrado en la calle a este hombre. Debieron asaltarlo 
durante la noche. No sabía dónde llevarlo Abraham, y tampoco 
queríamos dejarlo abandonado como un perro, pero temíamos que el 
inquisidor nos culpara de su muerte. ¿Qué hacemos? 

—¿Os ha visto alguien? 

—No, no veis que todavía está amaneciendo. Nos dirigíamos al 
campo a trabajar. 

—Pasadlo dentro. Lo atenderé ahora mismo —dijo el rabino 
preocupado. 


Varias horas después, Abraham junto con su hija Sarah, habían 
hecho todo lo que habían podido por el herido. Abraham sabía quién 
era. Era uno de los hombres que había acompañado a Diego de la 
Cueva cuando trajo a su esposa. Le habían golpeado tan salvajemente 
que tenía varias costillas rotas, a parte de tres heridas graves por 
espada. 

—¿Qué haremos, padre? —preguntó Sarah preocupada—. Si se 
muere aquí, podrían acusarnos de brujería y herejía. 


—Soy consciente de ello, hija mía. Sin embargo, como físico es mi 
deber curar a las personas y no dejarlas morir. Pero no os preocupéis, 
este hombre vivirá. 

—Si vos lo decís, padre. 


Una idea rondaba por la cabeza de Juan de Segura. Si era 
inteligente, podía quitar de en medio a dos de sus adversarios, sin que 
ninguno se diera cuenta. Luis de la Cueva pensaba que estaba 
haciéndole un favor, cuando la realidad era bien distinta. Él, solo 
velaba por sus propios intereses. Tan solo necesitaba encender la 
llama que terminara por destruir al hijo de puta de su primo, y al 
trastornado del de la Cueva. Muerto su hijo y repudiado su nieto, los 
de la Cueva estaban acabados. Así que colocándose la capa, se dispuso 
a partir hacia el palacio de su inestimable primo. Solo era cuestión de 
tiempo que Luis de la Cueva matase a su adversario. 


Don Francisco, acaba de llegar su primo, Don Juan de Segura — 
indicó el sirviente. 

Francisco de Molina levantó la vista del plato de su desayuno. 
Durante unos segundos, no supo si recibirlo o no. Lo que menos le 
apetecía en ese momento, era verle la cara a ese desgraciado. 

—¿Qué hago, señor? —preguntó el sirviente. 

—Hacedlo pasar. A ver qué tripa se le ha roto ahora —dijo don 
Francisco para sí. 

Un minuto después, Juan de Segura entraba en el gran comedor. 

—;¡Primo! 

—¡Juan! ¿Qué os trae por aquí tan temprano? 

—¿Os extraña verme? En cuanto sepáis a lo que vengo, me lo 
agradeceréis. Me he enterado del rumor y he venido a contároslo por 
si no lo sabíais... —aseguró Juan de Segura mirando con suspicacia a 
su primo. 

—Si la noticia es, que mi yerno ha muerto, llegáis tarde. Ya lo sabía 
—dijo Francisco de Molina sonriendo. 

—Me temo, que es algo mucho peor. Se trata de vuestra hija. 

—¿De mi hija? —preguntó Francisco de Molina levantándose de 
golpe del sillón—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Ha dado a luz? 

En ese instante, don Francisco sintió un repentino temor. Su hija 
podría haber perdido al niño, al enterarse de la muerte de su esposo y 
entonces, todo habría sido en vano. 

—No0, no es eso. 

—¡Hablad, pues! 


—Se trata del de la Cueva. Tengo un informante entre los sirvientes 
del palacio y por lo visto, Luis de la Cueva perdió por completo la 
razón. 

—¿No se le habrá ocurrido hacerle algo a mi hija? —preguntó don 
Francisco enfurecido. 

—Pues sí... eso me temo —se regodeó Juan de Segura viendo la 
cara de preocupación de su primo—. Anoche, la echó de palacio con 
lo que llevaba puesto. 

—¿Cómo? ¿Ese desgraciado se atrevió a echar a mi hija en plena 
noche? 

— Así es primo... 

—i¡Lo voy a matar! —gritó fuertemente Francisco de Molina—. ¿Y 
dónde está mi hija? —preguntó preocupado. 

—Nadie sabe nada de ella —contestó el de Segura. 

—Como le haya pasado algo a Clara María, le voy a sacar las 
entrañas con mis propias manos. La muerte de su hijo, va a ser poco 
para lo que le va a suceder a él —juró Francisco de Molina enfurecido 
—. ¡Maldita sea! 

—La culpa de la muerte de su esposo. 

—¿Es que ha perdido por completo la razón? Si mi hija adoraba a 
ese cabrón. 

—-Creo que en el fondo, lo que no soportaba era que su nuera fuese 
vuestra hija. 

—Saldré de inmediato en busca de Clara. En algún lugar debe de 
estar. No es posible que le haya sucedido nada. 

—¿A dónde creéis que puede haber ido? —preguntó Juan de Segura 
haciéndose el despistado. 

Durante unos breves instantes, Francisco de Molina lo meditó. Sin 
embargo, no tuvo ninguna duda. 

—En el convento. El único lugar que conoce es el convento de Santa 
Clara. Es el único sitio al que se le ocurriría ir. 

— ¡Debéis marchar de inmediato a por ella! 

—Eso mismo haré. Después, tendré tiempo de sobra para ocuparme 
de ese desgraciado. Si piensa que voy a dejar pasar esta ofensa, está 
equivocado. 

—¿Vais a matarlo? —preguntó Juan de Segura regodeándose. 

—Es lo que debería de hacer... pero no, dejaré que sufra un poco 
más por la muerte de su hijo. Es lo que se merece. 

—¿Queréis que os acompañe? —preguntó Juan de Segura. 

—No, prefiero hacer esto solo. Vos, ya me habéis hecho un gran 
favor al acercaros hasta aquí. ¡Encontraré a mi hija! 


En ese mismo instante, la reverenda madre conseguía apaciguar los 


ánimos de Clara. 

— ¡Clara! Sabéis que aquí, siempre os hemos tenido en alta estima. 

—Sí, reverenda madre. Y yo, os lo agradezco. 

—No es necesario que lo agradezcáis. Valga decir, que podéis 
permanecer aquí todo el tiempo que sea necesario. Incluso, si queréis 
quedaros entre nosotras, os aceptaremos gustosamente. 

—Pero, madre, sabéis que voy a tener un hijo. 

—Sí, soy consciente de ello. Sin embargo, haré una excepción. Vos, 
y vuestro hijo, siempre seréis bien recibidos entre estos muros. 

—¡Oh, madre! No sé qué haría sin ustedes. En estos momentos, la 
pérdida de mi esposo, ha trastocado por completo mi vida. No sé qué 
voy a hacer sin él... —dijo Clara echándose a llorar. 

—Tenéis que ser fuerte, hija mía. Nadie, se ha muerto de pena y 
vos, tenéis un motivo muy poderoso para continuar luchando. Vuestro 
hijo, os necesitará muy pronto. 

—_Lo sé, madre. Lo sé. Sin embargo, no puedo con este dolor... 

—Todo pasará, hija mía. Ya lo veréis. Dios aprieta, pero no ahoga. 

En ese momento, la puerta de la celda de Clara se abrió y una pálida 
hermana Ana, miró a ambas mujeres. 

—¿Qué sucede ahora? —preguntó la reverenda madre—. Cada vez 
que aparecéis así, me asustáis. 

—¡Reverenda madre! Se trata de Clara... 

—¿De mí? —preguntó Clara sin entender. 

—Sí, don Francisco ha venido para llevaros con él. Cuando ha 
preguntado por vos, no he sabido mentirle... —confesó la hermana 
Ana apenada. 

Un grito de ansiedad, surgió de lo más profundo de la garganta de 
Clara. Levantándose del lecho, las piernas le fallaron. 

—i¡Dios mío! ¡No puedo irme con el asesino de mi esposo! ¡No dejad 
que me lleve con él! —le rogó Clara María a las hermanas, ante las 
horrorizadas miradas de las religiosas. 


Capítulo 14 


< < ¡Cuan triste es, Dios mío, la vida sin ti! > >. 
Santa Teresa de Jesús. Monja de la Orden de 
las Carmelitas Descalzas. S. XVI 


Acompañada de la hermana Ana y de la reverenda madre, Clara 
entró en la sala donde esperaba Francisco de Molina. El hombre, se 
volvió en cuanto escuchó abrirse la puerta y sus ojos permanecieron 
fijos en el rostro de su hija, para luego bajar hasta su abultado vientre, 
percatándose del hábito de las hermanas religiosas que su hija llevaba 
puesto. 

Durante unos segundos que se hicieron eternos, nadie pronunció 
palabra alguna. La tensión era palpable en la sala, máxime cuando las 
mujeres eran conscientes de la posible implicación de Molina en la 
muerte del esposo de Clara. Sus rostros serios y de preocupación 
tampoco pasaron inadvertidos para don Francisco. 

—Buenos días, don Francisco... —saludó la reverenda madre. 

—Reverenda madre... —correspondió Molina al gesto de cortesía de 
la religiosa. 

—No esperábamos su presencia esta mañana —le reprochó de una 
forma muy sutil pero efectiva la reve-renda. 

—Ni yo pensaba visitar al convento si no hubiese sido por las 
circunstancias. Ha llegado hasta mis oídos la noticia de que mi hija 
fue echada en plena noche y sin contemplaciones del palacio de los 
Cueva... —añadió el hombre tenso. 

—Parece que las malas noticias corren con avidez. ¿Cómo es posible 
que os hayáis enterado tan pronto? —preguntó la reverenda madre 
extrañada. 

—Es imposible no enterarse en una ciudad tan pequeña —contestó 
el Molina desviando de nuevo la mirada hacia su hija. 

Clara sentía el estómago revuelto de solo escucharle hablar. No 
soportaba la presencia del hombre que había matado a Diego, aunque 
fuese su padre. 

—¿Cómo os encontráis, Clara? —preguntó el de Molina. 

Clara inspiró aire y sin querer posar la mirada en el Molina, giró la 
cabeza hacia la única ventana de la sala. Intentaba controlarse, para 
no arrancarle los ojos. 

—Todo lo bien que se puede sentir una cuando tu propio suegro te 


considera culpable de la muerte de tu esposo —contestó con valentía 
Clara. 

—¿Cómo se atreve ese mequetrefe del de la Cueva a culparos a vos? 
—preguntó Francisco de Molina serio. 

Sin poder contenerse más, Clara levantó el rostro enfrentándose al 
causante de su desgracia. La ira se apoderó de ella y sin pensar en las 
consecuencias de sus palabras, le expresó al hombre todo el odio que 
sentía hacia él. 

—No sé qué pretendéis viniendo hasta aquí. Tuvisteis dieciocho 
años para ejercer de padre y nunca reclamas-teis vuestro derecho. Así 
que ahora, no os mostréis indignado por algo que vos mismo 
provocasteis; como si el ultrajado fueseis vos y máxime, cuando sois el 
culpable de la muerte de Diego. ¿Qué pretendéis viniendo hasta aquí? 
¿Qué os trate como un padre? No os tengo ningún afecto, ni creo que 
vos a mí. Así que, no entiendo qué sentido tiene toda esta 
conversación. Al fin y al cabo, si me encuentro en esta tesitura, solo es 
consecuencia de vuestras propias acciones. No echéis la culpa de todo 
a don Luis. Mostráis tal odio, el uno hacia el otro, que no les ha 
importado a quienes hacen daño. 

La reverenda madre, se alarmó al escuchar las palabras de Clara y 
giró el rostro hacia Francisco de Molina para comprobar el efecto que 
las palabras de su hija tenían en él. Su sorpresa fue mayúscula cuando 
el hombre, las sorprendió con una fuerte carcajada. 

—Veo que sois, digna hija de vuestro padre, y eso me complace. 
Nadie, se atrevería a hablarme como vos lo habéis hecho ahora 
mismo. Y no tomaré en cuenta vuestras palabras, comprendiendo el 
tenso momento que estáis atravesando, y más estando de duelo por la 
pérdida de vuestro esposo. Sin embargo, no tentéis a la suerte. No 
suelo caracterizarme por tener mucha paciencia... Pero aprenderéis a 
conocerme. Ya habrá tiempo para ello. 

—No lo creo, don Francisco —afirmó Clara decidida. 

—Ya lo creo que sí —le mantuvo el pulso de Molina a su hija—. 
¡Pero vive Dios que esta firmeza al hablar y esta voluntad 
inquebrantable es típica del linaje de los Molina! Me alegro que seáis 
una mujer fuerte. No soporto a las damiselas que van llorando por los 
rincones al primer imprevisto. 

La reverenda madre, decidió intervenir al comprobar el cariz que 
estaba tomando aquel enfrentamiento dialéctico. Clara podría perder 
los nervios y don Francisco no era un hombre de fiar. 

—¿A qué habéis venido, don Francisco? Ya habéis comprobado el 
delicado estado en el que se encuentra Clara y lo que menos le 
conviene ahora, es tener ningún tipo de disgusto. 

—Reverenda madre, no es necesario que intercedáis por mi hija. Me 
hago cuenta del trago amargo que está atravesando y desde luego, 


puedo comprender que me considere culpable de ese delito, pero os 
juro que nada tuve que ver en ello —afirmó don Francisco con una 
enorme sangre fría. 

—¿Qué deseáis? —preguntó Clara cortando de golpe la diatriba. 

Francisco de Molina sostuvo su mirada de nuevo y con voz 
autoritaria le confirmó su propósito: 

—Dada la muerte tan inesperada de vuestro esposo, y el trato que 
habéis recibido de los Cueva, vendréis al hogar de vuestra verdadera 
familia. Soy el único pariente vivo que tenéis y vuestro sino, será 
acompañarme en los días que me queden de vida. Entre los dos, 
cuidaremos de ese niño que está por llegar. 

—¡Cómo os atrevéis a proponerme eso! Después de lo que habéis 
hecho... 

—No permitiré que sigáis alejada de mí por más tiempo. Aunque no 
lo creáis, os vuelvo a repetir que nada he tenido que ver en la muerte 
de vuestro esposo. 

Clara empezó a asustarse del hombre que tenía enfrente. Mentía y 
podía verlo en sus ojos. Su mirada fría, calculadora y de poco fiar le 
decía que estaba disfrutando con todo lo sucedido. 

—No voy a ir a ningún lado; he decidido permanecer junto a las 
hermanas... 

—No lo permitiré. Vendréis conmigo. Tengo derecho a hacerme 
cargo de mi hija, y de mi nieto. No me privaréis de ello, ni siquiera 
vos misma. Ya me perdí los años de vuestra infancia y no estoy 
dispuesto a desperdiciar los que me resten —afirmó don Francisco 
determinado a salir de allí con Clara. 

—¡Por favor, don Francisco! Permitid que Clara continúe aquí! Este 
ha sido su hogar durante dieciocho años, y vuelvo a insistir en el 
hecho de que contrariar en estos momentos a Clara, sería perjudicial 
en su estado. Está a punto de dar a luz y lo que más le conviene ahora, 
es tranquilidad —intentó la religiosa apelar a algún signo de cordura 
en ese hombre. 

—No insistáis, reverenda madre. He venido a por mi hija y no me 
iré de aquí sin ella. Cuanto antes lo entiendan, antes acabaremos con 
esta absurda conversación. Como vos misma habéis señalado, Clara 
necesita cuidados y atención. En palacio, tendrá a su disposición todas 
las comodidades que necesite, y los mejores físicos. Nunca le faltará de 
nada y mi nieto, necesitará un hombre fuerte a su lado, que guíe sus 
pasos y su destino. ¿Puede usted hacer eso por el futuro heredero de 
los Molina? —preguntó don Francisco retándola—. ¿O acaso piensa 
que un varón puede criarse dentro de las paredes de un convento? 
Está usted hablando del único heredero del linaje de los Molina. 

—No sabemos si mi hijo será niño o niña. Aún así, no sé qué puede 
importarle a usted eso si no tuvo reparos en abandonarme todos estos 


años —le replicó Clara María dispuesta a todo. 

La reverenda madre se quedó sin argumentos que esgrimir delante 
de ese caballero. Era consciente que a la larga, sería mejor para Clara 
permanecer con ese hombre. Preocupada por la reacción de la joven, 
desvió la mirada hacia ella. 

Clara no quería escuchar nada más. Estaba a punto de echarse a 
llorar, y no quería derrumbarse delante de ese hombre que decía ser 
su padre. Podría perjurar lo que quisiera, pero ella sabía que don 
Francisco era el culpable de la muerte de Diego. No podía convivir con 
el asesino de su esposo. 

—Acudiré al Santo Oficio si es necesario para que intervenga en este 
asunto, incluso apelaré a la Reina —les desafió el de Molina—. Pero 
les aseguro que Clara termi-nará por vivir conmigo. Sobre todo, 
después de que se sepa el trato recibido por su suegro. 

Un pinchazo en el bajo vientre sacudió a Clara. Y echándose la 
mano a esa parte sin que los demás se die-ran cuenta, se acercó a la 
única silla libre que había y se sentó. Aquel hombre, la estaba 
poniendo entre la espada y la pared y no le quedaba más opción que 
aceptar su ofrecimiento. No quería que las hermanas sufrieran ningún 
tipo de represalias por culpa de ella. De la inquisición no podía 
esperarse nada bueno. 

—Está bien, iré con usted —dijo Clara derrotada. 

La reverenda madre miró apenada a Clara. Y acercándose a ella, le 
preguntó: 

— ¡Clara! ¿Estáis segura de querer marcharos? 

Clara asintió resignada porque no le quedaba otra salida. Si al 
menos, su suegro no la hubiese echado de palacio podría haber 
permanecido con él. Pero debía pensar en la seguridad de las 
hermanas y en la de su hijo ante todo. 

—No prosigáis, reverenda madre. Estaré bien. 

—Hacedle caso y no os preocupéis por mi hija, reve-renda. A Clara 
no le faltará nunca de nada y podrá visi-taros cuando lo desee. 

—Gracias, don Francisco —dijo la religiosa haciendo de tripas 
corazón—. Ya sabéis, el profundo afecto que sentimos hacia Clara. 

—Me hago cuenta de ello, y os estoy agradecido por lo que habéis 
hecho durante todos estos años. Incluso, por abrirle la puerta del 
convento anoche, pero es mi obligación, hacerme cargo de mi hija y 
de mi nieto. Si podéis traer sus cosas, nos marcharemos de 
inmediato... —añadió el hombre concluyendo la conversación. 

—No traje nada más que mi persona... —agregó Clara. 

En ese instante, a Francisco de Molina le dio un tic nervioso en el 
ojo, al percatarse de que el de la Cueva se había atrevido a echar en 
plena noche a su hija estando medio en cueros. Posiblemente, hasta le 
habría pillado durmiendo. 


—Reverenda, ordenaré que os devuelvan el hábito que lleva puesto 
Clara María. 

—Gracias, don Francisco. 

— ¡Clara! Si os parece, podemos marcharnos ya —la instó don 
Francisco a despedirse de ella. 

—Cuando usted disponga —afirmó Clara levantándose con esfuerzo 
de la silla. 

—¿Os encontráis bien de verdad? —preguntó la hermana Ana al 
comprobar la cara descompuesta de la joven. Parecía a punto de 
desmayarse. 

—Sí, hermana Ana. No os preocupéis por mí. 

Las religiosas se fundieron en un afectuoso abrazo y después de 
despedirse de ella, la vieron marcharse en compañía de su padre. 

Unos minutos después, las monjas permanecían en el mismo lugar, 
sin poder digerir todo lo sucedido. 

—Estoy preocupada, reverenda madre. La niña Clara no tenía buen 
aspecto. 

—NOo hace falta que lo digáis, hermana Ana. Clara María se ha ido 
en contra de su voluntad. Ese hombre no le ha dejado más opción, al 
amenazarnos con la Inquisición. Y lo que más me preocupa, es que 
creo que Clara llevaba razón. Es muy probable que don Francisco haya 
matado a don Diego. 

—¡Pobre niña mía! —dijo la hermana Ana—. ¡Lo que va a sufrir! 

—Y lo peor de todo, es que está a punto de dar a luz —dijo 
acongojada la religiosa—. Vayamos a la iglesia a rezar por ella, lo va a 
necesitar; recemos porque Clara consiga poner en orden su vida, y por 
el alma de don Diego de la Cueva. Ese muchacho, no se merecía el 
triste final que ha tenido. ¡Con lo que quería a nuestra Clara! 

La hermana Ana asintió apesadumbrada. 


Don Rodrigo permanecía en la habitación con el físico. A pesar de 
la seriedad de las heridas, el caballero se resistía a abandonar esta 
vida, pero su estado era de tal gravedad que dudaba mucho que lo 
consiguiera. 

—i¡Señor, he hecho todo lo que he podido por este hombre! Pero es 
imposible saber, el alcance interno de sus lesiones. Si cayó desde la 
altura que decís, es muy pro-bable que se haya roto un montón de 
huesos por dentro. La herida no está infectada y he conseguido 
detener la hemorragia, pero ya no he podido hacer nada más por él. 
Solo cabe esperar a que el Señor decida llevárselo, o no. 

—Gracias por su ayuda. En verdad, lleváis razón en lo que decís. Sin 
embargo, debe haber algo más que se pueda hacer por el herido. 

El físico negó con la cabeza, al escuchar las palabras del adelantado. 


—No, señor. Solo queda esperar. El tiempo nos dirá, este hombre 
solo está en manos de Dios. 

—Está bien. Ordenaré al hermano fraile, que le admi-nistre los 
últimos sacramentos. Y que quede en manos del Santísimo. 

El físico asintió al escuchar las palabras. 


Clara cruzó la magnífica puerta del palacio del Molina, sin reparar 
en la majestuosidad del lugar. No había querido decir nada delante de 
las hermanas, pero el dolor que sentía, se había acentuado conforme 
caminaba. Los metros que separaban el convento del palacio, habían 
sido una pura agonía. Deteniéndose en el interior del patio, Clara 
permaneció pensativa e inquieta. 

Mientras tanto, ajeno a lo que le sucedía a su hija, Francisco de 
Molina daba órdenes a los sirviente para que preparasen la alcoba de 
Clara María. Y fue en ese instante, en el que de Molina se percató de 
su mal semblante. 

—No es necesario que os mostréis tan mortificada. Ya os he dicho 
que no os faltará de nada... 

—No es eso, don Francisco —le cortó secamente Clara, sin fijar la 
mirada en el hombre. 

—Por la cara que mostráis, bien parece que os he traído al mismo 
infierno. 

Clara no prestó atención a las palabras mordaces del hombre y unos 
cuantos segundos después, comentó: 

—Me encuentro un poco  indispuesta... —respondió Clara 
doblándose un poco al sentir otro pinchazo bajo el vientre mientras 
Francisco de Molina apercibía entonces el gesto de dolor. 

—«¿Estáis enferma? ¿Por qué no me habéis dicho nada? ¿Acaso me 
consideráis un monstruo? —gritó don Francisco preocupado. 

—Llevo un rato con un dolor bajo el vientre. Creí que se me pasaría. 
Sin embargo, conforme subíamos la cuesta, el dolor se ha hecho más 
persistente. 

—«¿Estáis de parto? —preguntó nervioso Francisco de Molina. 

Clara levantó el rostro preocupada. 

—Pudiera ser, pero es pronto todavía. Me falta un mes para dar a 
luz o eso creo —respondió Clara María. 

Don Francisco acortó la distancia que lo separaba de su hija, y 
mostrando un poco de afecto por primera vez, rodeó la cintura de la 
muchacha, intentando consolarla mientras gritaba a pleno pulmón 
llamando a los sirvientes. 


Clara llevaba varias horas de parto. No era tonta. Había ayudado a 
traer al mundo a algún niño que otro y sabía reconocer, cuándo algo 
no marchaba bien. 

—¡Señor, podéis hablar claro en mi presencia! —le rogó Clara al 
físico. 

Don Francisco de Molina paseaba nervioso por la alcoba, y al 
escuchar las palabras de Clara, la miró con gravedad. 

El físico se giró hacia don Francisco, solicitando permiso. 

—¡Hablad, pues! Mi hija no es ignorante en estas lides. ¿Qué 
sucede? Lleva muchas horas de parto y el niño no termina de nacer. 

— ¡Señor! Me temo que está mal colocado y que no viene bien. 

—:¡ ¿Qué estáis diciendo, por Dios?! —gritó don Francisco. 

Acordándose de la suerte que había corrido la madre de Clara, 
Francisco de Molina, sintió miedo por primera vez en su vida. Su hija 
y su nieto podían correr la misma suerte. 

A Clara se le escapó un llanto ahogado, intentando ahorrar sus 
fuerzas para dar a luz a su criatura. No se dejaría vencer por la 
calamidad, a pesar de lo que había dicho ese físico. 

—i¡Salid inmediatamente de aquí! ¡Sois un inútil! —ordenó don 
Francisco. 

A regañadientes, el físico salió de la alcoba, no sin antes aclararle lo 
que le pasaría a la joven si no la asistía. Sin embargo, don Francisco 
terminó de echarlo sin contemplaciones. Y Clara ya no supo qué 
pensar, al comprobar que ese hombre parecía realmente afectado por 
su estado. 

—¿Queréis que haga traer a las hermanas? —preguntó don 
Francisco a Clara—. Decidme qué necesitáis... 

—Hay un físico judío que me atendió hace unos meses. Hacedlo 
traer. A lo mejor, puede ayudarme. Sin embargo, ya sabéis que la 
Inquisición lo prohíbe. 

Francisco de Molina la miró durante unos segundos y sopesando la 
idea, le contestó: 

—Mandaré por él. No preocuparos por el inquisidor. No voy a 
permitir que os suceda nada malo —aseguró el de Molina saliendo por 
la puerta de la alcoba. 

Clara, tan solo tuvo tiempo de coger aire de nuevo, cuando otra 
contracción la obligaba a empujar de nuevo. Las sirvientas que había 
en la alcoba, acudieron prestas a su lado e intentando permanecer 
tranquila, sabía que era necesario no perder la compostura. Había 
visto a varias mujeres gritar desesperadas por el dolor, y eso solo 
conseguía debilitar más a la madre. 

—¡Resistid, mi pequeño Diego! No puedo perderos también a vos; 
ya he perdí a vuestro padre, y no os perderé a los dos. 


Media hora después, Abraham entraba en el aposento. Asustado y 
preocupado, no sabía por qué lo había hecho llamar don Francisco de 
Molina. Dos hombres habían ido a buscarlo, y le habían obligado a 
marchar con ellos, sin darle ni una sola explicación. Entrando en la 
alcoba y temiéndose lo peor, no reparó en la mujer del lecho rodeada 
de mujeres como estaba. Su vista solo se fijó en que don Francisco de 
Molina se hallaba allí. 

—¡Señor! —exclamó Abraham—. ¿Para qué me habéis hecho 
llamar? 

—Necesito que atendáis a mi hija. Lleva varias horas de parto, pero 
el físico que ha estado atendiéndola, ase-gura que el niño no viene 
bien. 

—¿Su hija? —preguntó extrañado Abraham reparando en ese 
instante en la mujer que se encontraba acostada. El miedo, le había 
impedido ver más allá de él. 

Al instante, reconoció a la esposa de don Diego de la Cueva. 

—¡Doña Clara! ¿Qué os ha sucedido? —preguntó Abraham 
acercándose con rapidez hacia ella. 

—¡Creo que el niño no está bien colocado, Abraham! ¿Podríais vos 
ayudadme? —preguntó Clara con la cara macilenta, y con evidentes 
signos de padecimiento. 

—¡Dejadme que os revise! —añadió el hombre colocándose a los 
pies de la cama. 

Recostada sobre unos almohadones, con las piernas abiertas y 
tapada por una sabana, el físico se acomodó y cuando palpó el bajo 
vientre, se volvió hacia don Francisco de Molina y le dijo con firmeza: 

—Mandad buscar a mi hija. Necesito que me traiga algunos útiles 
que suelo emplear en los alumbramientos. No sabía que los iba a 
necesitar, y los he dejado allí, y de paso, decidle que venga también. 
La necesitaré para que me ayude. 

—¡Enseguida, irán dos hombres a buscarla! —aseguró don 
Francisco, saliendo de la alcoba. 

Tras dar la orden, el de Molina volvió a entrar. 

—¿Por qué no puede dar a luz? —preguntó don Francisco inquieto. 

—Hay algo que impide que el niño se coloque correctamente. Sin 
embargo, no es la primera vez que veo algo así. No me aventuro a 
asegurarle nada, pero intentaré ayudar a la joven. 

—¡Hágalo, le recompensaré por ello! —prometió Francisco de 
Molina. 

—Gracias, señor, pero no hace falta que me recompenséis. Mi oficio 
es curar a la gente. Y ahora, si no le importa, aquí hay demasiada 
gente y necesito tranquilidad para centrarme en la señora. 

—Por supuesto —contestó el de Molina dando la orden de que 
salieran todos. 


—«¿Doña Clara...? 

—¿Dígame, Abraham? 

—Tiene que tener fuerzas suficientes para resistir, parece 
debilitada... Debían de haberme avisado antes. 

Clara intuyó que el físico intentaba aclararle el gran riesgo que 
corría al haber pasado tantas horas de parto. Se encontraba agotada, y 
no era necesario que se lo explicara. 

—No os preocupéis, Abraham. Usted haga su trabajo, que yo haré el 
mío. Aguantaré lo que sea necesario por mi hijo —aseguró Clara 
María, determinada a que su niño viniese al mundo. 

—Entonces, no continuéis hablando y reservad vuestras fuerzas para 
cuando tengáis otro dolor. Avisadme cuando sea así... 

Clara asintió. 


Abraham sudaba tanto que su hija Sarah tuvo que secarle la frente 
cada dos por tres. El hombre, tras muchos esfuerzos, había conseguido 
darle la vuelta a la criatura que venía de nalgas y sacar un pie 
diminuto, mientras intentaba sacar el otro. 

—¡Vamos, doña Clara! Ya tengo aquí el pie de la cria-tura. Empujad 
un poco más. 

Clara asintió extenuada después de tanta horas de parto y empezó a 
llorar emocionada al escuchar que el pie de su hijo ya estaba fuera. 

—i¡Lo intentaré! —aseguró la joven agotada por tanto esfuerzo. 

Francisco de Molina era consciente del enorme esfuerzo que estaba 
haciendo su hija por traer al mundo a ese niño, a riesgo de perder su 
propia vida. Preocupado y nervioso, temía por la vida de ambos. No 
quería que les sucediera nada. Acababa de traerla a su vida, y no 
podía perderla. En cuanto escuchó al físico decir que un pie de la 
criatura ya estaba fuera, no pudo evitar mirar la escena. Un extraño 
calor le subió por el cuerpo, y a punto estuvo de marearse por la 
impresión. En un abrir y cerrar de ojos, el físico sacó el otro pie del 
niño. 

—i¡Ya están los dos pies, señora! En el siguiente empujón, sale 
vuestro hijo. 

Abraham no dijo nada, pero los pies del niño estaban amoratados. 
El niño estaba sufriendo. Si no se daban prisa, la criatura se asfixiaría. 
A los pocos segundos, Clara María volvió a empujar y el cuerpo de su 
hijo salió de dentro de su vientre, deslizándose hacia una nueva vida. 

—i¡Lo tengo! Ya está aquí, señora. 

Clara lloró emocionada, intentando incorporarse para intentar ver a 
su pequeño. 

—¿Qué ha sido? —preguntó la parturienta. 

—Una niña, señora... —dijo Abraham pasándole la recién nacida a 


su hija Sarah para que se la diera a la madre. 

Sarah arropó la niña en una tela y apresurándose, iba a entregársela 
a Clara cuando un grito de ésta, volvió a a-sustar a los presentes. 

—¿Qué sucede ahora? —preguntó don Francisco alarmado, 
acercándose de nuevo a la cabecera de la cama donde se hallaba 
postrada Clara. 

— ¡Señora! —exclamó Abraham. 

—¿Por qué sigo con los dolores, Abraham? ¡Me duele otra vez! 

El hombre perplejo, observó la cabeza de otro niño que coronaba la 
salida. 

—¡Preparaos! Viene otro niño en camino. Estoy sosteniéndole la 
cabeza... —dijo Abraham preocupado, ante la sorpresa de los 
presentes. 

—;¡Otro! —exclamó Clara alarmándose. 

Francisco de Molina se sentó en el lecho donde su hija estaba dando 
a luz y cogiéndole de la mano, le ordenó: 

—¡Vamos, Clara María! Haced un último esfuerzo. 

Clara asintió, mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. En 
cuanto le sobrevino el siguiente dolor, apretó todo lo fuerte que pudo 
y gritó extenuada mientras nacía su segundo hijo. 

—¡Ya está aquí, señora! —sonrió el anciano mirando de frente a la 
madre. 

—¿Qué ha sido? 

—Un niño, ha sido un niño... —aseguró Abraham sonriente—. 
Habéis tenido un hijo y una hija —exclamó el anciano sonriendo. 
Sarah, pasadle la niña a don Francisco si habéis terminado y coged al 
niño; necesito sacar la placenta de la madre. 

—Sí, padre —respondió Sarah obedeciendo al hombre. 

Francisco de Molina se acercó cauteloso hacia la judía, y cogiendo 
en brazos a su nieta, contempló el diminuto cuerpo de la pequeña. 
Estaba perplejo, había tenido dos nietos. Sonriente, acarició la mano 
diminuta de la niña. Jamás, había tenido el cuerpo de un recién 
nacido entre los brazos. 

—¡Sarah, comprobad que no ha tragado nada! Y pasadme, la aguja 
con el hilo de seda. 

—Sí, padre. 

—¡Quiero verlos! —les rogó Clara entre lágrimas. 

Don Francisco escuchó el ruego de Clara y sin demorarse, se acercó 
hasta el lecho y depositó el pequeño bulto de su nieta, en los brazos de 
su hija. 

—¡Tomad! Aquí tenéis vuestra hija —aseguró don Francisco 
sonriente. 

—i¡Mi hija! He tenido dos niños —exclamó Clara María llorando 
mientras veía la carita amoratada de la pequeña—. ¡Abraham! ¿Por 


qué está mi hija amoratada? —preguntó Clara preocupada. 

—Ha sido por el parto. Se alargó demasiado, pero respira 
perfectamente. Es una niña sana, ya lo veréis —le aseguró Abraham, 
intentando tranquilizarla. 

—Tomad, señora. Aquí tenéis vuestro hijo —le dijo Sarah 
colocándole al lado al niño varón. 

—¡Un niño! Como mi esposo quería... —dijo Clara llorando. 

Estaba emocionada por el nacimiento de sus dos hijos, pero miraba 
apenada a las dos criaturas, pensando en lo distinto que hubiese sido 
todo, si Diego hubiese estado a su lado. 

—¿Cómo le llamaréis? —preguntó Sarah. 

—El niño se llamará Diego, como su padre. Y mi hija, no sé..., no 
había pensado en ningún nombre de niña. Siempre pensé que sería un 
niño —declaró Clara mirando ambas caritas. 

—Podéis ponerle el nombre de vuestra madre —sugirió en ese 
momento Francisco de Molina dejando sorprendida a Clara. 

La reciente madre giró el rostro, al escuchar esas palabras. 

—¿El nombre de mi madre? No sé quién fue mi madre —declaró 
Clara conmocionada. 

—Vuestra madre se llamaba Juana; era doña Juana de Segura — 
confesó el padre de Clara. 

—i¡Juana! ¿Mi madre se llamaba Juana? —repitió Clara mientras 
agotada miraba de nuevo a la pequeña—. Está bien, mi hija se llamará 
Juana, como su abuela —confirmó Clara. 

—Sarah cogedle a doña Clara los niños. Está muy agotada y ha sido 
un parto muy difícil. Debe descansar ahora. 

Don Francisco cogió en brazos de nuevo a la pequeña y Sarah, al 
niño. Y en ese instante, Clara cerró los ojos y se dejó caer sobre los 
almohadones. A partir de ahí, ya no fue consciente de nada más. 

—Tengo que daros las gracias, Abraham. Ha sido prodigioso lo que 
habéis hecho por mi hija y mis nietos —aseguró don Francisco de 
Molina agradecido. 

—Gracias, pero aunque no lo crea, es mi trabajo y es lo único que sé 
hacer —aseguró Abraham guardando las cosas que había utilizado. 

—Decidme, ¿mi hija se encuentra bien? 

—Habéis visto el esfuerzo tan grande que ha hecho. Se encuentra 
muy agotada, pero se repondrá. Necesita cui-dado y reposo. 

—Lo sé, soy consciente de ello. Clara descansará todo lo que sea 
necesario. ¿Y mis nietos? ¿Se encuentran bien los dos? —preguntó don 
Francisco meciendo a la niña entre los brazos en ese momento. 

—El niño parece estar sano, pero la niña está débil. Al venir de 
nalgas ha sufrido un poco. La señora Clara no andaba mal 
encaminada. Si llegamos a tardar un poco más, se hubiese asfixiado. 

—Pero, ¿le sucederá algo? 


—Esperemos que no. No obstante, si a usted le parece bien, vendré 
a revisarla los próximos días. 

—Por supuesto. Además, quiero que su hija se quede aquí en 
palacio mientras mi hija la necesite. 

Sarah levantó el rostro de inmediato, al escuchar las palabras de ese 
noble. 

—¿Mi hija, señor? —preguntó Abraham asustado. 

—No se crea que no me he dado cuenta de la habilidad de su hija. 
Se nota que ha aprendido sus conocimientos y prefiero que doña Clara 
esté bien atendida. Creo que estaré más tranquila, si la atiende vuestra 
hija. Su hija permanecerá en palacio durante unos días y no se hable 
más. Sabré recompensarle. 

Padre e hija se miraron preocupados y no dijeron nada. 

—Está bien, señor. Si usted lo considera conveniente, mi hija 
atenderá a la señora. No obstante, tendré que venir a examinarla — 
insistió Abraham nervioso. 

Francisco de Molina asintió mientras contemplaba orgulloso a sus 
dos nietos y daba la orden de conseguir dos cunas. 


Castillo de Cazorla. Una semana después. 

Rodrigo de Manrique se hallaba en la torre del homenaje, la zona 
más noble de la fortaleza. Construida con meticulosidad, comprobaba 
encima de la mesa, los planos del castillo. Tras la guerra de Granada, 
varios intentos de penetrar en ella, habían abierto algunas brechas en 
los muros, que había que reconstruir. 

— ¡Señor! El físico solicita su presencia. El herido está recobrando la 
consciencia. 

Rodrigo se apresuró y subió casi corriendo las escaleras, hasta llegar 
a la zona donde se hallaba el herido. En uno de los rincones, el 
caballero permanecía postrado. 

—¿Ha podido decir algo? —preguntó don Rodrigo al físico. 

—Sí, señor. Aunque solo incoherencias. 

—¿Ha dicho quién es? —preguntó de nuevo Rodrigo. 

—No, no me ha dado tiempo a interrogarle. En cuanto, se ha 
despertado, he mandado a por vos. 

—De acuerdo, necesito que me diga por lo menos su nombre. 

—Acercaos, ahora está despierto —añadió el físico señalando el 
cuerpo del herido. 

Rodrigo se acercó hasta él y sin dudarlo, se agachó junto al cuerpo. 
Al detectar el ruido, Diego giró lentamente el rostro hacia el hombre 
que había a su lado. 

—¿Puede hablar? —preguntó don Rodrigo. 

—Si... —respondió Diego con un hilo de voz. 


—¿Cómo os llamáis? 

—Don Diego de la Cueva para servirle, señor —res-pondió Diego 
con bastante dificultad. 

—¿De dónde es? 

—De Úbeda... ¿Y mis hombres? ¿Dónde están? —preguntó Diego 
cerrando los ojos. 

Justo cuando iba a responderle Rodrigo, el caballero perdió de 
nuevo el conocimiento. 

—Por lo menos, ha conseguido averiguar quién es —añadió el físico 
que lo había escuchado todo. 

—Es un milagro que este hombre se encuentre vivo. Ha preguntado 
por sus hombres, y dice ser de Úbeda. Hasta que no consiga averiguar 
por qué le dispararon, nadie debe saber que se encuentra aquí. 

—Por supuesto, don Rodrigo. Se hará como deseéis. 


Antón estaba muerto de preocupación. Nadie supo darle 
explicaciones sobre el paradero de su hermano. Había intentado 
hablar con don Luis, y lo único que le había dicho, es que lo había 
mandado en busca del físico porque se había indispuesto, y que no 
había aparecido. 

—¡Y una mierda! —pensó Antón muerto de preocupación. No se 
tragaba esa explicación. Justo la noche en que don Luis echaba de 
palacio a la mujer de Diego, su hermano desaparecía sin dejar rastro. 

Había tenido que amenazar a los criados que esa noche estaban allí, 
para averiguar qué había sucedido con doña Clara. Con temor en los 
ojos, los sirvientes le explicaron que don Luis, sin la menor 
consideración, había levantado a la pobre mujer y la había echado en 
plena noche sin tener en consideración su estado. Y nada más que de 
pensarlo, la rabia lo carcomía por dentro. Con los dientes 
enclavijados, Antón presentía que don Luis se había quitado de encima 
a su hermano porque si tan mal estaba, ¿por qué había echado a su 
nuera en plena noche? Con el aprecio que Juan tenía a Diego, nunca 
hubiese permitido que su mujer anduviera sola por la noche, y encima 
embarazada como estaba. Si Diego viviese, y supiese el trato que 
había recibido su esposa, seguro que lo habría matado sin dudar. Tal 
acto de indignidad, no tenía justificación. Y no sabía tampoco, dónde 
buscar a la esposa de Diego. 

Lo último que le quedaba por hacer, era acudir al convento de Santa 
Clara, para ver si las monjas conocían el paradero de doña Clara. Así 
que, allí estaba, ante la misma puerta, aporreándola y llamando con 
insistencia. A los pocos minutos, acudió una de las religiosas a abrir. 

—¿Qué desea caballero? —preguntó la hermana Ana. 

—Soy uno de los hombres de don Luis de la Cueva —respondió 


Antón presentándose. 

Nada más pronunciar esa frase, la monja intentó ce-rrarle la puerta 
en las narices. Y Antón tuvo el tiempo justo para impedírselo, aunque 
se hizo daño al sujetar el portón con fuerza. 

—¡Por mil demonios! ¿Se puede saber qué os sucede, hermana? 
¿Acaso todo el mundo se ha vuelto loco en esta ciudad? —preguntó 
Antón irritado. 

—¡Marchaos de aquí! No queremos tener nada que ver con esa 
familia —añadió la hermana Ana con su voz más hostil. 

—Necesito que me ayudéis —le rogó Antón—. No encuentro a doña 
Clara y pensé que a lo mejor, ustedes conocían su paradero. 

Al escuchar el ruego del caballero, la hermana Ana detuvo el 
intento de cerrarle la puerta del convento. 

—¿Para qué queréis saber de ella? Después de la maldad que 
cometió vuestro señor contra mi pobre niña. 

—;¡Por Dios, os lo ruego! No tuve nada que ver con esa tropelía. Mi 
hermano, encargado de custodiarla, desapareció también esa misma 
noche. Y venía a ver si ustedes podían saber algo. 

—¿Sabéis el miedo que pasó mi niña deambulando sola por esas 
calles y con esa barriga? 

—Puedo hacerme una idea, hermana. Pero le juro por la memoria 
de don Diego, que por eso mismo me hallo buscándolos. 

La hermana Ana abrió la puerta por completo, al escuchar lo 
ocurrido. 

—i¡Pasad, la reverenda madre os lo explicará todo! —dijo la monja 
permitiéndole el paso al interior. Esperad aquí. Enseguida, vendrá. 

—No os preocupéis, esperaré lo que sea necesario. 

La religiosa abandonó la entrada y pocos minutos después, apareció 
junto a la reverenda madre. 

—Me ha informado la hermana Ana que estaba preguntando por 
doña Clara —dijo la reverenda. 

— Así es, reverenda madre. La misma noche en que desapareció mi 
hermano, don Luis echó a la señora Clara. He buscado por toda la 
ciudad, y no doy con ninguno de los dos. Me temo que algo ha debido 
de sucederles. 

—Nosotras no sabemos nada de su hermano. Sin embargo, Clara 
María acudió al convento en mitad de la noche, en busca de refugio. 
Pasó la noche aquí y a la mañana siguiente, don Francisco de Molina 
vino a por ella y se la llevó. 

—¿Don Francisco de Molina? —preguntó extrañado Antón. 

—Sí, la misma cara pusimos nosotras cuando a primera hora se 
presentó en el convento buscando a su hija. No sabemos cómo pudo 
enterarse tan pronto; ape-nas había amanecido. Hablé con Clara y le 
ofrecí quedarse entre nosotras, pero ese hombre casi se la llevó a la 


fuerza... nos amenazó con la Inquisición. 

—Todo esto es muy extraño. Ahora sé, que la mujer de Diego está 
en el palacio de los Molina, pero no sé dónde buscar a mi hermano y 
lo peor, es que me temo que le haya sucedido algo. Mi hermano Juan, 
nunca hubiese permitido tal ultraje hacia doña Clara. Diego le dejó al 
cuidado de su esposa. 

— ¡Pobre muchacho! Don Diego quería mucho a Clara María. No 
crea que no estamos apenadas por su pérdida. Lo único que hemos 
hecho desde entonces, es rezar por su alma. 

—Gracias, hermana. Si se enteran de algo, les agradecería que me 
avisaran. Seguiré buscando a mi hermano. Es imposible que nadie 
sepa dónde está. 

—Así lo haremos, señor. Y no se preocupe, rezaremos también 
porque su hermano aparezca. Que el Señor guíe sus pasos. 

Antón asintió y salió del convento sin saber por dónde proseguir la 
búsqueda. 


Dos semanas después, Antón continuaba desesperado sin conocer 
el paradero de su hermano Juan. No había conseguido averiguar nada 
sobre la esposa de Diego, a pesar de preguntar con insistencia a los 
criados de Francisco de Molina. Y para más inri, don Luis actuaba 
como si su nuera no hubiese existido. No podía comprender cómo 
después de perder a su hijo, don Luis actuaba como si su futuro nieto 
no le importase lo más mínimo. Diego tenía que estar revolviéndose 
en la tumba. Esa noche había ido a la cantina junto a algunos de los 
hombres porque solo emborrachándose, podía encontrar un poco de 
alivio a su desasosiego. Taciturno y con la mirada perdida, iba a 
echarse un trago cuando uno de los muchachos que servían el vino, se 
acercó hasta él. 

—¿Eres Antón de Alcaraz? 

—SÍí, ¿qué quieres? —preguntó Antón sin levantar la mirada. 

—Alguien os busca ahí fuera —dijo el muchacho. 

Antón levantó el rostro y lo observó con atención. 

—¿Quién me busca? 

—Un judío. 

—¿Un judío? ¿Y qué puede querer de mi un judío? Decidle que se 
marche. No deseo hablar con nadie más. 

—Ha insistido bastante, señor —dijo el muchacho. 

—Está bien. Ahora mismo saldré —gruñó Antón tambaleándose—. 
Esperadme aquí, enseguida vengo. 

Los hombres asintieron mientras le veían salir hacia la puerta. Era 
de noche y Antón no podía distinguir nada entre la oscuridad pero de 
pronto, una sombra surgió del callejón. 


—¿Quién sois? ¿Para qué me buscáis? —preguntó Antón casi 
despejándose al instante. 

—¿Sois Antón de Alcaraz? —preguntó a su vez la voz de un 
hombre. 

Antón no pudo ver el rostro de la persona que le ha-blaba, pero 
supo que era un anciano. 

—El mismo —contestó Antón irritado. 

—Tengo una cosa para vos. La persona que me la ha dado, dice que 
sabréis a quién pertenece —aseguró Abraham—. ¡Acercaos! No 
pueden verme en la taberna —rogó el anciano. 

Antón se acercó tal como el hombre le pedía, sin comprender qué se 
traía con tanto misterio. Y en cuanto llegó al callejón, el anciano le 
susurró. 

— ¡Debéis hablar en voz baja! ¡Corro peligro viniendo hasta aquí! 
¡Tomad! 

El anciano abrió la mano y puso sobre la del caballero, una daga. 

—¡Dios mío! ¿De dónde habéis sacado esto? Es la daga de mi 
hermano —dijo Antón agarrando al anciano de la pechera, 
acercándolo hasta él. 

El corazón de Antón, le dio un vuelco dentro del pecho. Su hermano 
podría estar vivo. 


Capítulo 15 


< <Sé que soy dueña de un débil y frágil cuerpo de mujer, 
pero tengo el corazón y el estómago de un rey, 

más aún, de un rey de Inglaterra> >. 

Isabel 1 de Inglaterra. S. XVI. 


Antón no supo quién era ese judío, hasta que no llegaron a la calle 
donde vivía el anciano. En cuanto subieron la cuesta y giraron a la 
derecha, comprobaron que estaban ante la casa de la misma 
Inquisición. Al lado, se hallaba la sinagoga judía. Y era el mismo físico 
que había atendido a la esposa de Diego cuando lo del carro. 

—;¡Os ruego, que no habléis en voz alta, señor! Si alguien supiese de 
mi intervención en este asunto, la Inquisición podría castigarme 
duramente. 

A pesar de la oposición del anciano, Antón insistió en que sus 
amigos lo acompañasen. No se fiaba de nada, ni de nadie. Por lo que 
en absoluto silencio, entraron detrás del hombre y permanecieron 
callados como les pedía. 

—No os preocupéis anciano. Ni estos hombres, ni yo, alzaremos la 
voz. Conocemos la ley que os impide que atendáis a cristianos. Pero, 
¿de verdad se encuentra mi hermano aquí dentro? 

—Sí, señor. Como los cristianos soléis decir, ha sido un verdadero 
milagro que sobreviviera. 

Los hombres se tensaron ante las palabras del judío. 

Una pequeña luz encendida, les permitió observar el interior 
comprobando que allí no se ocultaba nadie. Una mesa repleta de 
libros y un sillón que había visto mejores tiempos, eran el humilde 
mobiliario que destacaba en la modesta sala. 

— ¡Seguidme! Vuestro hermano no puede moverse todavía. 

—¿Está herido? 

—Sí, señor. Tardó casi una semana en recobrar el conocimiento y 
sus heridas fueron más graves de lo que supuse en un principio. Dos 
conocidos, lo hallaron de madrugada, gravemente herido en una 
callejuela. Y le confieso que temí no poder hacer nada por él. 

Bajando unos escalones, el anciano los condujo hasta una cocina. 
Antón se fijó en los dos fuegos. Uno estaba encendido pero el otro no. 
Los judíos no mezclaban la carne con la leche y la Inquisición 


perseguía a todo aquel que continuase con esas costumbres. De ahí, 
pasaron a una pequeña bodega y cuando Antón acostumbró sus ojos a 
la penumbra pudo divisar en el suelo, en medio de las tinajas, el 
cuerpo de su hermano. Con el corazón en vilo, se precipitó hacia él. 

— ¡Juan! ¡Dios mío! ¡Estáis vivo! 

— ¡Hermano! —exclamó Juan intentando incorporándose, sonriendo 
por primera vez desde hacía días. 

—Había perdido la esperanza de encontraros —susurró Antón 
emocionado, agachándose sobre el cuerpo de Juan, tocando su rostro 
sin creerse todavía que lo tenía en frente. 

—¡Por favor! No olviden que la salida de las chimeneas dan a la 
calle y alguien podría escucharos —les advirtió nervioso Abraham. 

—No os preocupéis, Abraham —dijo Juan alegrándose de ver allí a 
Antón—. Y gracias por traer hasta aquí a mi hermano. 

El físico asintió comprendiendo la importancia de aquello. 

—Siento no haberos podido avisar antes pero para Abraham, es muy 
peligroso tenerme aquí. 

—Lo sé, lo sé... Pero, ¿qué os sucedió? —preguntó Antón 
preocupado. 

—Me tendieron una trampa. Cuando don Luis se indispuso... 

—¡Menudo sinvergiienza, don Luis! —exclamó de repente Antón 
dejando callado a Juan. 

—¿Por qué decís eso? —preguntó Juan contrariado. 

—Seguid hablando. Ahora os pondré al corriente... —le dijo Antón. 

Juan se extrañó del comentario pero prosiguió. 

—Cuando estaba casi llegando, tres hombres me interceptaron el 
paso. ¡Estaban esperándome, Antón! Además, sabían mi nombre... 

—¿Vuestro nombre? 

—Sí... y no solo sabían quién era sino que a esa hora de la 
madrugada, era imposible que nadie supiese que yo iba a pasar por 
allí. 

— ¡Maldito cabrón! Lo voy a matar en cuanto lo tenga enfrente. 

—¿Qué sucede, Antón? ¿Acaso sabes quién ordenó que me 
mataran? —preguntó Juan. 

—Creo saberlo, hermano —aseguró Antón tocando a su hermano. 

Todos los presentes, escucharon con preocupación, incluido 
Abraham. 

—En cuanto abandonasteis el palacio, don Luis aprovechó el 
silencio de la noche y echó de palacio a doña Clara. 

Juan intentó incorporarse al escuchar a su hermano y asiéndole de 
la ropa con fuerza, le preguntó: 

—¿No me digáis que algo le pasó a la mujer de Diego! ¡Le juré que 
protegería a su esposa! 

—¡Calmaos, Juan! —le pidió Antón. 


—¡Por favor! Apenas tiene fuerzas para levantarse, no podéis 
permitir que se incorpore. Debe permanecer acostado —le rogó 
Abraham agachándose al lado del herido. 

—Obedeced al anciano, Juan —rogó Antón preocupado ahora por 
su hermano. 

—Está bien, pero hablad. ¿Qué le ha sucedido a doña Clara? 

—Don Luis aprovechó que no estabais para echarla de palacio en 
medio de la noche y desde entonces, lo único que he podido 
averiguar, es que llegó hasta las puertas del convento y pasó la noche 
con las hermanas clarisas. A la mañana siguiente, don Francisco de 
Molina apareció en el convento y se llevó a su hija bajo amenazas. 

—¡Dios mío! No me lo voy a perdonar en la vida. 

—No fue culpa vuestra... —contestó su hermano. 

—Pero si don Luis se encontraba enfermo... 

—No estaría tan enfermo como para echar a su nuera. Creo que 
vuestra salida de palacio fue más que orquestada por don Luis y los 
que lo ayudaron a teneros entretenido. 

—¿Ordenó mi muerte, don Luis? —preguntó perplejo Juan. 

—Por las evidencias, todo me lleva a pensar que sí, hermano. 

—¡Maldito mal nacido! Ese hombre nunca quiso a la muchacha — 
aseguró Juan entre dientes—. Y ahora, no podemos hacer nada por 
doña Clara... 

Abraham escuchaba asombrado a los cristianos. Sabía que su vida y 
la de su hija corrían peligro si don Francisco de Molina se enteraba de 
que estaba ayudando a esos caballeros, pero no podía dejar en la 
ignorancia a los dos hombres. 

—Creo que yo puedo informarles sobre la señora —añadió 
Abraham. 

Todos los ojos, se posaron de nuevo sobre el anciano. 

—¿Qué ha ocurrido, Abraham? —preguntó Juan desasosegado. 

—La misma mañana en que don Francisco de Molina se llevó a su 
hija, la señora Clara María se puso de parto. 

Juan se asustó al escuchar eso. 

—¿Qué decís? —preguntó Antón perplejo. 

—El parto de doña Clara se complicó y don Francisco de Molina me 
mandó avisar para que asistiera a la señora. 

—¿No estaréis insinuando que le sucedió algo...? —preguntó Juan 
asustado. 

—No, a pesar de las complicaciones, la señora Clara consiguió dar a 
luz. 

—¿Cómo no me habéis comentado nada, Abraham? —preguntó 
Juan al instante. 

—No sabía que vos estabais interesados en saber sobre la señora 
Clara, don Juan. Y si tampoco me he atrevido a hablar de esto hasta 


ahora, es porque el señor don Francisco me obligó a que mi propia 
hija se quedara con la señora. Y en verdad, estoy preocupado. 

—¡No entiendo nada, Abraham! ¿Por qué está vuestra hija con doña 
Clara? —preguntó Antón—. Si el desarmado del Molina debe tener un 
ejército de sirvientes. 

—Como ya les he dicho, el parto de la señora se complicó. Cuando 
llegué, la señora apenas tenía fuerzas porque uno de los niños venía 
de nalgas... —explicó Abraham. 

—¿Uno de los niños? —preguntó Juan que se había quedado con la 
boca abierta. 

—La señora Clara María tuvo gemelos, una niña y un niño. Por eso 
don Francisco, me obligó a que dejara a mi hija al cuidado de la 
señora. La señora estaba delicada tras el parto. 

—¡Dios mío! ¡Pobre doña Clara! —exclamó Juan perplejo ante la 
noticia. 

—La vida de la madre corrió peligro e incluso sus hijos. A punto 
estuvieron de morir todos... pero no se preocupen, antes de ayer 
estuve en palacio y todos se encuentran bien por el momento. La niña 
parece haber pasado lo peor. 

—¡Menos mal! —exclamó uno de los hombres que escuchaba 
atento. 

—¡Pobre Diego! Con la ilusión que le hubiese hecho conocer a sus 
hijos... Y ahora, el desgraciado del Molina, no solo ha acabado con la 
vida de Diego sino que retiene a Clara y a sus hijos —dijo Juan 
poniéndose nervioso por tamaña injusticia. 

—¡Calmaos, Juan! No conseguiréis nada poniéndoos así. 

—No lo comprendéis, Antón. Juré a Diego que velaría por su 
esposa. ¡Y le fallé! Ahora su familia, está en manos de ese desalmado. 

En ese momento, Juan cayó en la cuenta de la triquiñuela de don 
Luis. 

—¡Por supuesto! ¿¡Cómo no he caído antes!? Todo estaba más que 
mascado. Doña Clara, no tuvo la menor oportunidad. Mi salida de 
palacio fue lo que precipitó todo —aseguró Juan indignado. 

—Ese tuvo que ser el motivo, hermano. Quitaros de en medio. 

—¡Maldito desgraciado! Aunque sea lo último que haga, me las va a 
pagar todas juntas. A punto estuvo de acabar conmigo y con su nuera. 
¡Así me pagó los años de servicio a su lado! Pero juro por la memoria 
de Diego, que lograré ayudar a doña Clara y a sus hijos. 

—No os preocupéis más, hermano. Conseguiremos liberar a doña 
Clara... 

—¿Pero cómo...? —preguntó uno de los hombres. 

—Nos ayudará Abraham —determinó Antón—. Su hija está al 
cuidado de doña Clara y puede entrar en palacio sin que sospechen. 

—Debemos hacer las cosas bien —pidió Juan—. No podemos poner 


en riesgo a Abraham. 

El anciano les miraba con miedo en los ojos. 

—No me importa ayudarles, aunque mi vida corra peligro. Don 
Francisco no es de fiar. Pero me he presentado dos veces en el palacio 
de los Molina y pueden sospechar. Tendremos que meditar 
concienzudamente cómo hacerlo. 

—Abraham, ¿decís que doña Clara María se encuentra bien? 

—Sí, señor. Por eso no puedo acudir con tanta asiduidad al palacio. 
Don Francisco de Molina vigila a su hija como un águila. Y si están 
pensando en lo que creo, déjenme decirles que entrar en ese palacio, 
es casi impo-sible. Don Francisco de Molina tiene hombres vigilando 
las puertas. ¡Si nadie sabe que su hija dio a luz! 

—Está bien. Ya pensaremos cómo haremos para sacar a la mujer de 
Diego de allí. Pero mientras tanto, mi hermano deberá permanecer 
oculto aquí para no poner en aviso a don Luis. Podría volver a atentar 
contra la vida de Juan. Os pagaré por los cuidados que mi hermano... 

—Gracias, señor. 

—Hermano, debemos marcharnos para no levantar sospechas. 
Estaré en contacto con Abraham para que me vaya informando de 
vuestra recuperación y mientras tanto, procurad restableceros y no 
hacer ninguna tontería. Hay que liberar a doña Clara en cuanto 
podamos y os necesito sano. 

—Contad con ello... Ya le fallé una vez a esa mujer y no volveré a 
incumplir mi palabra —aseguró Juan enfadado—. Que Dios os 
acompañe, hermano. 

—Lo mismo os digo, Juan —respondió Antón. 

Cuando los hombres se despidieron, salieron en completo silencio 
tal como habían entrado. Abraham, regresó al lado de Juan y mientras 
el hombre comprobaba que no se hubiese abierto ninguna de las 
heridas, Juan le preguntó al anciano: 

—¿Cómo se llaman los hijos de Diego? 

—El niño, se llama Diego. Doña Clara dijo que se llamaría igual que 
su esposo; y la niña, Juana, como la madre de la señora. 

—¿Juana? —preguntó Juan extrañado. 

—Sí... Don Francisco de Molina, le contó que su madre fue doña 
Juana de Segura. 

—¿Doña Juana de Segura? ¿La mujer de su primo, Juan de Segura? 

—AsÍ es. 

Juan se quedó perplejo. Don Luis recibió a Juan de Se-gura en su 
despacho una noche antes de que él tuviese ese altercado con sus 
asaltantes. Ambos hombres, no se die-ron cuenta de su presencia y él, 
tampoco quiso delatarse. Sin embargo, estuvo atento a la salida del 
hombre. 

—¡Decidme, Abraham! ¿A quién se parecen los niños? —preguntó 


Juan con un timbre apenado de voz. 

—¡Oh, señor Juan! Si usted viese a los dos pequeños. Son la misma 
estampa de su padre, aunque son bellos como su madre. A veces el 
destino es muy caprichoso, ¿no creéis? —preguntó el anciano 
apenado. 

—Desde luego que lo es —afirmó Juan—.¡Quién le hubiese dicho a 
Diego, qué tendría dos hijos tan parecidos a él! 


Castillo de Cazorla. Dos semanas después. 
—¿Cómo os encontráis hoy, don Diego? 

—Un poco mejor —contestó Diego de la Cueva. 

—Os confieso, que cuando os trajimos hasta aquí, nadie creyó que 
sobreviviríais a vuestras heridas. Sin embargo, aquí estáis. Ya me ha 
puesto en conocimiento el físico, que os estáis reponiendo a marchas 
forzadas. ¿Os encontráis lo suficientemente bien como para contarme 
qué os sucedió? —preguntó el adelantado. 

—Sí, pero antes, necesito que informéis a mi familia de que me 
encuentro aquí. No sé qué pudo pasar con los hombres que me 
acompañaban. Sufrimos una emboscada y caí por el precipicio cuando 
el caballo se asustó. 

—Sí, el animal yacía muerto varios metros más arriba. 

—¿Cuánto tiempo llevo aquí, don Rodrigo? 

—Más de un mes. 

—¡Maldita suerte la mía! Le prometí a mi esposa estar a su lado 
cuando diese a luz. 

—No maldigáis tanto vuestra suerte. Al fin y al cabo, estáis vivo que 
no es poco. 

—Pero estoy preocupado por ella, don Rodrigo. Du-rante todo este 
tiempo, debieron darme por muerto. ¿Os imagináis el calvario que 
debe haber pasado mi esposa? No quiero siquiera pensar en lo que 
debe de haber su-frido. 

—Solo decidme dónde está vuestra casa y mandaré un soldado para 
notificar vuestra presencia aquí. No lo hice antes, porque no podíais 
decir más de dos palabras sin desmayaros. Y además, debéis 
considerar que quien intentó acabar con vuestra vida, puede volver a 
intentarlo de nuevo. 

—Lo sé, soy consciente de ello. Os agradezco lo que estáis haciendo 
por mí. Estoy vivo, gracias a vos. Os debo la vida. 

—No me las deis. Ahora mismo, mandaré un soldado a Úbeda — 
aseguró don Rodrigo. 

—Gracias, señor. Le estoy agradecido por todo lo que estáis 
haciendo. 


Dos días después, don Luis cabalgaba junto al soldado que le había 
dado la noticia de que su hijo continuaba con vida. No podía creérselo 
hasta que no lo tuviese frente a él. Que su querido hijo estuviese vivo, 
había sido el mayor impacto de su vida. Sin embargo, estaba 
preocupado. No le diría que había echado de casa a la ramera de su 
esposa, hasta que no estuviesen en Úbeda. El servicio había quedado 
más que advertido y ninguno de ellos mencionaría lo ocurrido. Eso le 
ayudaría a ganar algo de tiempo para pensar en cómo decírselo. 

—i¡Ya hemos llegado, señor! Dentro le espera el ade-lantado de 
Cazorla. 

Apresurándose, bajó del caballo y varios soldados lo acompañaron 
al interior del castillo. En ese momento, un noble salió a su encuentro, 
imaginándose quién podría ser aquella persona. 

—Sois don Rodrigo Manrique, el nuevo adelantado de Cazorla — 
confirmó don Luis. 

— Así es, don Luis. 

—Yo soy don Luis de la Cueva, señor. El padre de Diego. En verdad, 
¿mi hijo se encuentra vivo? —preguntó don Luis impaciente. 

—Sí, así es, señor. Os acompañaré a su alcoba aunque he de 
informaros que todavía no se encuentra bien. No conviene fatigarlo. 

—Pensé que jamás volvería a verlo. No pudimos encontrar su 
cuerpo. Mis hombres estuvieron más de una semana buscándolo, pero 
resultó infructuoso; solo encontraron el caballo muerto. 

—Fue pura casualidad que al poco de lo sucedido, pasara por allí. 
Venía a incorporarme a mi nuevo destino. 

— ¡Gracias a Dios! Le debo la vida de mi hijo —aseguró don Luis 
mientras seguía al adelantado por las escaleras. 

La ansiedad, lo embargaba. Su hijo estaba a tan solo unos metros de 
él. 

—Está aquí dentro, don Luis. Les dejaré a solas, para que puedan 
hablar. 

—CGracias, señor —contestó don Luis. 

Al pasar al interior, la sangre se le aceleró en las venas. Al escuchar 
cómo se abría la puerta, su hijo giró la cabeza y sus ojos, se posaron 
en él. Las piernas del anciano flaquearon. 

—;¡Diego, hijo mío! 

— ¡Padre! ¡Qué alegría veros! —sonrió Diego desde el camastro. 

El padre terminó de acortar la distancia que los se-paraba, e 
hincándose de rodillas junto al lecho, le tocó el rostro para asegurarse 
de que era su hijo. Las lágrimas salieron de su rostro, cayendo en el de 
su hijo mientras unos fuertes sollozos sacudieron su cuerpo. 

—¡Es un milagro! 

—No lloréis padre, estoy bien. Pronto, estaré en pie. ¿Dónde está 
Clara? ¿No ha venido con vos? 


—No, no vino. No preocuparos ahora por ella. Lo importante sois 
vos —mintió el de la Cueva. 

—¿Pero qué tuvimos? ¿Fue niño o niña? 

—Un niño... —persistió don Luis en su mentira, que ni siquiera 
conocía la verdad. 

—¡Dios mío, un hijo! —exclamó Diego sintiéndose afortunado—. ¿Y 
mi mujer está bien? Le prometí estar a su lado cuando diese a luz, no 
pude cumplir mi promesa. Estará enfadada conmigo. 

—No os culpéis por ello. Ahora, debéis recuperaros. Permaneceré a 
vuestro lado hasta que os repongáis y luego, volveremos a casa. Nunca 
debisteis marchar a Granada —dijo don Luis. 

—¿Y los hombres? ¿Qué pasó con ellos? 

—Regresaron todos, menos vos —dijo don Luis con un tono 
amargado. 

—Siento que pensarais que estaba muerto. Debisteis sufrir por mi 
desaparición... 

—Tanto, que no os lo imagináis —aseguró don Luis con el 
semblante emocionado—. Pero no preocuparos. No quiero que nada 
perturbe vuestra salud. El adelantado me ha dicho que todavía debéis 
reponeros. 

—Ya estoy mejor, padre. ¡No es para tanto! Pronto podremos 
marcharnos. ¡Estoy deseando ver a mi esposa y conocer a mi hijo! ¡Un 
niño! ¿A quién se parece, padre? 

—Ya lo veréis vos mismo —dijo don Luis sosteniendo la mentira. 

Diego permanecía sonriente, ajeno a todo. Y a los pocos minutos, 
tras un prolongado silencio, Diego volvió a comentar: 

—Pensé que Juan se empeñaría en venir. Me he sentido un poco 
decepcionado al no verlo entrar con vos. 

Don Luis no contestó pero por el tic nervioso de su párpado, Diego 
advirtió que algo raro sucedía. Su padre no había venido acompañado 
por ninguno de los hermanos Alcaraz. 

—¿Sucede algo, padre? Tenéis el semblante serio... 

Durante unos segundos, don Luis sopesó si notificarle la muerte del 
de Alcaraz. 

—Se trata de vuestro amigo. 

—¿De Juan? ¿Qué sucede con él? 

—Tras vuestra muerte, me sentí indispuesto y salió en busca del 
físico. Jamás regresó. Creo que los hombres del Molina... 

—¿Mataron a Juan? —preguntó sobresaltado Diego. 

—Me temo que sí, hijo. Nadie ha encontrado su cuerpo desde 
entonces. 

— ¡Maldita sea! —gritó Diego—. Voy a matarlos a todos. 

En ese momento, don Rodrigo entraba a la alcoba. 

—¿Qué os sucede, don Diego? No he podido evitar escuchar 


vuestras voces. 

—Uno de nuestros hombres, señor. Desapareció al poco después del 
ataque y del intento de acabar con la vida de mi hijo. 

Diego tenía puesta la vista en la pared contraria a la que se 
encontraban los dos hombres hablando. La noticia de la muerte de 
Juan, lo había devastado. 

—No os preocupéis, don Diego. Descubriremos quién está detrás de 
todo lo sucedido. 

—Gracias, don Rodrigo. Sin embargo, solo una persona podría 
beneficiarse de mi muerte —contestó Diego ape-nado. 

—¡Ahora, a descansar! Ya hablaremos más tarde. Necesitáis 
recuperar las fuerzas don Diego. 

—No os preocupéis, señor. Yo soy el primer interesado en salir de 
aquí. Estoy deseando encontrarme con mi esposa y conocer a mi hijo 
—declaró Diego mirando al adelantado—. He tenido un hijo. 

—;¡Os felicito, don Diego! 

—Muchas gracias, señor. 

Don Luis miró malhumorado a su hijo. Diego no hacía más que 
pensar en esa maldita mujer. Sin embargo, su hijo, pronto la olvidaría. 
Un clavo sacaba otro clavo. 


Regresaron a Úbeda dos semanas después. En cuanto llegaron a 
palacio, los sirvientes salieron a recibirlos, impresionados por el 
aspecto del joven señor; había adelgazado bastante y su aspecto era 
enfermizo. Don Luis se había marchado de la ciudad, no sin antes 
amenazarlos con que los echaría de palacio si alguno de ellos se 
atrevía a comentar nada sobre el paradero de la señora Clara. Por lo 
que a pesar de la alegría por ver con vida al joven señor, estaban 
también preocupados por la reacción del joven señor cuando supiese 
del destino de su esposa. 

Diego bajó del caballo con cuidado, le dolía todo el maldito cuerpo 
por el viaje. Sin embargo, haciendo caso omiso de las advertencias de 
su padre, por el ansia de ver a Clara, se precipitó hacia el interior del 
palacio en busca de su esposa. 

— ¡Clara! —gritó Diego subiendo lentamente los escalones hacia la 
alcoba de ambos, esperando hallarlos allí. 

Tanto los sirvientes, como el propio don Luis, permanecieron en un 
sobrecogedor silencio mientras esperaban a que Diego bajara de la 
parte superior de palacio. La cara de preocupación de los criados, 
contras-taba con el semblante seguro y firme de don Luis. Ninguno de 
los presentes, se asombró de la sangre fría de ese hombre. Sentían 
lástima por el señor don Diego. Por la forma de llamarla y de subir las 
escaleras, pudieron comprobar el afecto que el hombre sentía por ella. 


Serios, permanecieron en su sitio, mirando hacia el suelo. Sin 
atreverse a levantar la vista. 

Las voces alteradas de la entrada, alertaron a Antón y a los demás 
caballeros que raudos acudieron para comprobar lo que ocurría, sin 
imaginarse lo que iban a encontrarse. Con la espada en mano y 
corriendo, casi chocaron con los sirvientes cuando se encontraron al 
señor don Luis en la entrada mirando hacia las escaleras. 

—¡Don Luis! ¿Qué sucede? —preguntó Antón sin comprender lo que 
sucedía—. Hemos escuchado voces. 

En ese momento, Diego apareció en lo alto de la escalera y cuando 
Antón detectó la presencia del hombre, la espada se le cayó de las 
manos, trastabillando hacia atrás. 

—¡Diego! ¡Por los clavos de Cristo! ¡Estáis vivo! —gritó Antón al 
descubrir la presencia de su amigo. 

Durante un instante, a Diego se le fue de la mente que su esposa no 
se encontraba en la alcoba y sonrió al descubrir a sus hombres al pie 
de las escaleras. La alegría lo invadió. 

—¡Antón! ¡Por fin! —respondió Diego mientras bajaba las escaleras 
lentamente. 

Antón fue al encuentro de su amigo y en mitad de ellas, se 
fundieron en un afectuoso abrazo. 

— ¡Habéis regresado de la muerte! —exclamó Antón con una gran 
sonrisa en el rostro. 

—Así es, amigo —dijo Diego apesadumbrado—. Sin embargo, 
amarga es mi llegada. ¡No sabéis cuanto me apena la muerte de Juan! 
Era mi mejor amigo, casi como un hermano para mí. Necesito saber 
qué ocurrió... 

Antón se puso en tensión e intentó disimular. Diego no sospechaba 
siquiera que su hermano Juan seguía vivo, pero ahora no podía 
comentar nada delante del propio don Luis. 

—Gracias, Diego. Sé, el lazo tan grande que os unía con Juan. Ya 
hablaremos de eso después. Tendréis tiempo de explicarnos dónde 
habéis estado porque os buscamos por toda la sierra y no os hayamos. 

—Sí, ya habrá lugar para eso. Ahora, solo deseo ver a mi esposa y 
conocer a mi hijo. ¿Dónde está Clara María? ¿Por qué no acude a mi 
llamada? 

Girando la vista en ese momento, Diego volvió a preguntarle a su 
padre, delante de todos. 

—Padre, ¿dónde están mi esposa y mi hijo? 

El silencio se hizo entre todos los presentes y Diego pudo observar 
en ese instante, las miradas acusadoras que se posaban sobre su propio 
padre. En ese momento se percató de la tensión en todos los presentes 
y volviendo la mirada hacia su padre, volvió a insistir: 

—i¡Padre! ¿Dónde está mi esposa? ¿Acaso me habéis mentido en 


algo? —preguntó Diego sobresaltándole el corazón en el pecho. Un 
mal presentimiento lo embargó en ese instante, pensando que su 
esposa podría haberse muerto y mareándose, se agarró a Antón como 
pudo, mientras las piernas le fallaban—. ¿No le habrá sucedido nada 
malo a Clara? 

—¡Diego! —gritó Antón al comprobar que su amigo se desvanecía y 
perdía el conocimiento. 


Diego empezó a despejarse de las brumas de la pesadilla. Una 
oscuridad se cernía sobre él y le impedía hablar. La pesadilla había 
sido tan real que le había despertado. Jamás, había sentido tanto 
miedo en un sueño. Poco a poco, fue abriendo los ojos, esperando 
encontrarse en el castillo del adelantado, pero al contemplar el techo, 
descubrió que las piedras a las que se había habituado a mirar, ya no 
estaban ahí. 

—¿Dónde estoy? —preguntó con un hilo de voz. 

—En vuestra alcoba. Vuestro padre asegura que no estáis 
restablecido todavía. No debíais haber subido las escaleras. 

—¿Antón? —preguntó Diego extrañado al reconocer la voz del 
hermano de Juan. 

—El mismo... 

—¿Qué ha sucedido? —volvió a preguntar Diego desorientado, sin 
acordarse de nada. 

—Os habéis desmayado. Hace media hora que llegasteis con vuestro 
padre —respondió Antón con tono serio y grave. 

Don Luis permanecía atento a la conversación, espe-rando que su 
hijo recobrara el conocimiento. Desde que habían salido de Cazorla, 
sabía que ese momento llegaría y que Diego no se lo tomaría 
demasiado bien, pero era preferible que lo supiese cuanto antes. Había 
hecho, lo que debía. 

En ese momento, Diego se acordó de todo. Había su-bido en busca 
de su esposa, pero algo grave había sucedido porque Clara no se 
encontraba en el palacio. 

—¡Ayudadme a incorporarme, Antón! —rogó Diego poniéndose 
pálido de nuevo. 

—Debéis descansar —dijo Antón preocupado por el color de la tez 
de su amigo. 

—Decidme que Clara no está muerta —le rogó Diego cogiéndole con 
fuerza la ropa, acercando su cara al rostro de Antón. 

—¡Tranquilizaos! Clara no está muerta, si es lo que os preocupa. 

—'¡Me lo juráis! —insistió Diego. 

—;¡Os lo juro, por lo más sagrado! 

Diego trago saliva y soltando a Antón, se echó hacia atrás en el 


lecho. 

—¿Dónde está mi esposa, pues? —preguntó Diego cerrando los ojos. 

—Eso..., debéis hablarlo con vuestro padre —sugirió Antón, al no 
querer mirar hacia el responsable. 

La voz de don Luis resonó con fuerza en la alcoba. 

—¡Dejadnos solos! —ordenó el hombre con firmeza. 

—i¡No hagáis caso! —ordenó Diego, contraviniendo la orden de su 
padre—. Ayudadme a levantarme. 

—Diego, sería mejor que... 

—No os marchéis y ayudadme, os lo ruego. Lo haría yo solo si 
pudiese —volvió a insistir Diego empecinado en ponerse de pie. 

—Si queréis que todo el mundo se entere, por mí no hay problema. 
Todo los de palacio sabrán el pusilánime en el que os ha convertido 
esa mujer —contestó el de la Cueva despreciando a su propio hijo. 

A Diego, no le pasó desapercibido el tono de manifiesto desprecio 
con que su padre hablaba de su esposa y de él. Le dolió como si le 
hubiesen disparado de nuevo. 

—Los hermanos Alcaraz salvaron vuestra vida en multitud de 
ocasiones. Yo no diría que Antón, es todo el mundo. Antón, se 
quedará. Y ahora, ¡hablad de una maldita vez...! —gritó Diego 
girando la vista hacia el rostro de su padre—. ¿Qué habéis hecho con 
mi esposa? 

—Lo que debería haber hecho mucho antes. Jamás debí permitir 
que trajerais a esa..., a esa... 

—¡No os atreváis a insultarla! Y responded... ¿Dónde está Clara? 

—No lo sé —dijo don Luis molesto. 

—¿Cómo que no lo sabéis? Cuando me fui, la dejé con vos. Antón, 
por favor, ayudadme a ponerme de pie. 

Antón obedeció con el semblante serio y levantando a su amigo, le 
ayudó a incorporarse para que mirara de frente a su padre. 

—¿Qué habéis hecho con Clara? 

—La eché de mi casa —dijo el anciano sin inmutarse. 

Diego se quedó tan aturdido y silencioso que empezó a tartamudear. 

—«¿Cómo habéis dicho...? 

—Lo que habéis escuchado. La eché de palacio. 

—No puede ser que dejara a mi esposa en nuestra propia casa y que 
me estéis diciendo, que la echasteis de aquí. ¡Por Dios! ¿Por qué 
motivo hicisteis esa atrocidad? —gritó Diego intentando abalanzarse 
sobre él. 

Antón agarró a Diego con fuerza, impidiendo que se abalanzara 
sobre su padre. 

—Era la hija de vuestro asesino. ¿Qué queríais que hiciera? Que 
tuviera que verle todos los días la cara, sabiendo que estabais muerto 
por culpa de los Molina. No soportaba ni un día más su presencia en 


palacio. 

—Pero, ¿qué estáis diciendo? No sabíais quién pudo querer mi 
muerte, y de ahí, a afirmar que Clara fue la res-ponsable, solo 
confirma lo estúpido que fui al dejaros al cuidado de mi mujer. ¡Sois 
un canalla! —gritó Diego señalándolo con el dedo y con la furia 
impresa en su rostro. 

—Toda la culpa es vuestra. Nunca debisteis casaros con esa furcia... 

Diego volvió a dar un paso hacia su padre, pero Antón lo retuvo. 

—¡Diego, por el amor de Dios! ¡Serenaos! Vais a recaer y os vais a 
desmayar de nuevo. Mirad lo débil que estáis. Ni siquiera sois capaz 
de sosteneros de pie —le rogó Antón sabiendo que con ese hombre 
estaba todo perdido. 

Diego respiraba agitado, empezando a marearse de nuevo pero aun 
así, pudo continuar hablando. 

—¡Rezad porque a mi esposa no le haya sucedido nada malo! 
Porque juro por Dios, que si algo le ha ocurrido a ella, o a mi hijo, no 
viviréis para contarlo. 

—No me arrepiento de lo que hice, y espero que reca-pacitéis sobre 
vuestra actitud. ¡Jamás debisteis casaros con ella! 

—¡Marchaos de aquí! —gritó Diego con los ojos inyectados en 
sangre, latiéndole el corazón por mil. La sudor perlaba su frente. Y la 
debilidad, hizo que jadeara como si le faltara el aire mientras un 
inesperado calor le subía por las piernas debilitándolo—. ¡No quiero 
veros! 

Don Luis, sin inmutarse, le sostuvo unos instantes la mirada y como 
si tal cosa, abandonó la alcoba de su hijo. 

Diego no pudo evitar desplomarse sobre su amigo y ambos cayeron 
al suelo, mientras Antón intentaba amortiguar el golpe. 

Antón, sois el único que puede decirme dónde está Clara —le 
rogó Diego respirando de forma agitada—. Os ruego que me digáis 
qué sucedió. ¿Dónde está Clara? 

—En el palacio de los Molina —contestó Antón sabien-do lo que 
aquello suponía para su amigo. 

Una nueva oleada de nauseas invadió a Diego, que a-sustado le miró 
de nuevo. 

—¿Qué hace allí? —preguntó Diego incrédulo. 

—Después de que vuestro padre echara a vuestra esposa en mitad 
de la noche, ella acudió al convento en busca de refugio. 

—¡Dios mío! ¿En mitad de la noche? ¡No puede ser! Jamás se había 
aventurado a salir fuera de palacio, de noche y embarazada como 
estaba. ¡Acaso se volvió mi padre loco! Continuad hablando... 

—Solo puedo deciros, lo que he conseguido averiguar. A la mañana 
siguiente, don Francisco de Molina, se presentó en el convento y se la 
llevó. Y me ha sido impo-sible ponerme en contacto con vuestra 


esposa —mintió Antón. 

Antón era consciente que dentro de palacio no podía contar nada 
más a Diego. Hasta ahí, era lo único que podía decirle, sin poner en 
riesgo la vida de su propio hermano y la de él mismo. Si don Luis 
averiguaba que estaba vivo, podría mandar matarlo de nuevo. 

—¿Qué hora es? —preguntó Diego. 

—No lo sé, pero debe de ser tarde. 

—Debo ir en busca de Clara... 

—En vuestras condiciones, es imposible; ni siquiera podéis teneros 
en pie. Debéis descansar y dejarlo para mañana. 

No lo comprendéis, Antón. Necesito saber que mi esposa y mi hijo 
están bien. Tengo que ir a por mi familia —le rogó Diego con la 
preocupación marcada en el rostro. 

—Comprendo vuestra inquietud. Sin embargo, ya os he dicho que 
debe ser tarde, y no conseguiremos que nos abran las puertas del 
palacio a estas horas. Mañana, acudiremos al palacio de los Molina. 

Diego se sintió impotente ante lo que le carcomía la sangre. 

—De acuerdo —contestó Diego—. Os haré caso, pero mañana 
temprano iré en busca de mi mujer. ¿Dónde vais? —le preguntó Diego 
al comprobar que su amigo se levantaba del suelo. 

—Necesito incorporaros. Y si lo intento solo, puedo haceros daño. 
Voy a por algún muchacho para que me ayude. 

—No os marcharéis, ¿verdad? Os necesito a mi lado. No podré hacer 
esto solo. 

—Permaneceré con vos, si eso os tranquiliza —contestó Antón—. 
Jamás os abandonaría en estas condiciones. 

—¡Gracias, Antón! Me siento como un completo inútil... No he sido 
capaz de cuidar de mi familia. 

—No seáis tan duro con vos mismo. Hay cosas que no está en 
nuestras manos evitarlas. Habéis estado al borde de la muerte y lo 
importante es que os halláis aquí. No quiero que os mováis. Voy a 
salir y hacer varias cosas, pero enseguida vuelvo, ¿de acuerdo? 

Diego asintió. Le dolía todo el cuerpo, y era incapaz de levantarse 
del suelo sin ayuda. Pero su amigo llevaba razón. En ese momento, no 
podía hacer nada. 

Antón salió y cerró la puerta dejándolo a solas. Observando la que 
había sido la alcoba de su esposa y de él, Antón intentó hallar algo 
conocido de su esposa, pero su padre había retirado de la estancia 
todo lo que había pertenecido a ella. Mientras esperaba, Diego se dio 
cuenta de que su padre no solo había desahuciado a su esposa, sino 
que se había desecho hasta de su propio nieto. 

—¡Miserable! —exclamó Diego dolido mientras las lágrimas 
empezaban a salir de sus ojos. 


Diego fue incapaz de dormir. No pudo pegar ojo en toda la noche, 
pensando en su ángel. La había dejado desprotegida, en manos de su 
miserable padre, creyendo que estaría bien. Le había fallado, de todas 
las maneras posibles. 

—¿No podéis dormir? —susurró Antón que había vigilado a su 
amigo. 

—¡Cómo dormirme! La preocupación por lo que haya podido 
sucederle a Clara, me mata de preocupación... Decidme, ¿cómo murió 
Juan? Han pasado tantas cosas en tan poco tiempo, que desearía 
volver la vista atrás y bo-rrar todo lo sucedido. 

Antón se levantó del sillón donde estaba sentado y se acercó hasta 
los pies de la cama, sentándose en el borde del colchón, sin molestar a 
Diego. 

—-Os vais a sorprender —susurró Antón. 

Diego se percató que Antón no quería hablar en voz alta. 

—i¡Más todavía! Estoy harto de tantas sorpresas —declaró Diego, 
mirando con intensidad a su amigo, esperándose cualquier cosa. 

—Mi hermano desapareció la misma noche que vuestro padre echó 
a vuestra esposa de aquí; mi los muchachos, ni yo, hemos podido 
encontrar el cuerpo de mi hermano —susurró Antón. 

Diego se tapó los ojos al escuchar las palabras. 

—¿Me estáis diciendo que Juan desapareció la misma noche en que 
mi padre echó a Clara de palacio? 

Antón asintió reflejando la gravedad en su rostro. 

—Al delito de no haber sabido proteger a mi esposa, ahora tengo 
que sumar en mi conciencia la muerte de mi mejor amigo. Y por 
vuestra cara, deduzco que ambas cosas están relacionadas —Antón 
continuó mirándolo con gravedad—. Os juro Antón, que como mi 
padre haya tenido algo que ver en la muerte de Juan, lo mataré con 
mis propias manos —le aseguró Diego sin poder creerse lo ocurrido. 

—¿Por qué decís eso? —preguntó Antón extrañado. 

—No creo en las coincidencias, Antón. Y sé que vos tampoco. Juan 
hubiese dado la vida por proteger a Clara. Él sabía lo que yo amaba a 
mi esposa y nunca hubiese permitido que deambulase sola, por las 
calles. ¡Jamás la hubiese dejado desprotegida! He perdido mi mejor 
amigo, y ni siquiera sé, cómo se encuentra mi familia. Nunca podré 
pagar mi dejadez, el haberles fallado de esta ma-nera. Fui un iluso 
pensando que con el tiempo mi padre se vendría a razones. Ni siquiera 
le importó que Clara estuviera embarazada de su propio nieto — 
añadió con tristeza Diego mirando hacia el techo de la alcoba. 

Antón, se sintió culpable por ocultarle a Diego la noticia de que su 
hermano estaba vivo. Pero en cuanto salieran de aquel nido de 
intrigas, le contaría todo. 


Diego y Antón estaban saliendo de palacio antes de rayar el alba. 
Sin embargo, estaban a punto de salir por la puerta, cuando don Luis 
se interpuso en la puerta de entrada, apareciendo de repente. 

—¿Dónde pensáis ir a estas horas y en vuestra condición? —le 
interceptó don Luis en la salida. 

Diego que no esperaba encontrárselo, miró con gravedad a su padre. 

—¡No me habléis en la vida! ¡Y quitaos de en medio! —le advirtió 
Diego. 

—¿Dónde vais? —volvió a preguntar don Luis. 

—¡A recuperar a mi familia! —gritó Diego perdiendo los nervios—. 
¿Acaso no es evidente? 

—No regresaréis aquí con esa mujer. ¡Jamás lo permitiré! — 
sentenció don Luis. 

—En eso coincido con vos. Debería estar loco, para volver a traer a 
mi esposa a un lugar donde la han tratado de un modo tan vil y 
miserable. No sois digno de ver a mi familia jamás —respondió Diego 
con asco. 

—¿Qué queréis decir con eso? —preguntó don Luis temeroso. 

—Que no volveréis a ver ni a mi esposa... ni a mí —afirmó Diego 
con rotundidad sosteniéndole la mirada. 

—¡Os atrevéis a renegar de vuestro propio padre! —gritó don Luis. 

—¿Y lo decís vos que habéis negado a vuestro nieto? 

— ¡Lleva sangre de los Molina! —gritó el anciano mientras mostraba 
su desprecio. 

—No, padre. Lleva mi sangre y la de su madre. Sois vos el que ha 
renegado de su propia familia. Desde que me desposé con Clara, 
convertisteis su vida en un infierno y la culpa la tuve yo, por 
permitíroslo; jamás, escuché ni una sola queja proveniente de ella, a 
pesar de la frialdad que le mostrabais. Al contrario, Clara estuvo 
dispuesta a sacrificarse por mi y menos mal que se lo impedí porque 
amándola como la amo, me hubiese devastado perderla. Creí, que con 
el tiempo, se os ablandaría el corazón y que llegaríais a quererla; que 
os daríais cuenta, que ella no es como su padre, pero no le disteis la 
más mínima oportu-nidad. La echasteis de casa sin contemplaciones 
cuando más desvalida se encontraba. Y encima, habéis repudiado a mi 
propio hijo, que es sangre de mi sangre —gritó Diego lleno de ira e 
impotencia—. Desde este momento, no quiero volver a veros. ¡No sois 
un hombre de honor! 

— ¡Serás desagradecido! ¡Ya lamentaréis vuestras palabras! — 
escupió don Luis destilando toda su rabia—. ¡Iros si es lo que deseáis! 

Mirando por última vez a su padre, Diego empezó a caminar hacia 
la salida ayudado por Antón. 

— ¡Salgamos de aquí, amigo mío! —rogó Diego. 


Clara María sostenía sobre su pecho a su hijo, intentando darle de 
mamar. Su hija Juana, había nacido más débil que su hermano y 
siempre atendía primero a la pequeña. El pequeño Diego, fuerte y 
sano, podía esperar un poco a pesar de que su desesperado llanto, se 
escuchara en todo el palacio. Recostada en la cama de su nueva 
alcoba, Sarah y ella permanecían prácticamente recluidas en el apo- 
sento desde que había dado a luz. 

—¡Qué niños más preciosos, señora! 

Clara levantó la entristecida mirada hacia Sarah. 

—Doy gracias a Dios todos los días, porque Dios me concediera el 
consuelo de mis hijos. 

—;¡Pero estáis tan triste, señora! 

—¿Y cómo no estarlo? 

—No os pongáis así; debéis permanecer fuerte por vuestros 
pequeños —le aconsejó Sarah. 

—Y eso hago Sarah, ¡qué remedio! —susurró la joven madre—. No 
soportaría que nada les sucediera por mi culpa. Pero echo tanto de 
menos a mi esposo, que no sé si algún día superaré la pena de su 
ausencia. 

—¿Os apetece que demos un paseo por el jardín? Hoy hace un día 
estupendo. 

—En cuanto termine de darle el pecho al pequeño, daremos ese 
paseo. Lamento tanto que por mi culpa, os encontréis en esta 
situación. Y lo peor de todo, es que no sé cuándo podréis regresar a 
vuestro hogar. Vuestro padre, debe estar preocupado por vos. 

—No os preocupéis por mí, señora. Habéis estado muy débil y la 
verdad, es que necesitáis mi ayuda con los pequeños. 

—Yo sola podría ocuparme de mis hijos. 

—¿Y quién mecería al pequeño señor mientras vos amamantáis a la 
pequeña Juana? En cuanto os repongáis un poco más, volveré a mi 
casa. ¡Ya lo veréis! 

—Hablaré con don Francisco para que os deje marchar. No tiene 
sentido que os retenga junto a mí... —dijo Clara echándose a llorar. 

—Pero, ¿por qué lloráis ahora, señora? 

Clara intentó contener las lágrimas. 

—¡Me hace tanta falta mi esposo! Rezo todos los días por él, 
intentando hallar un poco de consuelo, pero se me hace tan 
insoportable. Ha sido tan poco el tiempo que hemos compartido 
juntos... —confesó Clara María mientras se limpiaba las lágrimas. 

Sarah observó a la joven dama, y sintió pena por ella. 

—Puedo comprenderlo, sin embargo debéis pensar que por lo 
menos habéis sido afortunada. 

—¿Os parece que me sonríe la suerte? Me crié en un convento sin 
familia, con la sola compañía de las hermanas y justo cuando era tan 


feliz con Diego... No, no me siento afortunada... —se le quebró la voz 
de nuevo a Clara. 

—Habéis conocido el amor y aunque ha sido breve, ha sido intenso. 
Vi la preocupación de vuestro esposo el día que os atropelló el carro, y 
se notaba que os amaba con todo el corazón. Eso deberá de serviros de 
consuelo —afirmó la joven judía con pena—. Otras, ni siquiera 
tendremos tanta suerte. 

Clara asintió apenada por Sarah, llevaba razón. 


Una hora después, Clara y Sarah paseaban por el jardín bajo la 
atenta mirada de Francisco Ruíz. 

—No me gusta ese hombre, señora. Os mira de un modo tan 
insolente... 

Clara recordó el desencuentro de su esposo con el tal Francisco. 

—Lleváis razón. Ese hombre me gusta menos que a vos. Menos mal, 
que estáis a mi lado —dijo Clara mirando a la joven con afecto. 

Francisco Ruíz era la mano derecha de don Francisco de Molina. 
Apenas veía a su padre durante el día. Clara, solo compartía la mesa 
con él, durante la co-mida y aunque se mostraba atento y considerado, 
Clara sabía que ese hombre era igual que su suegro, un desalmado y 
un asesino. Un hombre sin escrúpulos, capaz de cualquier atrocidad 
como había demostrado matando a Diego. 

—Os habéis quedado seria, ¿en qué estáis pensando? 

—En que hoy, a la hora de la comida, intentaré abogar por vos. 

—¿Creéis que de Molina accederá a vuestros ruegos?—preguntó 
Sarah con cautela. 

—No lo sé, Sarah. Apenas le conozco. 

—i¡Vaya, señora! El niño os ha manchado la ropa. Voy a traeros algo 
para que os limpiéis ¿Podéis sujetar a los dos pequeños? —preguntó 
Sarah. 

—Sí, pero no os molestéis. No hace falta que vayáis... —respondió 
Clara. 

—Lleváis un hermoso vestido; sería una pena que se manchara — 
declaró Sarah con una sonrisa—. Esperadme aquí. Enseguida vuelvo. 

Clara María asintió sin importarle el vestido. Don Francisco, ni 
siquiera le había permitido vestirse de luto por su esposo. Hasta eso le 
había arrebatado. 


Antes de llegar a la cocina, Sarah, escuchó unas voces de personas 
increpándose y dejándose llevar por la curiosidad, se dirigió hacia el 
lugar de donde procedían los gritos. Escondiéndose detrás de una 


esquina, se asomó levemente y descubrió a don Francisco junto a 
todos sus hombres, taponando la puerta de entrada del palacio. 
Extrañada, no comprendió qué estaba sucediendo allí. 

— ¡Tengo derecho a llevarme a mi esposa! —se escuchó una voz 
enfurecida que sobresalía por encima de la de los demás. 

—Mi hija no se encuentra en este lugar —mintió don Francisco con 
voz calmada. 

—¡Mentís! Sé que retenéis a mi esposa y a mi hijo, y exijo verlos de 
inmediato. 

—Es cierto que Clara permaneció aquí durante un tiempo. Le di 
cobijo después de la deplorable acción de vuestro padre, pero una 
noche salió de palacio a escondidas y no la volví a ver a pesar de que 
mis hombres la buscaron al día siguiente. Desde entonces la estoy 
buscando. 

— ¡Clara! —gritó Diego en medio de todo aquellos hombres, no 
creyéndose la mentira del de Molina—. ¡Clara! 

Antón comprendió que Diego no conseguiría nada de ese modo. 
Francisco de Molina, jamás le permitiría ver a su esposa, así tuviera 
que tenerla encerrada de por vida. Debía de haber otro modo de 
encontrar a doña Clara y Diego, debía serenarse si quería recuperar a 
su familia. Si continuaba enfrentándose al de Molina en su estado, sus 
hombres podrían llegar a matarlos a plena luz del día. Ellos, solo eran 
dos contra cientos. 

— ¡Diego! Marchémonos de aquí. Clara no se encuentra en este 
lugar. Vayamos al convento a preguntar por vuestra esposa —le 
sugirió Antón intentando convencer a su amigo. 

Pero Diego no estaba dispuesto a marcharse de allí sin su esposa. 

—¡Dejadme Antón! ¿No veis que miente? —insistió Diego. 

Francisco de Molina se echó mano a la espada y Antón, vio las 
intenciones de ese desalmado. 

—¡Hacedme caso! ¡Vayámonos de aquí! La buscaremos en otro 
lugar. 

Diego estaba desesperado. 

— ¡Clara! —gritó Diego por última vez con la esperanza de ver a su 
esposa salir a su encuentro. 

—¡Os he dicho que no se encuentra aquí! —gritó el de Molina 
malhumorado. 

—Sois un mentiroso, pero todavía no habéis acabado conmigo. 
Regresaré a por mi esposa y a por mi hijo en cuanto pueda y me los 
entregaréis. Las leyes me amparan —declaró Diego. 

Batiéndose con las miradas durante unos segundos, Diego supo que 
debía desistir por el momento y terminó por marcharse acompañado 
de Antón mientras una sonrisa de satisfacción se vislumbraba en el 
rostro del de Molina. 


—¡Sobre mi cadáver os llevaréis a mis nietos! Antes, acabaré con 
vos, aunque sea con mis propias manos —susurró Francisco de Molina 
viendo marchar a los dos hombres. 


Sarah, regresó sobre sus pasos, sin que nadie advirtiera de su 
presencia. Había reconocido al esposo de Clara. La señora debía de 
saber que su esposo seguía vivo. Sin embargo, cuando estaba a punto 
de llegar al jardín, el tipo odioso que las vigilaba, la cogió del brazo y 
la retuvo a la fuerza. 

—¿De dónde venís? 

—De la cocina, señor. 

—¡Mentís! He ido en vuestra búsqueda y no estabais allí. 

—He subido también a la alcoba de la señora. 

Durante un instante, la duda permaneció en el sem-blante del 
hombre. 

—i¡Sarah! —gritó Clara cuando desde la otra punta del jardín 
contempló como ese hombre retenía a la joven. 

—'¡Soltadme! La señora me está llamando. 

Francisco Ruiz, la miró también con lascivia y Sarah, empezó a 
preocuparse. Le estaba haciendo daño en el brazo. 

—¡Soltadla! ¿Qué estáis haciendo? —preguntó Clara intentando 
aparentar una tranquilidad que no tenía. 

El hombre soltó a la joven, dejándole una marca en el brazo. 

—No volváis a marcharos, sin decidme a dónde vais —le advirtió 
Francisco Ruiz. 

Clara, intentó suavizar la tensión, diciéndole a Sarah: 

—Los niños tienen sueño, deberíamos regresar a la alcoba. 

—Sí, señora —contestó Sarah con el corazón retumbándole en el 
pecho. 


En cuanto llegaron a la alcoba, ambas mujeres temblaban por lo 
sucedido. Dejando a los dos pequeños acostados en el lecho, Sarah se 
giró hacia Clara y asustada, le susurró: 

—i¡Señora, debéis saber lo que acaba de suceder! Mentí a ese 
hombre. No estaba en la cocina; escuché voces en la entrada de 
palacio y me escondí para ver qué ocurría. 

—«¿Por qué hicisteis eso? Podrían haberos descubierto —dijo Clara 
inquieta y preocupada. 

Mirando extrañada cómo la joven apoyaba su oído en la puerta para 
escuchar algún ruido procedente de fuera, esperó a que ésta 
contestara. 

—-¿Qué sucede, Sarah? 

—Es vuestro esposo, señora —dijo la joven volviendo la vista hacia 


Clara. 

—¡Mi esposo! ¿Qué estáis diciendo? —preguntó Clara temblándole 
las piernas. 

—Estaba allá abajo, señora. Lo he visto vivo con mis propios ojos. 

—¡Qué!... —gritó Clara precipitándose hacia ella—. ¿Os habéis 
vuelto loca? 

—No, señora. Os llamaba a gritos, y don Francisco le impidió la 
entrada. ¡Debéis creedme! 

—¡Dios mío! ¡¿Diego está vivo?! —exclamó Clara tambaleándose. 

—;¡Cuidado, señora! ¿Os sucede algo malo? 

—No, Sarah, ha sido la impresión. ¿Estáis segura que era mi esposo? 

—Os lo prometo. Os llamaba a gritos. Exigía veros y parecía muy 
debilitado. 

Clara se cayó al suelo de rodillas, y con un llanto desgarrador se 
dobló sobre sí misma. Ni siquiera se dio cuenta de cuando Sarah se 
agachó a su lado y la abrazó, intentando consolarla. 


Capítulo 16 


< <El amor, todas las cosas vence> >. 
Francisco de Rojas. Escritor español. Siglo XV. 


—¿Por qué no habéis permitido que viera a mi esposo? —preguntó 
Clara una explicación a don Francisco. 

—Porque ese hombre seguirá muerto para vos. Nunca volveréis con 
él —sentenció don Francisco con una dura mirada. 

Un calor inesperado le subió a Clara por el cuerpo mientras las 
manos se le quedaban frías por culpa de los nervios. Y por si fuera 
poco, don Francisco la miraba con tal frialdad que conseguía 
intimidarla. Agarrándose las manos con fuerza, avanzó sin vacilar 
varios pasos más hasta llegar a la altura del hombre. Era consciente de 
las miradas posadas en ella, pero eso no la amedrantó. Debía 
conseguir escapar de aquel lugar. 

—No puede ser que mi esposo continúe con vida, y que pretendáis 
retenerme a la fuerza como si fuese vuestra prisionera. ¡Os exijo que 
me dejéis salir! Deseo marcharme con mi esposo y nada me retendrá 
—afirmó Clara intercambiando una mirada de desafío con su padre. 

—Os equivocáis. Sois mi hija, y me debéis obediencia —contestó 
don Francisco sin trasmitir ninguna emoción en la voz. 

—¿Obediencia? Puedo ser vuestra hija pero ante todo, soy la esposa 
de Diego de la Cueva y como tal, me debo solamente a mi esposo. Si 
en verdad, lo que deseáis es no perder mi consideración, permitiréis 
que vaya en su búsqueda. 

—¡Abandonad la sala! —ordenó don Francisco mirando a sus 
hombres. 

Los caballeros miraron con gravedad a la hija de don Francisco. 
Para ellos, esa mujer no era digna del linaje de los Molina. 

Clara sostuvo la mirada de su padre, a pesar de sentir todas aquellas 
miradas intimidatorias sobre ella. Don Francisco les había dado una 
orden seca a sus hombres y éstos salieron de la sala obedeciéndolo. Y 
solamente cuando comprobó que no tenía testigos, se enfrentó 
abiertamente a ella. 

—Voy a marcharme con mi esposo y vos, no lo impediréis —afirmó 
Clara. 

—Por supuesto que os lo voy a impedir. ¿Acaso no os acordáis que 
fue precisamente su padre quién os echó a la calle por el simple hecho 


de que lleváis mi sangre? 

—Don Luis estaba movido por el dolor por la pérdida de Diego. 
Pero mi esposo no tiene nada que ver con las maledicencias de su 
padre, al igual que yo tampoco soy responsable de vuestros actos. ¿Por 
qué no aceptáis el hecho de que amo a mi esposo y deseo volver con 
él? Yo, no pude conoceros ni trataros como a un padre todos los años 
que pasé en el convento; una injusticia que vos no hicisteis el menor 
intento por reparar y ahora me pedís, que abandone a mi esposo por 
vos... Si me dais una oportunidad, a lo mejor algún día pueda llegar a 
quereros, pero no podéis pedirme que abandone al hombre que amo 
—le rogó Clara con toda la humildad posible. 

—¡No necesito vuestro cariño! 

—Entonces, ¿qué deseáis? ¿Es que acaso habéis perdido la cordura? 
—preguntó Clara incapaz de entender nada por más esfuerzo que 
hacía. 

Don Francisco se acercó a Clara y agarrándola con fuerza de un 
brazo, haciéndole daño, le advirtió: 

—Si volvéis a hablarme con tal falta de respeto, os haré encerrar. 

—i¡No puede ser que habléis en serio! 

—Probadme, y veréis de lo que soy capaz. 

—¡Dejadme marchar con mi esposo, os lo ruego! 

—No renunciaré a mis herederos. Aunque vos, no seáis merecedora 
de tal consideración. 

—¿Qué estáis diciendo? —preguntó Clara asustándose. 

—Que si deseáis salir de aquí, sois libre de hacerlo, pero mis nietos 
se quedarán aquí. Serán criados como mis sucesores y jamás permitiré 
que Diego de la Cueva tenga ninguna autoridad sobre ellos. 

—;¡Pero es el padre de mis hijos! ¿Por qué me hacéis pasar por todo 
esto? ¿Es que acaso no he recibido suficiente castigo ya? ¿En verdad 
pensáis que renunciaré a mis hijos? —preguntó Clara desesperada. 

—Vuestro destino no era pertenecer al linaje de los Cueva, sino al 
de los Molina y os comportaréis a la altura. 

—¿Qué linaje? Si hasta hace bien poco, no sabía ni quién era. 
Tenéis que entrar en razón, don Francisco. ¡Os lo ruego! Dejad que 
regrese con mi esposo; no podéis pedirme que renuncie a él. ¡Jamás lo 
haré! —sollozó Clara desesperada. 

—Vuestro esposo está más muerto que vivo, y haceros a la idea de 
que no volveréis a verlo. 

—¿Qué queréis decir con eso? —preguntó Clara asustándose más si 
cabe. 

—Que si me obligáis, acabaré con él aunque sea lo último que haga 
en esta vida —la amenazó don Francisco. 

—¡No podéis matar a mi esposo! Dejadme marchar. Vendré a 
visitaros con los niños. No os separaré de ellos, si es lo que teméis. 


Don Francisco de Molina miró con determinación a Clara y harto de 
la discusión, la amenazó: 

—En vistas de que no queréis entrar en razón, no me dejáis otra 
opción. No permitiré que el de la Cueva regrese, y os encuentre aquí 
—afirmó don Francisco con determinación—. Recoged vuestras cosas; 
os marcharéis en cuanto organice vuestro viaje. 

—¿A dónde me lleváis? —preguntó asustada. 

—Lejos de aquí. Nunca permitiré que volváis con ese miserable — 
sentenció don Francisco con una dura mi-rada—. Permaneceréis fuera 
hasta que recapacitéis. 

Sintiéndose derrotada ante la tajante amenaza de su padre y 
sintiéndose perdida, hizo lo único que le quedaba por hacer. 
Arrodillándose ante su padre y con el rostro cuajado de lágrimas, le 
suplicó: 

— ¡Dejad que regrese con mi esposo! Os juro por mi vida que haré 
todo lo posible por acercarme a vos. 

Un profundo enfado invadió a don Francisco al comprobar hasta 
dónde podía llegar su hija con tal de abandonarlo. 

—i¡Levantaos inmediatamente! Mi hija no suplicará jamás por un de 
la Cueva. 

—¡Por favor! —se agarró Clara a las ropas de don Francisco 
desesperada. 

—i¡Levantaos y dejad de llorar! ¡Y comportaos como os corresponde! 
Si persistís en vuestro empeño, no dudaré en matarlo hoy mismo. Bien 
sabe Dios que no tendrá la más mínima oportunidad de defenderse en 
las condiciones en que se encuentra... —la amenazó definitivamente 
don Francisco. 

— ¡No! —gritó Clara fuera de sí al comprobar que era la segunda vez 
que amenazaba la vida de Diego—. No podéis hacer eso. Juro que si le 
hacéis el menor daño, no os lo perdonaré jamás —le contestó Clara. 

—Permaneceréis custodiada en vuestra alcoba hasta que salgáis de 
palacio. Es mi última palabra. Y ahora, marchaos. No deseo veros. 

—¿A dónde pensáis llevarme? —preguntó Clara poniéndose de pie. 

Debía actuar con cautela, si quería salir de allí. Tendría que hacer 
llegar algún mensaje a Diego para ponerlo al tanto de todo. 

—Ya os enteraréis cuando lleguéis a vuestro destino. 


Dos hombres acompañaron a Clara hasta la misma puerta de su 
alcoba, y empujándola de malos modos, ce-rraron la puerta tras ella. 
—¿Qué os ha sucedido, señora? —preguntó Sarah preocupada al 
verla al borde de la desesperación. 
Comprobando el temblor que se había apoderado del cuerpo de la 
señora, Sarah la llevó hasta el lecho y se sentó a su lado. 
—Sentaos y contadme qué ha sucedido. 


—i¡Dios mío, Sarah! —empezó a llorar Clara desconso-lada—. 
Llevabais razón: mi esposo está vivo, pero mi padre no permitirá 
jamás que regrese con él. 

—¿Por qué señora? —preguntó Sarah con curiosidad. 

—No sé qué idea descabellada le ronda por la mente, pero pretende 
quedarse con mis hijos. Dice que son sus herederos y que si me 
marcho, será sin ellos —le explicó Clara agarrando con fuerza las 
manos de la joven—. ¡Y no puedo abandonarlos aquí! Si lo hiciese, 
jamás volvería a saber de ellos. Antón y Juan llevaban razón. Ese 
hombre es capaz de matarme y acabar con la vida de Diego, con tal de 
salirse con la suya. Si no accedo a sus exigencias, los perderé. 

—Debéis pensar en algo señora —le aconsejó Sarah preocupada. 

—Sí, ¿pero qué? Mi padre pretende llevarme a otro lugar para que 
Diego no me encuentre aquí. No sé cómo puedo enviar un mensaje a 
mi esposo. 

Sarah la miró consternada, porque ella tampoco sabía cómo lograrlo 
sin salir de aquella alcoba. 


—He debido matar a ese desgraciado —dijo Diego enojado consigo 
mismo. 

—¿Acaso no os distéis cuenta de que nosotros éramos dos y ellos 
más de veinte? En cuanto hubieses puesto un pie dentro, habrías 
acabado muerto. Debéis serenaros; así no conseguiréis recuperar a 
vuestra familia. Sin la ayuda de vuestro padre, estáis solo en esto, 
Diego. Hay que pensar antes de actuar. 

Deteniéndose en medio de la calle, y dirigiéndose hacia una sombra, 
se apoyó en la pared. 

—¿Qué os sucede? —le preguntó Antón comprobando su palidez y 
las gotas de sudor en su frente. 

—Solo necesito recuperar el aliento —contestó Diego sin querer 
dejar traslucir la debilidad que lo invadía. 

—Estáis más grave de lo que parece, ¿verdad? No os habéis 
repuesto y enfermo como estáis, habéis intentado enfrentaros al 
Molina —dijo Antón en tono de reproche. 

—Solo necesito descansar. 

—;¡Por todos los santos, Diego! ¡Os caísteis por un precipicio y por 
poco perdéis la vida! ¿A dónde pretendíais ir así? Ha sido una 
estupidez adelantarnos y delatar al Molina que continuáis con vida. 

—No tenía más remedio, Antón. ¡No puedo continuar sin ver a mi 
esposa! 

—Deberíais de meter algo de sensatez en vuestra cabeza y pensar 
qué vais a hacer sin poner en riesgo vuestra vida y la de ella —afirmó 
Antón—. El de Molina no os lo va a poner fácil. 


—En una cosa lleváis razón, necesito recuperar las fuerzas para 
enfrentarme a ese mal nacido. No soy capaz ni de sostener mi espada 
en condiciones. Sin embargo, no puedo regresar a casa de mi padre. 
Solo siento deseos de matarlo. Buscaré algún lugar dónde quedarme 
—contestó Diego debilitado. 

—Vayáis a dónde vayáis, corréis peligro. Don Francisco de Molina 
pudo ser la persona que atentó contra vuestra vida; solo él, tenía 
motivos justificados para hacer una cosa así. Si lo intentó una vez, 
podría hacerlo una segunda. Así que lo mejor será, que no se lo 
pongáis tan fácil de nuevo. ¡Marchémonos de aquí! —ordenó Antón 
preocupado. 

—¿A dónde iremos? —preguntó Diego evidentemente debilitado. 

—Por ahora, a mi casa. Allí descansaréis y pensaremos qué hacer. 

—Sabéis que en cuanto me acojáis en vuestra hogar, tendréis a mi 
padre en contra. No os permitirá poner un pie en palacio. 

—No os preocupéis, no pensaba hacerlo de todos modos. Solo era 
cuestión de tiempo que dejara de trabajar con don Luis. 

—¿Qué queréis decir con eso? 

—Ahora no puedo explicároslo. Hacedme caso, es necesario irse de 
aquí. 

Diego miró a su amigo y cogiéndolo del brazo, le dijo: 

—Gracias, no sé qué haría sin vuestro apoyo. 

—No estáis tan solo como imagináis. Hoy sabré cuántos hombres 
hay dispuestos a ayudaros. Vamos a necesitarlos a todos, si queremos 
recuperar a vuestra esposa. Y sabed algo, en palacio no podía contaros 
nada por temor a vuestro padre, pero hay cosas que todavía no sabéis 
—dijo Antón mirándolo con seriedad. 

Diego palideció pensando en lo peor. 

—¿Acaso Clara perdió el hijo que esperábamos? 

Aferrándose a la ropa de su amigo para no caerse, esperó la nefasta 
noticia. 

—No, amigo. Pero no tuvisteis un hijo, ¡tuvisteis dos! —dijo Antón 
con una gran sonrisa. 

Al escuchar la noticia, las piernas de Diego le fallaron y tuvo que 
sostenerse sobre la pared, para no caerse redondo allí mismo. Durante 
unos segundos, intensó asimilar la noticia pero en cuanto pudo 
recuperarse de la impresión, una gran sonrisa iluminó su rostro, a 
pesar del malestar que sacudía todo su cuerpo. 

—¿Dos hijos? 

—Sí, disculpadme por no habéroslo contado antes, pero hay cosas 
que todavía desconocéis y que no podía contaros dentro de palacio. 

—;¡Dos hijos! —susurró Diego sonriendo por primera vez. 

—Sí, un hijo y una hija —contestó Antón sonriendo a su vez al ver 
la cara de incredulidad de Diego. 


—;¡Un hijo y una hija...! —volvió a repetir Diego feliz e incrédulo. 

—Así es, y dejad de repetir lo mismo; estáis haciendo que sienta 
envidia de vos ¡Maldita sea! —contestó Antón sonriendo. 

—¡Dios mío! Soy padre de dos niños... 

—i¡Ya habrá tiempo para la celebración! Ahora marchémonos de 
aquí —contestó Antón. 

Mientras atravesaban las calles de Úbeda, Antón estuvo atento a su 
espalda. No se fiaba del de Molina, ni de don Luis. Podían haber 
mandado a que los siguieran y Diego estaba muy debilitado para 
luchar. Así que dirigiéndose hacia su casa, pensó en lo qué debía de 
hacer. 


Unas cuantas horas después, desorientado y sin saber qué hora era, 
Diego se quedó mirando el lugar donde se encontraba. Apenas veía 
nada en la pequeña alcoba, solo un haz de luz se colaba por la puerta. 
Necesitaba beber. Tenía la boca tan seca, que parecía que había 
comido esparto. Intentó levantarse del lecho, pero el fuerte vendaje 
que oprimía las costillas rotas, le quitó la respiración. 

—¿Ya estáis despierto? —preguntó Antón abriendo ligeramente la 
puerta de la alcoba. 

Diego giró el rostro hacia su amigo. 

—Sí, no debíais haberme dejado que durmiera tanto. Debe ser muy 
tarde ya —declaró Diego. 

—Lo necesitabais; vuestro agotamiento era más que evidente. Esta 
noche, os llevaré a que os examine un físico. 

—No es necesario, Antón. 

—Yo creo que sí. ¿Os acordáis de Abraham? 

—Sí... —respondió Diego—. Era el físico que atendió a Clara 
cuando la atropelló el carro. 

—El mismo. He quedado con él para que os revise. Cuando 
anochezca, iremos. 

Las palabras captaron la atención de Diego. 

—¿Por qué intuyo que me ocultáis algo deliberadamente? — 
preguntó Diego suspicazmente. 

—Todo a su debido tiempo, Diego. Lo primero de todo, es comer 
algo antes de marcharnos. Además, tenéis visita. Los hombres están 
deseando saludaros, llevan varias horas esperando a que os 
despertarais —respondió Antón. 

Levantándose del camastro, a pesar del dolor que persistía en su 
costado, Diego salió fuera y se encontró con siete de sus hombres. 
Una sonrisa iluminó su rostro al observar a sus caballeros que 
acudieron raudos a saludarle. 

—i¡Diego de la Cueva! —dijo uno voz elevándose por encima del 


resto—. ¡Sois el único hombre que he visto regresar de la muerte! 

Diego se quedó estupefacto. Su amigo Luis estaba allí. 

—i¡Luis! ¿Qué diablos hacéis aquí? 

Ambos hombres acortaron la distancia que les separaban, y 
terminaron por fundirse en un fuerte abrazo. 

—¡Qué alegría volver a veros! 

—En el fondo me habéis echado de menos —sonrió Luis. 

—¡No sabéis cuánto! 

—He llegado a la ciudad, en cuanto me he enterado de vuestra 
sorprendente resurrección. 

Cuando Luis le estrechó con más afecto, el quejido de dolor de 
Diego se escuchó, e hizo que el hombre lo soltara rápidamente. 

—i¡Sentaos, no estáis recuperado por lo que veo! Antón ya me ha 
puesto al tanto de todo. 

—Debería haber hecho reposo, pero estaba deseando ver a mi 
esposa. 

—¡Cómo no! Perdisteis los vientos por ella en cuanto la visteis por 
primera vez en Santa Fe. 

—¡Cómo lo sabéis! Mi esposa es lo más valioso que tengo, a parte de 
mis hijos. ¿Os podéis creer que soy padre de dos niños? —señaló 
Diego feliz. 

—¿Cómo no me lo voy a creer? Si nunca habéis sido capaz de hacer 
las cosas a medias. 

—AsÍ es... —contestó Diego—. ¡Pero antes debo recuperarlos! 

—Pues dejaros de tanta sensiblería y comamos algo antes de partir 
—señaló Antón—. No habéis comido nada desde ayer y hasta que no 
sea de noche, no podemos salir a la calle. 

—¿Y por qué esperar tanto? —preguntó Luis a Antón—. ¡Cuánto 
antes vea ese físico a Diego, mejor será! 

—Las cosas no son tan sencillas, Luis. Más tarde lo comprenderéis 
todo. 

—Estáis muy misterioso de Alcaraz. Pero por hoy, os haremos caso. 
Sentémonos, y degustemos esas viandas que soléis tener por ahí 
guardadas. 

—¡Decir mejor engullir! Nunca habéis podido comer con 
tranquilidad —señaló Antón con guasa. 

—Soy hombre de buen comer. ¡Para qué perder el tiempo con 
delicadezas! Eso son cosas de mujeres —res-pondió Luis provocando la 
risa del resto de los hombres. 

Mientras comían, Antón les puso al tanto de lo sucedido en el 
palacio de don Francisco de Molina. 

—Don Francisco debe tener hombres vigilando en toda la plaza. 
Deberemos averiguar cómo entrar primero —respondió Luis—. Debe 
haber algún sirviente que podamos sobornar. 


—No creo... Nadie está dispuesto a perder la vida por traicionar a 
don Francisco —señaló otro de los caballeros. 

—¿Y cómo entraremos a por doña Clara? —preguntó Luis. 

Diego escuchaba atento las palabras, sintiéndose impotente. 

—El Molina no sabe nada del enfrentamiento de Diego con su padre 
y por supuesto, desconoce que ha abando-nado el palacio —replicó 
Antón—. Debemos aprovechar esa oportunidad. 

—Debo entrar en palacio como sea —dijo Diego pensativo con la 
vista fija en la mesa, sin saber cómo hacerlo. 

—Lo haremos a su debido momento, Diego. Por ahora, quitaros ese 
pensamiento de la cabeza porque no seréis vos, quien se meta en la 
boca del lobo. En vuestro estado, no atravesaríais ni la puerta — 
sentenció Luis ante el apoyo general del resto de los hombres. 


Una vez que se hizo de noche, abandonaron la casa de Antón. Con 
sigilo, se movieron por la ciudad, ocultos entre la oscuridad y el 
silencio. Sin luna llena, nadie se percató de las sombras que se 
desplazaban por las callejuelas. Y en cuanto llegaron a la casa del 
rabino, el hombre les abrió sorprendido de ver a tanto caballero ante 
su puerta. 

—Lo siento, Abraham. Os pongo en peligro, pero esta noche traigo 
compañía. Necesito que me ayudéis de nuevo. 

—¿En qué puedo serviros, señor? —preguntó el anciano mirando a 
todos los cristianos. 

—Traigo otro herido para que lo atendáis. 

Diego, que permanecía oculto tras sus hombres, se adelantó para 
que el físico lo reconociera. 

—¡Don Diego! ¡Sois vos! —susurró el anciano impresionado—. ¡Pero 
si estabais muerto! 

—En realidad, no corrí esa suerte —contestó Diego con tono grave. 

—i¡Pasad, pasad al interior! No os detengáis aquí. Estoy atendiendo 
a otra persona, pero os atenderé enseguida —señaló el anciano 
apresurándose. 

—Tardar todo lo que necesitéis. Esperaremos —señaló Diego. 

—¿Abraham? —preguntó a su vez Antón. 

—¿Sí, señor? 

—¿Podemos bajar mientras tanto a la bodega? No quiero que nadie 
se percate de nuestra presencia —sugirió Antón. 

Nadie se percató de la suspicaz mirada de Antón, y del ligero 
movimiento afirmativo de cabeza del anciano, dándole permiso. 

—Por supuesto. Ya conocéis el camino. Bajaré en seguida. 

—Gracias, Abraham —susurró Antón mientras ayudaba a Diego. 


De uno en uno, bajaron los escalones esculpidos en piedra, 
observando la curiosa casa del rabino. Diego se apoyaba en Luis para 
bajar, cuando se escuchó una conocida y familiar voz. 

—¿Alguien me podría explicar qué hace tanto cristiano en una 
sinagoga judía? 

Diego, levantó de repente la cabeza y se quedó helado sin poder 
reaccionar; era la voz de Juan. 

—i¡Malditos hijos de puta! Me habéis hecho creer que estabais 
muertos —declaró Luis asombrado. 

—Y así me hallaría, si no hubiese sido por la providencia divina — 
sonrió Juan a carcajadas, alegrándose de la presencia de sus amigos, y 
sin percatarse de que Diego llegaba con ellos. 

—i¡Juan! —exclamó éste trastabillando hacia el hombre que se 
hallaba postrado en el suelo. 

Cuando Juan escuchó la voz de su desaparecido amigo, fue el turno 
de éste, de quedarse impactado; la incredulidad pintada en su rostro 
fue evidente para todos. 

—¿Diego? ¡Diego! ¡Estáis vivo! —gritó Juan con un quejido, 
intentando levantarse. 

Antón ayudó a su hermano y cuando los dos hombres estuvieron de 
frente, se fundieron en un efusivo y caluroso abrazo. Juan, soltó un 
quejido de alegría y Diego sin poder evitarlo, se dejó llevar por la 
emoción y rompió a llorar justo cuando Abraham bajaba por las 
escaleras, con una ligera sonrisa en el rostro, al presenciar el emotivo 
encuentro de los dos hombres. 

— ¡Vuestra esposa se va a llevar una sorpresa cuando sepa que 
habéis sobrevivido —declaró el anciano acercándose hasta ellos. 

—i¡Lleváis razón! —declaró Juan al escuchar las palabras del 
anciano. 

Diego se separó ligeramente de su amigo, y observó al físico. 

—¡Abraham! ¡Debéis hablarme de mi esposa! ¡Decidme! ¿Cómo 
están los tres...? —preguntó impaciente Diego. 

—Sentaos primero y os revisaré esas heridas vuestras. Mientras 
tanto, os explicaré todo lo que queráis saber —puntualizó el anciano 
con una sonrisa afable en el rostro. 


Cuando Abraham descubrió el vendaje de don Diego y contempló 
el estado de sus heridas, no le gustó para nada lo que vio. 

—¿Cómo habéis podido sosteneros de pie con estas costillas rotas? 
—preguntó el anciano llamando la atención sobre Diego, del resto de 
los presentes. 

—¿Tenéis costillas rotas y no habéis dicho nada? —preguntó Antón 
contrariado. 


—No €s para tanto, Antón. 

—No restéis importancia a vuestro estado. Ya lo creo que son 
graves, señor. A mí, no podéis mentirme. Si es cierto que habéis 
cabalgado desde Cazorla, sabed que eso puede haberos ocasionado un 
daño mayor. 

—¿Es eso cierto, Diego? —preguntó Juan, sentándose al lado de su 
amigo. 

Consciente de que tenía todas las miradas posadas en él, tuvo que 
asentir. Era cierto que no debía haber cabalgado en su estado pero no 
podía retrasar más su regreso a Úbeda. Estaba desesperado por ver a 


su esposa. 
—Era necesario... 
—Fue una imprudencia... —señaló Antón. 
Y una insensatez. Os tenía por un hombre cabal... —señaló Luis 


mirándolo de malos modos. 

—Sin embargo, yo no puedo amonestaros siendo testigo como fui 
del sufrimiento de vuestra esposa —declaró Juan con pesar. 

Diego giró de inmediato el rostro hacia su amigo y agarrándole del 
brazo, le preguntó asustado: 

—«¿Sufrimiento? ¿Por qué...? 

Juan lo miró con tristeza y negando con la cabeza, no quiso 
apesadumbrar más a Diego, pero debía saberlo. 

—La noticia de vuestra muerte, la sumió en un profundo dolor. Y 
por si fuera poco, el trato de vuestro padre... Pero, ¿qué sentido tiene 
ya? Solo os ocasionaría más pesar. 

—¡Por supuesto que tiene sentido; Es mi esposa. ¡Por Dios! Debo 
saber todo lo ocurrido y necesito que no os guardéis nada... —dijo 
Diego a su amigo—. Y Abraham, tenéis que contarme también cómo 
están mis hijos. 

—Están bien, señor. Pero no os exaltéis; no resulta beneficioso en 
vuestro estado... ¿Qué deseáis saber? —preguntó el anciano. 

—¡Todo! —ordenó Diego mirándolo de frente. 

Mientras los hombres escuchaban con atención, el anciano empezó a 
relatar, lo sucedido a doña Clara. 

—Tenéis dos hijos que son como dos gotas de agua, tan parecidos a 
vos que es imposible negar que sois su padre —declaró el anciano con 
una afable sonrisa—. La niña, nació primero; venía mal y os aseguro, 
que vuestra esposa estuvo a punto de perder la vida; fue un verdadero 
milagro como decís los cristianos, que sobreviviera... 

Diego palideció al conocer eso. 

—¿Pero está bien...? 

—Claro, señor. Ya os lo he dicho. 

—¿Qué nombre les puso mi esposa? —preguntó Diego con un nudo 
en la garganta. 


—Juana, la niña se llama Juana como la madre de la señora — 
aseguró el físico—. Don Francisco de Molina le confesó a vuestra 
esposa que su madre fue doña Juana de Segura. 

—La esposa de Juan de Segura, la mujer de su primo —dijo Juan 
con cierto retintín. 

Diego y los hombres giraron el rostro sobre Juan. 

—¿Cómo es posible? —preguntó Diego. 

—No lo sé, pero sabed que Juan de Segura suele visitar a vuestro 
padre y aunque en principio me mantuve en alerta porque no me fiaba 
del primo del de Molina, ahora sé con seguridad, que no se traían 
nada bueno los dos. Venía a altas horas de la noche, y siempre a 
escondidas. 

—¿Creéis que mi padre y don Juan pueden haber estado 
confabulando en contra de don Francisco? —preguntó Diego 
sorprendido. 

—Es posible —aseguró Juan. 

—¿Y por qué me lo ocultaría mi padre? —preguntó Diego. 

—Seguramente porque nada bueno se traían los dos. Si en verdad, 
don Juan de Segura no es tan leal como aparenta ser con el Molina 
por la infidelidad de su esposa, quizás pueda ayudaros a recuperar a 
doña Clara... —sugirió Juan. 

—Vamos a hacerle una visita a don Juan de Segura. Es posible que 
tenga algo que ver con la emboscada de mi hermano —aseguró Antón 
dejando sorprendido a Diego. 

—¡Malditos sean los dos! —susurró Diego entre dien-tes. 

—Sí, yo pienso lo mismo... —aseguró Juan—. Aquella noche, don 
Luis me ordenó salir en busca del físico y cuando llegué a un cruce, 
tres hombres estaban esperándome. Nadie sabía que yo iba a pasar por 
allí y precisamente a esas horas de la madrugada. Y además, me 
llamaron por mi nombre. 

—¿Cómo conseguisteis escapar? —preguntó don Diego. 

—No pude —susurró Juan—. Me dejaron medio muerto. 

—Dos conocidos míos lo trajeron hasta aquí, señor —aclaró 
Abraham. 

—Pensaron que estaba muerto, pero conseguí sobrevivir. Gracias al 
rabino, hoy estoy vivo para contarlo. Llevo oculto desde entonces y mi 
hermano era el único que sabía de mi paradero, por temor a que 
terminaran con la faena que no lograron acabar antes. 

—Ya veo... —dijo Diego apesadumbrado, mirando de nuevo hacia 
el rabino—. Abraham, ¿por qué decís que mi hija corrió peligro? 

—El parto se complicó tanto que cuando llegué, fue obra del destino 
que esa niña consiguiera sobrevivir. Vuestra esposa estuvo a punto de 
morir, pero tenía tal empeño en que la criatura viviera, que resistió 
hasta el final. La llegada del niño, fue también una sorpresa... — 


sonrió el anciano a don Diego. 

—Lleva vuestro nombre —se adelantó Juan comprobando la alegría 
de su amigo. 

Diego asintió emocionado. 

—No tengo palabras con qué agradeceros el que hayáis salvado a mi 
familia y a Juan —le confesó Diego al anciano—. Gracias, Abraham. 

—No me las deis, señor. Pero tenéis que saber, que su mujer está 
prisionera en aquel lugar. Mi hija Sarah se quedó con ella para 
ayudarla porque los primeros días no podía ni moverse. Voy cada dos 
o tres días a asegurarme que siguen bien. 

Ese hecho, llamó la atención de los hombres. Y Diego que miraba 
con atención al anciano, le preguntó: 

—¿Cuándo le toca volver? 

—Mañana, señor. A primera hora. 

—Esa es la ocasión que estábamos esperando, Diego. El rabino 
podría conseguirnos información del interior de palacio y avisar a 
Clara —sugirió Luis. 

—La señora está custodiada por la mano derecha de don Francisco; 
la vigila a todas horas. 

—«¿Ese maldito perro? —preguntó Juan serio. 

—Sí, señor. Francisco Ruiz —contestó el anciano a Juan. 

Diego se tensó al escuchar ese nombre. 

— ¡Maldito desgraciado! —susurró Diego. 

— ¡Maldito cabrón! —dijo Juan acordándose del encontronazo con 
él. 

—Mañana, le llevaréis una nota a mi esposa. Necesito que sepa que 
la sacaré de allí. 

—No os preocupéis, señor. Se la haré llegar —contestó el anciano. 

—Mientras tanto, debéis recuperaros de vuestras heridas, descansar 
todo lo posible y recobrar las fuerzas. No podríais levantar una 
espada, ni aunque quisierais. Deberéis dejar las cosas en nuestras 
manos, por ahora... —agregó Luis. 

—Creo que lo más conveniente, sería que mi hermano y vos, 
permanecierais ocultos hasta que consigamos res-puestas. Francisco de 
Molina no le hará nada a su hija, pero es muy fácil que intente 
quitaros de en medio de nuevo. 

Diego inspiró fuerte y sopesó lo que sus amigos le proponían. 
Llevaban razón. 

—¿Abraham? ¿Le molestaría mucho si me acoge también en su 
casa? 

El anciano se sorprendió de la petición. 

—Seré precavido, y ni siquiera notará mi presencia. 

Meditándolo unos segundos, Abraham contestó: 

—Llevo toda una vida atendiendo a las personas de esta ciudad. Mi 


oficio es curar. No puedo echarlos a la calle, sabiendo el riesgo que 
corren. Y llevan razón, nadie sospechará que ustedes dos se ocultan en 
una sinagoga judía. 

—Gracias, Abraham. Le estaré eternamente agradecido por todo lo 
que está haciendo. 

—No tenéis por qué darlas, señor. 


A la hora acostumbrada, Abraham llamaba a las puertas de 
palacio. Nadie acudía a abrirle y le extrañó tanta tardanza. Cuando ya 
estaba a punto de marcharse, uno de los hombres de Molina abrió el 
portón. 

—Vengo a revisar a la señora, doña Clara. 

El hombre miró de arriba abajo al físico y sin contestar, lo hizo 
pasar al interior. 

—¡Esperad aquí! —ordenó el desagradable hombre. 

En ese instante, Abraham se percató del trajín de caballeros 
formados en el patio central. Al contemplar a tantos hombres 
reunidos, supo que algo ocurría. 

—¡Físico! —lo interpeló la conocida voz de don Francisco. 

— ¡Señor! He venido a comprobar el estado de los niños y de la 
señora. 

—¡Hacedlo, mi hija está a punto de marcharse! 

—¿De marcharse, señor? —preguntó Abraham asustándose de 
repente—. ¿Pero mi hija? 

—Vuestra hija acompañará a doña Clara, por ahora... —ordenó 
don Francisco sin dar más explicaciones al anciano. Sin embargo, 
Abraham no se amilanó. 

—Pero señor..., mi hija no puede marcharse. La necesito... 

—-Os pagaré para que contratéis otro ayudante —dijo don Francisco 
de malas maneras—. Solo serán unos meses. 

—Está bien, señor. Si da usted su permiso, subiré a examinarlos y a 
despedirme de mi hija. 

—¡Hacedlo rápido! Están a punto de partir. 

—Gracias, señor. 

El anciano subió la escalinata preocupado por su hija y por la 
señora Clara. Al llegar, dos hombres más custodiaban la puerta. 

—Vengo a ver a la señora. 

Y los hombres le permitieron el acceso. 

Cuando las dos mujeres escucharon el ruido de la puerta al abrirse, 
Sarah se llevó una sorpresa al advertir la presencia de su padre. 

— ¡Padre! ¡Habéis venido! 

Sarah corrió hacia él y se abrazó al cuerpo del anciano. 

— ¡Hija! ¿Estáis bien? —preguntó el anciano preocupado mirando a 


su hija y a la señora. 

—Sí, padre. Pensé, que no podría despedirme de usted —señaló la 
joven contrariada. 

—Anciano, daos prisa. No tenemos todo el día —gritó uno de los 
hombres desde la puerta. En su alegría por verse, no se habían dado 
cuenta que no estaban solos. 

Sarah, se separó de su padre, ante la mirada atenta de los dos 
caballeros. 

—¿Cómo os encontráis, doña Clara? —le preguntó el físico a la 
esposa de don Diego—. ¿ Y los pequeños? 

—Yo estoy bien, Abraham. Y mis hijos, véalos usted mismo. 
Duermen y comen bien, aunque procuro hacer lo que usted me 
aconsejó. Doy de mamar primero a la niña, y luego al pequeño Diego. 
Lo único que me preocupa, es la tripa del ombligo de mi hijo... ¿creéis 
que se está curando bien? —le preguntó Clara mientras desnudaba 
ligeramente al pequeño—. Se la he curado todos los días, tal y como 
dijisteis. 

Clara y Sarah, comprobaron cómo el anciano inspeccionaba el 
ombligo del niño. 

—No os preocupéis. En unos días, se habrá secado del todo y se les 
habrá caído. No obstante, si consideráis que tarda más de lo normal, 
entonces aplicadle esta grasa alrededor —dijo el anciano pasándole un 
ungiento. 

—¿Qué esconde ahí anciano? —preguntó Francisco Ruíz desde la 
entrada de la alcoba—. Mostradme eso. 

Clara se sobresaltó al escuchar la fuerte imprecación y Sarah, se 
escudó detrás de su padre. 

—No es nada, es solo un ungiiento señaló el anciano mostrándole el 
cuenco. 

—Está bien, no os demoréis. 

Clara se quedó contemplando a Francisco Ruiz, y al comprobar que 
permanecía en la alcoba, se enfrentó a él. 

—¡Salid inmediatamente! No os he dado permiso para que entréis. 

—Permaneceré aquí, hasta que el físico abandone el palacio. 

—¡Que salgáis de aquí os he dicho! Estos son los apo-sentos de una 
dama —ordenó Clara temblando sin que aquel despreciable tipo lo 
percibiera. 

— ¡Ninguna mujer me da órdenes! 

—Soy la hija de vuestro señor, y vuestro deber es obedecerme, ¿o 
acaso olvidáis quién sois vos? —preguntó Clara aparentando un valor 
que no sentía. 

—Algún día de estos... —la amenazó Francisco Ruiz. 

—Francisco es mejor que salgáis —sugirió el otro hombre que 
observó la escena desde la puerta—. Solo es el físico, que ha venido a 


lo de siempre. 

Francisco Ruíz salió de la alcoba, claramente molesto por la actitud 
de Clara. Con su espada ceñida a la cintura, salió del aposento 
agraviado jurando entre dientes. Y cuando la puerta se cerró, ambas 
mujeres suspiraron aliviadas. 

—¡Abraham, debéis ayudarme! Debéis hacedle llegar un mensaje a 
mi esposo —susurró Clara mirando hacia la puerta, muerta de miedo. 

El anciano, se adelantó al propósito de doña Clara. 

—¡Tomad antes de que entren! Es una carta que vuestro esposo os 
envía. No temáis por él. Se encuentra bien, pero me ha ordenado que 
os dijera, que os sacará de aquí. 

Clara cogió de inmediato la misiva, y se la guardó entre su ropa. 

—Decidle, que don Francisco ha perdido la sensatez y quiere 
llevarme lejos de Úbeda. Explicadle, que no voy por propia voluntad. 
Que cuando le rogué que me permitiera regresar con él, se negó y me 
amenazó con matar a Diego y con arrebatarme a mis hijos. Rogadle 
que venga a buscarme, que estaré esperándolo pero avisadle que su 
vida corre peligro. 

—No os preocupéis, señora. El señor es consciente de ello. Se lo 
diré, no temáis por ello. 

—¡Contadme! ¿Y cómo está él? —preguntó con ansiedad Clara—. 
¿Por qué no vino antes? 

—El señor resultó gravemente herido cuando calló por el barranco. 
De hecho, todavía no está recuperado de sus heridas, pero ambos 
lograrán restablecerse. 

—¿Ambos? —preguntó Clara extrañada. 

—Sí, señora. Don Juan de Alcaraz también fue herido de gravedad 
la misma noche que don Luis os echó de palacio. 

—¡Oh, Dios mío! ¡Pobre hombre! —susurró Clara preocupada. 

—Pero sus vidas no corren peligro, señora. No os preocupéis — 
añadió Abraham sin querer añadir ningún detalle más que preocupara 
a la esposa de don Diego. 

—Está bien. Decidle a mi esposo, que lo quiero muchísimo y que le 
estaré esperando —dijo Clara en el instante en que se abría la puerta. 

—;¡Se acabó! —dijo la voz intimidatoria de Francisco Ruíz. 

—¡Adiós, padre! ¡Cuídese! —dijo Sarah echándose al cuello de su 
padre. 

—Y vos hija mía, haced lo mismo. Cuidad de doña Clara y de los 
niños. 

—Así lo haré, padre —dijo la joven comprobando como el hombre 
se separaba de ella mientras sus carceleros lo obligaban a salir. 

— ¡Dios mío! —dijo Clara llorando—. Mi esposo está vivo y no se 
olvidó de mí. 

— ¡Señora! Qué cosas tenéis, ¿cómo se iba a olvidar de vos? Nunca 


vi un hombre más enamorado y preocupado que cuando os sucedió el 
accidente del carro. Si hubieseis visto su cara de temor por perderos, 
no diríais eso —volvió a insistirle Sarah. 

—Tengo que leer la carta antes de partir, Sarah. Necesito saber lo 
que dice —susurró Clara a su amiga. 

—Permaneceré en la puerta, y escucharé si alguien intenta abrirla. 

—Gracias, Sarah. 

Con manos temblorosas, se sentó en una silla de la alcoba y abrió el 
pequeño pliego devorando las letras que su interior contenía. 


< <Mi muy querida y amada esposa: 

Me negué a abandonar esta vida sin volver a veros aunque solo fuese un 
instante más. Luché durante días por regresar a vuestro lado y sin 
embargo, tengo el corazón partido por esta separación a la que nos 
condenan. No tengo palabras para describir la pena que siento en mi 
corazón, por la grave ofensa cometida por mi propio padre, pero os juro 
por lo más sagrado, que viviré el resto de mis días para resarciros de 
tamaño ultraje, para colmaros con besos cada una de las lágrimas que 
habéis derramado por mí, creyéndome muerto. He de deciros también, que 
me siento el padre más afortunado del mundo, deseando conocer a mis 
queridísimos hijos; añoro conocer sus rostros y poder abra-zarlos por 
primera vez. 

Sin embargo, debéis resistir, amada mía. Bien sabe Dios que intenté 
recuperaros, pero me fue imposible pasar de las puertas del palacio del 
Molina. Aunque todavía estoy convaleciente de mis heridas, recobraré las 
fuerzas e iré a por vos. Sabed que removeré cielo y tierra para que 
podamos estar juntos de nuevo, sin que ninguno corra peligro. Y no dudéis 
nunca, que ningún Cueva, ni ningún Molina, conseguirá apartarme de 
vuestro lado. Sois, lo que más quiero en esta vida. Con todo el amor de mi 
corazón y eternamente vuestro, Diego de la Cueva. > > 


Uno de los niños se quejó en ese instante y Clara, con la cara llena 
de lágrimas esperanzadas, se acercó hasta su pequeño querubín y 
cogiéndolo en brazos le susurró, arropándolo en su pecho: 

—¡Mi pequeño Diego! ¡Qué afortunados somos! Vuestro padre nos 
quiere. 


Capítulo 17 


< <Para hacer mal cualquiera es poderoso> >. 
Fray Luis de León. Siglo XVI. 


— ¡Señor! ¡Ha sucedido algo muy grave que debéis saber! 

— Aquí no —le sugirió Antón. 

Había acompañado al físico hasta el palacio y se había quedado 
vigilando en una de las esquinas de la plaza. A plena luz del día y 
entre un centenar de personas, caminaban apresurados calle arriba. 

—Nos vería mucha gente. Seguid caminando —le susurró Antón al 
anciano.— No sé por qué hay tanta gente. 

—Van a ajusticiar a un hereje, señor —contestó Abraham. 

—¿Un judío? —preguntó Antón. 

—SÍ, señor. 

El inquisidor gobernaba con mano de hierro en la ciudad y los 
judíos estaban viendo como muchos de ellos perdían la vida. 

—¿Por qué parecéis tan preocupado? No debéis llamar la atención 
sobre vuestra persona... 

— ¡Se trata de doña Clara, señor! Si no se apuran, no descubrirán a 
dónde la llevan... —anunció el anciano angustiado, respirando de 
forma agitada. 

¿Qué estáis diciendo? —preguntó Luis, saliendo por detrás de 
Antón. 

El físico no se asombró de ver a su espalda a otro de los caballeros 
cristianos. 

—Don Francisco se lleva a doña Clara y a los niños fuera de la 
ciudad. Esta mañana, había un montón de soldados de don Francisco 
preparados para partir. Solo he tenido tiempo de visitarlos en la 
alcoba y de hacerle entrega a doña Clara, de la carta que me dio su 
esposo para ella. He venido inmediatamente a avisarles, pero no he 
podido averiguar a dónde los conducen. En estos instantes, deben 
estar saliendo de palacio. Siento no haber podido llegar antes pero mis 
piernas ya no son las que eran —dijo apenado el hombre, 
deteniéndose en la cuesta. 

— ¡Maldita sea! ¿Y sabéis qué camino cogerán? —respondió Luis. 

—No, señor. No lo sé. 

—Está bien, Abraham. Regrese a su casa y no se preocupe. Dígale a 
Diego, que les seguiremos y averiguaremos a dónde los conducen. 


—Gracias, señor. Vayan con cuidado —asintió el anciano mientras 
se quedaba nervioso viéndolos partir. 

Antón y Luis, se precipitaron corriendo cuesta arriba, cerca de allí, 
Antón tenía el establo donde guardaban los caballos. Ensillándolos 
deprisa, se montaron apresurados y salieron en busca de la esposa de 
Diego. 

—-¿Creéis que llegaremos a tiempo? —preguntó Luis. 

—No lo sé, Luis. Los hombres de Molina han tenido tiempo de sobra 
de coger cualquier camino. En estos momentos, la mujer de Diego 
puede estar en dirección de cualquier lugar. 


Varias horas más tarde, Clara María iba montada junto a uno de 
los hombres de su padre y llevaba consigo a su hijo. Mientras que 
Sarah, se había hecho cargo de la pequeña y cabalgaba con otro de los 
guardias. Don Francisco, se había quedado en Úbeda, sin ni siquiera 
decirle a dónde la llevaban. Con una fría despedida, Clara se había 
sentido por primera vez como un simple instrumento en manos de su 
padre. Había vuelto a rogarle que la dejara regresar con Diego, pero 
éste no había tenido en cuenta sus sentimientos, ni su opinión. 

Se acercaba la hora de dar de amamantar a sus hijos y necesitaba un 
sitio discreto y libre de las molestas mi-radas de los hombres. Sobre 
todo, la de Francisco Ruiz. 

— ¡Señor! —se atrevió a hablar Clara al caballero—. ¿Queda mucho 
para llegar a dónde nos dirigimos? 

—«¿Por qué lo preguntáis? —quiso saber el hombre. 

—Mis hijos empezarán a llorar pronto. Se acerca la hora en que 
suelen comer —contestó Clara. 

Había permanecido callada todo el tiempo, pero ya no soportaba la 
agonía y el dolor que el exceso de leche le producía en los pechos. O 
les daba de mamar, o tendría un grave problema. 

—¿No podéis esperar un poco más? Casi estamos llegando — 
preguntó el hombre molesto. 

—Los niños son muy pequeños —logró decir. 

Clara intentó convencer al caballero para que se detuvieran. Ese 
< <casi estamos llegando> > podía tratarse de poco tiempo o de 
media jornada. Los hombres no medían el tiempo con el mismo rasero 
que las mujeres. Y sus hijos, tampoco. 

—;¡Está bien! Ordenaré hacer un alto en el camino. 

—Gracias, señor —respondió Clara aliviada mientras el pequeño 
empezaba a removerse. 

Una vez que el caballero dio el alto y los hombres se detuvieron, 
Francisco Ruiz se acercó cabalgando hacia ellos. 

—¿Por qué nos detenemos? —preguntó malhumorado. 


—La hija de don Francisco necesita dar de comer a sus hijos... — 
contestó el caballero que cabalgaba junto a Clara. 

—Este lugar es peligroso, podríamos sufrir alguna emboscada — 
aclaró Francisco Ruíz de malos modos. 

—Es preferible esperar, a escuchar los llantos de esos niños que 
podrían  delatar nuestro presencia —contestó el hombre 
inteligentemente. 

Durante unos segundos, Francisco Ruíz no se pronunció, pero al 
final cedió ante la atenta mirada de los hombres. 

—Podéis darles de comer, pero apresuraros. La noche no puede 
alcanzarnos aquí. Estamos a campo descubierto y apenas queda media 
jornada de camino para llegar al castillo —contestó el hombre con un 
rictus de desagrado. 

En ese instante, Francisco Ruíz volteó su caballo y se separó del 
grupo. 

—i¡Ya lo habéis escuchado! ¡Daos prisa! Francisco Ruíz, no es un 
hombre dado a la paciencia —le aconsejó el hombre que conocía el 
mal talante de ese sujeto. 

Con la ayuda del caballero, Clara bajó del animal y seguida por 
Sarah, se encaminaron a aplacar el hambre de los pequeños. Varios 
minutos después, mientras Clara los amamantaba, Sarah le preguntó: 

—¿A dónde nos dirigiremos? 

—Según el hombre de mi padre, a un castillo —contestó Clara 
María. 

—¿A un castillo? —preguntó Sarah extrañada. 

—Sí, y estoy tan preocupada como vos. No sé si mi esposo sabrá 
dónde encontrarnos. 

Las dos mujeres se quedaron pensativas y silenciosas. Cuanto más se 
alejasen de Úbeda, mayor dificultad tendrían en encontrarlas. 


—¡Abraham! ¿Cuándo estaré recuperado? —preguntó Diego 
impaciente. 

—No lo sé, señor. No podría decirle con seguridad el tiempo que 
necesitáis para que se curen esas costillas, pero lo que si puedo 
deciros, es que, o permanecéis guardando reposo, o tardaréis en 
restableceros. 

—¡Maldita sea! ¡No puedo continuar más tiempo aquí! —dijo Diego 
intentando incorporarse. 

—¡Diego, calmaros! No conseguiréis nada si volvéis a recaer. Haced 
caso al anciano. 

—Mientras yo permanezco aquí, Francisco de Molina se lleva mi 
familia a no sé qué lugar y continuamos sin saber nada de tu hermano 
y de Luis; cuando lo que debería estar haciendo, es ir tras ellos. No sé 


si están en peligro, o si los volveré a ver. 

—No os inquietéis. Mi hermano y Luis, regresarán pronto. 

—¿Y si no traen noticias de ellos? ¿Dónde los encontraré? Ese 
desgraciado puede habérselos llevado tan lejos, que a lo mejor... 

— ¡Dejad de atormentaros! Así, no conseguiréis nada. 

En ese momento, unos fuertes golpes en la puerta alertaron a las 
tres personas que se hallaban en la bodega. 

—«¿Será mi hermano? —preguntó Juan. 

—No lo creo, señor. Todavía no ha anochecido y por la insistencia... 
—dijo Abraham subiendo los pequeños escalones que conducían a la 
planta superior. 

—i¡Voy! —gritó el anciano mientras Diego y Juan esperaban 
ansiosos que fueran Antón y Luis. 


Había anochecido y continuaban sin noticias. Juan, tenía la mirada 
puesta en Diego que continuaba sumido en sus pensamientos. Su 
amigo, ya no parecía el mismo. Era la misma imagen de la desolación. 

—-¿Qué sentís? —preguntó Juan de pronto, rompiendo el silencio. 

Diego giró la cabeza hacia Juan y lo miró. 

—¿Cómo? 

—¿Que... qué se siente cuando uno está enamorado? —volvió a 
preguntar Juan—. Vuestra esposa ha cambiado tanto vuestra vida, que 
ya no sois la misma persona. Nunca una mujer os había importado 
tanto. 

Diego sostuvo la mirada de Juan y aunque tenía un nudo en la 
garganta, eso no le impidió contestar. 

—Jamás pensé que podría enamorarme como un tonto. Soy tan feliz 
junto a Clara que no concibo mi vida sin ella. No sé por qué la quiero 
tanto, pero creo que fue en el mismo momento en que vi su rostro en 
aquel hospital. Clara es la otra mitad de mi ser; la amo tanto que la 
sola idea de perderla y no volver a verla, me vuelve loco... 

En ese momento, incapaz de continuar hablando, Diego se calló y 
Juan continuó observándolo en silencio. 

—Solo sé que si la perdiera, sería como estar muerto en vida. Los 
necesito a mi lado, Juan. Necesito abrazar a mis hijos y a mi mujer, y 
saber que están seguros y que nada malo les sucederá de nuevo. 
Nunca pensé que ser padre me colmaría tanto, pero temo tanto 
perderlos que no so-porto estar aquí encerrado sintiéndome tan 
inútil... 

—Sois un hombre afortunado. Vuestra esposa os quiere tanto, como 
vos a ella. Parecía un alma en pena cada vez que se acercaba a la 
puerta de palacio. Esperó durante días, sentada en los escalones. 
Incluso, me llegó a preocupar su estado de salud. Os prometí que 


cuidaría de ella y sin embargo, cada día comía menos. Antes de que 
los hombres regresaran con la noticia de vuestra muerte, había 
adelgazado mucho, a pesar de que su barriga se veía enorme. Y luego 
ya veis, ni siquiera pude impedir que vuestro padre la echara de 
palacio, no me lo voy a perdonar en la vida. 

—i¡No fue culpa vuestra! No debí jamás dejarla al cuidado de mi 
padre. Si alguien falló, ese fui yo. Estuvisteis a punto de perder la vida 
por mi culpa. Era mi deber proteger a mi esposa. 

—Entonces, dejadme que comparta vuestra culpa porque ninguno 
de los dos descansará hasta que vuestra familia regrese junto a vos. 

—i¡Ya se han ido! —dijo una voz desde el arco de entrada de la 
cocina. 

Los dos hombres giraron el rostro hacia el anciano Abraham. 

—;¡Se trataba de un conocido! —informó el físico. 

Diego y Juan asintieron. 

—Se están retrasando demasiado, ¿no creéis? —preguntó Diego que 
ya no soportaba más la espera. 

—Sí, algo ha debido de ocurrir —dijo el anciano sentándose en el 
escalón que había al bajar a la bodega—. Reconozco que estoy 
preocupado por la tardanza de sus amigos —añadió el anciano con 
evidentes signos de intranquilidad y desazón en el rostro. 

Los tres hombres se quedaron callados mientras esperaban 
impacientes. 


A la mañana siguiente, Diego se despertó con la sensación de que 
alguien lo observaba. Al girarse para comprobar quién era, Antón 
estaba frente a ellos. 

—No pretendía despertaros. Todavía no ha amanecido, pero... 

Diego se incorporó despacio y con el corazón oprimido por una 
amarga sensación de derrota. La cara de Antón, no presagiaba nada 
bueno. Juan observó también a su hermano. 

—c¿Los habéis encontrado? —preguntó Diego. 

—No. Cuando quisimos coger los caballos y seguirlos, ya era 
demasiado tarde. No pudimos dar con ellos. 

Diego cerró los ojos tapándose con las manos el rostro y durante 
unos instantes, permaneció en silencio. Un silencio roto solo por Juan. 

—No os preocupéis, Diego. Los encontraremos. 

—Aunque tenga que matar al mismo Molina, averiguaré dónde se 
encuentran —susurró Diego. 

—No creo que eso sea lo más prudente. Tarde o tem-prano, acabará 
por abandonar la ciudad e irá en busca de su hija. Debemos seguirlo a 
distancia, o sospechará —res-pondió Antón. 

—¿Dónde está Luis? —preguntó Juan. 


—Ahí fuera, esperándome. 

—;¡Iré con ustedes! —se aventuró a decir Diego. 

—¡No piensen que me quedaré aquí! —advirtió Juan levantándose 
también, adivinando las intenciones de Diego. 

—Todavía no os encontráis bien ninguno de los dos —aseguró 
Antón—. Diego todavía necesita ayuda hasta para levantarse. No 
pretenderéis... 

— ¡Ya habrá tiempo de mejorarse! —interrumpió Juan a su hermano 
—. Diego lleva razón. No podemos esperar más; estamos perdiendo un 
tiempo precioso. El de Molina ha ido demasiado lejos llevándose a 
doña Clara. 

—¿Y qué haremos ahora? 

Los tres hombres salieron de la bodega y subieron a la planta 
superior, donde esperaba Abraham acompañado de Luis, cuya 
apariencia tensa y seria, daba muestras del agotamiento y la 
preocupación que también lo embar-gaba. El anciano tenía la mirada 
cabizbaja, preocupado también por su hija Sarah. 

—No os preocupéis Abraham. Juro por mi vida que conseguiré dar 
con mi familia y con su hija. Los volveré a traer sanos y salvos. 
Aunque sea lo último que haga. 

El físico levantó el rostro y asintió pero un velo de pena pasó por 
sus ojos. 

—i¡No deberíais estar levantados! Es muy pronto... — insistió el 
físico. 

—Esto, ha durado demasiado. Jamás debí salir del palacio de 
Molina sin mi esposa. Acudiré a la ley para recobrar a Clara y el de 
Molina, no tendrá más remedio que ceder. Las leyes están de mi lado y 
si es necesario, apelaré a los mismos reyes. 

—Cuidaros mucho, don Diego y no os excedáis en demasía... — 
sugirió el anciano. 

—No os preocupéis. Estaré bien... —contestó Diego mientras le 
ofrecía la mano y se despedía de él —. Gracias por todo. Os mantendré 
informado en cuanto descubramos algo. 

—Gracias, señor. 

Los cuatro hombres salieron de la sinagoga, sin mirar atrás. 


Varias horas después, en compañía de sus hombres y junto al 
corregidor, Diego se presentaba ante las mismas puertas del palacio 
del de Molina. Cuando don Hernando de Roxas, supo de los últimos 
hechos acaecidos sobre la desaparición de la esposa de don Diego, no 
dudó en ayudar al joven caballero. Según él, don Francisco retenía a 
su esposa y a sus hijos, y la ley estaba a favor del esposo. Don 
Francisco no tenía ningún derecho a retenerla, debía devolver la 


mujer con el esposo. 

Francisco de Molina caminaba furioso hacia la entrada del palacio. 
Sabía que antes o después, Diego de la Cueva aparecería. Sabía que no 
se contentaría con la explicación que le había dado, pero no le gustaba 
que el corregidor estuviera a favor del de la Cueva. Era un 
contratiempo que no se esperaba. 

El ruido del calzado de don Francisco resonó por el pasillo mientras 
los de la Cueva esperaban en el patio. Diego se envaró esperando la 
llegada del Molina. Así como Antón, Luis y Juan que también estaban 
preparados, con las manos puestas en sus espadas. Cuando don 
Francisco hizo su aparición por la escalera, seguido por varios de sus 
hombres, todas las miradas se cruzaron. Molinas contra Cuevas, y 
Hernando de Roxas entre ellos, consciente del delicado tema que 
debía tratar. Había que actuar con la máxima cautela para que aquello 
no acabara en un derramamiento de sangre. 

—;¡Don Francisco! —saludó don Hernando. 

—¡Corregidor! ¿Qué le trae a estas horas a mi casa y en semejante 
compañía? Pensaba que era hombre de bien... —se pronunció don 
Francisco haciéndose el gracioso. 

Los hombres de Diego se tensaron ante la provocación, aunque 
Diego no mostró ningún gesto que indujera a pensar el manojo de 
nervios que llevaba por dentro. Su actitud debía ser cautelosa por el 
bien de Clara y de sus hijos. Don Hernando de Roxas le había 
aconsejado que no se encarara con el Molina, haciéndole comprender 
que debía tratar el asunto con la mayor diligencia posible, pero su 
paciencia tenía un límite. 

Tanto Diego, como el corregidor, comprobaron las actitudes 
abiertamente engreídas y fanfarronas de los hombres del Molina que 
más bien parecían querer encararse con los Cueva que proteger a su 
señor. 

—No se pase de listo, don Francisco. Vengo en nombre de la ley. 
Don Diego de la Cueva me ha explicado la situación y debe decirnos 
dónde se encuentra doña Clara. 

—Siento que haya venido hasta aquí para nada. Mi hija abandonó el 
palacio y no sé dónde puede encontrarse. 

Diego tenía los dientes enclavijados mientras miraba con una fría 
calma al de Molina. 

—No tenéis ningún derecho a retener a la esposa de don Diego en 
contra de su voluntad, aunque sea vuestra hija —aseguró el 
corregidor. 

—Y yo le vuelvo a decir, que no sé nada de Clara. Mi hija no habrá 
querido saber nada de él, después de que su suegro la echara de 
palacio como a un perro —sonrió Francisco de Molina esperando que 
Diego perdiera los nervios. 


—Podéis negarme el paradero de mi esposa, pero los encontraré y 
volverán conmigo. Y os prometo, que pagaréis por esto. 

— ¡Estaré esperándoos de la Cueva! Sabed que no os temo, pero si 
alguna vez vuelvo a veros rondando mi casa, no dudaré en 
defenderme. Si de mí depende, os juro que jamás volveréis a ver a mi 
hija y a mis nietos —aseguró el Molina escupiendo las palabras. 

Diego se abalanzó sobre el Molina, pero el corregidor se interpuso 
entre ambos. 

—¡Deténganse los dos! —gritó el corregidor al comprobar el cariz 
que tomaba el asunto. 

Tanto Antón como Luis, se interpusieron delante de Diego para 
evitar que la amenaza del Molina se cumpliera. 

—-¿Estáis seguro de desconocer el paradero de doña Clara? —volvió 
a preguntar don Hernando. 

—-Os lo juro... —prometió don Francisco. 

—¡Mentís! —aseguró Diego indignado. 

—Me estáis provocando de la Cueva y no soportaré ni un insulto 
más —gritó don Francisco mientras todos los presentes se ponían en 
tensión envainando sus espadas. 

—¡Conteneos, don Diego! No tenéis pruebas de que vuestra esposa 
esté retenida por don Francisco. Deberéis buscar en otro lugar — 
aseguró don Hernando deseando acabar con la rencilla. 

Don Diego miró con inquietud al corregidor y de malas formas, salió 
de palacio seguido por sus hombres. 

Una vez que don Diego abandonó el lugar, don Hernando de Roxas 
le advirtió al de Molina: 

—Sabed que si habéis mentido, podéis tener un grave problema con 
la justicia. La iglesia y las leyes están a favor de don Diego. Una vez 
que la esposa pasa a depender de su esposo, la familia de ella deja de 
tener ningún derecho sobre la mujer. 

—No hace falta que lo volváis a repetir, don Hernando —aseguró 
don Francisco indignado—. Pero os vuelvo a decir, que no sé nada 
sobre el paradero de mi hija. 

—Está bien, os creeré por el momento —aseguró don Hernando—. 
Espero no equivocarme con vos. 

Y acto seguido, el corregidor se marchó también del palacio. 

—¿Qué piensa hacer, señor? —preguntó uno de los caballeros de 
don Francisco. 

—Si continúan complicándome la vida, acabaré con ambos si es 
necesario. Ni Diego de la Cueva volverá a insultarme, ni ese 
corregidor de tres al cuarto me amenazará. 

—¿Quiere que nos encarguemos de ellos? —preguntó el hombre 
impaciente—. Esta vez, no fallaremos. 

—No..., dejaré que se consuma en la desesperación. Diego de la 


Cueva no volverá a ver a mi hija en su vida. 


Fuera del palacio, Diego esperaba al corregidor. 

—Sabéis que está mintiendo —aseguró Diego mientras el hombre se 
acercaba hasta él. 

—Es evidente, pero no podéis insultar a don Francisco de ese modo. 
Así no conseguiréis nada. Sin pruebas, no podéis acusarlo. 

—Diego, tenéis que hacer caso al corregidor. Presionar al de Molina, 
solo os acarreará más problemas —aseguró Juan. 

—-Creo que deberíamos marcharnos—respondió Antón con sutileza 
—. Don Hernando, disculpad a mi amigo. Como comprenderéis, hasta 
que no encuentre a su esposa y a sus hijos, Diego se encuentra 
nervioso. No volverá a repetirse otra escena igual. 

Impotente, Diego sabía que sus amigos llevaban razón. Sin embargo, 
estaba desesperado. Sin saber por dónde empezar a buscar a Clara. 

—Antón lleva razón, disculpadme don Hernando. 

—No debéis disculparos, me hago cuenta de ello. Y si en algo más 
puedo ayudaros, solo tenéis que avisadme. 

—Gracias señor, no lo entretendré más —aseguró Diego. 

— ¡Señores! Les dejo. Vayan con cuidado; el de Molina no es de fiar. 

Los hombres asintieron y sin añadir nada más, vieron al corregidor 
alejarse de ellos. 

—i¡Maldito desgraciado! Estaba riéndose en mi propia cara — 
susurró Diego. 

— ¡Diego! —exclamó Antón intentando llamar la atención de su 
amigo. 

—¿Qué? —preguntó de malos modos. 

—Es hora de hacerle una visita a don Juan de Segura. 

Los hombres volvieron la mirada en Antón, y la voz de Diego se 
escuchó entre ellos. 

— ¡Vayamos! Por algún sitio hay que empezar —coincidió Diego. 

—¿Y a que esperamos? —preguntó Luis. 


— ¡Señor! Uno caballero solicita ser atendido por usted —dijo el 

anciano sirviente. 

—¿Un caballero? ¿Viene solo? —preguntó extrañado Juan de 
Segura. 

—No, señor. 

—¿Quiénes son? 

—No lo sé, señor —mintió el sirviente. 

El anciano ya estaba harto del constante maltrato que durante todos 


esos años había recibido de su señor y no sería él, quien le advirtiese 
de las caras malhumoradas de esos hombres. 

—i¡Deshaceos de ellos! No deseo ver a nadie en estos momentos — 
ordenó Juan de Segura. 

Sentado frente al fuego, esa mañana no tenía ningún interés en 
atender a nadie. 

—Me temo que eso no será posible —advirtió una voz grave desde 
la entrada del gran salón. 

Juan de Segura se volvió de golpe y descubrió en la puerta la 
presencia del hijo de Luis de la Cueva. 

—;¡Por los clavos de Cristo! ¿No estabais muerto? 

—Vos lo habéis dicho, estaba muerto, pero he regresado de la 
muerte. Necesito mantener una conversación con vos. 

Tres hombres más, acompañaban al de la Cueva y aquello no le 
gustó. 

—¿Qué hacéis aquí? Sabed que no puedo recibiros. Si mi primo se 
enterase de vuestra presencia aquí... 

—¿Qué...? ¿Se lo vais a decir? —preguntó Diego desa-fiando al 
Segura—. Dejadme que lo dude. 

El tono irónico de Diego de la Cueva, no le pasó desapercibido al de 
Segura. 

—¿Qué buscáis? —preguntó Juan de Segura levantándose del sillón. 

—No es necesario que os alteréis..., solo vengo buscando algunas 
respuestas y creo que podéis responderlas. 

—No sé qué respuestas buscáis. Creo que os habéis equivocado de 
lugar. 

—¡Decidme! ¿A dónde ha llevado Francisco de Molina a mi esposa? 

—¿A vuestra esposa? 

—Sí, a mi esposa. 

—No tengo el gusto de conocer a vuestra mujer. 

—Me extraña bastante. Dado que fue hija de vuestra propia esposa. 

Juan de Segura miró indignado al desgraciado del de la Cueva. 

—No sé de qué me habláis. 

—Sentaos y no alteraros. No me marcharé de aquí hasta que no me 
deis las respuestas que necesito. 

Antón fijó la mirada en el sirviente y con un mo-vimiento de 
cabeza, le indicó que saliera fuera de la estancia. El anciano asintió y 
sin mediar a favor de su amo, obedeció y salió sin hacer ruido. 
Deseando que a ese mi-serable le diesen un buen escarmiento. 

Los hombres de Diego, se diseminaron por la sala y se acomodaron 
en ella. Por lo que a Juan de Segura no le pasó desapercibida la velada 
amenaza. Aquellos hombres no dudarían en obtener a la fuerza lo que 
venían buscando. 

—¡Bien! ¿Vais a hablar o tendré que sacaros las respuestas a golpes? 


—preguntó Diego dispuesto a todo. 

—No sé por qué pensáis que yo puedo saber algo del paradero de 
vuestra esposa. Últimamente, no gozo del favor de mi primo. 

—Será por vuestra alianza con mi padre... —contestó Diego con 
ironía, acercándose un poco más al hombre—. Decidme, ¿sabe vuestro 
primo la relación que os une con mi padre? 

—¿A qué os referís? —preguntó Segura con miedo—. No sé de qué 
habláis. 

—¿Sabe vuestro primo que sois más aliado de los Cueva que de 
vuestra propia familia? —preguntó de nuevo Diego. 

— ¡Estáis equivocado! Jamás haría trato con los Cueva —gritó Juan 
de Segura. 

—Habéis salido del palacio de los Cueva a altas horas de la 
madrugada, así que dejad de mentir porque no tengo la paciencia 
suficiente para soportar vuestros embustes... —le advirtió Juan de 
Alcaraz desde donde estaba sentado. 

El Segura se quedó mirando a ese hombre y descubrió horrorizado 
que era el mismo caballero que había mandado apalear. 

—¿Vos? 

—¿Lo conocéis? —preguntó Antón furioso levantándose hacia él—. 
¡Hablad si queréis conservar la vida! ¿Tuvisteis algo que ver con el 
percance sufrido por mi hermano? 

—No sé de qué me estáis hablando... —susurró el hombre 
tartamudeando. 

—Yo creo que sí —aseguró Diego—. La misma noche que mi padre 
echó de palacio a mi esposa, a Juan de Alcaraz lo apalearon tres 
asaltantes y casi acaban con su vida. Demasiada coincidencia, me 
extraña en demasía. ¡Hablad de una maldita vez! Porque os juro por lo 
más sagrado que si de aquí no salgo con respuestas, el que acabará 
muerto, vais a ser vos. 

—¡No podéis matarme! —gritó Juan de Segura intentando salir por 
un hueco que había entre aquellos hombres. 

Antón lo retuvo de la pechera, antes de que lo consiguiera. 

—Yo de vos, ni lo intentaría... —le advirtió otro caba-llero que no 
conocía y que se colocaba en la misma puerta, interponiéndose en la 
salida. 

—¡Dejadme salir inmediatamente! ¡Os lo ordeno! 

—Vos, no podéis ordenarnos nada. ¡Antón! Demostradle a Segura 
que no hablamos en broma. 

Antón, que tenía ganas de acabar con aquel mequetrefe, se acercó 
totalmente decidido a darle su merecido. Las heridas de su hermano 
eran un vivo recordatorio de lo cerca que había estado de perderlo. 

—i¡No, deteneos! Está bien, os diré lo que queráis saber pero por 
favor, no me hagáis daño —suplicó el hombre. 


—¡Contadnos todo y os dejaremos con vida! —le susurró Diego 
impacientándose. 

—No sé nada de ella; os lo juro por mi vida... 

—Francisco de Molina se ha llevado a mi esposa y a mis hijos a 
algún lugar. Vos debéis de saber algo. 

—No tengo ni idea, os lo juro —contestó Juan de Se-gura 
angustiado, contemplando a todos aquellos hombres. 

—Vos, conocéis bien a vuestro primo. ¿A dónde pensáis que puede 
habérselos llevado? 

—Mi primo tiene numerosas casas repartidas por Baeza y en 
pueblos de alrededor de Úbeda. ¿Sabéis si solo iba vuestra mujer? 

—No, la gran mayoría de los hombres de Molina escoltaban a mi 
esposa y a mis hijos —contestó Diego. 

—Entonces, solo se me ocurre un sitio al que puedan haber ido... 

—¿Cuál? —preguntó Diego con ansiedad. 

—El castillo de Sabiote. Mi primo, suele pasar grandes temporadas 
allí. 

—«¿Ese castillo no depende de la Orden de Calatrava? —preguntó 
Juan con curiosidad. 

—En los últimos tiempos, el dominio del castillo ha sido compartido 
tanto por la Orden de Calatrava como por la de Santiago pero no sé 
cómo, en los últimos tiempos, mi primo se ha hecho con él. Obtiene 
grandes rentas por el arrendamiento de esas tierras. 

—¿Estáis seguro? —preguntó de nuevo Diego—. Porque si me 
mentís... 

—-Os lo juro, no os mentiría en esto. ¡Qué sentido tendría no deciros 
la verdad, si podríais volver aquí! 

Antón le observaba con la espada en la mano. El desgraciado 
llevaba razón. 

—Solo quiero saber una cosa más —le dijo Diego. 

—¿Qué? 

—¿Dio mi padre la orden de acabar con Juan de Alcaraz? — 
preguntó Diego mientras el resto de los hombres permanecían atentos, 
incluido el propio Juan. 

—No puedo contestaros a eso —dijo el hombre con miedo. 

—Podéis y lo haréis —ordenó Diego—. He prometido respetaros la 
vida, pero no tentéis vuestra suerte. 

—Lo que vais a escuchar, no os va a agradar —dijo el hombre 
mirando con miedo la figura de Juan de Alcaraz. 

—Ya nada me sorprende, viniendo de mi padre. ¿A qué os referís 
con que no me va a agradar? —preguntó Diego. 

—Vuestro padre ordenó que quitaran de en medio a Juan de 
Alcaraz. Quería desprenderse de vuestra esposa y vuestro hombre, no 
se separaba nunca de ella. No pretendía matarlo, solo apartarlo de 


palacio. Me pidió ayuda. Yo... lo siento. 

Juan se tensó mientras la mirada de Diego se posaba en la de su 
amigo, ratificando lo que ya suponían. 

—Sin embargo, don Juan luchó con fiereza y a mis hombres se les 
fue de las manos. Vuestro padre no pretendía acabar con él, sabía el 
aprecio que le teníais. 

—¿Entonces? —volvió a preguntar Diego enfadado. 

—Ya os lo he dicho. Vuestro padre solo pretendía echar a vuestra 
esposa del palacio. Por lo visto, no soportaba su presencia. La creía 
culpable de vuestra muerte. 

—¿Algo más que deba saber? —preguntó Diego insistiendo. 

Juan de Alcaraz, lo miró con recelo. Y negando con la cabeza, bajó 
la mirada. No se atrevió a decirle, lo del carro. Si no lo mataba el hijo, 
lo mataría el padre por contarle la verdad. 

—Nada, don Diego —aseguró Juan de Segura. 

—Espero que lo que me habéis contado sea verdad. Si no es así, 
volveremos. Os lo prometo. 

—Es cierto todo lo que os he dicho... —aseguró el hombre sin 
querer sostener la mirada de todos esos hombres. 

Juan de Alcaraz miró a su hermano y con un mo-vimiento de 
cabeza, le indicó que lo dejara estar. Diego había dado su palabra y en 
realidad, el responsable de todo era don Luis. Con quien debía ajustar 
cuentas, sería con él y no con el recadero. 

—Una cosa les pido, por favor —se atrevió a decir Juan de Segura. 

Los hombres que salían por la puerta, se volvieron al escuchar el 
ruego. 

—No salgan por la puerta principal. Si mi primo se entera de que les 
he ayudado, acabará conmigo. 

Diego sostuvo su mirada por unos segundos y asintiendo, salió en 
silencio seguido de sus amigos. 

El sirviente, con pasos lentos y vacilantes, los condujo a través de 
un oscuro y largo pasillo hasta llegar a un patio trasero. Caminando de 
frente, no repararon en los aperos de labranza que había en ese lugar 
hasta que de repente, la voz de Juan llamando a Diego lo sacó de sus 
elucubraciones. 

—¡Diego! 

—¿Qué...? 

—¡Mirad! 

Las miradas de los tres hombres enfocaron hacia donde Juan 
señalaba. Era el carro que había atropellado a Clara María. 

—¡Hijo de puta! —maldijo Diego con la intención de volver y 
acabar lo que tenía que haber hecho. 

Juan, lo agarró del brazo justo cuando ya se volvía. 

—No penséis que por acabar con la vida de ese mise-rable, 


obtendréis justicia. 

Diego enclavijó los dientes e intentó soltarse del agarre de Juan. 

—El verdadero culpable no es él, sino vuestro padre. Solo a él 
debéis pedir cuentas. 

—i¡Juro que lo mataré en cuanto lo tenga enfrente! Pudieron haber 
acabado con la vida de mi esposa y con la vuestra. 

—Clara y vuestros hijos, solo os tienen a vos. No lo olvidéis. Ya 
habrá tiempo de reclamar justicia. Ahora debemos ponernos en 
marcha hacia Sabiote. 

—Lleváis toda la razón pero juro por lo más sagrado, que pagarán 
por lo que han hecho. 

— ¡Vamos Diego! No os queméis la sangre ahora —le susurró Antón 
—. Juan lleva razón. Por lo menos, ya tenemos un sitio donde buscar. 
Hay que llegar hasta ese castillo, y entrar, no será fácil. Los hombres 
de Molina estarán vigilando y si no me equivoco, asaltar la fortaleza 
será prácticamente imposible. 

—Entraré en esa fortaleza aunque me cueste la vida —susurró 
Diego. 


Castillo de Sabiote. Esa misma noche. 

Clara no comprendía en qué había estado pensando don Francisco 
para mandarla a aquel castillo. Aquello era una completa fortaleza, 
pensada para soportar una ofensiva militar. Diego, jamás daría con 
ella. De pie, y meciendo a su hija, Clara miraba la fría noche 
intentando hallar una forma de escapar del lugar. Había luna llena y 
el reflejo de su luz, iluminaba aquel valle de olivos que había a los 
pies del castillo. Sus sombras, recreaban formas extrañas, que a pesar 
del miedo que le producían, no dudaría en atravesar llegado el 
momento. 

Apenas habían tres salas en el castillo. En la sala más alejada, era 
donde se alojaban junto con los pequeños; en la sala de armas, los 
hombres de su padre tenían armaduras, ballestas, espadas y 
armamento suficiente para guerrear años enteros; y en la última sala, 
la noble, era la destinada a comer. Sarah y ella, apenas habían salido 
de la sala donde dormían excepto un par de ocasiones al día para 
estirar las piernas y poder respirar el aire puro que corría en lo alto de 
aquella loma; desde su muralla, lo más impresionante eran las vistas, 
pero ella hubiese preferido cien mil veces estar con Diego, en vez de 
contemplar aquel paisaje. 

Esa noche, un gran ruido procedente de la sala Noble, se escuchaba 
en todo el castillo. Los hombres de su padre, tenían tal escándalo que 
Sarah miraba asustada hacia la puerta cada vez que sentía algún grito 
cerca de allí. Poco a poco, el volumen del jolgorio había ido 


aumentando y ahora, no les cabía la menor duda que aquellos 
hombres estaban borrachos. Clara tenía miedo y aunque no lo dejó 
entrever para no asustar más a Sarah, lo cierto era que se veía incapaz 
de acostarse en el lecho. Solo había dos camastros en la sala. Sarah y 
ella, se acostaban en uno; y los pequeños en el otro, por temor a 
aplastarlos; y aunque estaban estrechas, ninguna de las dos se 
quejaba. 

—Esta noche, están formando mucho ruido ¿no creéis? —preguntó 
Sarah angustiada. 

—No os preocupéis, Sarah. Nada nos sucederá. Don Francisco no me 
habría mandado con estos hombres, si hubiese considerado que corría 
peligro. 

—-Os haré caso señora, pero no me agrada ese Francisco Ruíz. 

—Ni a mí tampoco, pero tengo la esperanza de que mi esposo venga 
a rescatarnos. 

—¿Creéis que conseguirá averiguar que estáis aquí? —preguntó 
Sarah. 

—Rezo día y noche para que suceda tal milagro. 

Sarah, miró preocupada a doña Clara. 

—Pienso en mi padre, día y noche. Nunca nos hemos separado tanto 
y estoy preocupada por él. Es muy mayor para estar solo... —confesó 
Sarah de repente. 

Clara comprendió que no había considerado lo que Sarah debía 
estar sintiendo. 

—No os entristezcáis. Saldremos de aquí y volveréis a reuniros con 
vuestro padre. 

Después de varias horas, el sonido de los hombres fue disminuyendo 
hasta ser inaudible. Sarah, había caído rendida por el sueño, pero 
Clara no podría descansar hasta no estar segura de que todos se 
habían ido a dormir. Un desacostumbrado desasosiego la invadía. Y 
levantándose, se dirigió hacia el lecho donde descansaban sus 
pequeños. Con cuidado de no despertarlos, les acarició. Eran 
preciosos, aunque Juana era un poco más menuda de tamaño que su 
hermano. 

—¡Qué dirá vuestro padre cuando os vea! —pensó Clara María con 
una ligera sonrisa en el rostro cuando de repente, la puerta se abrió de 
golpe. 

Sujetándose a la puerta, un hombre pasó al interior. La sala 
levemente iluminada por la luz del trozo de vela que quedaba, mostró 
los ojos inyectados en sangre de aquel hombre, así como sus ropas 
desaliñadas. Clara lo miró fijamente pero no se atrevió a gritar y 
Sarah, con el sueño liviano por el temor, se despertó al instante. 

—¿Qué queréis? —preguntó Clara. 

Con sigilo, Sarah se puso al lado de la señora y ambas, miraron 


expectantes a Francisco Ruíz. 

—;¡Salid de aquí! —ordenó el hombre mirando a Sarah. 

Clara sujetó con disimulo, la muñeca de Sarah, impidiendo que la 
joven obedeciera al hombre. 

—No tenéis ninguna autoridad sobre la muchacha. ¿A qué habéis 
venido a esta hora de la noche? Os recuerdo que este es el aposento de 
una dama y que estoy casada. 

El hombre se tambaleó al dar un paso hacia ellas y con una sonrisa 
que helaba la sangre, volvió a ordenar con voz estropajosa. 

—He dicho que salgáis... 

Sarah miró unos instantes a Clara y no dijo nada, pero el temor 
estaba reflejado en sus ojos. 

—¡Quien abandonará inmediatamente mis aposentos, sois vos! 
Sabed, que mi padre será informado de vuestra conducta. 

—¿Vuestro padre? Vuestro padre no está aquí en este momento, y 
yo no pienso dormir solo esta noche. Vos, ca-lentaréis mi cama. 

A Clara, se le cayó el alma a los pies mientras el miedo la 
paralizaba. 

— ¡Cómo os atrevéis! —se atrevió a desafiarlo Sarah. 

— ¡Maldita perra judía! Está bien, tengo para las dos si es necesario 
—dijo Francisco Ruiz cerrando la puerta de golpe. 

El fuerte ruido despertó a los pequeños, pero Clara no se atrevió a ir 
hacia ellos. Francisco Ruiz se dirigía hacia ella con el propósito 
dibujado en el rostro. Sin embargo, antes moriría, que permitir que 
ese malnacido le pusiera la mano encima. 

—Cuando mi esposo se entere de este ultraje, acabará con vos. 

—¿Vuestro esposo? ¿El mismo que cayó por un precipicio? Casi 
acabé con él la primera vez, pero no os descuidéis, que no habrá una 
segunda. Vuestro padre lo matará antes. Y vos, señora, os quedaréis 
viuda. 

Cuando Clara escuchó tal afirmación, la ira hizo presa de ella. Ese 
mal nacido había intentado matar a Diego, por orden de su padre. Allí 
tenía la confirmación de la maldad de don Francisco. 

—No os acerquéis más —le advirtió Clara mirando con odio a ese 
hombre. 

—No me lo pongáis más difícil, puedo haceros daño si os oponéis. 

—i¡Miserable! Prefiero estar muerta, a que me pongáis vuestras 
sucias manos encima —gritó Clara sin medir sus palabras. 

—Yo os enseñaré a obedecer a un hombre. Aprenderéis a no 
insultarme, so perra —la amenazó Francisco Ruiz, mirándola de arriba 
abajo con lascivia. 

En menos de dos pasos, Francisco Ruiz la alcanzó y agarró a Clara 
de los brazos intentando acercarla a él. 

— ¡Soltadme, maldito desgraciado! 


A pesar de los gritos, nadie acudió a auxiliarlas y Francisco Ruiz, al 
comprender que Clara no se sometería de buen agrado, la abofeteó. 

El golpe la dejó aturdida, pero Clara consiguió no caerse al suelo. 
Mientras, Sarah, muerta de miedo, miró a su alrededor y sin pensarlo, 
cogió una silla y golpeó al hombre en la nuca. Francisco Ruíz cayó 
redondo como un saco al suelo. 

—i¡Lo he matado! —gritó Sarah asustada. 

Clara, se agachó corriendo y comprobó que todavía tenía pulso. 

—No está muerto Sarah. Apresuraos, debemos escapar de aquí antes 
de que se den cuenta. Abriguemos a los niños. Es de noche y fuera 
hace frío. 

Sarah obedeció al instante y juntas, salieron con sigilo. Por fortuna, 
los pequeños no echaron a llorar al ser izados. Clara María, miró a 
ambos lados y descubrió a los hombres dormidos en la sala. La gran 
mayoría de ellos, por no decir todos, habían perdido el conocimiento 
por la borrachera. Alcanzando la puerta, salieron al patio de armas y 
lo atravesaron corriendo, pero la voz de uno de los hombres que hacía 
la ronda, rompió el silencio de la noche. 

—¡Deteneos! ¡Alto ahí! —gritó el hombre al reconocer a las dos 
mujeres. 

Desde lo alto de la muralla, los vigilantes miraron hacia la voz y 
descubrieron a las dos mujeres corriendo. 

—;¡Corred, Sarah! Debemos abrir la puerta antes de que consigan 
alcanzarnos. 

Sarah corrió todo lo que pudo y en cuanto llegó, Clara le pasó al 
niño e intentó abrir ella sola la gran puerta de entrada al castillo. 
Prácticamente había quitado el travesaño de madera, cuando una voz 
a su espalda le gritó: 

—Si se os ocurre salir ahora misma, mataré a vuestros hijos, uno 
por uno. 

A Clara la invadió el pánico y girándose, se encontró de frente con 
el rostro cubierto de sangre de Francisco Ruiz cuya mirada de odio la 
traspasaba. Con una espada en la mano, señalaba hacia los pequeños 
mientras sostenía su mirada. 

—Lamentaréis lo que habéis hecho —la amenazó el hombre 
escupiendo sangre en el suelo. 


Capítulo 18 


< < Más quiero buscar la muerte dando tres pasos adelante, 
que vivir un siglo dando uno solo hacia atrás > >. 
Gonzalo Fernández de Córdoba (El Gran Capitán). S. XV. 


—i¡Llevadlas al pozo! —ordenó Francisco Ruíz. 

—¿Habéis perdido la cordura? ¡Estáis hablando de la hija de don 
Francisco! —dijo uno de los caballeros. 

Clara reconoció al hombre con el que había montado a caballo. 

—¡Han estado a punto de matarme! —gritó Francisco Ruiz furioso 
—. Y como podéis observar, pretendían huir. 

—Eso es evidente, por la forma en que sangráis. ¿Y se puede saber 
qué ha ocurrido para que estas dos mujeres se hayan atrevido a 
semejante osadía? ¡Por Dios! Es de noche y esta mujer tiene dos hijos 
recién nacidos —quiso saber el caballero. 

—i¡Nada que os incumba! Yo soy quien da las órdenes aquí y ordeno 
que las encierren. 

—Mi esposo os matará por lo que habéis pretendido hacer. Y pongo 
a estos caballeros por testigo, que si volvéis a atreveros a ponerme una 
sola mano encima, yo misma me quitaré la vida. Porque prefiero estar 
muerta a que un desalmado como vos, me deshonre —gritó Clara 
perdiendo la compostura. 

El pequeño Diego se sobresaltó y empezó a llorar. 

—¿Habéis pretendido ultrajar a la hija de don Francisco? ¿Os habéis 
vuelto loco? —preguntó el hombre perplejo. 

— ¡Está mintiendo! —gritó Francisco Ruíz al verse descubierto. 

—¡No le creáis! —le rogó Clara María al soldado—. ¿Un 
escarmiento decís? ¿Por qué habríais de escarmentarme? Sarah y yo, 
estábamos descansando en nuestro aposento cuando vos entrasteis. 
Sois un mezquino y un mentiroso y os aseguro, que mi esposo vengará 
esta afrenta —le aseguró Clara escupiendo en la cara de Francisco 
Ruíz. 

El hombre, quiso matarla allí mismo. Nunca, una mujer le había 
dejado en ridículo y se le había enfrentado de tal modo. Sin pensar 
siquiera en las consecuencias, levantó su espada dispuesto a acabar 
con la vida de esa mujerzuela y solo, cuando el otro caballero cruzó 
su espada con él y se interpuso por medio, comprendió el error tan 
grande que acababa de cometer. No tenía que haber tenido testigos. Se 
había dejado llevar por la rabia. 

—¿Os habéis vuelto loco? ¡Esto llegará a oídos de don Francisco! 
¡Habéis intentado matar a su hija! 


—;¡Apresadlo con ellas! Y llevadlos abajo —ordenó Francisco Ruiz 
furioso. 

Los hombres dudaron durante algunos instantes entre desobedecer a 
Francisco Ruiz o acatar sus órdenes. Y a pesar de que no aprobaban la 
conducta de éste, ca-llaron y terminaron por obedecer. 

—¿Pero es que le vais a hacer caso a este insensato...? —preguntó 
el caballero al resto de los presentes—. Don Francisco dio órdenes de 
que protegiéramos a su hija y a sus nietos. No debéis hacer caso de lo 
que os diga... —les advirtió el hombre mientras era reducido por otros 
dos más. 

—i¡Lleváoslos! Cuando salgan de allí, estarán más suaves. 

Los hombres no replicaron y obedecieron sin chistar. Diego de la 
Cueva acabaría muerto y si Francisco Ruiz había posado los ojos en la 
hija del señor, al final la tendría. Era mejor obedecer que oponerse. 

Clara y Sarah fueron arrastradas junto al caballero, hacia el pozo 
mientras el llanto de los niños se escuchaba en medio del silencio 
atronador de las murallas. 


El pozo era una bodega que utilizaban para almacenar víveres, 
situada en los subterráneos de una de las torres del castillo. A oscuras 
y sin una sola ventana que proporcionara luz, estaba formada por dos 
naves con bóvedas unidas a través de un pasadizo, que albergaba una 
especie de nichos donde se guardaban tinajas. Clara suspiró de alivio, 
a pesar de la precaria situación en la que se hallaban. 

— ¡Señora! ¿Qué va a ser de nosotras? —preguntó Sarah llorando. 

—No os preocupéis, Sarah. Tened cuidado de no tropezar, podríais 
caeros junto con mi hija. Y procurad intentar aplacar su llanto, os lo 
ruego —pidió Sarah entre los llantos desgarrados de ambos niños. 

—SÍ, señora. 

—No les pasará nada —les advirtió el caballero que compartiría el 
cautiverio con ellas—. No se preocupen. 

— ¡Dejad de hablar y caminad! Lamentaréis haber enfurecido a Ruiz 
—les advirtió uno de los hombres que los custodiaban. 

—El que lamentará esta infamia seréis vos, cuando don Francisco de 
Molina se entere... —le advirtió el caba-llero. 

Los hombres rieron a carcajadas mientras los conducían hacia el 
fondo. 

—¡Pónganse cómodos! Van a pasar un buen tiempo aquí —se burló 
el otro caballero. 

Cuando bajaran los escalones, y los hombres que obedecían a Ruiz 
se aseguraron que habían llegado al final del pasadizo, cerraron la 
puerta con estruendo, alterando más todavía a los niños con el ruido y 
dejándolos completamente a oscuras. 


—No les hagan caso, pronto nos sacarán de aquí. Cuando Francisco 
Ruiz aplaque su enfado, les aseguro que saldremos —aseguró el 
hombre sin poder ver nada, escuchando los llantos desgarrados de los 
pequeños. 

—Gracias, señor. No sé qué hubiera pasado si no me hubiera 
defendido —le dijo Clara que mecía al pequeño Diego. 

Susurrándole y cobijándolo sobre su pecho, intentó aplacar su llanto 
mientras escuchaba angustiada, los lloros de su hija que iban a la par 
de los de su hermano. 

—i¡Señora, no consigo calmarla! Quizás, si les dierais otra vez de 
comer, a lo mejor volvían a quedarse dormidos y aplacarían su 
llanto... —le aconsejó Sarah. 

—Sí, lleváis razón —dijo Clara—. No sé cómo no lo he pensado 
antes. 

—Estáis demasiado nerviosa... —susurró Sarah. 

—Sentaos en el suelo y apoyaos en la pared —les aconsejó el 
hombre. 

Clara, que no veía nada, extendió el brazo y agarró la manga del 
vestido de Sarah. 

—Venid, hagamos caso a este caballero, que por cierto, no sé cómo 
os llamáis... 

—Soy, don Pedro Afán de Ribera, señora. 

—Gracias don Pedro —respondió Clara mientras se acomodaba en 
el suelo junto a Sarah. 

Desabotonándose el vestido como pudo y poniéndole el pezón en la 
boca al niño, comprobó aliviada como el pequeño se aferraba al pezón 
y volvía a comer un poco mientras terminaba quedándose dormido. Al 
poco tiempo, le pasó el pequeño a Sarah, mientras cogía a su hija en 
brazos y procedía a hacer lo mismo. 

Cuando los recién nacidos se quedaron dormidos, los tres adultos 
permanecieron en silencio por temor a despertarlos, aunque Clara se 
preocupó por ellos. Solían hacer sus deposiciones después de comer 
por lo que tenía que haberles cambiado el ropaje. Necesitaba agua y 
lienzos limpios para asear a los pequeños, pero en ese detalle no había 
caído nadie. Solo rogaba porque los liberaran pronto. 


Ocultos tras los olivos, Diego junto a los demás, contemplaban los 
hombres que vigilaban el castillo desde las almenas, pudiendo 
reconocer encima de la muralla a Francisco Ruiz. 

—Solo hay una puerta de entrada —señaló Juan de Alcaraz. 

— ¡Vaya! ¿Os acabáis de dar cuenta ahora? —preguntó Antón a su 
hermano. 

—¡Es imposible que podamos entrar! —les advirtió Luis. 


—Exacto —contestó Antón mientras Diego pensaba el mejor modo 
de acceder—. Y solo se puede entrar por esa puerta que por si no lo 
habéis advertido, tiene un puente levadizo que hay que bajar desde 
dentro. 

—¡Sois muy gracioso, hermano! Había echado de menos vuestra 
inteligencia... 

—¿No me digáis? —le guiñó un ojo Antón. 

—Os hace falta una mujer que os borre esa maliciosa sonrisa de la 
cara y os ponga de rodillas —contestó Juan mirándolo de reojo. 

—No ha nacido esa hembra... —contestó Antón. 

— ¡Ya veremos! ¿No queríais casaros una vez con...? 

—¡Olvidadlo! —contestó Antón de malos modos. 

—¿Y si escaláramos las murallas? —preguntó Luis ajeno al parloteo 
entre los dos hermanos. 

—¿Estáis bien de la cabeza? —preguntó Diego—. Acabaríamos 
muertos antes de intentar echar las cuerdas. Y yo no puedo escalar 
todavía. 

—Cuerdas que por cierto, no tenemos —les advirtió Antón de 
nuevo. 

—Está claro por dónde hay que entrar —respondió Diego 
sorprendiendo a todos. 

—¿Por dónde? —preguntaron a la par los dos hermanos Alcaraz. 

—Por la puerta principal. Y sé, quién nos podría ayudar en ello — 
dijo Diego mirando a sus amigos. 


Dos días después, el mismo adelantado de Cazorla, Maestre de la 
Orden de Santiago, se encontraba ante las puertas del Castillo de 
Sabiote. 

—;¡Abrid, al adelantado de Cazorla! —dijo uno de los caballeros que 
llevaba el estandarte. 

Diego y sus hombres, estaban colocados en el centro del grueso del 
ejército del Adelantado y gracias a la vestimenta que llevaban, no 
podían ser reconocidos por los hombres situados por encima de las 
almenas. El casco ocultaba convenientemente sus rostros. 

Rodrigo Manrique mantenía la mirada puesta en el puente levadizo 
que en ese momento estaba izado y que impedía atravesar el foso. Don 
Diego de la Cueva llevaba razón. Solo había un modo de entrar en el 
castillo y era a través de su única puerta. 

—¿Quién anda ahí? —preguntó desde arriba Francisco Ruíz, al ver a 
un nutrido grupo de caballeros montados a caballo. 

Diego se tensó al reconocer la voz. El peso de la armadura, le estaba 
machacando la espalda y con ello, sus costillas, pero no le importaba 
pasar cualquier agonía sin con ello conseguía entrar dentro del 


castillo. Si no tuviese cogida las bridas de su caballo, los hombres que 
le rodeaban hubiesen advertido el temblor de sus manos. Mantenía la 
postura encima del animal a pesar del sudor que perlaba su frente y de 
los nervios que corroían su alma. Y gracias al agudo ingenio de don 
Rodrigo, habían acordado que el mejor modo de acceder al castillo 
sería al atardecer. La creciente oscuridad del crepúsculo ocultaría el 
rostro de los hombres de Diego cuando tuviesen que quitarse el casco. 

El silencio de los caballeros santiaguistas, acompañaba a la 
paciencia de Rodrigo Manrique que con un tono sereno contestó al 
caballero situado en la muralla. 

—Soy el Gran Maestre de la Orden de Santiago, ade-lantado de 
Cazorla. Y ahora... ¡abrid de una maldita vez el castillo! Mis hombres 
y yo, estamos cansados y no podemos proseguir viaje hasta Cazorla a 
estas horas tan tardías. 

Francisco Ruíz sabía que debía abrir al adelantado, pero durante 
unos segundos dudó. Aunque pensándolo bien, aquellos soldados no 
tenían por qué entrañar peligro alguno, ni saber el motivo por el que 
se encontraba allí. Las mujeres permanecían recluidas en el pozo junto 
a Pedro Afán. Y además, prácticamente era de noche y a la mañana 
siguiente, partirían al alba. 

—¿Se puede saber por qué dudáis tanto? ¿Acaso os parezco un 
enemigo? —gritó de repente don Rodrigo. 

—Perdonadme, señor. Enseguida os abriremos —declaró Francisco 
Ruíz nervioso. 

Diego inspiró aire por la nariz y respiró aliviado. Solo lo separaban 
unos metros de su esposa y de sus hijos. Las cadenas del puente 
levadizo sonaron al bajar y los caballeros se prepararon para entrar en 
su interior. Nada podía fallar. 


Cuando el grueso de caballeros se encontró en el mismo patio de 
armas, bajaron del caballo y esperaron instrucciones de su señor. 
Mientras que Diego y sus hombres, intentaban pasar inadvertidos, 
observaban atentos los movimientos de los hombres del Molina 
situados en lo alto de la muralla. Conocían a cada uno de aquellos 
bastardos. 

Don Rodrigo comprobó cómo un orgulloso Francisco Ruiz, avanzaba 
hacia él con cierto aire de soberbia. El carácter engreído y confiado de 
éste, le desagradaba por completo; jamás comprendería cómo un 
hombre podía mostrar tal grado de estupidez. 

—;¡Señor, es un honor contar con vuestra presencia! 

—¿Y usted es...? —preguntó Rodrigo. 

—Francisco Ruíz, señor. Mi señor es, don Francisco de Molina. 

Durante unos segundos, don Rodrigo permaneció en silencio, con la 
mirada puesta en aquel hombre mientras lo observaba detenidamente. 


—Bien, Francisco Ruiz. Mis hombres están cansados y necesitan un 
lecho donde dormir esta noche. Algunos de ellos, montarán guardia, 
pero primero atenderán a las bestias. 

—¡Por supuesto, señor! Sin embargo, no es necesario que 
permanezcan de guardia, mis hombres pueden... 

—No suelo discutir mis decisiones pero por hoy, haré una 
excepción. Sabed, que no suelo delegar en nadie mi propia seguridad, 
ni la de mis hombres. Así que esta noche, serán mis caballeros quienes 
vigilen la muralla. 

—Está bien, señor. Como dispongáis... 

A Francisco Ruíz no le agradaba el cambio de guardia, pero no tuvo 
más remedio que acatar la orden del ade-lantado de Cazorla. 

—Y ahora, decidme, ¿cómo es posible que se encuentre esta 
fortaleza en tan buen estado? Creía que estaba a cargo de la Orden de 
Calatrava... 

—_La fortaleza está a cargo de mi señor, don Francisco de Molina. 

—i¡Jamás, había escuchado hablar de tal caballero! Claro que 
tampoco llevo mucho tiempo en el reino de Jaén. Espero conocerlo 
pronto. 

—Estará encantado de atenderos, señor. 

—¿Y se puede saber dónde se encuentra don Francisco de Molina? 

—Mi señor suele residir la mayor parte del tiempo en la ciudad de 
Úbeda —contestó Francisco Ruíz sin percatarse de que el adelantado 
estaba distrayendo su atención para que Diego de la Cueva pudiese 
dirigirse hacia las caballerizas. 

—Entonces, no me quedará más remedio que hacer un alto en la 
ciudad y presentarme. Y ahora contadme, ¿es muy grande este 
castillo? Me agradaría que me enseñarais las dependencias, pretendo 
hacer mejoras en el de Cazorla. 

Igual que un pavo real, Francisco Ruíz condujo al adelantado hacia 
las salas nobles del castillo sin percatarse de las intenciones del Gran 
Maestre. 


Cuando Diego y los demás, terminaron de poner en orden a los 
caballos, era noche cerrada. Desde que el adelantado se había 
adentrado en el interior del castillo, no había vuelto a aparecer. Sin 
embargo, las risas de la animada cena que disfrutaban en el interior, 
llegaba hasta ellos. 

—;¡Estoy harto de esperar! —susurró Diego, ansioso por encontrar a 
Clara María. 

— ¡Tranquilizaos! Cuando duerman todos, los buscaremos. Deben de 
hallarse dentro —declaró Juan que estaba tan nervioso como su 
amigo. 


—Es extraño que el adelantado no haya salido todavía. Están 
tardando demasiado —susurró Diego. 

—Sí, pero eso no debe preocuparos. Ese hombre, sabe lo que se 
hace. Confiad en él —respondió Juan con admiración. 

—Lo sé... —respondió Diego. 

—Pues descansad un rato. Me estáis poniendo nervio-so con tanto 
parloteo —sugirió Luis. 

—No puedo. Llevo tanto tiempo sin ver a mi esposa, que pensar que 
estoy a tan cerca de ella me... 

—¡Antón, decidle algo a este pobre enamorado! —sugirió Luis—. 
¡Parece que estemos en Granada! 

—¡Callad todos! Un hombre del adelantado se acerca —avisó Antón 
a los demás. 

Ocultos entre las sombras, esperaron entre los caba-llos a que el 
hombre se acercara. Sin embargo, era el propio Rodrigo Manrique 
quien llegaba a informarles. 

—¡Don Diego! —susurró el adelantado. 

—¡Decidme, señor! —respondió Diego, saliendo de entre las 
sombras—. ¿Habéis conseguido ver a mi esposa? 

—Vuestra esposa no se halla en el interior del castillo. 

—¡No puede ser! —susurró Diego desesperado, mesándose los 
cabellos. 

—Ese estúpido hombre, me ha mostrado las salas nobles donde 
dormiremos, y os aseguro que tras ver todas las dependencias, allí 
dentro no hay ni mujer, ni niño alguno. ¿Estáis seguro de que estos 
son los hombres que buscabais? —preguntó don Rodrigo. 

—Os aseguro que son los hombres de don Francisco de Molina. 
¡Maldita sea! ¿Dónde pueden estar? —preguntó Diego perdiendo los 
nervios. 

—Registrad el castillo a fondo, pero conducíos con prudencia. 
Deberéis buscar en los sótanos también. Y si encontráis lo que buscáis, 
aseguraos de salir de inmediato de aquí. Mis hombres os abrirán la 
puerta. Nadie debe veros salir; pondríamos en riesgo a todos, y no hay 
necesidad de derramar sangre alguna. 

—No os preocupéis, así lo haré señor. Sin embargo, estoy 
preocupado. Si ese desgraciado, le ha hecho algo a mi esposa... 

—No vendáis los peces antes de pescarlos... —le aconsejó don 
Rodrigo—. No puedo entretenerme más. Le he dicho a ese Francisco 
Ruíz que salía a dar instrucciones a mis hombres, pero no puedo 
dejarle a solas por más tiempo. Es tonto, pero no tanto. 

—Gracias, señor. Registraré con cuidado, pero si no los hallo aquí... 

—Diego, haced caso al adelantado. Clara María, debe estar en algún 
lugar del castillo. ¿Dónde si no podría estar? —preguntó Juan. 

Por unos instantes, Diego miró a su amigo y asintió casi derrotado. 


—¡Marchad tranquilo, señor! Ya habéis hecho demasiado por mí. 

—Dirigíos a Cazorla en cuanto abandonéis estas murallas —le 
advirtió el adelantado. 

—Sí, señor. Así lo haré. 

—¡Que tengáis suerte! 

—+Eso espero —contestó Diego apesadumbrado. 

—i¡Vamos, Diego! No os vengáis abajo. Clara debe estar en alguna 
parte de este lugar —le aseguró Juan intentando mantener la 
esperanza. 


De madrugada, los cuatro hombres ocultos entre las sombras se 
introdujeron en el interior sin ser vistos. Diego tenía el corazón en un 
puño, pero era incapaz de describir el desasosiego que lo invadía 
desde que supo que Clara no se hallaba dentro. Lo peor que podría 
sucederle en la vida, era perder a sus hijos y a su esposa; no tendría 
nada por lo que luchar si eso sucedía. 

El castillo estaba escasamente iluminado y apenas se veía nada en 
aquel almacén mientras bajaban las escaleras. Antón les hizo una 
señal, indicándoles que se quedaba vigilando la entrada para que 
nadie les cerrase la salida. Así que los demás, bajaron en un absoluto 
silencio, sigilosos y atentos a cualquier peligro. No habían reco-rrido 
más que unos pocos metros cuando se adentraron en un subterráneo al 
que no sabían a dónde conducía. Luis que iba el primero cogió una 
antorcha de la pared y adentrándose en aquel pasadizo, intentó ver 
más allá de la penumbra. 

Diego se sintió desolado al comprobar que aquel lugar era como una 
especie de almacén. La desesperanza le ganó la partida porque era 
imposible que Clara estuviese allí y estaba a punto de renunciar y de 
volver sobre sus pasos, cuando escucharon una voz de hombre. 

—¿Quién anda ahí? —preguntó alguien desde el fondo. 

Ninguno de ellos contestó. Sin embargo, con la habilidad que se 
adquiere tras años de lucha, se pusieron en guardia sin saber lo que 
les esperaba. 

Un débil gemido de bebé se escuchó de repente en aquel silencio 
tan estremecedor y a Diego le dio un vuelco el corazón. Sin pensar, 
echó a correr hacia el fondo, dejando atrás a sus dos amigos. Sabía 
que se estaba conduciendo como un loco, pero no podía evitarlo. 
¡Clara se encontraba allí! Así que cuando llegó al final de lo que 
parecía otro almacén, y un hombre se puso de pie junto a las dos 
mujeres, a Diego le temblaron las piernas. 

—¿Quiénes son ustedes? —preguntó el hombre asustado, al ver a 
tres caballeros de la Orden de Santiago—. ¿Qué significa esto? 

Antón y Juan se detuvieron al lado de Diego, pero ninguno de los 


tres fue capaz de contestar al hombre que los miraba preocupado. Sus 
miradas estaban clavadas en la mujer de Diego que se encontraba 
sentada en el suelo, sosteniendo a uno de los niños entre sus brazos. A 
Diego se le aflojaron las piernas y se tambaleó. Movimiento que pasó 
desapercibido para los cautivos, pero no para su amigo Juan que lo 
ayudó a sostenerse por la espalda, mientras le susurraba: 

—No os vengáis abajo ahora. Hay que salir de aquí de inmediato. 

Diego necesitó apelar a toda su fuerza interior para no gritar el 
nombre de Clara y lanzarse hacia ella. Se había quedado paralizado 
observando su hermoso rostro asustado. Durante días, había recreado 
aquel momento, imaginándose lo que haría cuando volviese a verla. 
Sin embargo, era incapaz de dar dos pasos hacia ella sin de-rrumbaxrse. 

—Hemos venido a rescatarles. No teman —contestó Luis 
adelantándose—. Pero hay que moverse antes de que alguien nos 
descubra. 

Diego seguía sin poder reaccionar. Los ojos se le llenaron de 
lágrimas porque parecía que habían pasado siglos desde la última vez 
que había visto a Clara. Su valiente y asustada esposa se hallaba frente 
a él, protegiendo a sus dos hijos que se encontraban sanos y salvos. La 
alegría lo embargó. 

—¡Vamos! —susurró Juan a Diego—. ¡¿O pensáis que-daros ahí 
como un pasmarote! 

Tambaleándose, Diego fue consciente de las palabras de Juan. No 
podía advertir de su presencia a Clara por temor a que gritara; 
cualquier voz alertaría a los que se hallaban arriba y era 
imprescindible salir sin problemas. 

Avanzando hacia Clara, consiguió llegar hasta ella y cuando estuvo 
a su altura, la ayudó a levantarse del suelo, rodeando su espalda con 
su brazo. Volver a tocarla, lo conmovió. Clara no podía adivinar que 
bajo aquel casco, estaba él. Y aunque asustada, sujetaba sobre su 
pecho a uno de sus hijos sin mostrar signos de debilidad. Diego no 
podía estar más orgulloso de ella y se maldijo por no poder ponerla en 
aviso, pero si se le escapaba algún sollozo o algún grito inesperado, 
estarían perdidos. 

—¿Podéis andar? —le preguntó Luis al caballero. 

—Sí, señor. Estoy perfectamente —contestó nuevamente el hombre. 

—Pues entonces, adelante. Y por lo que más queráis, no hagan ni un 
solo ruido hasta que no salgamos de aquí. Si los niños se despiertan, 
estaremos perdidos —susurró Juan reconociendo a la hija de Abraham 
que sostenía al otro niño—. ¿Y usted, se encuentra bien? —preguntó 
preocupado viendo la cara asustada de la hija del rabino. 

La joven asintió mientras Juan se dirigía hacia ella y la ayudaba. 

—¡Vámonos! —susurró Luis echando a andar con el resto. 

En cuanto el pequeño grupo subió las escaleras, Antón suspiró 


aliviado al comprobar que Diego había conseguido hallar a su familia 
sana y salva. Mirando a su alrededor, les hizo una seña con la mano 
para que avanzaran hacia él. Clara tropezó en ese momento y Diego la 
agarró con firmeza, pegándola a su cuerpo. Cuando su mano se posó 
sobre la cintura de ella, pudo percibir el temblor que sacudía a su 
esposa. Debía estar presa del miedo y de la incertidumbre sin saber 
qué estaba pasando y quienes eran ellos. Volvió a sentirse culpable por 
estar haciéndola pasar por ese calvario, pero sin tiempo alguno para 
explicaciones, las siete personas atravesaron el patio de armas, y casi 
de puntillas se dirigieron hacia la puerta de salida. Los soldados del 
adelantado, les abrieron la puerta mientras el resto de hombres 
situados estratégicamente, los observaban salir desde las murallas, 
atentos a cualquier imprevisto que pudiera alertar de su presencia a 
los hombres de Molina. Cuando Diego pasó por al lado de los 
caballeros, inclinó la cabeza en señal de agradecimiento y unos 
segundos después, todos se encontraron en el exterior. 

—¡Hemos de darnos prisa! Hay que andar un gran trecho hasta que 
demos con el sitio donde están ocultas las bestias—susurró Antón 
mirando constantemente hacia atrás. 

Presa de los nervios, Clara no sabía quienes eran esos caballeros, 
pero se sentía agradecida de que los hubieran liberado. El caballero 
que tenía a su lado, le infundía la fuerza necesaria para escapar. Su 
capa blanca volaba al aire y su armadura a pesar de la oscuridad 
reinante, relucía bajo los débiles rayos de luna como si fuese el mismo 
arcángel San Gabriel. Por un momento, el recuerdo de su esposo en 
Santa Fe le vino a la mente. No podía ver el rostro de su salvador, 
pero de poco importaba mientras los ayudasen a escapar de las garras 
de Francisco Ruíz. 

Uno de ellos había susurrado que era necesario darse prisa para que 
no los descubrieran y habían apresurado el paso sin discutir. El 
caballero llevaba razón. Si alguno de los pequeños se echaba a llorar, 
ambos se despertarían y el sonido de sus llantos se escucharía en 
medio de aquel paraje de olivos, alertando a sus carceleros. Así que 
atravesaron el campo y caminaron un gran trecho hasta llegar a un 
paraje donde varios caballos permanecían atados. 

Diego se acercó hasta el animal y se montó con esfuerzo. Era tal la 
urgencia de escapar de allí, que no pensó ni en sus heridas a pesar de 
seguir condolido. Mostrando sus manos hacia Clara, ésta le pasó al 
niño sin titubear para poder subirse al lomo del animal. Y cuando 
Diego sostuvo sobre sus brazos a uno de los pequeños, se emocionó a 
pesar de no poder verle la cara. Adivinando las intenciones de Clara, 
Diego no le permitió montarse detrás suya. Ofreciéndole la mano, la 
sentó delante de él y pasándole de nuevo al hijo de ambos, cogió las 
riendas del caballo rodeando a su esposa con sus brazos. A través del 


casco, Diego comprobó que los demás estuviesen montados y cuando 
así fue, el grupo se puso en marcha. Antes de que despuntase el alba, 
se hallarían lejos del castillo de Sabiote. 


Nada había preparado a Diego para la maraña de emociones que 
sentía. Su adorable y querido ángel se encontraba a salvo y había sido 
lo suficientemente fuerte como para sobrevivir. Jamás hubiese 
imaginado que don Francisco de Molina fuese capaz de encarcelar a su 
propia hija y a sus nietos, con tal de salirse con la suya. Había sido un 
verdadero milagro dar con ellos en aquel subterráneo, pero conforme 
se alejaban del peligro, Diego alimentaba su ira, por las condiciones 
en que había encontrado a Clara y a sus hijos. Si no hubiese sido por 
la ayuda de don Rodrigo Manrique, jamás hubiesen podido entrar en 
aquel lugar. 

Pero ya habría tiempo para la venganza. Ahora, lo importante, era 
que los cuatro estaban por fin juntos. Diego estaba dispuesto a 
emprender una nueva vida con su familia, lejos de toda la maldad que 
les había rodeado y tuvo que repetirse varias veces que Clara estaba 
junto a él, para poder calmarse lo suficiente. Ninguno de sus enemigos 
volvería a amenazarlos. Ni su padre acabaría con la vida de Clara, ni 
Francisco de Molina volvería a intentar matarlo en un barranco. 
Apelaría a las misma reina Isabel si hiciese falta, pero nadie volvería a 
separarlos. Por lo menos, en esta vida. 

Diego se acercó más a Clara para poder sujetarla con fuerza, pero su 
esposa ni siquiera era consciente del desesperado abrazo, concentrada 
como estaba en sujetar al pequeño. 


Varias horas después, Diego comprobó que su hijo empezaba a 
rebullirse y a llorar. La petición de Clara, le llegó al corazón cuando le 
rogó: 

—i¡Señor! Lamento tener que pedirle esto, pero tengo que dar de 
comer a mis hijos. Son muy pequeños y no dejarán de llorar si no nos 
detenemos un momento en el camino. Además, están sucios y necesito 
asearlos. Si pudiésemos encontrar algún arroyo cerca... 

Echando un vistazo al lugar en el que se encontraban, Diego localizó 
una vereda de árboles por donde debía discurrir algún tipo de cauce y 
sin mediar palabra, dirigió al grupo hacia el lugar. 

—¿Qué sucede? —preguntó Antón deteniéndose junto a Diego, 
advirtiendo el llanto desconsolado del pequeño. 

Clara que todavía no había reconocido la voz de Antón, se aventuró 
a explicar el motivo. Su cara evidenciaba el malestar que le generaba 


ser la causa de que se detuvie-ran. 

— ¡Siento que por nuestra causa tengamos que detenernos! Pero le 
he pedido al caballero que me permita poder dar de comer a mis hijos 
y lavarlos. No les he podido cambiar sus pañales desde ayer. Y si están 
mojados, no dejarán de llorar. 

Antón dirigió la mirada hacia el < <supuesto caba-llero>> y 
asintió con la cabeza, sin advertir la gran sonrisa que iluminaba el 
rostro de su amigo. Con la claridad del día, ambos habían podido 
contemplar la cara del pequeño y era la misma estampa que su padre. 
< <¡Mil rayos lo partiera! > >, pensó Antón con envidia sana. Diego 
era un maldito afortunado y a su esposa le iba a dar un síncope 
cuando descubriera quienes eran sus acompañantes. 

En cuanto se acercaron a los árboles, Diego bajó del caballo y 
agarrando la cintura de Clara, la ayudó a bajar. Su esposa debía estar 
tranquila mientras le daba el pecho a los pequeños y optó hablar con 
ella cuando terminara con sus quehaceres. Primero eran sus hijos. Así 
que mientras Clara buscaba un lugar con un poco de intimidad donde 
poder sentarse, Diego no pudo dejar de advertir el rostro de su 
pequeña cuando la hija de Abraham pasó por su lado. Sus ojos 
emocionados, contemplaron la versión femenina de su hermano. Sus 
hijos eran tan parecidos a él, que se emocionó. Juan llegó hasta su 
lado y le susurró por debajo: 

—¡No diréis que no son idénticos a vos! —dijo el hombre mientras 
ambos contemplaba alejarse a las dos mujeres. 

— ¡Estoy sin palabras! —sonrió Diego con una gran sonrisa. 

—¿Cuándo pensáis decirle que sois vos? —susurró Juan de nuevo. 

—En cuanto termine con los pequeños —contestó Diego. 

—Me pregunto, ¿quién será ese caballero que se ha-llaba con 
vuestra esposa? 

—Saldremos de dudas ahora mismo —respondió Diego mientras se 
dirigía hacia donde estaban Luis, Antón y el hombre. 

Mirando con detenimiento al soldado que se dirigía hacia él, don 
Pedro no se extrañó cuando le preguntó: 

—¿Quién sois vos? ¿Y por qué os encontrabais apresado junto a las 
mujeres? 

—Me llamo Pedro Afán de Ribera, señor, y trabajo para don 
Francisco de Molina —contestó el hombre sosteniéndole la mirada. 

—Y si sois uno de los hombres de Molina, ¿qué hacíais apresado? — 
insistió Diego extrañado. 

—Tuve que defender a la hija de don Francisco... —añadió el 
hombre mirando hacia donde se hallaba Clara María. 

—¿Por qué? —preguntaron Diego y Juan a la vez. 

—El maldito de Francisco Ruíz intentó sobrepasarse con doña 
Clara... 


Diego volvió la vista rápidamente hacia ella mientras la sangre se le 
congelaba en las venas. 

—¿Lo consiguió? —preguntó con el miedo metido en el cuerpo. 

—No, gracias a Dios. Ambas mujeres consiguieron reducirlo antes 
de que pudiese propasarse con doña Clara. A punto estuvieron de 
escapar. Sin embargo, no habían alcanzado la puerta del castillo, 
cuando Francisco Ruiz dio la voz de alarma y las interceptaron. 
Cuando llegué a la altura de ellas, Francisco Ruiz estaba 
ensangrentado. Le pregunté el motivo y cuando doña Clara le increpó 
delante de todos, casi la mata. Si no llego a intervenir, la hubiese 
atravesado con la espada en ese mismo instante. Os lo aseguro. Por 
eso me hallasteis preso junto a ellas, por defenderlas. Cuando se 
entere don Francisco, lo matará... —contestó el hombre. 

—Os equivocáis. Ese es mi derecho. Lo mataré yo primero — 
pronunció Diego en un tono de voz calmo y frío. 

El hombre se calló de repente, comprendiendo quién era aquel 
caballero. 

—¿Sois el esposo de...? 

—Exacto, y Os estaré eternamente agradecido por haber intercedido 
por ella. 

—¡Pero vuestra esposa no sabe quién sois! —le dijo el hombre 
mirando hacia Clara. 

—Error que me propongo rectificar cuanto antes —puntualizó Diego 
mirando también hacia ella. 

Durante unos segundos, los hombres permanecieron en silencio 
contemplando a las mujeres, pero Diego volvió a interrogar a Pedro 
Afán. 

—Entonces, ¿la orden de encarcelarlos no provino de Molina? 

—No, señor. Fue todo por culpa de Francisco Ruiz. 

—Nunca podré retribuiros lo que habéis hecho al salvar la vida de 
mi esposa. Pedidme lo que sea... 

—No es necesario que me retribuyáis. Lo habría hecho por cualquier 
mujer. Y os aseguro que vuestra esposa estaba dispuesta a morir. Juró 
delante de todos que preferiría acabar muerta, a que la deshonrase un 
hombre que no era su esposo. Vuestra esposa es una mujer integra y 
leal, os lo aseguro. Le aseguró a Francisco Ruíz, que su esposo lo 
mataría por la afrenta. 

—Y no se equivocó. Ese desgraciado recibirá su me-recido, puede 
considerarse hombre muerto por haberse atrevido a tocar a mi esposa. 
Y no hace falta que me expliquéis con qué clase de mujer estoy 
casado. Tiene más coraje y lealtad que ningún caballero... —contestó 
Diego con orgullo. 

—¡Sois un hombre con suerte, don Diego! —puntualizó Pedro Afán. 

—NO hace falta que se lo recalquéis, don Pedro —contestó Luis—. 


¡El maldito ya lo sabe! 
Todos se echaron a reír, al escuchar el comentario de Antón. 


Cuando Clara terminó de amamantar a los pequeños, se rompió la 
enagua que llevaba bajo la falda y limpiando a sus hijos, les hizo unas 
gasas para que estuviesen limpios. Cuando terminaron, se dirigieron 
de nuevo hacia los caballeros. Al llegar a la altura de los hombres, 
advirtió que éstos, admiraban abiertamente a sus hijos. Diego cogió en 
brazos al pequeño y se lo pasó a Juan mientras Clara lo miró 
extrañada. 

—¿Sucede algo, señor? 

Diego asintió, no sin antes escuchar la voz de Luis. 

— ¡Vaya con él! Debe hablar con vos algo importante, señora. Hay 
algo que no sabéis. 

Don Pedro Afán sonrió ligeramente imaginando la impresión que se 
daría doña Clara cuando descubriera la identidad del hombre. 

Clara María era reacia a dejar a los pequeños con esos soldados. 
Todavía, no se fiaba del todo, pero no tuvo más remedio cuando 
observó que los hombres volvían la atención hacia sus hijos, 
celebrándolos. Era algo que no comprendía. Caminando al lado del 
soldado, Clara solo tuvo tiempo de añadir: 

—Sarah, enseguida vuelvo. 

La joven judía asintió, preocupada también. Mientras que Diego, era 
consciente de que Clara temía acompañarlo. Así que, agarró con 
delicadeza a su esposa del brazo e hizo que lo siguiera. Varios metros 
más adelante, casi ocultos por la arboleda, Diego encontró la 
intimidad necesaria para decirle quién era el caballero que con tan 
ahínco la había liberado. No quería tener ningún testigo del momento. 
Después de tanto tiempo, necesitaba ese instante a solas con su esposa. 

Clara intentó mantener la distancia con el caballero, pero éste no se 
lo permitió cuando la asió del brazo e hizo que lo siguiese. No sabía 
qué pretendía o qué quería ha-blar con ella para necesitar separarse 
del resto, por lo que aquello no le gustó. Y empezó a ponerse más 
nerviosa. 

—i¡Señor! ¿No cree que nos estamos alejando demasiado? ¿Qué 
necesitáis decirme que no puedan oír los demás? ¿Acaso le envía mi 
esposo? —le preguntó ella con la voz temblorosa por el miedo. 

Deteniéndose, Diego empezó a retirarse el casco. Clara detuvo su 
diatriba, sin comprender por qué el soldado se despojaba del yelmo. 
Observando sus movimientos y sin retirar la vista de la persona de 
repente, el rostro conocido de su esposo, se mostró ante sus ojos. Clara 
María no se percató del fuerte grito que soltó cuando supo que era él y 
tapándose el rostro con las manos, empezó a llorar 


desconsoladamente. En un santiamén, Diego acortó la distancia que 
los separaba y cogió a su esposa entre sus brazos, incapaz de soportar 
por más tiempo la amarga agonía de la larga separación. 

Cuando sintió el cuerpo de su esposo junto a ella, Clara lo abrazó 
fuertemente rompiendo a llorar más todavía, presa de grandes 
temblores. 

—¡Diego! —susurraba Clara ahogándose con las lágrimas. 

Diego la abrazó fuertemente, alzándola en vilo sobre su propio 
cuerpo, dando vueltas con ella. Ambos lloraban de felicidad, incapaces 
de pronunciar ni una sola palabra. A duras penas podía sostenerse de 
pie, sus piernas temblaban tanto como el cuerpo de Clara, 
amenazando con hacerlos caer al suelo, pero Diego era incapaz de 
separarse de ella. 

—¡Creí que no volvería a veros jamás! —exclamaba Clara llorando. 

—ZLo sé, mi vida... 

— ¡Dijeron que habíais muerto! —susurró Clara como alma en pena. 

—Me partís el corazón, no prosigáis —le confesó Diego besando su 
rostro plagado de lágrimas—. Ya estoy aquí, mi vida. Nadie nos 
separará jamás —le prometió Diego. 

—;¡Diego...! —continuó Clara nombrándolo sin cesar, sin poder 
detener el fuerte llanto que la consumía. 

Diego la sostuvo sobre sí, apretándola contra él. Iban a tardar en 
superar todo el dolor que les habían provocado, entre unos y otros. 
Besándola por toda la cara, le suplicó de nuevo que dejara de llorar. 

— ¡Clara! Ya ha terminado todo, tranquilizaos. ¡Mi-radme! 

—¡No puedo, no puedo...! —continuó Clara sin poder desprenderse 
de su cuello. Temblando sin cesar—. ¡Dijisteis que no me 
abandonaríais! ¡Que vendríais...! 

—Lo sé, mi amor, y no sabéis cuánto lamenté haber faltado a mi 
promesa. ¡Pero ya estoy aquí! No volveré a separarme de ustedes. ¡Os 
lo juro! 

—¿Lo prometéis de verdad? —preguntó Clara mirándolo por 
primera vez a los ojos. Advirtiendo la extrema delgadez de su cara. Su 
esposo debía haber estado muy enfermo. 

—:¡Os lo juro! No volveré a fallaros esta vez. No volveré a dejaros 
sola. Jamás debí confiar en mi padre. 

—Debéis saber que fue el mío quién ordenó mataros... Lo descubrí 
hace poco. Francisco Ruíz se jactó de ello. 

—Ya habrá tiempo de hablar sobre eso. Ahora, debemos 
apresurarnos. Podrían estar siguiéndonos y quiero poneros a salvo 
antes de que alguien nos de alcance. Debemos llegar a Cazorla cuanto 
antes. 

—¿A Cazorla? —preguntó Clara extrañada. 

—Sí, ya os lo explicaré todo por el camino; es un poco largo de 


contar. Pero antes de partir, quiero conocer a mis hijos, si no os 
importa. 

—¿Cómo habría de importarme? —preguntó Clara con el corazón 
rebosante de amor. 

Mientras Clara le acariciaba el rostro, retirándole las lágrimas, 
Diego se ahogó en esos profundos ojos que tanto amaba, y antes de 
regresar junto a los demás, volvió a besarla de nuevo. Su cuerpo era 
fino y delicado, pero su aparente fragilidad no era más que eso. Clara 
María era la mujer más fuerte y valiente que había conocido. Había 
sobrevivido a una dura infancia para convertirse en su esposa a pesar 
de todos los contratiempos e infortunios. Los meses que habían pasado 
separados, le había parecido la peor penitencia que podía haberle 
impuesto Dios. Sin embargo, nada volvería a separarlos. Alargando la 
mano hacia la mejilla femenina, acarició con la yema de sus dedos la 
tersa piel de su rostro y se perdió en su mirada. Debían separarse y 
volver junto a los demás, pero depositó otro suave beso en sus labios 
mientras rodeaba sus hombros con su brazo. 

—Marchémonos o no dejaré de besaros. Sois más hermosa de lo que 
recordaba. 

—No puedo creer que estéis aquí... —contestó Clara sonriendo 
mientras su marido compartía su alegría. 

—Pues hacedlo —le respondió Diego abrazándola. 

Abrazados, regresaron juntos mientras Sarah los miraba perpleja. 

—;¡Señora! Pero, si es... 

—Mi esposo —respondió Clara María, no pudiendo esconder su 
felicidad. 

Al instante, Clara María advirtió que los demás hombres se 
retiraban también los cascos que ocultaban sus caras y a Clara, no le 
cupo la menor duda de quienes eran aquellos hombres. Cuando Juan 
descubrió su rostro, Clara se emocionó de verlo también con vida y 
separándose de Diego, acortó la distancia que la separaba del hombre. 

—¡Juan! ¡No puedo creerme que seáis vos! 

Conmocionada ante la presencia de aquel hombre, Clara abrazó 
también al que consideraba su amigo sin darle la menor vergijenza o 
azoramiento, y aunque Juan se sintió anonadado por la reacción de la 
mujer, se relajó cuando por el rabillo del ojo comprobó que a Diego 
no le importaba el comportamiento de su esposa y que los miraba 
sonriente. La esposa de Diego no podía evitar ser tan expresiva. 

—¿Me perdonaréis alguna vez por no haber estado aquella noche? 
—le preguntó Juan con una gran sonrisa. 

—Vos, no tuvisteis la culpa; no hay nada que perdonar. Gracias a 
Dios, estáis vivo y eso es lo más importante —contestó Clara María 
entre lágrimas. 

Separándose del caballero, Clara se volvió hacia Antón y Luis. Y 


ante la turbación de los hombres, Clara no pudo evitar mostrar 
también el enorme agradecimiento que sentía hacia ellos y los abrazó 
a su vez. 

—Habéis puesto en peligro vuestras vidas para libe-rarnos. Os estaré 
eternamente agradecida. No sé como podré compensarles. 

—No os preocupéis. Diego es como un hermano para nosotros. 
Siempre estaremos a su lado —contestó Antón. 

Mientras tanto, Diego se dirigió hacia la mujer que sostenía a su 
hija. Sarah observó al caballero y sonriendo, le pasó a la pequeña. 

— Aquí tenéis vuestra hija, señor. 

Cogiendo entre sus manos, aquel cuerpo tan diminuto, Diego 
depositó un suave beso en la frente de su pequeña, mientras la 
admiraba emocionado. 

—¿Os alegró saber que eran dos niños? —preguntó Clara yendo 
hacia él. 

—En cuanto lo supe, me hicisteis doblemente feliz —le aseguró 
Diego fijando la vista en ella. 

Clara asintió feliz deteniéndose a su lado. 

—Creo que deberíamos marcharnos ya —sugirió Antón—. Sé que es 
un encuentro muy emotivo, pero les recuerdo que corremos peligro 
permaneciendo en este lugar. En Sabiote deben de haberse dado 
cuenta de la au-sencia de doña Clara. 

—Lleváis razón. Debemos llegar antes de que anochezca —declaró 
Diego. 

Volviéndose hacia a la hija de Abraham, le pasó de nuevo a la 
pequeña. 

—-Os agradezco que hayáis cuidado de mi esposa y de mis hijos todo 
este tiempo —le dijo Diego agradecido. 

—NOo hay de qué, señor —sonrió Sarah emocionada. 

—Vuestra padre, se alegrará de saber que estáis a salvo. 

A Sarah se le iluminaron los ojos al escuchar aquellas palabras. 

—¿Mi padre? ¿Se encuentra bien? 

—Sí, aunque se quedó preocupado tras nuestra marcha. Le haremos 
llegar la noticia de que conseguimos liberarla. Sin embargo, no 
podréis volver a Úbeda hasta que los ánimos no se calmen. La 
reacción de don Francisco no se hará de esperar cuando sepa que 
conseguí liberar a mi familia. 

—Lo entiendo, señor. No os preocupe por mí. La señora Clara 
necesita de mi presencia aún. 

Cuando iniciaron nuevamente la marcha, Diego resopló dejando 
salir todos los nervios que había pasado. Una nueva paz lo invadía. 
Ahora, estaba totalmente completo. Su familia era su baluarte y su 
motivo para continuar viviendo porque prefería buscar la muerte que 
vivir un solo día sin ellos. 


Capítulo 19 


< <El que quiere comer el ave, quita primero las plumas > >. "La 
Celestina". Fernando de Rojas (1502). 


Clara se sumió en un profundo silencio. La respiración de Diego 
acariciaba la piel de su nuca y jamás, había sido tan consciente de un 
resuello como en ese momento. Con el brazo derecho, abrazaba con 
firmeza al pequeño, pero su mano izquierda sujetaba la mano de 
Diego; con desespe-ración, como si temiera perderlo de nuevo; como 
si fuese a desaparecer de su vida. Ensimismada, miraba al frente, sin 
ver realmente el paisaje por donde cruzaban. 

—¿Qué pensáis? Estáis muy callada —susurró Diego fijando la 
mirada en ella—. ¿Os habéis alegrado de verme? 

Clara no volvió la vista hacia atrás, pero adivinó el atisbo de una 
sonrisa en su esposo. 

—Si permanezco en silencio, tan solo es porque no termino de 
creerme que os halléis junto a mí —dijo Clara quebrándosele la voz—. 
¡Ha pasado tanto tiempo! 

Diego no continuó con la conversación, no era momento de hablar. 
Los demás, iban atentos a su conversación y necesitaba estar a solas 
con su esposa para desahogar todas las emociones que le embargaban 
desde que la había visto en aquel subterráneo. 

—Lo sé, me siento igual que vos. Sin embargo, continuo 
preocupado... 

—¿Por qué? —preguntó Clara tensándose—. ¿Acaso nos siguen? 

Diego notó la tensión de su esposa. 

—No os asustéis. No es eso. Estoy preocupado, por el adelantado de 
Cazorla. No sé cómo saldrá de allí sin levantar la sospecha de 
Francisco Ruíz. Espero que se halle a bastante distancia cuando la 
mano derecha de vuestro padre se percate de vuestra ausencia. 

—Rezaré porque así sea —dijo Clara preocupada también por aquel 
hombre. 


Un par de horas después, a Clara se le cerraban los ojos. Había 
perdido la noción del tiempo y no sabía cuánto tiempo llevaban 


cabalgando, pero el cansancio estaba empezando a hacer mella en ella 
y temía que se le cayese el niño. 

— ¡Diego! —susurró Clara. 

—¿Qué deseáis? 

—¿Queda mucho para llegar a donde nos dirigimos? 

—Media jornada todavía. Nos dará la noche, ¿por qué? 

—Porque no voy a ser capaz de aguantar mucho más. Los ojos me 
pesan del sueño y temo que se me caiga el pequeño Diego de los 
brazos. 

Diego se preocupó ante el cansancio de su esposa. 

—¿Por qué no me lo habéis dicho antes? —preguntó Diego 
deteniendo el caballo. 

—No quería importunaros. 

—¡Vos, jamás me molestaréis! Volveros de lado y dadme al niño — 
ordenó Diego ayudándola a sentarse de tal modo que pudiera apoyar 
la cabeza en su hombro. 

—No podéis llevar el caballo y sujetadnos a los dos a la vez. 

—¿Dudáis de mi capacidad? —preguntó Diego frunciendo el ceño. 

—¿Qué os sucede? —preguntó Antón, deteniéndose al lado de ellos. 

—Clara se encuentra agotada. 

Antón observó el evidente cansancio de la mujer. 

—«¿Por qué no me entregáis a mí a ese pequeño? Puedo llevarlo — 
aseguró Antón. 

Sin vacilar, Diego le susurró a Clara: 

—i¡Dadle a nuestro hijo! Antón puede llevarlo consigo. 

Clara asintió, agotada como estaba. El hombre se acercó con su 
caballo y cogiendo al niño entre sus brazos, lo colocó de tal modo que 
la pequeña cabeza reposara en el hueco de su brazo. Por un segundo, 
se quedó maravillado. Jamás en su vida había observado a un recién 
nacido tan corto de vida. 

—¡Tened cuidado de que no se os caiga! —le advirtió Diego. 

—¿Por quién me tomáis? El que debe tener cuidado sois vos con 
vuestra esposa. Procurad que no se os vuelva a perder... —le aconsejó 
Antón en tono de guasa. 

—¡Sois muy gracioso! Al final, va a llevar vuestro hermano razón — 
contestó Diego sin llegar a enfadarse. Estaba demasiado feliz para ello. 

Antón apresuró al caballo y se adelantó con su diminuta carga, 
dejando al matrimonio por detrás. Apoyándose en el pecho de su 
esposo, Clara María cerró los ojos y Diego la sostuvo sobre sí, 
acariciándola. 

—Dormíos. Os llamaré cuando sea necesario. 


En ese mismo instante, Rodrigo Manrique estaba a punto de salir 


del castillo de Sabiote. Sus hombres habían sacado con disimulo los 
caballos de los hombres de Diego de la Cueva, sin que nadie se 
percatase de que faltaban más hombres. 

—¿Ya se marchan? —preguntó Francisco Ruiz aliviado. 

—¡Así es! Asuntos urgentes me esperan. Os estoy sumamente 
agradecido de que nos dierais refugio anoche. Llevábamos varias 
jornadas de viaje y mis hombres necesitaban el descanso. Espero tener 
la oportunidad de conocer en persona a vuestro señor. 

—Don Francisco estaría encantado de recibiros en Úbeda, quizás si 
os desviarais... 

—Las obligaciones me obligan a regresar de inme-diato. Debo 
despachar asuntos urgentes. Pero descuidad, visitaré Úbeda —le 
advirtió Rodrigo desde su caballo. 

—Que tengáis buen viaje entonces, señor. 

—Gracias. 

En ese momento, Rodrigo se encaminó hacia la puerta del castillo, 
sabiendo que había cumplido con éxito la misión. Don Diego de la 
Cueva había recuperado a su esposa y podía marcharse tranquilo de 
allí. Sin embargo, no le gustaría estar en el pellejo de Francisco Ruíz 
cuando advirtiese la desaparición de la mujer y tuviese que darle las 
explicaciones oportunas a su señor. 


Una hora después, Francisco Ruíz descubría la desapari-ción de sus 
prisioneros. 

—¡Maldita sea mi estampa! ¿Cómo ha podido ocurrir una cosa así? 
—preguntó Francisco Ruíz a sus hombres. 

—No lo sabemos, señor. Los hombres del adelantado estaban 
vigilando. 

—Ese miserable mentiroso me ha engañado delante de mis narices. 
¡Preparad los caballos! Si nos damos prisa, podremos darles alcance. 

—;¡Pero es el adelantado de Cazorla! ¿Os atreveréis a alzar las armas 
contra él? —preguntó uno de los hombres. 

Francisco Ruiz levantó su espada y colocándola en el cuello del 
caballero que se había atrevido a contrariarle, le advirtió: 

—Si tenéis algún inconveniente, podéis quedaros aquí. 

El hombre tuvo que ceder, sin quedarle más remedio. Francisco Ruiz 
había perdido la cabeza. Si se proponía atacar al adelantado, era un 
delito que pagarían tarde o temprano. 

—Está bien. No toméis en cuenta mis palabras. 


Ya era de noche cuando la pequeña comitiva llegaba al castillo de 


Cazorla. Agotados después de un día sin dormir, fueron recibidos por 
los soldados de la fortaleza. 

—;¡Don Diego! El señor, don Rodrigo, dio instrucciones precisas para 
que les alojásemos cuando llegase. Si me siguen, les llevaré al interior, 
donde podrán comer y descansar —dijo uno de aquellos soldados. 

—Gracias. Hemos cabalgado un día entero y reconozco que estamos 
cansados —aseguró Diego. 

—La comida está preparada enseguida. Mientras podrán asearse si 
lo desean. 

—Se lo agradecemos —contestó Diego bajando a Clara del caballo. 

Con el trasero dolorido y agotada del todo, Clara María se dirigió 
hacia Antón para coger a su hijo. Y Diego, sin pensarlo, cogió a la 
pequeña de los brazos de Sarah. A continuación, entraron en el castillo 
escuchando las indicaciones del soldado. 

—He doblado la guarnición, señor. 

—«¿Creéis necesario doblar el número de hombres? —preguntó 
Diego al soldado que se encontraba a cargo del castillo—. ¿Consideráis 
que los hombres de Molina podrían realizar una ofensiva? 

—Hasta que el adelantado no se halle en el interior del castillo, toda 
cautela es poca. 

—Lleváis razón. Si necesitáis más refuerzos, mis hombres y yo, 
estaremos gustosos de acompañaros en la vigilancia. 

—Si me permitís el atrevimiento, creo que no serían capaces ni de 
permanecer de pie. Es preferible que descansen —sonrió el soldado. 

Cuando volvieron hacia las mujeres, Clara y Sarah intentaban 
disimular su agotamiento, pero arrastraban los pies como si llevasen 
una semana sin dormir. Conforme se adentraron en el interior del 
castillo, un agradable calor les dio de pleno en la cara y suspiraron 
aliviadas. Sarah elevó la vista hacia la formidable sala noble. No era 
habitual que una fortaleza de esas características estuviese bien 
acondicionada, pero la sala olía bien y no se veían animales de por 
medio, por lo que el suelo estaba limpio. Los soldados acostumbraban 
a echar desperdicios a los perros y al final, todo acababa sucio. 

— ¡Sarah! —la llamó Clara—. ¿Os encontráis bien? 

Sarah se dio cuenta que se había quedado rezagada, observando el 
lugar. 

—¿Os ayudo? —preguntó Juan detrás de ella. 

—No, estoy bien. 

Juan asintió y Sarah continuó caminando, detrás de los demás. 


Era casi de noche cuando Rodrigo Manrique y sus hombres, 
subieron la cuesta del cerro que conducía al castillo. Después del 
caluroso día, una fresca brisa balanceaba las agujas de los pinos y el 


olor natural de éstos, llegaba hasta él. La noche sería fresca. De hecho, 
el aire se colaba entre las ropas y empezaba a sentir el frío. 

Desde allí, podía ver la figura sombreada de la fortaleza. Esperaba 
que Diego de la Cueva hubiese llegado sin mayor percance. Por la 
hora que era, la mitad de la guarnición del castillo debía estar casi 
cenando, incluido sus invitados y la otra mitad, estaría pendiente de 
su llegada. 

De repente, un ruido extraño le hizo volver la cabeza hacia el lomo 
de su caballo y sin darle tiempo a reaccionar, una flecha le atravesó el 
brazo. Cayendo del caballo, intentó incorporarse todo lo de prisa que 
pudo, pero al levantar la vista comprobó que sus hombres, a pesar de 
intentar protegerlo, no podían evitar el destino final que le esperaba. 
No tenía forma de protegerse del aluvión de flechas y el caos del 
desconcierto imperó durante unos segundos, los suficientes para que 
su enemigo tomara posiciones contra ellos. Rodrigo clavó la vista en 
unos ojos turbios de odio que lo miraron fijamente y antes de que 
pudiera dar aviso a sus soldados, la ballesta de Francisco Ruíz, lanzó 
la mortal flecha dirigida a acabar con su vida. Con el impacto, sintió 
un dolor inmenso en su vientre y perdió el conocimiento de forma 
fulminante. 


Diego junto a los demás, esperaban sentados en una mesa a que 
Clara y la hija de Abraham terminasen con los pequeños para poder 
empezar a comer. En una sala aparte, su esposa amamantaba de nuevo 
a sus hijos y mientras esperaban, Diego no quitaba la vista de la 
puerta tras la que se encontraba su familia. 

—¡No van a desaparecer! —le advirtió Luis. 

Diego suspiró y se quedó mirándolo. 

—Es difícil desprenderse de esa sensación después de tanto tiempo 
sin ella. Ahora, no solo debo de preocuparme por Clara. Mucho me 
temo que mis hijos también estarán en peligro hasta que no acabe 
todo esto. 

—¿Por qué decís eso? —preguntó Luis que no comprendía la 
magnitud del problema. 

—Porque Francisco de Molina quería apropiarse de sus hijos — 
intervino Juan en la conversación. 

Diego escuchó preocupado lo que durante todo el camino había 
estado rondándole por la cabeza y lo que Clara María le había 
confirmado poco después. 

—Complicada tarea la que tenéis por delante. Esos dos ancianos son 
un peligro tanto para vos, como para la propia Clara —aseguró Luis. 

—Por mucho que le pese a Diego, su padre no dudaría en acabar 
con la vida de Clara y de sus propios nietos si tuviera la oportunidad. 


Odia todo lo que tiene que ver con los Molina. Nunca permitirá que 
los gemelos sean sus herederos. Y os aseguro, que fue un verdadero 
mi-lagro que no acabara con la vida de Clara al enterarse de la muerte 
de Diego —respondió Juan—. No tuvo reparos ni en darme una paliza 
con tal de quitarme de en medio aquella noche. 

—Nunca podré perdonarle eso. Confié en él y sin embargo, descargó 
toda su impotencia sobre mi esposa y sobre mi amigo, que era 
inocente de todo. 

—¿Qué sucederá ahí afuera? —preguntó Antón inte-rrumpiendo la 
conversación—. ¿No escucháis el alboroto? 

Levantándose de la silla, Diego corrió hacia fuera, seguido por los 
demás. 

Al salir, comprobaron el caos de los soldados encima de las almenas. 
Sin pensar, subió los escalones que daban acceso a la parte superior de 
la barbacana y unos segundos después, comprendió lo que sucedía. 

El soldado que les había recibido, supo de la presencia de Diego a su 
lado y le dijo: 

— ¡Están atacando a don Rodrigo! 

—¿Y a qué esperamos? ¡Salgamos a ayudarlos! —gritó Diego 
volviendo sobre sus pasos. 


—¡Están saliendo refuerzos desde la fortaleza! Si continuamos 
aquí, acabaremos todos muertos —dijo uno de los hombres de 
Francisco Ruíz. 

—Lleváis razón, pero hubiese preferido acabar con ese mal nacido. 
No sé si el adelantado está muerto. Y debo acabar con él, me ha visto 
la cara —refunfuñó Francisco Ruíz levantándose de los matorrales 
donde se hallaba oculto. 

—¿Estáis loco? ¡Debemos retroceder! —volvió a gritar el caballero 
agarrándole de la manga y volviéndolo hacia atrás. 

—Sé que me ha reconocido... 

—Ya es tarde para remediarlo. Rezad porque esté muerto —advirtió 
el hombre—. ¡Ordenad la retirada! 

— ¡Sea! —gritó Francisco Ruíz encolerizado. 


Clara y Sarah caminaban nerviosas, de una punta a otra del gran 
salón. Angustiadas, miraban hacia la entrada cuando el portón se 
abrió con un enorme estruendo. El miedo la invadió, cuando un grupo 
de soldados entró con un hombre herido. Lo llevaban en volandas. 

—¡Depositadlo encima de la mesa! —gritó uno de esos soldados. 
A pesar de la tensa situación, Clara María pudo respirar aliviada 


cuando divisó a Diego entre los hombres. 

—;¡Corred! ¡Se nos va! 

—-¿Qué sucede? —logró preguntar Clara llegando hasta Diego. 

—Han herido a don Rodrigo 

Una flecha le atravesaba el brazo, pero otra estaba introducida en su 
estómago. El hombre no sobreviviría. 

—;¡Deprisa! ¡Avisad al físico! —ordenó Diego. 

—NO hay ningún físico, señor —contestó el soldado que custodiaba 
el castillo mirándolo con ansiedad. 

—¿Y el físico que me atendió a mí? —preguntó Diego. 

—Murió la semana pasada —declaró el soldado preocupado. 

Diego volvió la mirada hacia su mujer. 

— ¡Clara! ¿Podréis hacer algo? —preguntó Diego por encima de las 
voces de los soldados. 

La guarnición completa, que se hallaba en el interior del gran salón, 
giró la vista hacia ella. 

—Lo intentaré —logró responder Clara María. 

Seguida por Sarah, se acercaron hasta el herido. Los soldados, les 
hicieron un pasillo para permitirles el paso y cuando ambas, 
comprobaron las heridas del hombre, Sarah fue la primera que habló: 

—Pónganlo de lado. Mientras los hombres me ayudan a despojarlo 
de las ropas, vos traeréis todo lo que vamos a necesitar. 

—Seguidme, señora —ordenó uno de los soldados—. Os llevaré al 
lugar donde el físico guardaba sus utensilios. Encontraréis lo que 
necesitáis allí. Nadie ha tocado nada. 

Clara siguió al soldado, seguida por Antón y Luis. Diego les había 
hecho una seña con la cabeza para que no se apartaran ni un solo 
instante de su esposa. Y cuando Clara y los demás desaparecieron de 
la vista de Diego, este fijó la mirada en la hija de Abraham. 

—«¿Podréis salvarle la vida? —preguntó Diego angustiado. 

—No puedo prometeros nada —aseguró Sarah arremangándose—. 
Sabéis, que esta herida es muy grave —dijo Sarah mirando el 
estómago del hombre—. Que traigan agua caliente también. La vamos 
a necesitar. 


— ¡Luz! ¡Necesitamos más luz! —pidió Clara en cuanto regresó del 
pequeño dispensario—. Y por favor, retírense hacia atrás. Necesitamos 
espacio para trabajar —ordenó Clara María, dejando asomar una pizca 
del carácter que la caracterizaba cuando trabajaba en Santa Fe. 

Diego instó a los soldados a que obedecieran a su esposa. 

—¡Hacedles caso! Saben lo que se hacen. Son las únicas que pueden 
ayudar a don Rodrigo. Mi esposa ayudó en el hospital del 
campamento de Granada. 


—i¡Válgame Dios! El señor Rodrigo está en manos de la 
providencia... 

—Os equivocáis —aseguró Diego mirándolo—. Está en manos de 
ellas y le aseguro, que no se darán por vencidas hasta que lo salven. 

Los soldados obedecieron preocupados y se retiraron hacia atrás 
para que las mujeres pudiesen trabajar. 


—;¡Doña Clara! 

—Decidme, Sarah. 

—Necesitamos limpiar toda esta sangre... —ordenó la joven 
mientras con las manos ensangrentadas mojaba la gasa en agua 
caliente. 

—¡Don Diego! —exclamó de nuevo Sarah. 

—¿Qué necesitáis? —preguntó éste colocándose a su lado. 

—Hay que incorporarlo para que otro de ustedes, rompa el extremo 
de la flecha y la saque. Nosotras, haremos el resto. 

—¿Con cuál empezaremos? —preguntó Diego. 

—La herida del estómago es la más peligrosa. Si no resiste eso, no 
habrá nada más que hacer por este hombre —agregó Sarah. 

Dos soldados se pusieron a ambos lados de la cabeza del adelantado. 

—Cuando quiera —dijo uno de ellos. 

Durante todo el tiempo, Rodrigo Manrique permaneció 
inconsciente. Hicieron falta dos hombres más para romper los 
extremos de las flechas y extraerlas con cuidado de su cuerpo. La 
sangre se escurría del cuerpo de don Rodrigo pero a pesar de ello, 
pudieron sacar ambas flechas. Tarea distinta fue detener la 
hemorragia del estómago; eso les llevó más tiempo. Sin embargo, 
Clara y Sarah trabajaron codo con codo a lo largo de toda la noche 
para intentar salvar la vida del adelantado. Ninguna de las dos 
mujeres se distrajo de la enorme tarea. Durante horas, el silencio 
imperó en la sala y Diego permaneció al lado de su esposa, temiendo 
que con el agotamiento se desmayara. Era consciente de que el tiempo 
pasaba y que los pequeños reclamarían pronto a su madre. 


Una hora después, un llanto parecido al aullido de un gato, avisó a 
Diego de su presentimiento. Clara levantó el rostro y miró con 
cansancio hacia la sala donde descansaban sus hijos. Sarah le sugirió: 

—Id y dadles de comer. No dejarán de llorar hasta que se vuelvan a 
dormir. 

—Pero todavía nos queda la herida del hombro —protestó Clara 
apesadumbrada. 


—Ellos pueden ayudarme, pero solo vos podéis darles de comer. 

—Sarah lleva razón. No os preocupéis, hay personas suficientes para 
ayudar a la muchacha. Yo os acompañaré —añadió Diego. 

—Está bien —dijo Clara lamentando tener que retirarse. 

Limpiándose las manos en una jofaina de agua y a-rrastrando los 
pies, se dirigió hacia sus hijos, seguida por Diego. 

En cuanto entró, Clara se dirigió hacia el niño y tomándolo en 
brazos, se lo pasó a su padre. 

—Tomad a Diego. Siempre le doy de comer primero a Juana, es la 
más débil de los dos —añadió Clara mirando con profundo amor a sus 
hijos. 

Cuando Diego cogió entre los brazos al pequeño, un enorme orgullo 
de satisfacción lo invadió. 

—¡Son preciosos! Jamás pensé que pudiéramos tener dos hijos. 

Clara sonrió y se sentó para amamantar a la niña. Descubriéndose 
un poco el vestido, la pequeña empezó a alimentarse del pecho de su 
madre mientras el pequeño se agarraba desesperado al dedo de su 
padre. Clara, se quedó mirando a ambos, cuando escuchó las palabras 
de su esposo: 

—-Os confieso que hubo un momento en que me sentí derrotado y a 
punto estuve de salir de aquel subterráneo. Sin embargo, cuando 
escuché aquel débil gemido de niño, empecé correr como un loco 
hacia vos. Cuando os vi, no podía créemelo. 

—Y yo me quedé paralizada por el miedo cuando escuché el ruido 
de pasos en el pasillo. Jamás imaginé que pudieseis ser vos y mucho 
menos, vestido con esos ropajes —se sinceró Clara—. Fui una cobarde 
por sentir tanto miedo. 

—Os equivocáis —susurró Diego—. Sois la mujer más valiente que 
he conocido en la vida. No sé que he hecho para mereceros. 

—No €s para tanto... —respondió Clara. 

—Por supuesto que lo es. No os quitéis mérito. A riesgo de morir, no 
dejasteis de luchar hasta traer las vidas de nuestros hijos a este 
mundo. 

—¡Os quiero tanto, Diego! —declaró Clara acariciando con la vista 
su rostro. 

Diego, solo deseaba abrazarla, pero tendría que esperar. 

—Sois lo más valioso que tengo en este mundo. Yo también os 
quiero más que a mi vida, incluso por encima de la de mis hijos... — 
declaró Diego emocionado mientras se le humedecían los ojos a pesar 
de intentar hacerse el fuerte. Clara lo conmovía como ninguna otra 
cosa en el mundo. Un nudo en la garganta le impidió hablar pero 
levantándose, se acercó hasta ella y depositó un beso en su frente. Se 
sentía conmovido en lo más profundo de su alma por el amor que 
sentía hacia su mujer. 


Clara sonrió a pesar del cansancio y continuó dándole de comer a 
sus pequeños. 


Cuando se aseguraron que los niños se habían vuelto a dormir, 
salieron de nuevo hacia el salón. La preocupación se veía en los 
rostros de los soldados congregados. 

—¿Cómo continúa don Rodrigo? —preguntó Diego. 

—Por ahora vive. Es lo único que podemos decir —añadió el 
soldado del adelantado que había escuchado a don Diego. 

Sarah se limpió el sudor de la frente y sin dirigirse a nadie en 
particular, añadió: 

—No he podido hacer más por el señor. Ha perdido mucha sangre y 
no sé el daño que las flechas hayan podido hacer por dentro. 

—¿Creéis que podemos moverlo de lugar? —preguntó alguien 
detrás de ella. 

—No deberíais, pero la corriente de aire no es nada buena para el 
herido. 

—Podemos coger entre todos la mesa y pegarla a la pared. 
Echaremos más fuego a la lumbre —aconsejó uno de los soldados. 

Sarah miró hacia el lugar que señalaba el soldado y contestó: 

—Sí, será lo mejor. Si lo trasladan allí, lo libraremos de la corriente. 
Sobre todo, porque cuando le suba la fiebre, un mal aire podría 
llevárselo —añadió Sarah. 

Su aspecto de cansancio era tan evidente que Juan de Alcaraz le 
aconsejó: 

—Deberíais acostaros un rato. Lleváis muchas horas sin dormir y 
estáis al borde del agotamiento... 

—No puedo. Hay que vigilar... —añadió Sarah. 

—Si vemos que empeora, la llamaremos —añadió Diego de la 
Cueva. 

Sarah miró a Clara, y la esposa de Diego asintió con la cabeza. 

—No podemos hacer más por este hombre, Sarah. Descansaremos 
porque cuando le suba la fiebre, nos necesitará aún más. 

—Como siempre, lleváis razón, doña Clara. 

— ¡Soldado! ¿Dónde pueden descansar mi mujer y esta joven? Solo 
hay un camastro donde descansan mis hijos. 

—Llevaremos otro de inmediato para que puedan a-costarse, señor. 
Les he dado la alcoba del señor don Rodrigo. Aunque ustedes, 
también pueden dormir en la sala contigua. Nosotros vigilaremos al 
adelantado. 

—Que así sea, entonces —añadió Diego—. Si ocurre algo, llámenos 
de inmediato. 

—Así haré, don Diego. 


A esa misma hora, en el palacio de los Molina, don Francisco 
miraba de frente a su mano derecha. Los sirvientes, le habían 
despertado informándole de la aparición de los hombres que se 
suponían que debían estar en Sabiote. 

—¿Se puede saber qué hacen aquí a estas horas tan intempestivas? 

— ¡Señor! Ha sucedido algo muy grave. 

—¡Hablad! ¿Dónde está mi hija? ¿Y mis nietos? Se suponía que 
debíais custodiarlos. Si Diego de la Cueva tiene vigilada la entrada de 
palacio, sabrá que os hayáis aquí. 

—No creo que eso sea así. 

Francisco Molina entrecerró los ojos y bajando los párpados, miró 
con recelo a su hombre. 

—¿Qué queréis decir con eso? 

Francisco Ruiz empezó a relatar los hechos a su 
conveniencia. 

—El adelantado de Cazorla se llevó a doña Clara... 


De pie y agarrado al respaldo del sillón de madera, Francisco de 
Molina no daba muestras del enfado que bullía en su cuerpo. Diego de 
la Cueva le había arrebatado a su hija y a sus nietos en sus mismas 
narices. Sin embargo, ese no era el mayor de sus problemas. Volvería 
a recuperar a su hija de nuevo cuando matase al de la Cueva. Lo peor, 
era la intervención del adelantado de Cazorla. Ahí, sí que tenía un 
gran problema. 

—¿Estáis seguro que fue el mismo adelantado quien liberó a mi 
hija? —preguntó el de Molina—. No comprendo cómo pudo liberarla 
estando en el interior del castillo. Con que la mantuvieseis lejos de la 
vista de ese hombre, hubiese bastado. 

—Señor, no sé cómo pudo pasar. Le aseguro que su hija estaba bien 
custodiada. 

—Teníais a la mitad de mis hombres con vos, y no fuisteis capaz de 
esconderla. No penséis que me olvidaré de vuestra incompetencia. Y 
esto va también para los demás —amenazó el de Molina a los hombres 
que tenía delante. 

El caballero que había advertido a Francisco Ruiz, levantó la mirada 
del suelo, mirando con hostilidad al culpable de todo. Mirada que no 
pasó desapercibida para Francisco de Molina. 

—¿Hay algo más que no me hayan contado? —preguntó el de 
Molina. 

—Nada señor. Os he explicado los hechos, tal como sucedieron. 

—Está bien. Id a descansar. No hay nada que podamos hacer a estas 
horas. 

Francisco de Molina llamó a los sirvientes y les ordenó que alojaran 


a los caballeros esa noche. 

—Dormirán en el interior de palacio. 

—Gracias, señor —añadió Francisco Ruíz. 

—Mañana, continuaremos hablando. 

Con ese último comentario, Francisco de Molina dio por terminada 
la conversación. Todos los presentes salieron dejándolo a solas. 


Todavía no había amanecido, cuando Diego observó salir a una 
soñolienta Sarah de la alcoba donde descansaba su familia. 

—Habéis dormido poco, Sarah —señaló Diego. 

—ZLo suficiente, señor. 

—¿Y mi esposa? —preguntó Diego. 

—Desde que los niños nacieron, apenas ha descansado, está 
agotada. No quise decir nada delante de vuestra esposa pero debo 
advertiros, que apenas duerme más de dos o tres horas seguidas. En 
cuanto posó la cabeza en el lecho, se quedó dormida. Deberéis 
cuidarla. 

—Así lo haré —contestó Diego preocupado. 

—Voy a comprobar cómo se encuentra el herido —dijo Sarah 
acercándose a la mesa donde se hallaba el ade-lantado. 

Varios soldados que vigilaban a su señor, la observaron acercarse y 
unos minutos después, le preguntaron: 

—«¿Cómo veis a nuestro señor? 

—Le ha subido la fiebre; era de esperar —aseguró la joven mientras 
cogía unos lienzos limpios y los humedecía. 

Después de varios minutos, Diego comprobó que allí no podía hacer 
nada más. Así que dirigiéndose hacia la sala donde dormían Clara y 
los pequeños, entró sigiloso y cerró la puerta sin hacer ruido para no 
despertarlos. Clara permanecía ajena a todo. Despacio, se encaminó 
hacia la improvisada cuna donde descansaban los pequeños y los 
observó. Uno al lado del otro, parecían dos pequeños querubines y 
cuando pasó el tiempo y se cansó de mirarlos, volvió la vista hacia el 
lugar donde descansaba Clara. Hubiese dado lo que fuese por poder 
estar en su aposento a solas, pero no podía quejarse porque por lo 
menos, había recuperado a su familia. Y eso era mucho más de lo que 
podía decir del adelantado, que había arriesgado su vida por ayudarlo. 
Asegurándose de que los pequeños estaban bien abrigados, se dirigió 
hacia donde su esposa descansaba. Sentándose en el borde del lecho, 
se tumbó a su lado y posando su brazo en la cintura de ella, la acercó 
hacia su cuerpo. Por fin, la tenía junto a él. Había añorado su 
presencia más de lo que hubiese imaginado jamás. Con el dorso de sus 
dedos, acarició su brazo y descansó su cabeza junto a la de Clara, 
velando el sueño de sus ángeles. 


Francisco de Molina levantó la mirada hacia el hombre y con una 
seña, le dio permiso para pasar. 

—Llevo esperándoos toda la anoche. ¿Seréis vos quien me contará 
lo que sucedió realmente? —preguntó don Francisco. 

El caballero asintió y cerrando la puerta tras de sí, narró todo lo 
acontecido. 

Media hora después, con las manos sujetas tras su espalda, 
Francisco de Molina miraba por la ventana dando la espalda al 
hombre. Su posición relajada, no indicaba la ira que sentía por dentro. 

—«¿Estáis seguro que Francisco Ruiz quiso propasarse con mi hija? 

—Sí señor. Eso fue lo que la señora Clara relató delante de todos los 
presentes. Era de noche, y dos mujeres con dos recién nacidos no se 
hubiesen atrevido jamás a salir de la fortaleza sin un buen motivo. 
Vuestra hija le temía. 

—¿Y estáis seguro que la encarceló? —volvió a insistir don 
Francisco. 

—Podéis preguntar a cualquiera de los hombres. Algunos, por temor 
a Ruiz, no hablarán. Pero otros, os contarán la misma versión que yo 
os he dicho. No pudimos advertir la desaparición de la señora Clara 
porque estaba en el subterráneo. La mantuvo prisionera durante días. 
A ella, a la hija del físico, a vuestros nietos y al caballero que 
intercedió por ella. 

Don Francisco de Molina permaneció en silencio du-rante varios 
segundos más y al final, susurró: 

—Todo el mundo sabe que para comerse el ave, hay que quitar 
primero las plumas. Francisco Ruiz cometió una gran equivocación, al 
verse como esposo de mi hija y dueño de todo. Solo yo, decidiré su 
futuro, y nadie más. Por ahora, nadie debe saber que estoy al tanto de 
todo. Si el adelantado de Cazorla no muere, buscará un culpable y no 
será mi cabeza la que se clave en la pica y luzca en medio de la plaza 
de Úbeda. 

—Como ordenéis. 

—Id a descansar y procurad que nadie os vea salir. 

—SÍ, señor. 

Francisco de Molina asintió y cuando comprobó que el hombre 
cerraba la puerta, se dejó caer en el sillón. Pensativo, sopesó todas las 
alternativas y consecuencias que acarrearía las acciones de ese 
imprudente. Cuando los minutos fueron pasando, se quedó dormido 
en el sillón con un único pensamiento en la mente. 

< < Nadie se burla de mí y vive para contarlo. Eres hombre muerto, 
Francisco Ruíz> >. 


Capítulo 20 


< < Que entre las cosas que más convienen al buen Corregidor 
es que tenga quieta y pacífica su provincia y limpia y expurgada de 
vicios, que son la enfermedad de ella > >. Ulpiano. 


La oscuridad se cernía sobre él, como amante devota que reclama 
el alma de su enamorado. La muerte lo llamaba a su lado, y algo lo 
retenía en este mundo. Sin embargo, debía hallarse a las mismas 
puertas del purgatorio porque el fuego de aquel infierno lo quemaba 
por dentro; una fuerte llamarada en el centro de sus entrañas, lo 
consumía hasta hacerle perder el sentido. Y aunque ya no soportaba 
seguir luchando, sufriendo esa agonía, algo lo retenía. Cuando creía 
que no soportaría más las llamas del averno, cuando pensaba que se 
caía en aquel abismo, un frescor lo devolvía a la realidad sacándolo de 
las tinieblas de la confusión en la que se hallaba inmerso. Rodrigo 
estaba perdido en un pozo de dolor y solo sabía que una 
omnipresencia, se empeñaba en no dejarlo partir. Una mano suave, 
acariciadora, intentaba devolverlo a la vida. Pero, ¿dónde estaba esa 
presencia que se negaba a dejarlo partir? ¿Acaso el Santísimo había 
enviado a uno de sus ángeles para atormentarlo? 

— ¿Dónde estáis? —gemía el herido en voz baja, con un hilo de voz 
apenas perceptible para el oído humano. 

Sarah, intentaba aplacar el calor que el cuerpo del herido 
desprendía. Sabía que era un soldado cristiano, un religioso por el 
hábito que le habían quitado. Doña Clara le había explicado que 
pertenecía a una orden llamada la Orden de Santiago. Fuertemente 
vendado en toda la parte superior del cuerpo, solo podía aliviar y 
refrescar su rostro. Y a pesar de no haber dormido más que unas 
cuantas horas y del dolor de cabeza que tenía, Sarah pasaba 
lentamente el paño humedecido por la frente del hombre. Era 
consciente del inusitado interés que ese soldado ejercía sobre ella, 
llamándole poderosamente la atención; y no precisamente por su 
atractivo, sino por el aurea de auto-ridad que emanaba de él. 

No había duda de que ese soldado estaba acostum-brado al trabajo a 
la intemperie. Su piel morena era testimonio de horas y horas bajo el 
sol. Cuando sus hombres le quitaron el casco, una gran cascada de 


pelo rizado y moreno, recogido con un trozo de piel, le enmarcó el 
rostro. Tenía los ojos cerrados y no sabía de qué color eran, pero la 
forma de su mentón, le daba un aspecto duro y agresivo. También le 
había llamado la atención, su altura. Al colocarlo en la mesa, sus pies 
sobresalían de ella; y con lo pequeña que era ella, ese hombre le 
sacaba más de un palmo. Y su complexión física, debía ser magnífica 
para soportar el peso de la armadura que le habían quitado los 
soldados. Sarah no se explicaba cómo podía haber cabalgado con dos 
flechas clavadas en el cuerpo y continuar vivo. 


—No, no... —se quejaba Rodrigo. 
—¿Ha recobrado la consciencia? —preguntó una voz discreta a su 
espalda. 


—No, señor. Solo delira —contestó Sarah a don Diego. 
—¿Creéis que sobrevivirá? 
—Es pronto para saberlo, señor —aseguró la joven. 


Saliendo al patio de armas, Diego se sintió culpable por ser el 
hombre más feliz de la tierra, solamente el estado del Adelantado 
empañaba su felicidad. Con solo permanecer dos días al lado de los 
pequeños, había establecido unos vínculos tan estrechos con ellos, que 
los dos niños se calmaban en cuanto los cobijaba entre sus brazos o 
reposaban su cabeza sobre su pecho. En ese instante, Clara velaba el 
sueño de los pequeños y él, se dirigía al patio, aprovechando el poco 
tiempo que los niños le concedían. No comprendía cómo su esposa 
podía aguantar tanto tiempo sin dormir. Cada tres o cuatro horas se 
despertaban reclamando la leche de su madre. Todas las horas que 
llevaba sin dormir, hacía que su mujer estuviese agotada. La hija de 
Abraham llevaba razón, su mujer no podía más. 

Saliendo en busca de sus hombres, los localizó en el patio. 

—¿Cómo se encuentra el adelantado? —preguntó Juan. 

—Igual. Todavía sigue inconsciente y delirando. 

—¿La muchacha no os ha dicho nada más? ¿Cuándo despertará? — 
insistió Luis. 

—No lo sabe..., habrá que seguir esperando porque no podemos 
hacer nada, sin el apoyo del adelantado —contestó de nuevo Diego. 

—Deberíamos estar camino de Úbeda, ajustando las cuentas a 
Francisco de Molina —dijo Antón con mal humor. 

—¿Qué queréis? ¿Iniciar una guerra? Diego tiene una familia en la 
que pensar —dijo Juan recordándoles a todos la situación—. Ha 
estado a punto de perder a su familia, y si no hubiésemos dado con 
ellos en Sabiote, jamás los habríamos encontrado. Serenad vuestros 
ánimos, las cosas hay que meditarlas más despacio antes de dar 
cualquier paso en falso. Rezaremos porque el adelantado se recobre — 


le contestó Juan a su hermano. 

—Lleváis razón, Juan. No queda más remedio que esperar. Si el 
adelantado se recobrase, podría dejar a Clara y los niños aquí, pero no 
me fio de nadie más, a excepción... —se quedó de pronto Diego 
callado. 

—¿A excepción de quién? —preguntó Antón mientras los tres 
hombres lo observaban. 

—A excepción de los reyes. No dudaría en llevar a mi familia a 
Granada con la misma reina Isabel si supiera que vuelven a correr 
peligro. Ni me fio de Francisco de Molina, ni de Francisco Ruiz, ni de 
Juan de Segura, y ni siquiera, de mi propio padre, que son capaces de 
cualquier cosa. No estoy dispuesto, a que atenten de nuevo contra mi 
familia. ¡No pienso perderlos! 

Cuando los demás escucharon a Diego, asintieron pensativos y se 
quedaron mirando hacia los soldados que se hallaban custodiando la 
fortaleza. 

—Esperaremos, si no hay otra solución —dijo Antón resignado—. Y 
rezaremos como dice mi hermano. 


Tres días después, Sarah estaba cambiando el vendaje del 
adelantado cuando el quejido del herido, la sorprendió. Los ojos del 
hombre se abrieron y parpadeando, con una mirada afiebrada pero 
profunda, fijó la vista en ella. Sarah, miró a su alrededor para avisar a 
algún soldado, pero en ese momento no había nadie en el lugar. 
Volvien-do la mirada hacia el hombre, le preguntó: 

—¿Podéis hablar? ¿Cómo os encontráis? 

—¿Quién sois vos? —preguntó Rodrigo al ver a esa mujer a su lado. 

—Mi nombre es Sarah y estoy a cargo de vuestro cuidado — 
contestó la joven apartándole el pelo de la frente. 

Movido por un instinto, Rodrigo retiró la cabeza para evitar que la 
judía lo tocase. Sarah se quedó con los dedos en el aire y se sintió 
avergonzada. 

—¡Perdonadme! Pensé que os podía molestar el pelo en los ojos. 

Rodrigo la miró reticente, pero no pronunció palabra alguna a pesar 
de su desconfianza. Aliviado, reconoció el salón donde se encontraba. 

—¿Cuánto tiempo llevo así? —preguntó Rodrigo de malos modos. 

—Cinco días, señor. Si esperáis, llamaré a vuestros hombres y a don 
Diego. 

Rodrigo asintió mientras seguía con sus ojos nublados por el dolor, 
la figura de la mujer mientras desaparecía de su vista. Ladeando de 
nuevo la cabeza, fue consciente de que se encontraba sobre la mesa 
del salón del castillo, sin saber por qué motivo, lo habían dejado allí. 
Moviendo un poco la mano, tanteó el vendaje de su cuerpo y el simple 


movimiento, le produjo un dolor que le hizo gemir. 

Unos pasos acelerados, procedentes del exterior, se escucharon 
aproximándose y Rodrigo levantó la vista. 

— ¡Señor! ¡Qué alegría que os hayáis despertado! 

Rodrigo reconoció la voz de su hombre de confianza. 

—Nos teníais muy preocupados —dijo la voz calmada de don Diego 
de la Cueva. 

—Por vuestras caras de preocupación, la cosa debe haber sido seria 
—intentó adivinar don Rodrigo. 

—Y tan seria, que temimos por vuestra vida —aseguró Diego. 

—Ha sido un verdadero milagro que hayáis despertado, señor — 
explicó el soldado con una sonrisa resplandeciente en el rostro. 

—¿Y a quién le debo la vida entonces? —preguntó Rodrigo mirando 
a los presentes. 

—Aunque mi esposa ayudó en lo que pudo, es la joven Sarah la que 
os atendió. Sus conocimientos en medicina han ayudado a que 
permanezcáis todavía en este mundo —contestó Diego—. Si os 
acordáis, es la hija del físico Abraham, la joven de la que os hablé. 

Rodrigo no replicó, pero examinó de malos modos a la mujer que se 
hallaba a unos pasos por detrás del de la Cueva. Durante unos 
segundos, ella le sostuvo su mirada vidriosa y continuó hablando con 
Diego de la Cueva como si la mujer no estuviese. 

—¿Encontrasteis a vuestra familia? 

—Así fue, señor. Se hallaban en un subterráneo del castillo y gracias 
a vuestros consejos, salimos a la mayor brevedad. 

—«¿Estaba apresada? 

—Sí, cuando os hayáis repuesto, os contaré todo. Ahora es necesario 
que recobréis vuestras fuerzas. 

—Lleváis razón. Me duele todo el cuerpo. Sin embargo, es necesario 
que lo planeado siga su curso. Debéis mandar un par de hombres a 
Úbeda y averiguar en qué situación os encontráis. 

—Lo haré, sin mayor demora ¿Visteis quién os atacó? —preguntó 
Diego de la Cueva. 

—SÍí, tuve tiempo de ver a mi atacante —dijo Rodrigo sin pestañear 
—. La imprudencia y la cobardía delató a Francisco Ruiz. 

—Imaginábamos que habría sido él —respondió Diego 
comprobando que don Rodrigo cerraba de nuevo los ojos—. ¡Cobarde! 

—Ya lo creo que fue él —susurró Rodrigo Manrique. 

—Os dejaremos descansar, pero antes de que os durmáis, 
intentaremos llevaros a una de las salas que hay en el interior. No nos 
atrevimos a moveros de aquí hasta que no os despertarais. La herida 
que tenéis en el estómago era grave y no convenía moveros. 

Rodrigo abrió los ojos y buscó de nuevo con la mirada a la joven 
que se había encontrado al despertar y no le gustó para nada 


comprobar que debía estarle agradecido a una judía. La Inquisición 
prohibía que judíos y musulmanes ejercieran sus prácticas con 
cristianos. Con el ceño fruncido, no expresó su opinión, a pesar de que 
esa mujer le había arrancado de las garras de la muerte. 

—Sarah, si necesitáis algo más, estaremos fuera. Le diré a mi esposa 
que venga a ayudaros —comentó Diego a la joven. 

—Gracias, señor. Debo cambiar el vendaje de don Rodrigo; entre la 
señora Clara y yo, podremos hacerlo —contestó la joven. 

En cuanto se hubieron marchado los hombres y el salón se despejó, 
Rodrigo abrió de nuevo los ojos para comprobar extrañado que la 
joven avanzaba hacia él y que tenía entre sus manos varios objetos. 

—¿Qué os disponéis a hacer con eso? —preguntó Rodrigo 
malhumorado. 

—Debo limpiaros las heridas y cambiaros el vendaje ¿Preferís que 
os atienda la esposa de don Diego? —preguntó Sarah insegura. 

Rodrigo se encontraba en una encrucijada. No quería que ninguna 
judía lo atendiese, pero sus hombres no sabían nada de curar heridas y 
la herida del estómago le estaba matando del dolor. 

—NO hace falta. Podéis continuar —contestó Rodrigo contrariado. 


A los pocos segundos, otra voz de mujer se escuchó a su lado. 

—Sarah, me ha dicho mi esposo que don Rodrigo ya se ha 
despertado. ¿Necesitabais mi ayuda....? 

Rodrigo abrió de nuevo los ojos y contempló a la esposa del de la 
Cueva. 

— Así es, señora —contestó Sarah con un hilo de voz. 

Clara María se quedó mirando a la joven extrañada, pero enseguida 
desvió la mirada hacia el adelantado. 

—Don Rodrigo, me alegro de que hayáis recobrado la consciencia. 
Creo que debo agradeceros que nos hayáis salvado. 

—Sois doña Clara, la esposa de don Diego. 

—Así es, señor —contestó Clara—. Debo daros las gracias por haber 
ayudado a mi esposo a liberarnos. Si no hubiese sido por usted... 

—Vuestro esposo habría encontrado la forma de sacaros de ahí. No 
he visto hombre más decidido a recuperar a su familia. Resulta 
evidente la devoción que siente hacia vos y hacia vuestros hijos. 

Clara se sonrojó mientras escuchaba las palabras de don Rodrigo. 

—Soy una esposa afortunada. 

—Tenemos que cortar las vendas —susurró Sarah interrumpiendo la 
conversación. 

—Por supuesto, ahora mismo —contestó Clara María centrándose 
inmediatamente en la labor. 

Las dos mujeres se pusieron a trabajar bajo el atento escrutinio del 


hombre. 


En ese mismo momento, en la casa del rabino Abraham, unos 
fuertes golpes en la puerta, alertaron al físico. 

— ¡Voy! Enseguida os abro... —gritó el anciano mientras subía el 
escalón que daba acceso a la sala donde trabajaba. 

Nada más abrir la puerta, varios soldados se aba-lanzaron sobre él, 
tirándolo al suelo de un empujón. La cabeza del anciano hizo un ruido 
seco al chocar contra el suelo y durante unos segundos, Abraham se 
quedó sin respiración, medio atontado por el golpe, mientras un 
soldado gritaba: 

—;¡Abrid a la Inquisición! 

—¿Qué sucede? ¿Qué buscáis en esta morada? —preguntó el 
hombre asustado y dolorido en exceso. 

—Quedáis detenido por encubrimiento —declaró uno de aquellos 
soldados mirándolo con odio. 

—«¿De encubrimiento? No sé de qué me acusáis, señor. 

—En cuanto lleguemos a la cárcel, el inquisidor os lo explicará todo. 
Ya veréis como recobráis la memoria. 

—Pero debe haber un error. Les aseguro que yo no tengo a nadie en 
mi casa —intentó aclarar el anciano. 

—Se os acusa de ejercer vuestras prácticas malignas con un cristiano 
llamado Juan de Alcaraz. 

—No puede ser, señor. Os juro, que no tengo que ver nada con ese 
hombre del que habláis —dijo Abraham a-sustado intentando 
justificarse. 

—Dejad de hablar. Permaneceréis en silencio hasta llegar a la cárcel 
del Obispo. 

Varios soldados colocaron unos grilletes en las manos del judío 
Abraham y a empujones, lo sacaron de la sinagoga. Aterrorizado, 
bajaba por la cuesta intentando pensar quién podría haberlo 
denunciado. Excepto su hija y los hombres de don Diego, nadie se 
había enterado de la presencia de los dos heridos en su casa. Era 
imposible que alguno de aquellos hombres lo hubiera delatado. 


Rodrigo tuvo que dar su brazo a torcer y reconocer, que las dos 
mujeres sabían lo que hacían. Las manos de esa judía habían 
revoloteado por su cuerpo como las alas de una mariposa. Apenas 
había sentido la yema de esos dedos que trabajaban diligentemente 
intentando limpiar cualquier impureza que se hallase en su cuerpo. 
Empezando con la herida del hombro, las escuchó cuchichear entre 


ellas sobre la mejoría de la herida, pero cuando llegaron a su 
estómago y la joven judía tuvo que bajar un poco la sábana que lo 
cubría, Rodrigo a punto estuvo de agarrar con firmeza la tela y no 
dejar que observase aquella parte de su anatomía. ¿Desde cuándo una 
mujer se tomaba tales licencias con un hombre? Si no hubiese sido por 
el dolor que lo aquejaba, se habría sonrojado por completo. ¡Por todos 
los santos! En toda su vida, jamás una mujer había contemplado su 
cuerpo a no ser que fuera de chiquillo y ni siquiera eso había sido 
posible porque se había criado en un convento. Desde pequeño, su 
familia lo había destinado a la vida religiosa y él, lo había acatado de 
buen gusto. Por lo que el contacto con una mujer había sido nulo. 

Cerrando los ojos, se dejó llevar por la prudencia y aguantó 
estoicamente a que las dos acabasen. Pero al contrario de lo que se 
imaginaba, al cerrar los ojos, fue más consciente de los dedos de la 
judía que se grabaron en su piel como si de una caricia se hubiese 
tratado. Tenía frío y sin embargo, el sudor perlaba su frente. 

Sarah era consciente de la reticencia de ese hombre a que ella le 
curase. Había sido adusto en el trato que le había otorgado nada más 
saber que le debía la vida. Excesivamente rígido y áspero en la forma 
de hablar, su forma de proceder, lo había delatado. Había sentido el 
rechazo instantáneo a su persona y por primera vez, había tenido 
miedo. A pesar de que había permitido que continuase con su labor, se 
sentía intimidada por su persona. Ese hombre podía denunciarla y 
acabar con ella, por el simple hecho de haberlo curado. Tales eran las 
leyes que la Inquisición imponía. 

—;¡Sarah! 

Ensimismada en sus pensamientos, la joven no se había percatado 
de que Clara la observaba y que don Rodrigo la miraba con interés. 

—¿Necesitáis que os ayude em algo más? —insistió Clara al 
comprobar que Sarah estaba distraída. 

—No, no... —contestó Sarah tartamudeando. 

Clara se percató del estado de agotamiento de la joven. 

—Deberíais descansar un rato. Mi esposo está con los niños en este 
momento y puedo relevaros un rato hasta que me reclamen de nuevo. 
Estáis agotada y parecéis al borde del desmayo. 

—¡Pero señora! ¡Vos estáis más cansada que yo! Además, debéis 
atender a vuestros pequeños. 

—¡Tonterías! Sois vos la que habéis permanecido al lado de don 
Rodrigo todos estos días. 

Durante unos segundos, ninguna de las dos mujeres dio su brazo a 
torcer y Rodrigo observó atento a ambas. No se había dado cuenta del 
estado de su salvadora hasta que doña Clara lo había señalado. Unas 
profundas ojeras y una mirada cansada daban muestra del profundo 
agotamiento de la judía. Por un instante, se sintió cul-pable por haber 


pensado tan mal de ella. Lo único que había hecho la mujer, era 
salvarle la vida a expensas de perder la suya y él, ni siquiera se lo 
había agradecido. En ese momento, la tímida mirada femenina se fijó 
en él y Rodrigo vio unos ojos asustados. Se sintió culpable por haberla 
atemorizado con sus absurdos prejuicios. 

—¡Marchad a descansar! —le ordenó bruscamente Rodrigo sin 
pensar. 

El eco de la potente voz del adelantado rebotó en las piedras de las 
paredes del salón. Sarah dio un respingo y sin mediar palabra alguna, 
se dirigió hacia una de las salas del castillo. Cuando cerró la puerta 
tras de sí, temblaba por dentro. Estaba a punto de echarse a llorar. 

Solo cuando Rodrigo se quedó a solas con doña Clara, se percató 
que la judía lo había malinterpretado. El tono de su orden había sido 
tan duro que la joven había creído que no soportaba su presencia. Y 
aunque había sido así en un principio, Rodrigo solo pretendía que 
descansara. Tendría que pedirle disculpas y nunca lo había hecho. 


Al cabo de dos horas, Diego reclamó de nuevo la atención de su 
esposa. 

— ¿Dónde se encuentra la joven Sarah? —preguntó Diego a Clara. 

—Está descansando. La muchacha estaba agotada. 

Diego asintió. 

—Entonces, me quedaré con el adelantado. Los pequeños os 
reclaman de nuevo. 

—Id y tranquila. Si no me he muerto en cinco días, dudo mucho que 
el Señor reclame ahora mi alma —le aconsejó don Rodrigo—. Además, 
es imposible descansar con el llanto de esos niños. Tienen unos 
envidiables pulmones. 

Clara y Diego sonrieron ante el comentario. 

—Está bien, don Rodrigo. Si por algún motivo os sintierais molesto, 
que mi esposo nos llame a Sarah o a mí... 

—Así lo haré —asintió Diego. 

Solo cuando la esposa de don Diego desapareció de su vista, don 
Rodrigo se atrevió a hablar. 

—Ahora entiendo vuestra insistencia en recuperar a vuestra esposa. 

Diego sonrió satisfecho. 

—Tenéis una esposa muy bella. 

—No fue solo su belleza lo que me encandiló. Quedé prendado de 
Clara desde el primer momento en que posé mis ojos en ella. No sabría 
explicarlo. 

— ¡No tuvisteis escapatoria! 

—¡Exacto! —aseguró Diego sonriendo—. Ella era mi destino ¡No sé 
qué haría sin ella! 


Las palabras de don Diego, se quedaron grabadas en la mente de 
Rodrigo mientras el hombre lo dejaba a solas unos instantes. No 
comprendía cómo una mujer podía llegar a convertirse en el destino 
de un hombre. Para él, su destino era solo servir a Dios. 


Cuando Clara terminó de atender a los pequeños, se echó a un lado 
del lecho para descansar. Y como si sus hijos hubiesen intuido que su 
madre estaba al borde de la extenuación, se quedaron dormidos a la 
par de su madre. 

Diego entró varias veces para comprobar que los tres dormían y 
cuando en una de ellas, observó que los niños habían vuelto a 
despertarse, los sacó del lugar sin hacer ruido, dejando que su mujer 
descansara un rato más. Cuando salió con ellos al patio de armas, 
Antón le preguntó con una sonrisa picarona: 

—¿Qué pretendéis hacer con estos dos infantes? 

—Preguntaros mejor, ¿qué vais a hacer vos con ellos? 

—¿Yo? ¿Me habéis visto cara de damisela? 

Diego llegó hasta él y ante la atónita mirada de los demás, dijo en 
voz alta: 

—Diego, aquí tenéis a vuestro tío Antón. Antón, aquí tenéis a 
vuestro nuevo protegido. Seréis el encargado de enseñarle a manejar 
la espada. 

Y sin más ceremonia, Diego dejó a su hijo en brazos de su amigo. 

—¿Yo? ¿Y por qué tengo que ser yo? Sabéis que no me agradan los 
niños y sobre todo, los que se pasan todo el día comiendo... —protestó 
Antón con el niño en los brazos. 

—Es hora de que vayáis practicando el arte de entretenerlos —se rió 
Juan al comprobar el apuramiento de su hermano. 

—Y vos, os encargaréis de mi pequeña —indicó nuevamente Diego, 
dirigiéndose hacia Juan. 

—¿Os habéis vuelto loco? —protestó a su vez Juan de Alcaraz. 

—No me he vuelto loco, pero necesito que entretengáis a los 
pequeños un poco para que Clara descanse —contestó Diego 
alejándose de los dos hermanos. 

—Y mientras tanto, ¿qué vais a hacer vos? —preguntó Juan 
iracundo—. Os recuerdo que sois el padre. 

—Tengo un par de cosas pendientes —contestó Diego sin volver a 
mirar a los hermanos Alcaraz—. ¡Luis, acompañadme! Saldréis de 
inmediato hacia Úbeda. Un par de soldados irán con vos e intentaréis 
averiguar qué está sucediendo en la ciudad. Sobre todo, necesito 
conocer los pasos del de Molina. 

—¡A vuestra merced no os tiembla la voz a la hora de ordenar! — 
sonrió Luis mientras Diego se adentraba de nuevo en el castillo sin 


dignarse a mirar hacia atrás. Los dos hermanos Alcaraz, lo observaron 
enfadados. 

—¿Y ahora qué? —preguntó Juan mirando a la niña que pataleaba 
entre sus brazos. 

—¿Ahora...? Ahora nos cuesta hacer de niñeras —contestó Antón 
enojado ante la sonrisa socarrona de Luis. 

— Aquí os quedáis —se despidió Luis entrando al interior, siguiendo 
a Diego—. A algunos les mandan tareas femeninas, y a otros, cosas de 
hombres... 

—¡Seréis idiota! ¡Ya volveréis! —replicó Antón a Luis mientras éste 
se perdía de vista. 


Clara se tocó la nariz sin saber qué la molestaba. Le costaba abrir 
los ojos, sobre todo porque los pequeños no se habían despertado 
todavía y era un tiempo precioso para seguir durmiendo. Bostezando, 
apartó de un manotazo la molestosa presencia que continuaba 
importunándola. Sin embargo, no había forma de que la dejara en paz. 
Parpadeando, terminó por abrir los ojos y en vez de encontrarse con 
un molesto insecto, se encontró con unos tunantes ojos que la miraban 
con picardía. 

—Que sepáis que habéis estado a punto de morir aplastado. Pensé 
que erais un insecto —dijo Clara soño-lienta. 

Diego sonrió ante la ocurrencia de Clara. 

—¡Y yo que quería despertaros de una forma sutil y agradable! 

—-¿Sutil? Desconozco eso desde que nacieron los gemelos —declaró 
Clara fijando la vista en su esposo. 

—He intentado que durmierais todo lo posible a pesar de esos 
pequeños hambrientos, pero no he podido dejaros más... 

—¿Y por qué me miráis así? —le preguntó Clara que se había dado 
cuenta de la insistente mirada de Diego. 

—Veréis... Llevo varios días intentando estar a solas con vos, pero 
entre todas vuestras obligaciones, no he conseguido hallar el 
momento. Siempre estáis ocupada o dormida. 

—«¿Necesitáis pedir audiencia para estar con vuestra esposa? — 
preguntó Clara sonriendo. 

—Ya lo creo, pero que sepáis que vuestro esposo se resarcirá tarde o 
temprano, de vuestra falta de atención —contestó Diego sonriente. 

—¿Y se puede saber qué quiere mi señor esposo con tanta urgencia? 

—Un beso. Me muero por un beso de vos. 

—Eso es fácil de conceder. No era necesario pedir au-diencia. 

Clara alargó el brazo y retiró de la frente de Diego, el mechón de 
pelo que ocultaba el iris de sus ojos. 

—¿Un beso solamente es lo que solicitáis? 


—¿Creéis que hay tiempo para algo más? —preguntó Diego 
desesperado por hacer el amor a Clara. 

—Si os dais prisa, puede ser que a lo mejor optéis a algo más que un 
beso —declaró Clara María acariciando a Diego. 

—i¡Dios mío! ¡No sabéis cuán desesperadamente necesitaba escuchar 
eso! —susurró Diego acercando los labios a los de su esposa—. Hacía 
tanto tiempo que no os tenía así, que ya ni siquiera me acuerdo. Estos 
cinco días mirándoos desde lejos, han sido una tortura. 

Fundiéndose en un frenesí de besos y de caricias, las manos de 
Diego volaron por la ropa de Clara desatando los lazos que habían en 
el vestido y con desesperación, intentó arrancarle la ropa cuando un 
fuerte ruido en la puerta, los interrumpió. 

— ¡Maldita sea! —gruñó Diego en el cuello femenino—. Mataré a 
quien osa importunarnos. 

—Que sepáis que os he escuchado desde aquí y os co-munico, que 
como no salgáis pronto, no podré garantizar la seguridad del pequeño 
Diego... —advirtió Juan desde el otro lado de la puerta—. Mi 
hermano Antón, está a punto de estampar a vuestro vástago contra el 
suelo. 

— ¡Diego! —se quejó Clara asustada. 

—No hablaba en serio; está bromeando —le advirtió Diego a su 
esposa—. ¡Ya vamos! Decid a Antón que enseguida salimos.... 

Juan escuchó las palabras y sonriendo, se volvió sobre sus pasos. 

—Me temo que tendremos que posponer nuestra cita amorosa para 
otra ocasión más propicia —advirtió Diego. 

Sonriendo, Clara se percató de la cara de decepción de su 
enamorado esposo y le susurró: 

—-Os estaré esperando ansiosa. 

—;¡Por Dios! No me tentéis así. Mi aguante está llegando a un límite. 

—¡Bienvenido a la paternidad, esposo mío! Se levantó Clara del 
lecho, riéndose a carcajadas, mientras Diego maldecía su suerte. 


Bastaba que una sola persona te denunciara para que el tribunal 
del Santo Oficio iniciase el proceso. Abraham tenía que elaborar una 
lista de enemigos, pero la cuestión más grave, era que él no tenía 
enemigo alguno. Y si no acertaba a adivinar quién era su acusador, lo 
condenarían injustamente. Toda la vida, se había dedicado a curar a la 
gente y eso para él, no podía ser un delito, independientemente de 
quien fuera el enfermo o herido. 

—-¿Sabéis escribir? —preguntó el carcelero. 

—SÍ, señor —contestó Abraham. 

—Pues ya podéis empezar ¡No tenemos todo el día! 

Bajo la atenta mirada del carcelero, Abraham se puso a escribir 
todos los nombres que se le ocurrieron. Empezó con los vecinos de su 


calle, con las personas a las que había curado, continuó con los más 
allegados a don Juan de Alcaraz y a don Diego de la Cueva, 
continuando por Francisco de Molina y don Luis de la Cueva. Cuando 
terminó, estaba exhausto y la cabeza le dolía. Era incapaz de pensar 
en más culpables. 


Un día después, Luis regresaba a Cazorla, seguido por los dos 
soldados. Sus pasos apresurados entrando en el salón, alertaron a los 
que se hallaban dentro. Diego volvió la vista hacia su amigo y 
levantándose, se dirigió hacia él cuando Luis le advirtió desde la 
arcada de la puerta: 

— ¡La Inquisición ha detenido al físico! 


Capítulo 21 


< <La traición la emplean únicamente aquellos que no han llegado a 
comprender, el gran tesoro que se posee 

siendo dueño de una conciencia honrada y pura> >. 
Vicente Espinel. Escritor español. S. XVI. 


Gracias al sigilo de sus pasos, su insignificante persona pasó 
inadvertida entre los hombres que hablaban de su padre sin percatarse 
de su presencia. Mientras los ojos se le empañaban de lágrimas, Diego 
de la Cueva interrogaba a uno de sus hombres. 

—¿De qué se le acusa? —preguntó Diego dejando entrever su 
preocupación. 

—De dar cobijo a Juan —contestó Luis señalando con la cabeza al 
de Alcaraz. 

—¿Cómo es posible? Nadie nos vio entrar o salir de la casa de 
Abraham —respondió Juan de Alcaraz preocupado. 

—Tomamos todas las precauciones para no perjudicar al físico — 
añadió Diego. 

—Pues como sea, el inquisidor está interrogando en estos instantes 
al judío. Y sabed, que tiene fama de ser poco piadoso y despiadado 
cuando quiere obtener sus confesiones —contestó Luis. 

— ¡Maldita sea! ¡He puesto en riesgo la vida de ese hombre! ¡Hay 
que salvarlo, Diego! —se quejó Juan de Alcaraz mirando impotente a 
su amigo. 

—Vos, no sois el culpable de eso. Si mi padre no hubiese ordenado 
quitaros de en medio, Abraham no os habría atendido. 

—¿Y qué vamos a hacer ahora? —preguntó Antón—. ¡No podemos 
permanecer aquí! 

—Lo sé. Marcharemos de inmediato hacia Úbeda y ha-llaremos el 
modo de liberar al rabino... —manifestó Diego de la Cueva decidido a 
liberar al hombre. 

Preocupado por la suerte del anciano e intentando pensar, Juan 
sugirió: 

—No creo que vuestra presencia sea oportuna, Diego. En cuanto os 
vean aparecer, el Molina aprovechará la oportunidad para acabar lo 
que empezó. Quizás deberíais... 


—Es un riesgo que deberé asumir, Juan. No puedo dejar 
desamparado a ese hombre que arriesgó su vida por nosotros. Como 
sea, lo sacaremos de la cárcel del obispo. 

—¿Sois consciente de que estarán vigilando todos los caminos y que 
posiblemente la detención del anciano se deba a una emboscada? 

—Pues hallaremos el modo de entrar en la ciudad sin que sepan que 
soy yo. Si pudimos entrar en la misma Alhambra, engañando a los 
moros, habremos de lograrlo en nuestra ciudad. Nadie conoce Úbeda, 
mejor que nosotros —contestó Diego. 

—Está bien. Se hará como ordenéis, pero luego no os quejéis de que 
os lo advertí —advirtió Juan de Alcaraz. 


En ese momento, Clara María acompañaba al adelantado cuando 
escuchó un tumulto procedente del salón. 

—¿Qué estará sucediendo ahí fuera? —preguntó el adelantado 
intentando levantar el rostro para mirar hacia la puerta. 

—No lo sé, don Rodrigo —contestó Clara María. 

—¿Os importaría salir a averiguarlo? Me mata estar tumbado en 
este camastro, sin enterarme de nada. 

—Ya sabéis que no podéis moveros, que no se os puede abrir la 
herida. Enseguida vendré... —respondió Clara María levantándose y 
saliendo de la alcoba. 

— ¡Qué remedio! —exclamó don Rodrigo. 


Cuando Clara María llegó hasta el gran salón, su esposo se hallaba 
rodeado de hombres, pero su atención se desvió hacia la joven Sarah y 
lo que descubrió, no le gustó. La joven, tan blanca como la nieve, 
tenía los ojos arrasados en lágrimas. Y presurosa, acudió a su lado. 

—¿Qué os sucede, Sarah? ¿Por qué estáis llorando? 

Sarah se volvió hacia la voz serena de Clara. 

—Es mi padre, señora. La Inquisición lo tiene preso. 

—«¿La Inquisición? —se asustó Clara—. ¿Y por qué motivo? 

—Por darle cobijo a Juan de Alcaraz —contestó la joven mientras se 
tapaba el rostro con las manos—. ¡Lo matarán! 

—¡No lloréis! Ya veréis como lo sueltan... 

—Ese hombre, don Luis... —dijo Sarah señalando al caballero— dice 
que el inquisidor tortura a los acusados. 

—No penséis en eso. Ya veréis como consiguen soltarlo de 
inmediato —dijo Clara pasando su brazo por la cintura de Sarah—. 
¡Venid y sentaos! Os traeré un poco de agua. 

Sarah obedeció a Clara y se sentó en el rellano de unas escaleras 


que conducían a la torre. Mientras tanto, los hombres continuaban 
hablando y don Diego parecía estar organizando su marcha. Mirando 
hacia el suelo, posó sus manos en las rodillas intentando coger un 
poco de aire para serenarse. Tenía que confiar en el esposo de la 
señora Clara, él sacaría a su padre de la cárcel. Pensar lo contrario, 
sería como admitir que estaba a punto de perder lo único que tenía en 
la vida y no podía soportar quedarse sin su padre. 


Ciudad de Úbeda. En ese mismo instante. 
Don Francisco de Molina estaba recompensando al judío Ezequiel 
por su información. 

—Tomad esta bolsa y procurad mantener la boca cerrada. Si llegara 
a oídos del físico que sois vos quien lo habéis denunciado, el 
inquisidor tendría que soltarlo. 

—No os preocupéis. Nadie sospechará de mi persona. 

—Decidme una cosa, ¿por qué lo habéis hecho, siendo judío como 
sois? ¿Qué ganáis con todo esto? 

—Se la tenía jurada desde hace mucho... —susurró Ezequiel. 

—Habéis acusado a uno de los vuestros. El rabino era un hombre 
bueno y también, un buen físico. Si no hubiese sido por él, mis nietos 
no estarían en este mundo. Eso debo reconocerlo y le estoy agradecido 
por ello, pero debo encontrar a mi hija, al coste que sea. El haber 
acogido a Juan de Alcaraz, le costará la vida. Podría haber intercedido 
en su favor, pero Diego de Deza está insoportable últimamente; solo 
piensa en acabar con todos los judíos de Úbeda —dijo don Francisco 
encolerizado—.Vos, deberíais guardaros también del inquisidor, si no 
queréis acabar como el físico. 

Ezequiel se quedó callado unos instantes, debido al estado de 
excitación en el que se encontraba. Sumido en sus pensamientos, no 
había prestado oído a las últimas palabras del Molina. Estaba nervioso 
por haber resuelto el asunto de Sarah de forma tan rápida. La hija del 
rabino jamás volvería a rechazarlo. Y sin su padre para protegerla, y 
con todos sus bienes confiscados, solo podría hallar cobijo y consuelo 
en su persona. Momento que aprovecharía él, para estar a su lado 
cuando más lo necesitara. Y con respecto al rabino, él se lo había 
buscado. Le habría salido más ventajoso, haberle concedido a su hija 
en matrimonio, que rechazar su petición. 

Volviendo a prestar atención, Ezequiel le contestó a don Francisco: 

—El físico Abraham valoraba la opinión de su hija sobre la de 
cualquier hombre. Solicité la mano de la joven y no accedió, pero en 
cuanto el físico muera, su hija no tendrá más remedio que casarse 
conmigo. O es eso, o se morirá de hombre; o lo que es peor, acabará 
violada y muerta en cualquier callejón de la ciudad. No tengo la 


menor duda que me elegirá. 

—¡Mal de amores! Ahora lo comprendo... —susurró don Francisco 
—. Y no me sorprende el motivo, pero pagaréis un precio muy caro si 
vuestra futura esposa consigue averiguar que fuisteis vos quien 
denunció a su padre —contestó Francisco de Molina. 

—Jamás se enterará. A ninguno nos conviene que esto se sepa. Vos, 
averiguaréis dónde se esconde vuestra hija y yo conseguiré la mujer 
que quiero. 

—Que así sea —respondió don Francisco. 

En ese momento, unos fuertes golpes en la puerta, interrumpieron la 
conversación. Desde el otro lado, Francisco Ruíz solicitaba permiso 
para entrar. 

—¿Me habéis hecho llamar, señor? 

—Así es. Acompañad a este hombre por la puerta de atrás. 

—TEnseguida, don Francisco —contestó Francisco Ruiz muy solícito. 

El judío hizo un movimiento de despedida y ambos hombres 
salieron dejándolo a solas. En cuanto se hubo cerrado la puerta, 
Francisco de Molina no dejó de dar vueltas a la cabeza, sopesando lo 
que debía hacer en las siguientes horas. Tendría que vigilar de cerca 
cada rincón, cada calle y cada entrada a la ciudad. Estaba seguro de 
que Diego de la Cueva intentaría liberar al físico y estaba seguro, que 
el de la Cueva sabría que estaría esperándolo. Había llegado el 
momento de ajustar cuentas con sus e-nemigos. Acabaría con el padre 
y el hijo, y sus nietos serían considerados como Molinas. En Úbeda, 
solo había lugar para uno de los dos linajes y ese, era el suyo. Aunque 
después, tendría una cuenta pendiente: Clara María. Su hija acataría 
sus Órdenes y esperaba que entrase en razón si no quería acabar sus 
últimos días encerrada en un convento y alejada de sus hijos. El que se 
escapara con el de la Cueva, solo había reafirmado lo que ya sabía: 
que no podría jamás confiar en ella. 


Una hora después, Diego ultimaba todos los detalles para su 
marcha a Úbeda. Desde el lecho, don Rodrigo aconsejaba a Diego 
sobre cómo proceder en el asunto para poder liberar al preso. 

—Juan de Alcaraz tendrá que dar testimonio de que él no ha sido 
atendido por el rabino en ningún momento y yo, atestiguaré por 
escrito que Juan se hallaba entre estos muros en aquellos días, tras 
haberlo hallado casi moribundo. Será mi palabra contra la del 
acusador y ante ambos testimonios, solo la palabra del adelantado de 
Cazorla prevalecerá en el juicio. Pero... —dijo el adelantado desde el 
lecho—. Solo hay un inconveniente en todo este asunto, don Diego. 

—¿Y cuál es, señor? —preguntó Diego. 

—Que no lleguéis a tiempo y que hayan ajusticiado al acusado antes 


de que vuestro hombre logre abogar por vos —declaró Rodrigo. 

Juan de Alcaraz miró con atención a ambos hombres y aquellas 
palabras, no le gustaron. El adelantado llevaba razón. Tan solo unas 
horas, bastaban para sonsacar al acusado una confesión. Abraham era 
un anciano y por mucho que resistiese, era imposible que aguantase 
un tormento semejante. 

—Saldremos de inmediato —contestó Diego de la Cueva. 

—Aun así, ¿sois conscientes del peligro que os acecha? Es casi 
probable que toda esta trama se haya montado con el único fin de 
quitaros de en medio. Mis mejores hombres acompañaran a Juan para 
declarar ante Diego de Deza y hallándose bajo mi protección, el 
inquisidor no se atreverá a levantar falso testimonio sobre él. Pero 
vos, sois otra cuestión, deberéis esconderos —sugirió el ade-lantado. 

—Don Rodrigo lleva razón, Diego. Deberíais hacerle caso —increpó 
Juan a Diego, elevando el tono de voz. 

—¿Por qué me reprendéis con tal dureza? ¿No os dais cuenta que no 
soy un cobarde? —preguntó Diego a su amigo. 

—Pero ahora sois responsable de una familia que os necesita. 
Deberíais pensar en ellos y no dejaros llevar por vuestra conciencia. 
Esconderos en el convento de las clarisas, es la mejor solución. Nadie 
os buscará ahí. Aquí tenéis mi carta para la reverenda madre. Si esa 
religiosa estima tanto a vuestra esposa, de seguro que os dará cobijo 
en todo este asunto. Tenéis tan solo unas dos o tres horas para liberar 
al preso y considerar, por la experiencia que tengo en estos 
menesteres, que si no conseguís nada antes de que raye el alba, el 
anciano, morirá. 

—Roguemos a Dios porque eso no suceda. No me lo perdonaría en 
la vida... —señaló Juan de Alcaraz apesadumbrado. 

Tanto Diego como don Rodrigo, levantaron las cabezas y miraron a 
Juan, comprendiendo su malestar. El mismo Rodrigo se hallaba 
contrariado puesto que ese hombre, era el padre de la mujer que le 
había salvado la vida. Y tenía una deuda de honor con ella. 

—¡Deberíais marchad de inmediato! —sugirió don Rodrigo 
volcando su mirada en Diego—. Mis hombres, os proporcionarán los 
ropajes de unas religiosas. Podréis engañar a vuestros perseguidores, 
disfrazándoos de monjas. 

—Pero, en cuanto nos den el alto, descubrirán que somos hombres 
—se quejó Antón, al que no le gustaba esa idea. 

—Si la que habla es una mujer, nadie sospechará nada. Será ella, la 
que responda en todo momento. 

—¿Y qué mujer nos acompañará en esta campaña? —preguntó 
Diego inquieto. 

—Hermana, puede pasar... —ordenó Rodrigo en voz alta. 

El adelantado miró hacia la puerta de la entrada y una religiosa 


apareció en ese instante. Los presentes miraron con atención a la 
voluminosa figura de la hermana y cuando ésta, se echó hacia atrás la 
capucha del hábito, dejó al descubierto su rostro para el asombro de 
todos. 

—La misma hija del físico, os acompañará. Me ha suplicado que le 
permitiera acompañaros y creo que lleva razón —explicó Rodrigo que 
en el fondo no era partidario de que la mujer se expusiera de ese 
modo, pero que no había tenido más remedio que otorgar a su ruego. 

—-¿Estáis segura, Sarah? 

—SÍ, señor. 

—Entonces, si habéis decidido asumir el riesgo, vendréis con 
nosotros —comentó Diego—. Bien sabe Dios que vuestra ayuda nos 
puede venir bien. 

—¿Y por qué deseáis acompañarnos? —preguntó Juan inquieto—. 
Estaríais mejor aquí. 

—En el caso de que mi padre haya sido torturado, solo yo podré 
auxiliarlo. Don Rodrigo ya no necesita de mis atenciones y yo... estoy 
preocupada por mi padre. 

Por algún extraño motivo, a Rodrigo no le gustaron aquellas 
palabras. Sin embargo, la joven judía llevaba razón. Ella podría 
auxiliar a su padre y solo por eso, la había dejado marchar, máxime 
sabiendo el riesgo que aquella campaña conllevaba. Confiaba en que 
sus hombres supieran defender también a la mujer. 

—Se hará como deseéis... —dijo Diego volviéndose hacia el 
adelantado—. Dejo a mi familia a su cargo, don Rodrigo. 

—No os preocupéis, don Diego. Nada les pasará a los vuestros entre 
estos muros mientras me quede un hálito de vida. Se está volviendo 
una costumbre que tenga que cuidar de los Cueva... —dijo don 
Rodrigo sonriente. 

—Gracias, señor. Regresaremos mañana, a más tardar. 

—Que así sea —se despidió Rodrigo con la cabeza. 

Asintiendo, Diego salió en busca de sus hombres y seguido por 
Juan, abandonaron la sala. Sarah, tardó solo unos instantes más en ir 
en pos de los hombres. Un rápido y significativo intercambio de 
miradas, pasó inadvertido para los demás. Pero Rodrigo no pudo 
evitar unas palabras, antes de que la mujer saliese: 

— ¡Espero que logréis vuestro propósito! En Cazorla, siempre 
hallaréis refugio en caso de necesitarlo. No dudéis en venir con 
vuestro padre en caso de necesitar protección. 

—Gracias, don Rodrigo —respondió Sarah emocio-nada inclinando 
la cabeza y saliendo de la alcoba. 

Rodrigo volvió el rostro sobre la almohada y suspirando, apretó con 
fuerza la sabana que cubría su cuerpo. Desde el mismo instante en que 
la joven le había suplicado que la ayudase, supo que una velada 


sensación de culpa pendería sobre él, si algo le pasaba a la muchacha. 
No debería haberle dado permiso para marcharse. Le debía la vida a 
esa mujer y sin saber por qué, no comprendía por qué le importaba 
tanto lo que le sucediese. Y lo peor de todo, era que sabía que los 
acontecimientos se precipitarían en Úbeda, para bien o para mal, sin 
que él pudiera hacer nada por evitarlo. 


En cuanto Diego llegó al patio de armas, se dirigió hacia su esposa. 
Clara María esperaba junto a su caballo. 

—¿Me prometéis que regresaréis sano y salvo? —le preguntó Clara 
acongojada. 

Diego acortó los pasos que lo separaban de ella y abrazándola, 
intentó ocultarlos con su espalda, para que nadie los escuchara. 
Cogiendo entre sus manos el rostro de su esposa, se quedó mirándola 
unos breves instantes e intentó sonreír para que no se preocupara. 

—¿Acaso lo dudáis? ¿No volví desde la muerte para estar con vos? 
Nada, ni nadie, me separará de nuevo de ustedes. Cuidad de nuestros 
hijos y no salid del castillo bajo ningún concepto. Aquí estaréis a 
salvo. Y esperadme porque pronto, nos marcharemos de estas tierras e 
iniciaremos una nueva vida. 

Clara lo miró esperanzada. 

—¿Me lo juráis? 

—Por lo más sagrado —contestó Diego—. Y esta vez, de verdad. 

Acto seguido, Diego depositó un beso en la frente de su mujer ante 
la atenta mirada de todos sus hombres y de los soldados, se dirigió 
hacia su caballo y montó en él. 

En cuanto lo vio marchar, Clara se sintió mortificada. Con ojos 
llorosos, contempló cómo el grupo abandonaba los muros del castillo, 
acompañados por Sarah. 

—-¿Liberaréis a mi padre? —preguntó Sarah a Diego nada más bajar 
por la cuesta. 

—Por supuesto. Sabed que haré todo lo que esté en mi mano por 
salvarlo. 

—Gracias, señor —dijo la joven. 

—Sarah, no tenéis por qué dármelas. Soy yo el que os está 
agradecido por todo lo que habéis hecho. Sin embargo, deberéis andar 
con cautela. No sabemos si la acusación a vuestro padre, se extiende 
también a vuestra persona. Deberíais haber esperado junto a mi 
esposa, pero reconozco que vuestra ayuda nos puede ser necesaria. 
Máxime, si vuestro padre resulta herido. 

Sarah sintió tal inquietud que las manos le temblaban. 
Escondiéndoselas en el interior de su ropa, no dejó entrever los 
nervios que llevaba. El miedo ante lo que se podían encontrar, le 


producía unas inmensas ganas de salir corriendo y llorar. Quería 
desahogar todo su dolor. Si tuviese enfrente al causante de la 
desgracia de su padre, sería capaz de matarlo con sus propias manos 
pero don Diego llevaba razón, había que ser prudente y conducirse de 
manera sosegada. Pero aun así, estaba dispuesta a todo por volver 
junto a su padre. 


Ciudad de Úbeda. 

Para Diego de Deza, cada uno de aquellos judíos, era un alma que 
debía salvar. Solamente el fuego eterno podría redimir de sus pecados 
a los denunciados. Reconduciéndolos por la senda de Dios, el único 
camino del bien, sería demostrar que la acusación que pesaba sobre 
sus cabeza eran falsas, así que solo quedaba la tortura. Solo el 
tormento arrancaría la confesión que necesitaba para demostrar las 
malas artes de esos reos. 

Entrando en los sótanos de la cárcel, Diego de Deza observó el 
cuerpo de aquel hombre sobre el potro. El hedor pestilente del lugar, 
invitaba a marcharse. No podía soportar el fuerte olor a sangre, 
mezclados con los de excrementos y los propios orines de los 
condenados. Así que, se tapó las narices con un pañuelo para 
averiguar lo que necesitaba. 

—¿Habéis conseguido ya la confesión? —preguntó el inquisidor 
tapándose la nariz con un pañuelo. 

—No, señor. Este judío es más resistente de lo que parece. 

—Pues, por lo que se ve, no quedará mucho de él cuando confiese. 
Terminad de una vez y arrancarle los miembros si es menester, pero 
de madrugada, han de salir los culpables camino del cadalso —le gritó 
Diego de Deza al verdugo. 


Tendido en el potro, Abraham era consciente de todos los huesos 
que le habían roto. Casi hubiese agradecido no saber tanto de 
medicina porque si sobrevivía, sabía que jamás volvería a andar. Ya 
no sentía las piernas y su espalda quebrada del tormento, había sido 
incapaz de so-portar el estiramiento de aquellas ruedas que el verdugo 
movía una y otra vez, con el único fin de romper sus huesos. Le 
habían desencajado los huesos y solo un fino hilo de cordura, lo ataba 
a este mundo. Su vida llegaba a su fin. Había vivido como había 
querido: practicando el arte de la curación. Y por más tormento que le 
apli-caran, jamás se arrepentiría de atender a las personas que habían 
acudido a él en busca de auxilio. Había nacido en Úbeda, había 
crecido entre aquellos cristianos, conocía cada uno de sus rostros y las 


enfermedades que padecían, y nunca había podido hacer distinción 
entre la salud de un cristiano, un judío o un musulmán. Las tres 
religiones habían convivido bajo las mismas estrellas durante tanto 
tiempo, que era incapaz de menospreciar a los que vivían bajo el signo 
de una religión distinta a la suya. 

La única pena que se llevaría con él, seria la de no poder despedirse 
por última vez de su amada hija. La-mentaba el camino pedregoso que 
le esperaba a su niña. Una lágrima rodó por su rostro ensangrentado, 
pasando inadvertida para el verdugo que se acercaba con una horrible 
y deformada sonrisa, totalmente decidido a sonsacarle la confesión 
tras la represalia del inquisidor. 


La reverenda madre accedió de inmediato a dar cobijo a don Diego 
mientras el resto de sus hombres se aventuraban camino de la Cárcel 
del Obispo. La joven Sarah había conseguido engañar a la patrulla que 
les había interceptado en uno de los pasos. Disfrazados de monjas, 
habían llegado hasta las mismas puertas del convento sin que nadie 
sospechase de ellos. 

—Contadme, don Diego... ¿Cómo se encuentra nuestra niña Clara? 
—preguntó la madre reverenda intentando distraer al hombre que 
tenía enfrente. 

La reverenda madre sabía que solo distrayendo al caballero, sería 
capaz de ayudarlo hasta que supiesen algo de los demás. Estaba tan 
nervioso, que su intención era seguir a sus amigos y eso podría ser 
desastroso. Y en efecto, nada más nombrarle a su esposa, el caballero 
cayó bajo el engaño de la religiosa y empezó a hablar de ella y de los 
niños. 


Rayaba ya la madrugada cuando los primeros rayos de luz 
anunciaron un nuevo amanecer. Acompañada por el caballero que se 
llamaba Luis, esperaban junto a la puerta de una iglesia aledaña a la 
cárcel del obispo. Los demás hombres se habían diseminado para no 
llamar la atención. Ya no sentía sus pies helados y aunque el hábito 
cristiano estaba hecho de una vasto tejido, su cuerpo temblaba de frío 
bajo la tosca tela. Solamente la proximidad del cuerpo de aquel 
hombre, le proporcionaba un poco de calor. 

—-¿Creéis que tardarán mucho? —preguntó Sarah. 

—No desesperéis, pronto sabremos algo. Hace tiempo que 
marcharon. 

En ese momento, Sarah y Luis escucharon unas voces airadas, que 
cada vez sonaban más próximas. Bajando los rostros y ocultos por las 


capuchas, evitaron que los reco-nocieran. Unos campesinos exaltados 
pasaron junto a ellos vociferando gritos. 

Al paso de los hombres, Luis le dio un codazo a Sarah con disimulo 
y con un ligero movimiento de cabeza, la instó a que hablara con 
ellos. 

Sarah se sobresaltó, pero entendió la orden impresa en el gesto. De 
espalda a Luis, les interrogó: 

—Buenos días, ¿a dónde acuden con tanta premura esta mañana? Si 
van a los campos, no es precisamente por ahí y por su algarabía, 
parece que llevan prisa. 

Uno de ellos se volvió y sin fijarse mucho en la religiosa, le 
contestó: 

—Van a justiciar a los judíos. Queremos ver cómo los queman en el 
cadalso. 

A Sarah le fallaron las piernas y por poco se cae al suelo si no 
hubiese sido por la ayuda del hombre que tenía a su lado. Con 
disimulo la había cogido de la cintura, impidiendo que se precipitara 
hacia el suelo. 

En cuanto los campesinos se perdieron de vista, Sarah se volvió 
hacia el caballero. 

—i¡No puede ser! ¡ Mi pobre padre...! —susurró Sarah empezando a 
llorar. 

—No os vengáis abajo ahora. Este no es el momento. Si queréis ver 
a vuestro padre, deberéis ser fuerte. Podemos aproximarnos al lugar. A 
lo mejor vuestro padre no se encuentra entre ellos. 

Sarah asintió mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. 

—Si los hermanos de Alcaraz regresan y no nos ven, nos reuniremos 
con ellos en el convento —añadió Luis. 

Casi no alcanzaba a escuchar las palabras del caballero pero asintió, 
cuando medio comprendió lo que le proponía. Corriendo por el 
empedrado de las estrechas ca-llejuelas en pos de los campesinos, 
intentaron acercarse a la plaza donde normalmente estaba el cadalso. 

Tras girar en una esquina, la algarabía de la gente, llegó hasta ellos. 
Don Luis, la detuvo con disimulo y ocultándose convenientemente tras 
los exaltados, las dos personas disfrazadas de monjas, pasaron 
inadvertidas mientras una procesión de reos se veía aparecer calle 
abajo. Sarah, bajo el hábito, buscaba con disimulo la cara que tanto 
apreciaba. Era incapaz de ver entre las lágrimas pero aun así, se las 
retiró del rostro sin que nadie lo advirtiera. Tan solo unos minutos 
después, los ensangrentados y torturados reos, desfilaron por delante 
de los vecinos. A partir de ese momento, Sarah reconoció a alguna de 
aquellas caras. Eran judíos que solían acudir a la sinagoga de su padre. 
De repente, un sexto sentido, la hizo mirar hacia un lugar y la cara 
que no quería ver allí, apareció ante sus ojos. Dos soldados llevaban a 


su padre a rastras. Por lo que fuese, no podía andar y sus pies 
colgaban por el suelo, dejando un reguero de sangre a su paso. 

Sarah miró con desespero al hombre que estaba a su lado y señaló 
hacia su padre. Don Luis supo entonces que aquel pobre desgraciado 
era el físico. Estaba irreco-nocible, a pesar de haberlo visto antes. El 
verdugo había hecho bien su trabajo. Sin levantar sospecha alguna, 
agarró con firmeza a la joven por si había que salir corriendo del 
lugar. 

El anciano levantó el rostro hacia ellos, atraído por no se sabe qué 
casualidad del destino. Un brillo de reco-nocimiento apareció en los 
ojos del desahuciado anciano al reconocer bajo el hábito de una 
religiosa, el rostro de su hija. Solamente, un ligero movimiento por 
parte del hombre, hizo que la joven supiera que su padre la había 
reconocido. 

Cuando la macabra procesión terminó de pasar por delante de ellos, 
Luis susurró a la joven: 

—No es necesario que lo veáis. 

—Lo único que me queda, es acompañarlo en sus últimos momentos 
—susurró la muchacha a lágrima viva. 

Caminando al lado de la devastada muchacha, Luis vigilaba 
cualquier lugar desde el que pudieran ser atacados. Cuando llegaron al 
lugar del ajusticiamiento, se quedaron en una de las cuatro esquinas 
de la plaza, observando los dos tablados. Uno contiguo a la iglesia, el 
de las autoridades del Santo Oficio, donde el inquisidor contemplaba 
impasible cómo subían a los reos. Y en el otro, el cadalso de los 
acusados. Como si fuese un hormigueo, Luis levantó ligeramente la 
mirada y descubrió en la esquina de enfrente a sus amigos, que con 
disimulo movieron las cabezas dando a entender que no habían 
podido hacer nada. 

Juan de Alcaraz fue el único que no miró hacia las dos monjas. Su 
mirada estaba puesta en el inquisidor y junto a él, en la figura de don 
Francisco de Molina, que presenciaba el vil espectáculo. El muy 
canalla, volvió su mirada hacia Juan y descubrió su figura, sonriendo 
al saber que don Diego de la Cueva no se hallaba lejos de allí. 

Solo cuando Sarah contempló el cuerpo de su padre en llamas, tuvo 
fuerzas suficientes para volverse hacia el hombre y rogarle que 
abandonaran el lugar. Antes de marchar, Luis hizo una seña a Antón 
para indicarles que se iban. Y nada más volver la esquina, lejos de las 
miradas curiosas, Luis tuvo el tiempo justo de recoger en el aire el 
cuerpo desvanecido de la joven. 


Capítulo 22 


< <La cólera da ingenio a los hombres apagados, 
pero los deja en la pobreza> >. 
Isabel de Castilla. Siglo XV. 


Diego se preocupó al ver el cuerpo desmayado de Sarah. 

—;¡Por los clavos de Cristo! ¿Qué ha sucedido, Luis? 

—Dejadme pasar y os lo contaré... —agregó el hombre faltándole el 
aliento. 

Las hermanas miraron con preocupación a la joven inconsciente. Y 
cerrando la puerta con determinación, las religiosas se apresuraron a 
atenderla. 

—¿Está herida? ¿Y los demás? —preguntó Diego agitado mientras 
Luis depositaba a la muchacha en el suelo. 

—Está desvanecida. Los demás, no deben tardar; se fueron por las 
calles aledañas para despistar al de Molina. Deben estar al llegar; estar 
atentos. 

—¿Qué le ha sucedido a la joven para que haya regresado de tal 
modo? —preguntó la reverenda madre. 

—Lo peor que podía pasar, reverenda madre. Han quemado a su 
padre. Los hermanos Alcaraz no pudieron hacer nada. Y la muchacha, 
quiso presenciar la ejecución. No pude negarme. 

Diego cerró los ojos al instante, consternado por la noticia. 

—¡Qué desastre! ¡Todo ha salido fatal! Debería haber ido yo mismo 
—añadió Diego tapándose la cara. 

— ¡Pobres almas! —añadió la reverenda madre persignándose—. 
¡Hermana Ana! Traedme el ungiiento que guardamos para estos casos. 

—Sí, reverenda madre —contestó la religiosa, echando a correr 
hacia el dispensario. 

—No hubieseis conseguido nada. La sentencia estaba firmada —le 
explicó Luis—. A lo sumo, os hubiesen apresado también a vos. 

En ese momento, más golpes aporrearon la puerta y Diego se 
aproximó corriendo, permitiendo el paso de sus hombres. Éstos 
entraron respirando de forma agitada. 

—¡Cerrad de inmediato! Nos siguen los hombres de Molina — 
ordenó uno de los soldados. 


—¡Guardad silencio! —advirtió Juan de Alcaraz a los demás. 

—¿Os han visto entrar aquí? —preguntó la reverenda madre 
alarmada. 

—No hermana, no les ha dado tiempo a alcanzarnos. 

Varias hermanas se habían aproximado al escuchar el jaleo, 
mirando con temor espantoso la presencia de aquellos hombres dentro 
del convento. Su superiora, se dio cuenta y las tranquilizó. 

—i¡No temáis, hermanas! Son hombres de buena fe. 

Las hermanas asintieron aliviadas. 

—Debemos abandonar la entrada. 

Conocedores del apuro en que se verían inmersos si los soldados del 
inquisidor los descubrían dentro del convento, se apresuraron hasta 
uno de los salones más alejados. Y en cuanto llegaron a una gran sala, 
Luis depositó a la muchacha en uno de los sencillos bancos que 
adornaban la estancia. 

La hermana Ana no tardó en aparecer con el ungiiento y en cuanto 
la joven Sarah, lo tuvo junto a la nariz, empezó a recobrar la 
consciencia. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó la joven desorientada, moviendo la 
cabeza de un lado para otro. 

—No os mováis, todavía no estáis bien —le aconsejó la reverenda 
madre. 

Sarah escuchó la voz de una mujer e intentó enfocar la mirada hacia 
ella. Tan solo unos pocos segundos bastaron para que Sarah recordara 
los últimos instantes de la vida de su padre y sin poder evitarlo, se 
dobló sobre sí misma llorando desgarradoramente. 

—i¡No lloréis así, por el amor de Dios! Pueden escucharos y nos 
pondríais en peligro a todos —le suplicó la reverenda madre cogiendo 
la mano de la joven. 

Sarah miró a la mujer y con lágrimas en los ojos, se mordió los 
labios para evitar que los gritos desgarrados salieran de su interior. 

Juan de Alcaraz la contempló con impotencia, pensando en la 
terrible injusticia cometida. Por intentar salvarle la vida, el judío 
había tenido que pagar con la suya. Todo aquello había sido por su 
culpa. Si el hombre no lo hubiese atendido, en ese momento estaría 
vivo. 

—-Os daremos algo que os pueda aliviar —sugirió de nuevo la madre 
reverenda—. ¡Hermana Ana! Ordenad que cuezan para la joven Sarah 
algunas hierbas para tranquilizar estos nervios. La pobre está 
temblando. 

—Voy de inmediato, reverenda madre. 

En cuanto la religiosa abandonó el lugar, el silencio se hizo 
sobrecogedor. Los presentes contemplaban a la muchacha conscientes 
de la precaria situación. Habían sido testigos mudos del acto ominoso 


y abominable, que merecía ser condenado. Pero Sarah, no era 
consciente de lo que la rodeaba porque lo único que tenía en mente, 
era el cuerpo en llamas de su querido padre. Verlo quemarse en la 
hoguera, había terminado por destruir su única esperanza. 

Diez minutos después, la hermana Ana volvía a aparecer con un 
cuenco. 

—¡Tomad! ¡Bebed esto! Os calmará —aconsejó la hermana Ana. 

Sin saber cómo, Sarah se vio incorporada por una monja mientras 
que otra, introducía un líquido amargo en su boca que tuvo que 
tragar. 

—¡Es suficiente! —ordenó la reverenda madre. 

Mientras tanto, Diego interrogaba a los hombres. 

—¿Qué sucedió para que no llegarais a tiempo? —preguntó Diego. 

—El inquisidor se negó a recibirnos —contestó Juan de Alcaraz. 

—El muy condenado tenía ya preparado el tablado para la 
ejecución. 

—¿A pesar de la orden del adelantado? —preguntó Diego 
indignado. 

—A pesar de eso, señor —aseguró uno de los soldados—. Ese 
hombre, llegó incluso a mofarse en nuestra propia cara. Ignoró por 
completo la orden del Adelantado. A mi señor, no le gustará saberlo. 

—¡Maldita sea su alma! —gritó Diego. 

—¡No olvidéis que estáis en la casa de Dios, don Diego! —reprendió 
la reverenda madre la actitud impulsiva del hombre. 

Diego miró avergonzado a la religiosa y dándose cuenta de sus 
palabras, se calmó de forma instantánea. 

—¡Perdonadme, reverenda madre! Se me olvidó por completo 
donde estábamos... 

—Puedo comprenderlo —contestó la religiosa asintiendo con gesto 
serio. 

—¿Qué haremos ahora? —preguntó Antón—. ¿Creéis que nos 
estarán esperando? 

—Francisco de Molina me ha reconocido —advirtió Juan. 

—Entonces, sabrá que estoy en la ciudad... —aseguró Diego. 

—Por la arrogante sonrisa que mostraba su rostro, debió 
imaginárselo. Aquí corremos peligro, Diego. Este será uno de los 
primeros sitios en el que nos buscarán —contestó Juan. 

—Entonces, ¿os marcharéis de inmediato? —preguntó la reverenda 
madre que había estado atenta a la conversación—. ¿Creéis prudente 
hacerlo? 

—Sería mejor esperar el amparo de la noche, hermana. Sin 
embargo, nuestros enemigos deben hallarse casi a las puertas de este 
convento —señaló Diego—. Será imposible salir, sin un 
enfrentamiento sangriento. 


—Don Diego, hay una salida oculta en el convento que os puede 
conducir fuera de la ciudad —le advirtió la religiosa. 

Todos los hombres miraron con interés a la religiosa. 

—Sabed que vuestra divina ayuda, nos salvará de morir hoy — 
contestó Antón de Alcaraz. 

La religiosa se volvió hacia aquella voz y sonriendo con un halo de 
dulzura, le corrigió. 

—Sabed noble caballero, que no hago milagros. Tan solo, habéis 
tenido suerte de que en el convento dispongamos de una salida para 
estos casos. 

—¡Alabado sea el Señor! De todos modos, nos habéis hecho un gran 
favor, acogiéndonos en el interior de este lugar. Sin el apoyo de 
ustedes, posiblemente no estaríamos a salvo —añadió Diego. 

—Por desgracia, poco hemos podido hacer entre todos para salvar la 
vida del padre de la joven Sarah —añadió la reverenda madre. 

En ese instante, una religiosa entró corriendo con cara de asustada. 

—¡Madre reverenda! ¡El inquisidor solicita que abramos las puertas! 

Esas palabras sirvieron de acicate para que todo el mundo se agitara 
nervioso. 

—Hermana Ana, acompañad a estos hombres por el pasadizo y 
aseguraos, que nada entorpezca su huida. 

—Sí, reverenda madre —añadió la hermana Ana. 

—Yo, entretendré mientras tanto a don Diego de Deza —añadió la 
religiosa volviéndose hacia Diego—. Aquí se separan nuestros 
caminos, don Diego. Espero que cuide mucho de nuestra querida Clara 
María y de esos niños. Espero conocerlos algún día y sabed, que 
continuaré rezando para que ustedes, puedan vivir tranquilos de una 
vez. 

—Gracias, reverenda madre. Sin embargo, me temo que 
necesitaremos más que un milagro para que esta contienda acabe. 

—No desesperéis. Confiad en el Señor. 

—¡Vamos, Diego! Hay que irse... ¡Ya! —dijo Luis preocupado. 

Diego miró a la religiosa por última vez y enseguida, abandonaron 
el lugar tras la hermana Ana. Sarah, que se hallaba casi mareada por 
el brebaje que le habían dado, caminaba deprisa sujeta por Juan de 
Alcaraz, que la ayudaba sin dejarla caer. 


Una vez que la reverenda madre, comprobó que había pasado el 
tiempo suficiente y que los caballeros habrían llegado al pasadizo, se 
volvió sobre sí misma, encaminándose hacia el encuentro con el 
inquisidor. Seis religiosas más la acompañaban, las más ancianas, las 
más sordas y las más curtidas en el arte de hacer desesperar a los 
hombres. 


—¡Hermanas! Ya saben lo que tienen que hacer. 

Asintiendo, las religiosas se colocaron detrás de la re-verenda, como 
si se pertrecharan en espera de la batalla, dispuestas a todo; el 
inquisidor no pondría un pie dentro del convento. Sus gestos serios, 
adustos y ásperos, daban testimonio de la testarudez que las 
caracterizaba y que no dudarían en utilizar. La reverenda madre sin 
amilanarse ante los golpes de don Diego de Deza, les advirtió en voz 
baja: 

—No pongan caras de asustadas y acuérdense, de que las 
misericordias del Señor jamás terminan, pues nunca fallarán sus 
bondades —les advirtió la reverenda citando un versículo de la biblia. 


—¡Por fin! —exclamó Diego de Deza al escuchar desco-rrerse el 
cerrojo de la puerta del convento. 

Un número de religiosas, con la reverenda madre al frente, se 
encontraron cara a cara con él. Las monjas parecían irritadas e 
incluso, a Diego de Deza le dio la sensación que estaban dispuestas a 
enfrentarse a él. 

—¡Quítense de en medio y déjenme pasar! 

—¿Por qué osáis interrumpir nuestro momento de re-cogimiento? 
Sabed que éste, es un lugar sagrado. 

Diego de Deza perdió los nervios al escuchar tan estúpida pregunta. 

—Si no fueseis una religiosa, ahora mismo os haría encarcelar por 
vuestra osadía. ¿Cómo os atrevéis a negarme el paso? —le advirtió 
Diego de Deza con una mirada fría que la traspasaba. 

—Y si no llevaseis ese hábito, pensaría que no estoy ante un hombre 
de Dios... —le contestó la reverenda madre obviando la pregunta—. 
Más bien, parecéis un soldado. 

—¿Cómo os atrevéis a insultarme de esa manera? Os llevaré ante el 
Santo Oficio... 

—Refrenaos, inquisidor... ¿De qué me acusaréis? ¿De estar rezando 
ante el Santísimo? Soy una devota cristiana y solo dedico mi vida a la 
oración —aseguró la religiosa retándolo. 

En ese instante, Francisco de Molina interrumpió el duro 
enfrentamiento verbal que tenía signos de acabar mal. 

—Estamos perdiendo el tiempo mientras discutís. Diego de la Cueva 
puede estar escapándose en estos momentos —susurró el Molina cerca 
del oído del inquisidor. 

Diego de Deza inspiró profundo y con los dientes apretados, miró 
por última vez a aquella perra con hábitos. 

—Algún día... 

La reverenda madre le sostuvo la mirada y con un magistral sentido 
del humor, continuó sacando de quicio al de Deza. 


—¿Algún día qué...? No entiendo cómo podéis vestir hábitos y estar 
tan lleno de odio —persistió en la contienda sosteniéndole la mirada a 
Diego de Deza durante unos segundos más. Y a continuación, dirigió 
su atención hacia el hombre que había a su lado—. He escuchado 
perfectamente sus palabras, don Francisco. ¿Pensáis que tengo a don 
Diego de la Cueva entre nuestros muros? ¿Estáis insinuando que hay 
hombres dentro de nuestro convento? Jamás osaría profanar este 
santo lugar con la presencia de un varón. Sabed, que entre estos 
muros, solo nos hallamos frágiles mujeres dedicadas a Dios y a la 
oración. Haré llegar a la misma reina Isabel vuestras insinuaciones 
maliciosas y tendréis que dar explicación de esta ofensa. De todos 
modos, ¿qué puedo esperarse de un hombre como vos? ¿Sabéis una 
cosa, señor inquisidor? Vos y vuestro acompañante, os hacéis 
valedores de la máxima de nuestra Orden; en verdad, la ociosidad es 
la enemiga del alma. Si estuvieseis cumpliendo con la verdadera labor 
que os encomendó el Altísimo, no estaríais confabulando a sus 
espaldas, levantando injurias contra sus propias hijas. Y ahora, si me 
disculpáis, continuaré rezando por las almas descarriadas de esta 
ciudad. ¡Que no son pocas, por cierto! 

Diego de Deza dio un paso al frente, dispuesto a acabar con la 
osadía de esa bruja. Sin embargo, las monjas se adelantaron y cerraron 
la puerta en sus mismas narices. 

—Dejadlo pasar. Ya tendréis tiempo de entrar en cintura a esta 
soberbia. No os olvidéis de la cercanía de la monja con la reina. No 
hay que tomar su amenaza a la ligera. 

—¡Frágiles mujeres dice...! ¡Instrumentos del diablo es lo que son! 
Cuando termine con ellas, no les quedarán fuerzas ni para mover esas 
diabólicas lenguas. Pienso torturarlas hasta que confiesen todos sus 
pecados —aseguró el inquisidor apretando los puños con fuerza. 

— Ahora, urge encontrar al de la Cueva. Posiblemente, haya buscado 
cobijo bajo el ala de su padre. 

—Continuemos, pues —añadió el inquisidor subiendo por la calle. 


Minutos después, Luis de la Cueva escuchaba por boca de Juan de 
Segura, la noticia de que su hijo se encontraba en la ciudad. 

—-¿Estáis seguro de que eran hombres de mi hijo? 

—Os prometo que eran los propios hermanos Alcaraz, los que vi en 
la plaza. Vuestro hijo no debía de andar lejos. 

Luis de la Cueva, se levantó del sillón de madera e inquieto, se 
cogió las manos por detrás de la espalda, caminando cabizbajo, signo 
de su nerviosismo. 

—Si hubieseis visto la cara de mi primo, os aseguro que no estaríais 
tan tranquilo. 


—¿Tranquilo decís? —preguntó irritado don Luis—. ¿Acaso estáis 
ciego? 

—No, señor —contestó Juan de Segura sintiéndose ofendido—. Pero 
por vuestra actitud... 

—¡Pues pensáis mal! Solo estoy intentando averiguar qué pretende 
el cabrón del Molina. 

—Sus hombres no desaprovechan ocasión para difamar a vuestro 
hijo. Insinúan que secuestró a su propia esposa y que la hija de 
Molina, lo despreció delante de sus hombres. Dejando entrever, que 
vuestra nuera quería permanecer con su padre. Que lo rechazó. 

—¡Eso es una vil mentira! Después de ver el repertorio lastimero en 
el que esa mujer se sumió cuando creímos que mi hijo había muerto, 
dudo mucho que sienta tal des-precio. No sé qué pretende el de 
Molina, pero esto no me gusta. 

—So pena, que hubiese sido amenazada por su propio padre a hacer 
esas declaraciones... 

—De ese desalmado, no me extrañaría nada, pero ¿con qué fin? A lo 
mejor, tampoco quiere que su linaje se mezcle con los Cueva. 

—Eso, tendrá que averiguarlo. 

—Saldré de inmediato. Debo hallar a mi hijo. 

—¿Qué os proponéis hacer? 

—Lo que debería haber hecho hace mucho tiempo —dijo don Luis 
de la Cueva. 

—¿Intentaréis tomaros la justicia por vuestra mano...? 

Juan de Segura llevaba mucho tiempo esperando ese 
enfrentamiento, e intuía que había llegado el momento. Luis de la 
Cueva, mataría a su primo y por fin, el asumiría el mando de los 
Molina. 

—Si mato a Francisco de Molina, mi hijo no correrá peligro alguno. 
Ya intentó matarlo una vez; no le daré otra oportunidad. 

—¿Tenéis preparados a vuestros hombres? —preguntó de nuevo 
Juan de Segura. 

—Están esperando una orden mía para acabar con ese mal nacido. 


Clara María sentía una funesta corazonada. La preocupación, la 
estaba matando porque barruntaba que algo trágico estaba por 
suceder. La mandíbula le dolía de la presión con que apretaba sus 
dientes y el frío, le para-lizaba el cuerpo, a pesar de no ser un día 
extremadamente helado. Y su cara, era muestra de la gran desazón 
que la afligía. 

—¿Qué os sucede? —preguntó una voz detrás de ella. 
Clara María se volvió al instante. 
—¿Qué hacéis levantado? —preguntó dirigiéndose hacia don 


Rodrigo. 

Clara dio dos pasos al frente para agarrarlo, pero el adelantado la 
detuvo, levantando el brazo en alto. 

—No os molestéis. Estoy harto de permanecer tumbado en ese 
camastro —determinó Rodrigo—. Necesito salir de este maldito 
confinamiento. 

—Pero... podéis recaer. 

—-Os aseguro, que en peores situaciones me he visto. 

—De todos modos, es muy pronto para que empecéis a andar de 
nuevo. 

—Entrad dentro. Esperaremos noticias de vuestro esposo en el 
interior. 

Clara María no replicó. Obedeciendo, se puso a la par del 
adelantado por si debía agarrarlo; aunque lo más se-guro, era que si lo 
hacía, la tirara al suelo. Era un hombre alto y su peso superaba con 
creces al de ella. 

Rodrigo sentía un dolor de mil demonios, pero la preo-cupación por 
lo que debía estar sucediendo, le tenía inquieto. Compartía el 
desasosiego de la esposa del de la Cueva. 

—¿Vuestros hijos...? —preguntó Rodrigo intentando distraer a la 
mujer. 

—Duermen. He salido solo un momento para tomar un poco de aire. 

—Os ahogabais dentro —declaró don Rodrigo. 

—Sí... —contestó Clara levantando el rostro hacia él —. No puedo 
evitarlo. Están tardando en venir. 

—No os preocupéis, vuestro esposo llegará. 

El nudo que se le formó en la garganta, le impidió a Clara contestar. 
Sin embargo, asintió intentando mantener la esperanza. 

Cuando llegaron al interior de la sala noble, Clara buscó el sillón 
más grande y se lo acercó. Era la hora del almuerzo. 

—Sentaos y comed un poco. Debéis reponer fuerzas. La naturaleza 
debe seguir su curso y las heridas, bueno..., llevan su tiempo en curar. 
Por mucho que queráis demostrar lo contrario, todavía no debéis 
encontraros bien. No podéis acelerar vuestra sanación. Solo el Señor, 
dispone. 

Rodrigo no contestó. Sin embargo, invitó a doña Clara a sentarse a 
la mesa. 

—Sentaos y compartid conmigo la comida. No es agradable comer 
solo. 

—_Lo cierto, es que no tengo apetito, señor. 


En ese mismo instante, en las afueras de la ciudad, Diego iba al 
frente de sus hombres. Con la espada en la mano, habían decidido no 


ir por el sendero habitual que conducía a Cazorla. Así que entre los 
olivos, pero sin perder de vista el camino, marchaban a paso ligero. 

—Parece que estamos de suerte —susurró Antón. 

—Hasta que no perdamos de vista la ciudad, no estaré tranquilo — 
contestó Diego—. ¿Cómo está la muchacha? 

—No ha abierto la boca desde que salimos del convento. 

—Mejor así. Clara sabrá qué hacer en cuanto lleguemos. No hay 
nada mejor que una mujer para que consuele a otra —contestó Diego. 

Estaban a punto de cruzar un riachuelo, cuando un grupo de 
hombres armados, les salió al encuentro. El inquisidor y don Francisco 
de Molina, les dieron el alto. 

— ¡Mierda! —dijo Antón. 

—¡Deteneos! —gritó la voz del inquisidor. 

Diego miró a su lado y comprobó por el rabillo del ojo que todos 
estuviesen preparados para la lucha. 

—Si nos apresan, seremos hombres muertos —declaró Juan de 
Alcaraz. 

—Y si no luchamos..., también —replicó su hermano. 

—Pues... solo queda una opción: ponernos en manos de Dios — 
sentenció Diego de la Cueva— ¡Muchacha! Ocultaros en esa oliva y no 
os mováis de ahí. 

—Sí, señor —contestó Sarah con miedo mientras las manos le 
temblaban y obedecía la orden. 

—«¿Listos? —preguntó Luis. 

—;¡Listos...! —gritaron al unísono. 

El infierno se desató en el centro del pequeño claro. Los soldados 
del adelantado, luchaban al lado de los hombres de Diego y a pesar 
que los soldados del inquisidor, los superaban en número, varios 
hombres del de Deza empezaron a caer. 

El inquisidor estaba horrorizado al ver la cruel contienda que se 
desarrollaba ante él. Aquellos siervos del demonio, luchaban como si 
estuvieran poseídos. Sobre todo, el cabecilla del grupo, el tal de la 
Cueva parecía imparable. 

—'¡Diego, a tu izquierda! —gritó Luis. 

No había terminado de gritar su advertencia, cuando el ruido de 
cascos de caballos, se escuchó cerca. Al frente, Luis de la Cueva hizo 
presencia en la contienda mientras con la mirada, buscaba con 
desesperación a su hijo. Y cuando descubrió que continuaba vivo, 
gritó a voz pelada: 

—¡Matad a los Molina! 

Francisco de Molina comprobó con enorme sonrisa de satisfacción, 
la oportuna aparición de su enemigo. Era la oportunidad perfecta para 
acabar con él. 

Mientras tanto, asustada por el cariz que estaba tomando aquella 


escaramuza, Sarah tomó una rápida decisión. Si permanecía allí y la 
apresaban, sería ejecutada. Y no había mejor momento para huir, que 
en el fragor de la batalla. Nadie se daría cuenta de su marcha. Su 
padre estaba muerto y con sus bienes confiscados por la Inquisición, 
nada la ataba a aquellas tierras. Y a pesar de que les estaba agradecida 
a aquellos hombres por haber intentado salvar a su padre, no debía 
permanecer por más tiempo entre los cristianos. Mirando por última 
vez a don Diego de la Cueva, se volvió presurosa por entre los olivos y 
se marchó dejando el campo de batalla, tras de sí 


Diego se sintió aliviado al comprobar que su padre se unía a la 
lucha. De reojo, intentó localizar a su enemigo y comprobó que 
Francisco de Molina se quitaba de encima a uno de los soldados del 
adelantado. Pero solo bastó un segundo, para que el Molina 
descubriera la presencia de su padre y agachándose, cogió una lanza. 
Horrorizado al comprobar las intenciones del malnacido, Diego 
intentó avanzar hacia delante como un loco para avisar a su padre, 
pero justo cuando gritaba para advertirle de que se mantuviera a 
resguardo, el arma mortal surcó el aire y fue a clavarse en el cuerpo 
de Luis de la Cueva, tirándolo al suelo e hincándolo en la tierra. 

Los hermanos Alcaraz, ajenos a lo que sucedía, intentaron proteger 
a Diego que parecía haberse vuelto loco, pero cuando miraron hacia 
donde se dirigía con tanto ahínco, comprendieron el motivo de su 
locura. Don Luis de la Cueva permanecía lanceado e inmóvil. Y por la 
disposición del cuerpo, debía estar muerto. 

Diego llegó corriendo hasta el cuerpo moribundo de su padre e 
impotente, intentó quitar la lanza de su vientre. 

—¡Hijo! —exclamó Luis de la Cueva enfocando los ojos sobre su 
vástago mientras un hilo de sangre salía de su boca. 

—No os mováis. Os quitaré la lanza de inmediato. Os repondréis. 

—NOo hay tiempo para ello —susurró el anciano moribundo. 

—No digáis eso... —pidió Diego a su padre mientras intentaba 
levantarle la cabeza del suelo, mirando impotente su cara. 

Don Luis de la Cueva, no movió ni un solo músculo de su rostro. Su 
mirada permaneció fija e impasible ante el rostro de su hijo. 

—Todo, lo hice por vos. No me arrepiento... —dijo vomitando una 
gran bocanada de sangre, exhalando su último aliento. Y sin más, Luis 
de la Cueva murió. 

—Que el Señor se apiade de vos, padre —susurró Diego 
traumatizado, con lágrimas en los ojos. 

A varios metros, Francisco de Molina sonreía satisfecho al 
comprobar el resultado de su acción. Sin embargo, cuando volvió la 
mirada y evaluó la situación, comprendió que el fulgor de la batalla 


estaba tomando un cariz preocupante y no precisamente a su favor. 
— ¡Retirada! —gritó Francisco de Molina considerando que no había 
otra opción. 


Era media tarde, cuando Diego y la pequeña comitiva llegaba a 
Cazorla. Cuando Clara María escuchó la noticia por boca de un 
soldado, se izó las faldas de su vestido y salió a buscarlo, sin 
percatarse del esfuerzo que hizo el adelantado por ir tras ella. Un 
grupo numeroso de hombres, ocultaba de su vista lo que ocurría e 
intentando ver entre ellos, se entremetió por medio buscando a su 
esposo. 

Con gesto serio y tirando del caballo que llevaba el cadáver de su 
padre, Diego entraba en el castillo rodeado de sus hombres. A ambos 
lados, fueron amontonándose los soldados del castillo, observando la 
seria comitiva. El silencio se hizo atronador y máxime, cuando 
comprobaron las heridas de sus propios compañeros y el cadáver con 
el que regresaban. 

Sin levantar la cabeza, Diego no fue consciente de la desesperación 
de su mujer por encontrarlo en medio de aquel gentío. Solo cuando 
escuchó el lastimoso jadeo femenino próximo a él, levantó la cabeza 
por instinto y salió de su ensimismamiento contemplando el desespe- 
rado intento que hacía Clara por llegar hasta su persona. Bajando del 
caballo, Diego esperó los pocos metros que los separaban e igual que 
un vendaval, Clara se echó sobre él, abrazándolo del cuello. Tan solo 
se habían sepa-rado unas horas y parecía que habían sido cientos. Era 
un alivio encontrarse con el abrazo de su mujer, con esas lágrimas 
derramadas por su persona. Nunca hallaría mayor amor y remanso de 
paz que entre los brazos de su esposa. Clara era su salvación, su hogar. 
Su vida entera. 

— ¡Dios mío, cuánto os quiero! —susurró Diego en el oído de Clara 
sin que nadie lo escuchase. Tan solo ella. 


Capítulo 23 


< <Con la iglesia hemos topado > >. 

Miguel de Cervantes Saavedra (Escritor español). 

Segunda parte del ingenioso caballero don Quijote de la Mancha”. 
1615. 


—¡He temido tanto por vos! —susurró Clara María emocionada. 

Diego percibió el temblor del cuerpo femenino. Clara no era 
consciente del agitado estado en el que se hallaba y se preocupó por 
ella. Depositando un beso en su frente, le dijo: 

—Os advertí que vendría pronto; de aquí en adelante, confiaréis en 
mi palabra. No hay nada en el mundo que me impida regresar a 
vuestro lado. 

—No puedo evitar angustiarme... —confesó Clara acongojada. 
Observando sus ojos, Clara percibió la mi-rada de cariño y de tristeza 
de Diego. Parecía abatido. 

—¡Don Diego! —exclamó don Rodrigo a tan solo unos pasos. 

Sin separarse de su esposa y pasando el brazo por encima de sus 
hombros, Diego miró de frente al adelan-tado, advirtiendo que éste se 
sostenía sobre una especie de bastón. 

—¡Don Rodrigo! ¿Ya estáis de pie? 

—No aguantaba tanto reposo. La inactividad me mataba... ¿Y vos? 
Por lo que veo, tampoco habéis estado ocioso. 

—No señor. 

Mientras transcurría la conversación, Rodrigo no perdía de vista a 
los hombres que habían regresado junto a don Diego. Traían el 
cadáver de un hombre en uno de los caballos y por su ropaje, debía de 
ser alguien importante. Las caras de disgusto de los de la Cueva eran 
reveladoras. 

—¿El muerto? 

—Mi padre, señor. 

Clara María dio un respingo, al escuchar la respuesta y sorprendida, 
miró hacia donde se hallaba el cadáver. Faltándole el aire, volvió la 
vista a su esposo. Serio y afligido, Clara contempló su tormento. Sus 
ojos mostraban una oscuridad, que antes no estaba ahí. 

—¿Fue mi padre, verdad? —preguntó Clara en un susurro. 

Diego asintió, confirmando la pregunta. 

No era cansancio lo que había advertido en Diego, sino un intenso 


dolor por su pérdida. En el fondo, era lógico que quisiese a su padre. 
Las lágrimas asomaron a sus ojos por la terrible desgracia que se 
cernía sobre ellos nuevamente. Diego, la culparía por la muerte de don 
Luis; al fin y al cabo, era la hija de su asesino. Apretando los labios 
con fuerza para evitar el llanto y no derrumbarse en medio del gentío, 
Clara intentó separarse de su esposo pero Diego se lo impidió, 
asiéndola con fuerza. 

Diego era consciente de la tensión que se había apoderado del 
cuerpo de su esposa. Debía estar impactada por la noticia, así que con 
una caricia en la espalda, intentó apaciguar la crispación que se había 
apoderado de ella y con disimulo, intentó calmarla. No era el 
momento, ni el lugar para poder hablar sobre lo ocurrido porque lo 
primero, era enterrar a su padre. 

Consciente de la suave caricia de su esposo que intentaba 
consolarla, Clara no supo qué pensar. Diego frotaba su hombro, 
proporcionándole una calma serena y un calor que transmitía afecto y 
cariño. Parecía renuente a dejarla marchar. Impidiendo que se 
separara de su lado y reconfortándola delante de todo el mundo. 

—Entiendo. Pasad dentro y contadme lo sucedido —señaló don 
Rodrigo. 

—Debería velar el cuerpo de mi padre... 

—Tendremos tiempo de ello. Vuestros hombres pre-pararán el 
cuerpo, mientras vos me ponéis al tanto de todo. Solo serán unos 
instantes. Prometo no entrete-neros; me hago cargo de vuestro dolor. 

Diego asintió sabiendo que no le quedaba más remedio y echando la 
vista atrás, le hizo una seña a Juan para que se hiciera cargo de las 
riendas del caballo. 


Excepto los hombres de Diego que se encargaron de llevar el 
cuerpo de don Luis a la capilla, solo los hombres del adelantado que 
habían acompañado a Diego, los siguieron. Todos permanecieron de 
pie, atentos a la con-versación entre el adelantado y don Diego. 

—¿Qué sucedió? —preguntó don Rodrigo al soldado que 
acompañaba al de la Cueva. 

—Lo peor que podía pasar, señor. El inquisidor no quiso atender a 
su misiva y se negó a obedecer sus ins-trucciones. Llevó a cabo el 
ajusticiamiento público y procedió a la quema de los judíos en la 
hoguera —explicó el soldado. 

Diego no añadió nada a la explicación del soldado. En silencio, 
permanecía de pie junto a Clara que se hallaba sumida en un profundo 
silencio. 

—En mi ingenuidad pensé que no osaría desobedecerme. 
¿Entonces...? —preguntó el adelantado extrañado al no ver allí a la 


joven judía—. ¿Dónde se encuentra la hija del físico? ¿No vino con 
ustedes? ¿Se ha quedado en la ciudad? 

—La perdimos, señor —dijo de pronto Diego posando la mirada en 
su esposa, sin percatarse de la cara de sorpresa de don Rodrigo. 

Clara se crispó y apretó la mano de su esposo mientras cerraba los 
ojos con fuerza y el desasosiego la invadió de nuevo. 

—¿Cómo que la perdieron? —preguntó sorprendido Rodrigo 
acercándose a Diego—. ¿No estará diciéndome que murió? —preguntó 
nuevamente mientras la sangre se le helaba en las venas. La angustia 
se apoderó de él, haciéndolo trastabillar conforme se acercaba al de la 
Cueva—. ¿Pero qué sucedió? 

—Muerto su padre y sus bienes confiscados, la joven no tenía donde 
ir, aparte de la conmoción que sufría por lo sucedido. Presenció la 
muerte de los judíos. Así que, decidí que regresara con nosotros. Sé 
que en los últimos tiempos, mi esposa le había tomado afecto a Sarah 
y después de todo, era lo menos que podía hacer por el hombre al que 
tanto le debíamos. Abraham salvó las vidas de mi esposa y de mi 
amigo Juan. Sin embargo, cuando prácticamente estábamos fuera de 
la ciudad, sufrimos una emboscada. El inquisidor, junto a don 
Francisco de Molina, estaban esperándonos. Solo tuvimos unos 
segundos antes de empezar la contienda, para advertir a la joven que 
se ocultara, pero cuando todo terminó y fuimos a buscarla, no se 
hallaba en el lugar donde la habíamos dejado. No sé qué pudo pasar 
porque sangre no había en el lugar, ni tampoco signos de lucha. La 
buscamos por los alrededores pero no conseguimos hallarla. 

—«¿Es eso verdad? —preguntó don Rodrigo a su soldado sin poder 
creérselo. 

—Lo que dice don Diego es cierto, señor —aseveró el soldado—. No 
hubo tiempo para nada más. Salir de Úbeda y encontrarnos con el 
inquisidor fue cuestión de minutos; ni siquiera habría pasado media 
hora. Y cuando regresamos a por la muchacha, había desaparecido. 

Rodrigo, anonadado, se volvió sobre sí mismo. Demasiado 
sorprendido por la desaparición de Sarah. Delante de aquellos 
hombres, no podía mostrar la conmoción que la noticia le suponía. 

—¿Creéis que pudo escapar? 

—+Es probable —contestó el soldado—. Los soldados del inquisidor 
se marcharon por el lado contrario a donde se encontraba la mujer. 

—¿Qué más pasó...? —quiso saber Rodrigo. 

—Apenas habíamos empezado la contienda, cuando mi padre hizo 
su aparición junto a sus hombres. No sé cómo pudo enterarse de lo 
que iba a ocurrir; quizás supo de la presencia de mis hombres en el 
ajusticiamiento e hizo que les siguieran. Luchó defendiéndome, pero 
no me dio tiempo a advertirle que se ocultara. Francisco de Molina fue 
más rápido y lo lanceó. Murió poco después, entre mis brazos. No 


pude hacer nada más. 

A Clara se le escapó un quejido e intentó marcharse. Sin embargo, 
Diego fue rápido en reflejos y la sostuvo junto a él antes de que 
lograra su propósito. 

—¡Clara!... —exclamó Diego rodeándola entre sus brazos, sin 
importarle que llamaran la atención—. No debéis preocuparos. No es 
culpa vuestra. 

Afectada por lo ocurrido, Clara se tapó el rostro avergonzada de ser 
quien era y comenzó a llorar. 

Apesadumbrado, Diego comprendió el llanto desconsolado de su 
mujer. Sabía que por su modo de ser, debía sentirse culpable. 

—Nada de esto hubiese pasado si hubiese podido acompañaros — 
aseguró don Rodrigo mientras contemplaba como el de la Cueva 
intentaba consolar a su mujer. 

Nadie replicó la aseveración. Los presentes, opinaban lo mismo. 

—-Clara, ¿por qué no me esperáis dentro? Iré en cuanto pueda —le 
pidió Diego a su esposa. 

Clara María asintió, sabiendo que molestaba en la sala. Sin mirar a 
su alrededor, se levantó y se dirigió arrastrando los pies, hacia la sala 
donde dormían los pequeños. Cuando Diego comprobó que Clara 
cerraba la puerta y que no podía escuchar la conversación, el sem- 
blante se le demudó. Desencajado, se volvió hacia el ade-lantado y 
continuó con la explicación. 

— ¡Todo pasó tan rápido! Ya sabe que en el fragor de la batalla, un 
descuido supone la muerte y eso le costó la vida a mi padre. 

—¿Y qué hizo el inquisidor? 

—Lo contempló todo sin inmutarse. Su presencia allí, solo 
confirmaba lo que me suponía. Apoyaba incondicionalmente al de 
Molina. ¿A saber qué le prometería para que el inquisidor participara 
en esa campaña? 

—Entonces, ¿no intentó detenerlo? 

—No, señor —contestó Diego. 


Poco tiempo después, Clara volvió el rostro hacia la puerta. Diego 
entró sin hacer ruido, al advertir que sus hijos dormían y que Clara 
estaba sentada en el lecho. Con los pies encima de las cobijas y con la 
barbilla apoyada en sus rodillas, Clara miraba sin parpadear a los 
pequeños. Moviéndose hacia un lado, para dejarle sitio, esperó tensa 
que Diego se pronunciara. 

Destrozado por lo ocurrido, necesitaba sentir a su esposa junto a él. 
Muerto su padre, Clara y sus hijos eran toda su familia; eran lo único 
que le quedaba. Abrazándola, permanecieron en silencio mirando a los 
dos pequeños. Sin embargo, Diego puso fin al prolongado silencio de 


Clara. 

—«¿En qué pensáis? —preguntó Diego. 

Clara apretó los labios y bajando su barbilla hacia su pecho, se negó 
a mirarlo. Su mujer se encontraba tan abatida que supuso que algo 
terrible pasaba por su mente. Los movimientos estremecedores de su 
cuerpo, hizo que le izara el rostro. Las lágrimas resbalaban por sus 
mejillas y le rehuía la mirada. 

—¿Por qué estáis así? —preguntó Diego sujetándole el rostro con 
firmeza, haciendo que lo mirara fijamente—. ¿Estáis triste por la 
muerte de mi padre? 

La joven asintió sin aclarar lo que realmente la carcomía por dentro. 

—No lo estéis. Intentó acabar con vuestra vida —Clara abrió la boca 
sorprendida—. No os he contado que fue mi padre junto a Juan de 
Segura quienes organizaron lo del carro. Aquel día, quien tenía que 
morir erais vos y no Catalina. Jamás podré perdonarle que intentara 
mataros y que os echara a la calle en medio de la noche. Estabais 
embarazada de sus nietos, de mis propios hijos, y no le importó. Mi 
padre no era un santo y por desgracia, me di cuenta bastante tarde. 
Así que no quiero que derraméis más lágrimas por su culpa. Este duelo 
debo llevarlo yo, y no vos. 

Clara apoyó su rostro en su hombro, pero continuó llorando. 

—¿Hay algo más que os preocupe? —preguntó Diego deseando 
aclararlo todo y que no volviesen a hablar de aquello—. Si es por 
Sarah... tarde o temprano termi-naremos por encontrar a la joven. Ya 
lo veréis. Seguro que anda escondida por temor al inquisidor. Estoy 
seguro de que debió asustarse y huyó del lugar. ¿Es eso lo que hace 
que estéis tan triste? 

Clara no contestó y cogiéndole el rostro con ambas manos, Diego 
hizo que lo mirara nuevamente, forzándola a hablar. 

—¡Decidme qué os preocupa! 

Con un nudo en la garganta, Clara temía pronunciar las palabras. 
No sabía cómo decirle su mayor temor. 

—¿Me lo diréis o tendré que sonsacároslo a fuerza de besos? 

La sonrisa que se entreveía en los labios de su esposo, le quitó todo 
intento de amenaza. Clara sabía que Diego no hablaba en serio. 
Suspirando, pronunció unas palabras en voz tan imperceptible que 
Diego no pudo escucharla. 

—¿Qué habéis dicho? 

Clara levantó la vista y mirándolo fijamente, volvió a repetir: 

—¿Me abandonaréis? 

Sorprendido, Diego la abrazó con fuerza y susurró cerca de su oído: 

—Tendría que estar muerto para dejaros y ni siquiera en la otra 
vida, podríais desprenderos de mí. No os martiricéis más. ¿Cómo se os 
ocurre pensar tal tontería? ¡Abandonaros yo! Como si eso fuese 


posible. Por muchas desgracias que ocurran a nuestro alrededor, 
nunca dejaré de amaros. 

—¿Cómo podéis decir eso? ¡Don Francisco intentará mataros de 
nuevo por mi culpa! Ya lo ha hecho con vuestro padre y no se 
detendrá hasta que no acabe con vos. Y yo seré la responsable de todo 
—pronunció Clara echando a llorar de nuevo—. Juan de Alcaraz me 
advirtió una vez que con vuestra muerte, podría apoderarse de 
vuestros bienes. Nuestro hijo sería su heredero y sé, que yo no podría 
hacer nada por impedirlo. Podría acabar incluso recluida de por vida. 
Mi estancia en aquel palacio fue horrorosa —aseguró Clara mientras 
se echaba de nuevo a llorar. 

—No dejaré que eso suceda. Lo mataré antes de que se atreva a 
poneros un solo dedo encima. 

—Pero no quiero que os pase nada. No lo soportaría de nuevo. 

—Debo acabar con la amenaza que supone ese hombre. No le daré 
otra oportunidad de matarme y jamás, pondrá un solo dedo encima de 
mis hijos y mucho menos de vos. 

Apoyada en él, Clara María escuchaba sus palabras pero no estaba 
tan convencida. Si a Diego se le ocurriese asesinar a su padre, podría 
acarrear consecuencias fu-nestas. El Santo Oficio estaba a favor de don 
Francisco. 

—Si se atrevió a reteneros por la fuerza, fue por mi ausencia. No os 
preocupéis más por eso. Ahora, debemos enterrar a mi padre y luego, 
Dios dispondrá. 

—Os acompañaré un rato —dijo Clara devastada. 

—No es necesario. Estáis agotada y los niños podrían despertarse. 
Aguardad aquí. En cuanto termine con la ceremonia, regresaré. 

Clara no supo qué más decir y asintió. La pena y el abatimiento 
le habían mermado las pocas fuerzas que tenía. 


Al alba, los hombres del linaje de los de la Cueva junto a los del 
adelantado, daban su último adiós al cuerpo sin vida de don Luis de la 
Cueva. Mientras echaban sobre el hoyo excavado, los últimos restos de 
tierra, don Rodrigo afirmó en voz baja: 

—No le deis más vueltas. No podíais enterrarlo en otro sitio. 

—Eso no alivia mi conciencia. Siempre quiso que lo enterrara en 
Úbeda. 

—Cuando la situación os sea más favorable, podréis trasladar los 
restos de vuestro padre, como él hubiese querido. Ahora, no os 
quedaba otra opción si queríais salvar vuestro pellejo. 

—Sé que lleváis razón. No puedo comprometer mi se-guridad 
cuando eso conllevaría poner en riesgo la de mi familia. Os debo 
tanto, que no sé cómo retribuíroslo, don Rodrigo. 


—No es necesario. Es mi deber. 

Diego asintió agradecido mientras don Rodrigo continuó hablando. 

—He mandado un escrito a los reyes informándoles de la gravedad 
de lo acontecido. Esperaréis aquí hasta que tengamos una respuesta y 
el rey decida lo mejor para vos y vuestra familia en vista de los 
últimos acontecimientos. Está claro que el inquisidor os haría apresar 
para contentar al Molina. Y a estas alturas, don Francisco debe saber 
que os he dado cobijo y que estáis bajo mi protección. Aquí no se 
atreverán a nada. Sin embargo, ya sabéis que en cuanto pongáis un pie 
fuera de estos muros, intentará mataros a toda costa y yo, ya no podré 
protegeros. 

Mientras la última pala de tierra caía sobre la tumba, Diego 

asintió completamente de acuerdo. 


Alhambra de Granada, tres días después. 


En privado, la reina examinaba el documento ante la atenta mirada 
de un contrariado Fray Tomás de Torquemada. Gonzalo Chacón 
interrumpió en la sala y advirtiendo el rostro contrariado de la reina, 
le preguntó: 

—¿Me habéis hecho llamar, señora? 

—Necesito que enviéis un emisario a Úbeda y otro, a Cazorla. 

La reina Isabel levantó el rostro ante la atenta mirada de los dos 
hombres, exclamando: 

— ¡Cuánto odio...! 

—¿Sucede algo, su alteza? —preguntó don Gonzalo, mayordomo 
mayor de la reina. 


—Sí, lo que he intentado evitar durante tanto tiempo... —contestó 
la reina sin aclarar nada más. 

—Alteza, don Diego de la Cueva... —protestó Fray Tomás de 
Torquemada. 


El enojo se apoderó de la reina y cortando en seco al inquisidor 
general, añadió: 

—No os atreváis a interceder en este asunto. He escuchado 
atentamente vuestros argumentos pero sabed, que esto no es un 
asunto del Santo Oficio. Os prohíbo intervenir a favor del inquisidor 
de Úbeda. Escucharé a ambas partes y junto al rey, decidiremos la 
mejor solución a esta contienda que ya dura demasiado. Desposé a los 
dos linajes con el único fin de que se convirtieran en uno y cesara 
tanto derramamiento de sangre, pero en vista del poco caso que han 
hecho a la voluntad de su Majestad, no me dejan otra opción. 

Airada, la reina Isabel salió de la sala dejando a ambos hombres a 
solas y Gonzalo Chacón asombrado, sonrió levemente ante el 


desplante de la reina a Torquemada. 

—Sabed, que la reina no es dada a tolerar afrentas. ¿Sois vos el 
motivo de su enojo? —preguntó el hombre con aire inocente. 

—Y a vos, ¿qué os incumbe? Atended vuestras obligaciones y dejad 
a los demás con las suyas —contestó de malos modos Fray Tomás 
dejándolo a solas. 

Don Gonzalo se quedó mirando el lugar por donde había salido el 
religioso y con una sonrisa, se fue tras la reina en busca de las misivas. 


Campamento de Santa Fe. Una semana después. 

Cuando Diego y Clara, consiguieron que los pequeños se 
durmiesen, dejaron una de las velas encendidas y espe-raron que el 
sueño los venciera, pero una cosa era estar acostados y otra, poder 
dormirse. 

—¿En qué pensáis? ¿No conseguís dormiros? 

Clara María titubeó pero al final, confesó su temor. 

—Temo el día de mañana, Diego. 

Diego abrazó a su esposa, acariciándola. Habían llegado a media 
mañana a Granada, acompañados por una escolta real. Y tras 
acomodarse en el alojamiento asignado, habían pasado la tarde junto 
a sus hijos que gracias a su corta edad, permanecían ajenos a todo; sin 
ser conscientes de la difícil audiencia que les esperaba al día siguiente. 
Diego había intentado tranquilizar por todos los medios a Clara, pero 
ésta no terminaba de serenarse. Su abatimiento, tras la muerte del 
padre de Diego y del físico Abraham, sumado a la desaparición de 
Sarah y a la amenaza del Molina, había hecho que Clara adelgazase de 
forma alarmante durante los últimos días. Por más que intentaba que 
probase alimento, no era capaz de ingerir gran cosa y ni siquiera, era 
capaz de descansar por la noche. 

—Habéis cenado poco —la regañó cariñosamente Diego. 

—Estoy bien, no os preocupéis. Ya os he dicho que no tengo apetito. 

—Pero estáis amamantando a nuestros hijos y consumen las pocas 
energías que tenéis. Me preocupa que no os alimentéis bien; 
últimamente, coméis como un pajarillo. Habéis bajado de peso y ni 
siquiera, dormís en condiciones. Acabaréis agotada —gruñó Diego que 
se veía impotente en esas lides. 

—Mañana, cuando todo acabe, volveré a estar bien. Ya veréis... 

Diego la escuchó y mantuvo la esperanza de que así fuera. Al día 
siguiente tendría lugar la audiencia en la misma Alhambra. La reina 
había decidido intervenir en la contienda, tras la misiva de don 
Rodrigo. 

Clara, no podía conciliar el sueño; se le ponía el vello de punta solo 
de pensar que don Francisco estaría en el mismo lugar que ellos. 


Temiendo por su esposo, rezaba día y noche para que la fortuna no los 
abandonase. Pero después de tanto acontecimiento funesto, ya no 
sabía qué podría depararles el destino. 

—¿Qué creéis que hará la reina? 

—Tengo la esperanza de que imparta justicia. El asesinato de mi 
padre no puede quedar impune. 

—¿Creéis que disolverá nuestro matrimonio? —preguntó Clara 
temerosa. 

—¿Y por qué habría de hacer eso, en nombre de Dios? —preguntó 
Diego extrañado intentando comprender la mente de su esposa. 

—Porque soy la hija del asesino de vuestro padre. No sé cómo 
podéis desear seguir desposado conmigo. No os he traído más que 
desgracias. Cuando mañana tengáis enfrente a mi padre, no podréis 
mirarme a la cara sin acor-daros de que llevo su misma sangre. 
Quizás, hubiese sido mejor... 

Diego acabó con el tormento de Clara al instante. Sus labios sellaron 
las palabras que carcomían a Clara María. 

—nNi lo penséis —le dijo entre pequeños besos—. Os he dicho, una y 
mil veces, que os quiero con toda el alma. El amor que siento por vos, 
nada tiene que ver los orígenes de vuestro nacimiento ni de quién 
seáis hija. Cuando os conocí, me enamoré nada más veros sin saber 
quién erais. Me da igual que vuestro padre sea el de Molina. No 
renunciaré a vos, ni os desprenderéis de mí jamás. Adonde vos vayáis, 
iré yo. Y no quiero que carguéis con el peso de las acciones de vuestro 
padre, ni del mío porque en sus últimos instantes de vida, mi padre no 
se arrepintió de sus acciones. Actos abominables que estuvieron a 
punto de acabar con vuestra propia vida y con la de mis hijos. Así que 
no volváis a imaginaros que os culparía de todo lo ocurrido. Os amo y 
eso, es lo único importante. Nuestro amor fue bendecido por la reina 
Isabel y por Dios en este mismo lugar y juntos, superaremos todo esto. 
Ya lo veréis. 

—¿Y si mi padre se empeña en reclamarme? El rey Fernando... 

—El vínculo eclesiástico, es más fuerte que el derecho de vuestro 
padre. Ni siquiera el mismo inquisidor, se atrevería a disolver un 
matrimonio bendecido por la Iglesia. 

—Pero, no sería la primera vez que el Papa concediera una dispensa 
especial para disolver... 

—Antes, mataría al Molina si se atreviera a llevaros de mi lado. La 
vez anterior, no pude defender lo que era mío, pero ahora no me 
pillará desprevenido. Así que dejad de atormentaros y dormid. 
Mañana, nos espera un duro día y estáis agotada. 

Su esposo, la amaba y llevaba razón. Solo don Luis y don Francisco 
eran los culpables de aquella tragedia. Si solamente hubiesen aceptado 
su matrimonio y les hubiesen dejado vivir tranquilos, no se hubiesen 


vistos envueltos en esa telaraña de desgracias. Abrazándose a su 
esposo y cansada, el silencio se hizo entre ellos mientras ambos 
sucumbían al sueño. 


Cuando todos los implicados llegaron al salón del trono de la 
Alhambra de Granada, comparecieron en audiencia ante los reyes 
Fernando e Isabel, ejecutando una perfectas reverencias. Fray Tomás 
de Torquemada acompañaba al inquisidor Diego de Deza y junto a 
éste, vestido con sus mejores galas, don Francisco de Molina afrentaba 
a su adversario más acérrimo provocando con su presencia a Diego. 

Sin embargo, éste permaneció imperturbable, ama-rrado al suelo y 
no por cuerdas invisibles, sino por la única mano que lo sosegaba, la 
de su esposa. A pesar, de la impotencia que lo mataba por dentro. Su 
sed de justicia reclamaba la vida del Molina. 

—No caigáis en la provocación, la reina está mirando —le susurró 
Clara María evitando mirar hacia el lado contrario. 

—No se me olvidó el juramento que os hice. 

Clara suspiró aliviada cuando se escuchó la voz de la reina. Por fin 
empezaba aquel purgatorio. 

A pesar de su enfado, la reina Isabel intentó contenerse hasta 
escuchar a ambas partes. Sentada al lado del rey, no le había pasado 
desapercibido la tensión de los comparecientes. 

—¡Veo que habéis estado ocupado, don Francisco! La última vez 
que estuvisteis aquí, creí que la acción de vuestra reina pondría fin a 
una larga contienda y aunque no fuisteis consciente de tal hecho, 
pensé que eso evitaría un derramamiento innecesario de sangre entre 
mis súbditos cristianos. Sin embargo, me ha molestado sobremanera 
que mis intenciones no hayan sido obedecidas... —declaró la reina 
con un evidente enojo. 

El rey Fernando, sentado al lado de su esposa, miraba con atención 
a los allegados. Si la cara de disgusto de la reina daba muestra del 
enfado, la del propio rey no se quedaba atrás. 

Francisco de Molina apretó los dientes al escuchar el tono de la 
reina. 

—«¿Podríais decirme don Francisco de Molina qué razones os 
llevaron a matar a don Luis de la Cueva? ¿Y podríais explicarme 
también, por qué os atribuís el poder de solicitar la disolución del 
matrimonio entre doña Clara María y don Diego de la Cueva pasando 
por alto mis deseos y los de Dios? 

Diego se removió inquieto cuando escuchó tal pregunta y sin previo 
aviso, e incapaz de contenerse más, se dirigió hacia el Molina; 
dispuesto a partirlo en dos. 

—¡Deteneos, don Diego! —gritó la reina enfadada. 


Los soldados se acercaron hacia el lugar donde se encontraba Diego 
y lo detuvieron. Francisco de Molina sonreía ante el poco aplomo que 
mostraba su adversario. 

La reina Isabel sostuvo unos segundos, la mirada fija en don Diego y 
cuando comprobó que éste se contenía, miró de nuevo hacia don 
Francisco. 

—Don Francisco, responded a las preguntas de vuestra reina. 

Francisco de Molina desvió la mirada y se centró de nuevo en dar su 
versión de los hechos. 

—La muerte de don Luis de la Cueva solo fue la respuesta a una 
provocación. 

—¡Mentís! —gritó Diego. 

Clara tenía miedo pero aun así, se acercó a su esposo mientras lo 
miraba preocupada. 

—Don Diego de la Cueva fue dado por muerto y cuando su padre 
cometió la infamia de echar en mitad de la noche a mi hija que en 
aquellos días estaba en estado de buena esperanza, me vi obligado a 
hacerme cargo de ella y de mis nietos todavía no nacidos. 

—¿Es eso cierto? —preguntó la reina atónita interrogando a Diego. 

—Si, su alteza. Mi padre cometió la peor infamia contra mi esposa. 
Solo puedo deciros que cuando supo de mi supuesta muerte, 
orquestada por don Francisco, volcó todo su dolor de una forma 
totalmente indigna contra ella, culpándola de las acciones de su padre. 

La reina calló y observó de nuevo a don Francisco. 

—«¿Ordenasteis asesinar al caballero don Diego de la Cueva? 

—¿Vais a creer a este impostor, su alteza? No tiene pruebas de ello. 
Solo me acusa para ocultar la vileza cometida por su padre. Don Diego 
de la Cueva no es digno de seguir desposado con mi hija. Vos misma 
habéis podido comprobarlo. 

—Seré yo, y no vos, quien juzgue lo que es digno o no... — 
sentenció la reina. 

—Disculpadme, su alteza. Mi lealtad a la Corona está fuera de toda 
duda y sabéis que jamás osaría contrariaros —mintió don Francisco de 
Molina intentando congraciarse con la reina. 

—Primero, escucharé a don Diego y después, podréis hablar vos. 
Mientras tanto, no quiero escuchar más inte-rrupciones. 

Cuando Diego empezó a describir todos los sucesos acontecidos 
desde su vuelta a Granada, los presentes escucharon con atención. Ni 
la reina, ni el rey, dieron muestras de favoritismo por una u a otra 
parte, pero el disgusto de ambos monarcas seguía siendo latente 
conforme avanzaba el tiempo. Una vez terminada la explicación por 
ambos acusadores, fue el turno de hablar del inquisidor de Úbeda y 
del adelantado de Cazorla. 

Diego de Deza había explicado su participación en los hechos al 


esgrimir que don Diego de la Cueva había dado cobijo a un físico 
judaizante. Y don Rodrigo, a su vez, proporcionó su versión desde que 
encontró a Diego mortalmente herido. Todos parecían llevar razón 
pero aun así, la reina determinó: 

—El rey y yo, deliberaremos cuál es nuestra decisión. Mientras 
tanto, esperarán aquí nuestro veredicto. 

De pronto, la reina se dirigió hacia Clara María. 

—¡Doña Clara! Acompañadnos. Queremos hablar con vos. 

Clara levantó la mirada hacia Diego y éste asintió. 


Cuando los reyes estuvieron a solas con Clara, le dieron la palabra. 

—Hasta ahora, solo hemos escuchado la versión de los hechos por 
parte de todos ellos. Sin embargo, queremos escuchar vuestra 
versión... —ordenó la reina mirándola de soslayo. 

Asustada desde que escuchó la petición de su padre, Clara se 
arrodilló en el suelo. 

—¡Os ruego, mi señora, que no disolváis mi matrimonio! Si me 
separáis de mi esposo... —dijo Clara María a los mismos pies de la 
reina Isabel quebrándosele la voz. 

—i¡Levantaos! No es necesario que os arrodilléis. No soy Dios para 
realizar tal injusticia pero decidme, cuál es vuestra opinión. ¿A quién 
debemos creer y a quién no? —le preguntó la reina Isabel ayudándola 
a levantarse. 

De pronto, tambaleándose, Clara intentó agarrarse al respaldo de 
una silla. 

—¿Os encontráis mal? —preguntó la reina extrañada. 

El rey que había permanecido en silencio durante todo el tiempo, 
avanzó hacia ella. 

—Un poco mareada, alteza —susurró Clara María. 

—Tomad asiento. Se os ve desmejorada desde la última vez que os 
vimos... —declaró el propio rey. 

—Gracias, mi señor. 

La misma reina echó agua en una copa y se la acercó a la joven para 
que bebiera. 

—Mi esposo lleva razón. Pensé que el matrimonio os trataría bien, 
pero estáis claramente demacrada; llamaré al físico Badoz. 

—No es necesario, mi señora. Tan solo es la preocupación de estos 
días... 

—¿Estáis segura? —preguntó la reina. 

—Sí, señora. Y lleváis razón, desde que mi esposo y yo nos 
desposamos, han ocurrido tantas cosas... Si tan solo don Luis y mi 
propio padre hubiesen aceptado de buen grado nuestro matrimonio, 
nada de esto hubiese ocurrido. Es un poco largo de contar, señora... 


—advirtió Clara levantando la mirada hacia su reina. 
—Tiempo es lo que tenemos, joven Clara María. Hablad, el rey y yo, 
somos todo oídos... Y los demás, pueden esperar —sentenció la reina. 


Cuando Clara terminó de exponer los hechos, el rey Fernando y la 
reina Isabel se miraron contrariados. Aquello no tenía signos de 
acabar nunca y solamente quedaba un camino por tomar. 

—¿Os encontráis mejor, doña Clara? —preguntó la reina 
preocupada. 

—Sí, mi señora. 

—Bien, creo que tanto el rey como yo, hemos tomado una decisión, 
¿verdad, mi señor? —dijo la reina Isabel mirando a su esposo. 

—Así es mi señora —respondió el rey Fernando. 


Cuando Clara María volvió a ingresar a la sala, precedida por los 
reyes, Diego la observó preocupado. Su esposa había estado llorando y 
no tenía buena cara. Así que cuando llegó hasta él, Diego la abrazó 
poniéndola a su lado. Besándola en la frente, sin importarle las 
miradas curiosas, le susurró si se encontraba bien y cuando Clara 
asintió, Diego se quedó un poco más tranquilo. Con ese ademán, dio 
muestras a los presentes del aprecio por su esposa sin que le importase 
lo que los demás opinasen de ellos. 

A la reina Isabel no le pasó desapercibido el afectuoso gesto de don 
Diego, en el rostro se denotaba la preocupación por su esposa. Sabía lo 
que tenía que hacer. El rey Fernando hizo un gesto de afirmación con 
la cabeza, otorgándole el poder de la palabra y la reina procedió a 
terminar con aquello, de una vez por todas. 

—El rey y yo, hemos decidido por común acuerdo, el castigo por los 
graves hechos ocurridos entre los caba-lleros de la ciudad de Úbeda. 
Después de escuchar a ambas partes, dictaminamos que tanto el 
fallecido don Luis de la Cueva como don Francisco de Molina, actua- 
ron sin honor y cometieron graves delitos contra sus propios hijos aquí 
presentes. En virtud de que don Luis de la Cueva falleció, solo nos 
queda impartir justicia contra don Francisco de Molina. 

El hombre se mostró contrariado e insultado cuando empezó a 
escuchar el veredicto. 

—Don Francisco de Molina quedáis despojado de todos vuestros 
bienes y de vuestro título que pasará a manos de vuestro nieto. 
Muerto don Diego de la Cueva, su heredero podrá ostentar los 
apellidos de ambos linajes. Y vos, don Francisco, pasaréis el resto de 
vuestros días en un monasterio en Valladolid. 


Enfadado y humillado ante lo que él consideraba un agravio, don 
Francisco estaba dispuesto a replicar a la reina cuando el mismo 
inquisidor se interpuso haciéndolo callar. 

—¿Queréis que os cuelguen? —preguntó don Diego de Deza. 

El tic nervioso del párpado de don Francisco dio muestras del estado 
de agitación que lo embargaba. Negándose a pasar sus últimos días en 
un convento. 

—No os preocupéis don Francisco por la vida que os espera. 
Después de todo, si vuestra hija pudo pasar toda su infancia recluida 
en un convento, vos podréis hacer lo mismo en el final de vuestra 
vida. Tendréis tiempo de rezar y pedir perdón a Dios —añadió la reina 
retándolo con la mirada. 

Clara María apretó nerviosa la mano de su esposo. Suspirando 
aliviada por las palabras de la reina. 

—Don Diego, quedáis libre de los cargos que se os imputan y 
dictamino que volváis de nuevo a vuestro hogar. Haced honor a 
vuestro linaje, porque a pesar de vuestro padre, ambos supisteis servir 
bien a vuestros reyes y siempre valoraremos eso. 

—Gracias, alteza —respondió Diego claramente aliviado. 

La reina asintió y prosiguió con su veredicto: 

—Don Diego de Deza retiraréis los cargos contra don Diego de la 
Cueva. Y podréis acompañar a don Francisco de Molina a su destino 
—ordenó la reina a su escolta—. Saldrá mañana temprano hacia 
Valladolid. 

El inquisidor asintió ante la orden dada por la reina. Mirando por 
última vez a los Cueva, la reina sostuvo la mirada a los presentes y 
levantándose del trono salió del salón acompañada de su esposo. El 
silencio se hizo entre los presentes mientras Diego y Clara se fundían 
en un fuerte abrazo. 

—Por fin terminó todo —declaró Clara María mirando a su esposo 
con la alegría pintada en los ojos. 

Alejados de ellos, los hombres de Diego, no les quitaban la vista de 
encima al Molina. No terminaban de fiarse de él. 

—Eso está por verse... —susurró don Francisco que había escuchado 
las palabras de su hija. 


Capítulo 24 


< <Tu esposa, como una vid fecunda, en el secreto de tu casa. 
Tus hijos, como brotes del olivo, en torno de tu mesa> >. 
Salmos 128:3. 


Diego y los suyos se quedaron solos en el salón. Hasta el 
adelantado de Cazorla había salido de forma precipitada sin 
esperarlos. 

—¿En verdad vais a permitir que el asesino de vuestro padre salga 
impune? —preguntó Luis. 

Clara María desvió la mirada hacia el amigo de su esposo y de 
pronto, su alegría se esfumó de un plumazo. 

—Este no es el lugar para hablar de eso... —contestó Diego 
cogiendo de la mano a su esposa. 

—Nadie nos escucha — insistió Luis. 

Juan y Antón, que estaban junto a Diego y a Clara, observaron a 
ambos. Era indiscutible que también tenían algo que decir al respecto. 

—¡Diego, por lo que más queráis! ¡No continuéis con esto! Don 
Francisco acabará sus días encerrado en un convento, ¿es que no os 
basta? —preguntó Clara descompuesta. 

—i¡Pobre consuelo ese! Es bajo tierra donde debería estar y 
perdonadme que os lo diga de ese modo —respon-dió Luis. 

—;¡Luis! No quiero que os dirijáis así a mi mujer. Ya os he dicho que 
éste no es el lugar, ni el momento para hablar de eso. Marchémonos y 
busquemos a don Rodrigo —contestó Diego. 

Clara se asustó al comprobar que Diego pensaba dejarla al margen 
de lo que iban a decidir. El veredicto de la reina no les había gustado 
y tenían pensado tomarse la justicia por su mano. 

—¡Diego, dejadlo estar, por favor! —le rogó nuevamente Clara 
María. 

Sin embargo, antes de que éste contestara, un súbito golpe de calor, 
hizo que Clara empezara a marearse y tuviera que agarrarse con 
fuerza al brazo de su esposo. Diego no tuvo los reflejos suficientes 
para sujetarla cuando ésta se desmayó. 

— ¡Clara! —gritó Diego preocupado. 

El golpe seco en la cabeza de la mujer retumbó sobre el mármol del 
suelo y los hombres se precipitaron a auxi-liarla, pero Diego no les 
dejó. 


—<¿Qué le sucede? —preguntó Juan extrañado. 

Angustiado de ver el tremendo golpe que se había dado Clara, Diego 
susurró molesto: 

—Todo esto es demasiado para mi esposa. ¡Y maldita sea mi 
estampa si permito que se enferme por culpa mía! —maldijo Diego 
por el estado en que se encontraba Clara—. Ninguno de ustedes 
nombrará nada delante de ella ¡Nada! —sentenció Diego mientras 
izaba el cuerpo desmayado de su mujer , apoyándolo sobre su propio 
pecho. 

—Lleváis razón, nos hemos dejado llevar por la rabia sin tener en 
cuenta los sentimientos de tu esposa—ase-guró Juan preocupado al 
comprobar el estado en que se encontraba la mujer de Diego. 

—Busquemos al adelantado y salgamos de aquí. ¡Estoy harto de 
Granada! —dijo Diego sin añadir nada más. 

Los hombres no replicaron ante lo sucedido. 


—¡Reverencia! Desearía hablar con vos, a solas —señaló el 
adelantado, mirando de frente al inquisidor. 

Torquemada, don Diego de Deza y don Francisco de Molina miraban 
con fastidio la figura del adelantado de Cazorla pero pese a eso, 
Rodrigo les sostuvo la mirada. 

—Podéis decir lo que deseéis delante de estos dos hombres — 
contestó el de Deza. 

—Insisto en hablar con vos a solas... —volvió a reiterar Rodrigo. 

Al inquisidor de Úbeda no le gustó la obstinación del adelantado, 
pero sentía curiosidad por saber qué deseaba decirle. 

—No tardaré... —le insinuó el inquisidor a Fray Tomás y al de 
Molina. 

Los hombres asintieron y los dejaron a solas. 

—¿Qué deseáis? ¿Acaso vuestra alma necesita ser reconfortada en 
confesión? 

Rodrigo lo sostuvo unos segundos la mirada y sin titubear, le 
contestó: 

—Ni mi alma necesita ser reconfortada, ni he cometido pecado 
mortal que vuestra reverencia necesite perdonar. Estoy ante vos por 
otro motivo.... Decidme, ¿por qué no atendisteis a la misiva que os 
hice llegar antes de la ejecución de los judíos? Sabíais que el físico no 
era un judaizante y aun así, lo mandasteis ejecutar. 

—¿Quién os creéis que sois para acusarme de un acto tan vil? 

—Demostraré ante el Santo Oficio la relación estrecha que os une 
con Francisco de Molina y vuestra intervención. ¡Contadme! ¿Qué os 
prometió? 

—i¡Lanzáis injurias infundadas contra mi persona! Llevaré vuestra 


acusación ante los reyes... 

—Y yo ante el mismo Papa, si es necesario... —contraatacó Rodrigo. 

—¿Cómo osáis difamarme así? ¡Estáis blasfemando contra un 
hombre de Dios! 

—Estáis exagerando, su reverencia. Nada tengo contra vos, 
solamente contra vuestros actos. Y ahora decid, ¿qué os prometió el 
Molina si quitabais de en medio a don Diego de la Cueva? 

—Me estáis acusando de ir en contra de los mandamientos de Dios y 
de incumplir el más grave de los pecados. 

—¿Por qué permanecisteis impasible ante la muerte de don Luis de 
la Cueva? Estabais presente en la contienda y no hicisteis nada por 
evitarlo, os limitasteis a contemplar el atropello. 

—Esa insinuación no quedará impune. Tendréis noticias mías — 
aseguró el inquisidor con el entrecejo fruncido. 

—Las estaré esperando con impaciencia, su reverencia —contestó 
Rodrigo. 

El puente de la nariz del inquisidor se elevó al coger el aire que 
parecía faltarle y estaba dispuesto a marcharse, cuando Rodrigo 
insistió nuevamente: 

—-¿Qué habéis hecho con la judía? 

El inquisidor se detuvo y mirándolo con extrañeza, le preguntó: 

—¿De qué judía habláis? ¿No sé a quién os referís? 

—De la hija del físico... ¿Qué hicisteis con ella? —insistió Rodrigo. 

—No sé de quién me estáis hablando, pero imagino que estaréis 
acusándome de otro delito más. 

Rodrigo comprobó cómo su esperanza por saber del paradero de 
Sarah se esfumaba por el aire. El inquisidor no sabía nada de la mujer. 


Diego cerró la puerta de la alcoba y miró a los hombres que 
permanecían en silencio. 

—¿Cómo está? —preguntó Juan. 

—Más tranquila y descansando, hasta que mis hijos la reclamen. En 
los últimos días, Clara no se ha encontrado muy bien de salud, apenas 
come. 

—Sí, lo hemos notado —respondió Antón. 

—¿Y entonces...? —preguntó Luis—. ¿Qué haréis? 

Diego se mesó los cabellos mientras caminaba por la sala de un lado 
a otro. En el centro de ella, los hombres esperaban sentados alrededor 
de la mesa a que Diego les hablase. 

—Estoy preocupado por Clara y harto de todo. Tengo dos hijos que 
necesitan a su madre y yo... no soportaría que nada le ocurriese por 
mi culpa —dijo Diego sin querer confesar que quien más la necesitaba 
era él—. Desde que nacieron, han estado dando tumbos de un lugar 


para otro y aunque la sentencia de los reyes, no es de mi 
complacencia, por lo menos puedo proporcionar a mi familia el hogar 
y la tranquilidad que se merecen. No niego que no desearía vengarme 
del Molina, pero tampoco se me olvida la forma tan indigna de 
proceder que tuvo mi propio padre. Por poco, le cuesta la vida a mi 
esposa, a mis hijos y a Juan. ¿Quién fue más indigno de los dos? 

Los hombres no podían rebatir eso a Diego. 

—Diego lleva razón —respondió Antón—. Don Luis mandó apalear 
a mi propio hermano con el único fin de deshacerse de la esposa de 
Diego. Y por si se os ha olvidado, doña Clara tuvo su propio calvario 
sin haber cometido pecado alguno; no quiero imaginarme lo que tuvo 
que pasar la esposa de Diego en la casa de ese mal nacido sabiendo 
que su esposo había muerto por culpa de su padre y teniendo que criar 
dos niños entre los muros de ese castillo, viéndole todos los días la 
cara a ese Francisco Ruiz. Entre la guerra de los moros y las 
maquinaciones de don Luis y de don Francisco, llevamos mucho 
tiempo sin saber de nuestras familias que también nos necesitan. Os 
confieso, que deseo volver a casa de mi padre y pasar sus últimos días 
con él... —Juan se quedó sorprendido mirando a su hermano, sin 
imaginarse que deseaba marchar de Úbeda, llevando toda la vida 
juntos como llevaban—. No me gusta el destino de don Francisco, 
pero si ha de pasar los últimos años de su vida pudriéndose dentro de 
un monasterio, ¡¡sea!! No seré yo quien le exima de la penitencia. En 
Úbeda, hay muchas familias que dependen de los Cueva. Los campos 
continúan sin sembrar, la aceituna sin coger y esas familias tienen que 
comer. Es tiempo de regresar... ¿O vamos a continuar con esta 
contienda que trajo tantas desgracias y que solo ha teñido de sangre y 
desgracias a tantas vidas? —preguntó Antón de Alcaraz. 

—Mi hermano lleva razón... —terminó por añadir Juan—. Diego 
tiene derecho a rehacer su vida junto a su familia. No me gusta más 
que a vosotros que el Molina continúe con vida, pero lo más sensato 
que podemos hacer es seguir hacia delante. Allá dentro... —dijo Juan 
señalando hacia la alcoba donde se encontraba Clara reposando— hay 
una mujer que ya perdió a su esposo una vez y necesita algo de paz. Si 
Diego perdiera la vida por matar al Molina, ¿qué sería de ellos? 
Durante todo este tiempo ha sufrido en silencio, pero creo que ha 
llegado la hora de que tengan algo de paz. Se lo merecen. 

A Diego se le hizo un nudo en la garganta por el apoyo tan 
incondicional de sus amigos. 

—Gracias, Juan. Os agradezco vuestro apoyo... No insistiré en 
reclamar la vida del Molina, si ello supone un perjuicio para los míos. 
Aquí, deben acabar todos los años de rencillas, peleas y muertes. Mis 
hijos no heredarán el mismo destino que sus abuelos y si Dios lo 
permite, mi hijo Diego será el heredero del linaje de los Cueva y de los 


Molina. La reina supo ver que mi casamiento con Clara, acabaría con 
esta lucha y no seré yo, quien malogre el fruto de las decisiones de la 
reina. Quiero a mi esposa y no renunciaré a ella, ni permitiré que le 
ocurra nada. 

—¡Que así sea! —dijo el adelantado de Cazorla entrando por la 
puerta. 

Los hombres volvieron la vista, hacia don Rodrigo que estaba bajo 
el arco de la puerta. 

—¿Dónde os habéis metido, don Rodrigo? Os hemos estado 
buscando —preguntó Diego extrañado por su au-sencia. 

—Le reclamé a Diego de Deza su conducta, pero no saqué nada de 
provecho de sus palabras. Estoy seguro que se confabuló con el Molina 
a cambio de algo, pero algún día lo averiguaré. 

—«¿De verdad creíais que confesaría su delito? —preguntó Diego. 

—No, de hecho esperaba que lo negase, pero eso me sirvió para 
averiguar algo más. 

—¿Qué habéis averiguado? —preguntó Diego con curiosidad. 

—Que la joven judía no se encuentra en la cárcel del Obispo. 

—¿Habéis averiguado algo de su paradero? —preguntó Juan. 

El adelantado asintió. 

—Por su cara de sorpresa, no sabía de lo que le estaba hablando — 
explicó Rodrigo—. La hija del físico no se encuentra en Úbeda. 

—¿Y dónde podrá estar? —preguntó Diego. 

—Tarde o temprano, lo descubriré —aseguró Rodrigo. 


Como un delincuente, regresaría a Úbeda, custodiado por el mismo 
Diego de Deza hacia el monasterio en el que se pudriría el resto de su 
vida. ¡Pero maldita fuera su estampa si lo permitía! Diego de la Cueva 
y su renegada hija, no se quedarían con todo por lo que había luchado 
en su vida. Antes los mataría. El problema era salir de allí. Los reyes 
habían ordenado su vigilancia a la guardia real hasta que se hallara 
entre los muros que se convertirían en su prisión. Su única posibilidad, 
era escapar esa noche. Deambulando por la sala y medio borracho, 
intentaba pensar en cómo escapar de allí cuando un criado entró. 

—¡Marchaos! No os he mandado llamar —ordenó don Francisco 
furioso mientras le tiraba al hombre, la copa que sostenía en la mano. 

Esquivándola, el sirviente sonrió ante el evidente estado de 
embriaguez de Francisco. 

— ¡Vaya primo! ¡Veo que no estáis de humor! 

Sorprendido por su presencia, don Francisco fijó la mirada en su 
primo Juan de Segura. 

—i¡Por Cristo! ¿Cómo habéis podido entrar? —preguntó don 
Francisco. 


—Solo he tenido que decir, que me enviaba la misma reina... — 
aseguró Juan de Segura. 

Trastabillando, Francisco se acercó corriendo hacia su primo y 
asiéndolo de la ropa, le miró a los ojos. 

— ¡Tenéis que sacarme! No puedo acabar mis días en un monasterio. 
Ayudadme a salir de aquí y os recompensaré. 

Sin embargo, Francisco de Molina no era consciente del rencor y del 
profundo odio en los ojos de su primo. 

—¡Ayudaros! Por eso mismo estoy aquí... —aseguró con ironía el 
Segura—. Sabía que tramaríais algo. 

—Gracias a Dios. ¡En bendita hora habéis llegado! Os gratificaré y 
sabré agradecer vuestra ayuda, os lo prometo; pedidme lo que queráis, 
que os lo concederé. 

—«¿Estáis seguro, primo? Mirad que el precio que os solicitaré será 
alto. 

—El precio lo valdrá, si evita que pase mis últimos días encarcelado 
tras los muros. 

—Sea, vos lo habéis dicho... —dijo el de Segura mostrando por fin 
todo el desprecio que sentía hacia su primo— luego no os quejéis de 
que el precio que pida, sea vuestra propia vida. 

Y sin mediar más palabra, Juan de Segura sacó una daga que 
ocultaba en su jubón y la clavó en el costado de don Francisco, 
sacándola de inmediato y volviéndole a asestar dos puñaladas 
mortales más. 

Francisco de Molina miró horrorizado a su primo, bajando la vista 
hacia la daga hundida en su estómago. Balbuceando, solo le dio 
tiempo a preguntar antes de caer al suelo: 

—¿Por qué? 

—¿Por qué preguntáis? —se agachó su primo con el rostro 
desfigurado por la rabia—. Os lo diré... Vos, que erais mi propio 
primo y mi esposa, que era lo que yo más amaba, os burlasteis de mí 
en mi propia cara. Fui consciente de su infidelidad desde el mismo 
momento en que supe de su embarazo y os odié desde ese mismo 
instante por la criatura que llevaba en su vientre. He esperado 
pacientemente durante años, siempre a la sombra vuestra, el momento 
preciso para hacer justicia por vuestra traición y ha llegado la hora de 
recobrarme la deuda; no podía soportar que os marcharais como si 
nada. Saberos dentro de un monasterio, no aliviaba el odio que os 
tengo. Habéis matado al de la Cueva y ahora, soy yo quien acabará 
con vuestra vida. ¡Maldigo vuestra alma y espero que os pudráis en el 
infierno! —escupió el de Segura con todo el rencor que llevaba dentro 
—. Pero quiero que sepáis una cosa más. Cuando acusen al de la 
Cueva de vuestra muerte, seré yo quien ocupe vuestro lugar. Me 
desposaré con vuestra propia hija, y serán mis hijos quienes hereden 


lo vuestro... porque vuestros nie-tos, morirán. 

La vida se le escapaba del cuerpo, pero la magnitud de las palabras 
de su primo, eran tan graves que hicieron que sacara sus últimas 
fuerzas. Francisco de Molina barbotó unas palabras incomprensibles, 
por lo que Juan de Segura se agachó para escuchar y puso la oreja 
cerca de la boca del Molina. Momento que aprovechó don Francisco 
para agarrarlo con fuerza del jubón y acercarlo a él. Sintiéndose 
victorioso y con una sonrisa triunfal, el Segura esperó escuchar sus 
últimas palabras. 

—No diréis la última palabra... 

Y con un ímpetu sobrenatural, Francisco de Molina se sacó la daga 
con una mano y con la otra se la clavó en el cuello a su primo. 

Perplejo, Juan de Segura empezó a desangrarse encima del cuerpo 
de don Francisco, mientras se ahogaba con su propia sangre. Francisco 
de Molina murió unos segundos después diciendo: 

—¡Nos veremos en el infierno, primo! 


El hallazgo del cuerpo de Molina junto al de Segura, causó un gran 
revuelo a la mañana siguiente. Hasta los mismos reyes se personaron 
para comprobar in situ los hechos acontecidos. 

—¿Qué creéis que pudo pasar? —preguntó la reina a su esposo. 

—Algún tipo de rencilla debían tener entre ambos para que se 
hayan matado entre ellos —contestó el rey Fernando. 

—Y creo saber la razón... —aseguró la reina. 

—¿Vos...? —preguntó extrañado el rey—. ¿Qué sabéis que yo 
desconozca? 

—Todo tiene que ver con la esposa de don Diego. 

En ese momento, el inquisidor de Úbeda solicitaba permiso para 
entrar. 

—Pasad, su reverencia. Os hemos hecho venir porque deberíais ver 
esto —afirmó la reina. 

—¡Por Dios misericordioso! ¿Quién ha matado a estos dos hombres? 
—preguntó el inquisidor horrorizado. 

—No digáis quién puesto que han sido ellos mismos quienes han 
acabado con sus propias vidas —aseguró la reina a punto de explicar 
el porqué—. Quizás ha sido justicia divina... —aseguró la reina. 

—¡Alteza! ¡Estáis blasfemando! ¿No pensaréis que lo divino tiene 
que ver con la muerte de estos dos grandes caballeros? 

—¿Grandes caballeros, reverendísimo? ¡No insultéis mi inteligencia! 
Que ni eran tan grandes, ni mucho menos dignos de ser llamados 
caballeros. 

Diego de Deza se tuvo que tragar sus propias palabras ante la 
rencilla de la reina. 


—¡No entiendo nada, alteza! —aseguró don Diego de Deza con la 
sensación de que se perdía en algo. 

—¿No era de vuestro conocimiento que la hija de don Francisco, era 
hija natural de doña Juana, la esposa de don Juan de Segura? 

—Desconocía tal hecho, su alteza —mintió don Diego de Deza. 

—Don Francisco de Molina y don Juan de Segura eran primos, pero 
eso no impidió que don Francisco lo engañara con la esposa de éste. 
¿No consideráis que después de todo, se ha hecho justicia después de 
tantos años? No está en los mandamientos de Dios, interponerse en el 
matrimonio de otro hombre y menos si era su primo. Lo que Dios ha 
unido, que no lo separe la mano del hombre... —le recordó la reina 
Isabel al inquisidor. 

—Lleváis razón en ello, mi señora —contestó el rey, dando pie a que 
el inquisidor permaneciera callado. 

—Don Diego de la Cueva y doña Clara María, permanecen en sus 
aposentos. Les informaremos de lo ocurrido —declaró la reina Isabel. 

Disimulando, Diego de Deza se mostró contrariado del revés que 
había dado aquel asunto. Francisco de Molina había prometido 
ayudarlo en sus propósitos y sin embargo, había malgastado su tiempo 
perjudicando su imagen ante la reina. Todo había quedado en agua de 
borrajas. 

—Entonces, su alteza, si me dispensáis, regresaré a Úbeda. 

—¡No podéis marcharos todavía! —aseguró la reina—. Esperaréis a 
que preparen los cuerpos de estos dos hombres porque vais a llevaros 
sus cadáveres y les daréis cristiana sepultura en el lugar que 
consideréis más conveniente de Úbeda. No quiero que sus restos 
reposen en Granada —aseguró la reina Isabel enfadada. 

—Como ordenéis, su alteza. 

Después de realizar el debido saludo de despedida, don Diego de 
Deza abandonó la sala sin percatarse de la pícara sonrisa del rey. 

—Admiro vuestra templanza, esposa. Sabéis golpear donde más 
duele, ¿era necesaria esa última orden? —preguntó el rey Fernando. 

A la reina Isabel no le causó ninguna gracia la chanza de su esposo, 
sin embargo, le contestó contenida: 

—Como soberana, no puedo eludir la responsabilidad que debo a mi 
reino e impartir justicia por el mantenimiento del bien y de la paz, 
aunque tenga que apartar la vista y mirar hacia otro lado en aras de 
sacrificar mi propia dignidad, pero considero que la hombría de un 
hombre no se mide solo en el campo de batalla. Don Francisco Molina 
fue un caballero que luchó a nuestro lado, lo reconozco, pero sin 
embargo deshonró su nombre desde el mismo momento en que 
mantuvo relaciones con una mujer que no era su esposa y en concreto, 
con la esposa de su propio primo. Sé que los hombres no dais mucho 
importancia a la fidelidad y que caer en ese pecado no es un grave 


delito para ustedes. Al fin y al cabo, como habéis dicho en incontables 
ocasiones, < <el hombre es hombre> >, pero de ahí a que esté de 
acuerdo con ello, va un abismo, mi señor esposo. Está feo que me 
alegre de la muerte de dos caballeros, pero bien sabe Dios que no me 
dan ninguna pena. 

El rey Fernando se quedó serio mientras pensó en sus propias 
infidelidades cometidas en sus primeros años de matrimonio y sin 
querer ahondar en esa vieja herida, le preguntó: 

—¿Queréis que os acompañe a comunicárselo a doña Clara, mi 
señora? 

—Por supuesto, no podría estar en mejor compañía que en la de vos 
—aseguró la reina Isabel. 


Desde que la guardia real le había comunicado a Diego que debían 
esperar dentro de los aposentos, todos los hombres de Diego, incluso 
el adelantado, se inquietaron ante el motivo que tenía la reina Isabel 
para denegarles su salida de Granada. 

—¿No os parece extraño, don Rodrigo? —preguntó Diego. 

—No sé qué pensar —aseguró el adelantado—. A lo mejor, la reina 
quiere comunicaros algo más o despedirse de ustedes. Desconozco qué 
puede ocurrir. 

Clara María permanecía intranquila junto a Diego, a que pudieran 
reemprender la marcha hacia Úbeda. En la víspera, su esposo le había 
asegurado que ya no había razón para su desasosiego, que no 
reclamaría ningún tipo de represalia y que intentarían vivir en paz. 
Regresarían al palacio de los Cueva y junto a su esposo, criarían a sus 
hijos lejos de rencillas y venganzas. Su alivio fue enorme, pero ese 
inesperado contratiempo, la llenó de zozobra. 

Sentado junto a su esposa y con sus hijos en brazos, esperaron. 
Mientras el resto de hombres, se desesperaban sin saber qué más cosas 
tenían que pasar. Estaban deseando emprender el regreso a Úbeda y 
dejar atrás toda aquella pesadilla. 

No llevaban más de media hora esperando cuando todos se 
levantaron, haciendo una reverencia al unísono, los reyes entraban 
por la puerta escoltados por su propia guardia. 

La reina se fijó en ese instante de los dos querubines y con una 
inusitada alegría, se acercó hasta los pequeños. 

— ¡Son preciosos! 

—Sí, su alteza —contestó Diego con orgullo. 

—Un niño y una niña... —aseguró la reina con una afable sonrisa 
en el rostro, recordando el parto donde ella también dio a luz a sus 
dos pequeños. 

Isabel se alegró al comprobar que sus propósitos habían dado sus 
frutos. Había hecho lo correcto en unir a aquellos dos jóvenes que se 


amaban. Los Cueva y los Molina, se unirían bajo un mismo linaje. Con 
ese niño y sus abuelos muertos, toda contienda estaba acabada. 

—El rey y yo debemos comunicaros un fatal desenlace que se 
produjo la pasada noche —dijo la reina sin dejar de entrever nada de 
lo ocurrido—. Don Diego, sabed que anoche fallecieron don Francisco 
de Molina y don Juan de Segura —dijo la reina Isabel mientras seguía 
contemplando al niño dormido entre los brazos de doña Clara—. 
Vuestra esposa sostiene en brazos en este momento, al legitimo 
heredero de don Francisco de Molina y creo, que dada la corta edad 
de vuestro hijo, deberéis ser vos quien os hagáis cargo de dirigir y de 
velar por los intereses del niño hasta que éste alcance la mayoría de 
edad para hacerse cargo de sus bienes. 

Diego se acercó hacia Clara y con el brazo izquierdo que le quedaba 
libre, lo posó en el hombro de su esposa. 

Siguiendo a don Diego, la reina Isabel clavó la mirada entonces en 
Clara. 

—Vuestra padre, murió anoche a manos de su primo, don Juan de 
Segura. Creo que podemos hacernos una idea del porqué. Os aliviará 
saber que podéis marchar tranquilos, de aquí en adelante, nada 
enturbiará la vida de ustedes. Espero que el Señor bendiga estos dos 
niños y les depare un futuro más dichoso que el que han tenido sus 
abuelos —aseguró la reina con una enorme solemnidad—. ¡Don Diego! 
Espero que no defraudéis nunca la con-fianza que vuestra reina 
depositó en vos porque creo que doña Clara fue la mejor elección. 

Clara María no reaccionó a las palabras de la reina, pero Diego sí. 

—Nada me causará mayor placer, su alteza que honrarla. Y os 
prometo, que dedicaré el resto de mis días a servir a mis reyes y a 
venerar a mi esposa. Es cierto, no pudisteis elegir mejor esposa para 
mí. 

—¡Que así seal —añadió la reina Isabel contenta porque todo 
hubiese acabado de aquella manera. 

Los presentes aprobaron con satisfacción las palabras de la reina. Y 
cuando ambos soberanos no tuvieron nada más que agregar, se 
despidieron y los dejaron a solas, deseándoles un buen viaje. 

—¿Acaba de decir que don Francisco de Molina y don Juan de 
Segura han muerto? —preguntó incrédulo Juan de Alcaraz. 

Sin previo aviso, Diego se sentó junto a Clara y la observó en 
silencio. 

—Así es, don Diego... —aseguró el propio adelantado—. Y como 
dice la reina, ya es hora de enterrar todo este asunto y que comiencen 
una nueva vida. 

Los hombres seguían sin poder creérselo. Estupefactos ante la 
inesperada muerte de don Francisco de Molina. 

—¿Acabó todo, verdad? —preguntó Clara aliviada, mirando 


fijamente a Diego. 

Diego sabía a lo que se refería Clara y cogiéndola de la mano, le 
aseguró: 

—Ahora sí, mi amor. Ya podemos decir que se ha acabado todo. 
Ninguna amenaza volverá a pender sobre nuestras cabezas —confirmó 
Diego mientras estrechaba entre sus brazos a su querida familia. 


Ciudad de Úbeda, tres meses después. 

Al conocerse el macabro final de don Francisco de Molina, una 
nueva esperanza había resurgido entre sus gentes, esperanzados de 
que la tranquilidad y la paz surgiera de nuevo en sus calles. Los 
partidarios de don Francisco habían terminado por aceptar al hijo de 
don Diego como su nuevo señor y acatando la orden de la reina Isabel, 
le habían jurado fidelidad, a pesar de contar con tan corta edad. 

En tan solo unos meses, Clara María había florecido como una flor 
en primavera y para asombro de todos, lucía su incipiente barriga 
signo de su estado de buena esperanza. Había sido una sorpresa 
inesperada la llegada de otro nuevo miembro a la familia de los 
Cueva. Y el orgulloso padre, que no cabía en sí de gozo, disfrutaba por 
primera vez de ejercer como padre de dos gemelos. 

Esa mañana, había amanecido radiante y soleada, como si el tiempo 
acompañase a los niños que recibirían su primer sacramento en la 
pequeña capilla del convento de Santa Clara. Diego y Clara María, 
permanecían de pie en compañía de un reducido grupo de personas. 
Juan de Alcaraz, sería el padrino de la pequeña Juana y don Rodrigo 
Manrique, apadrinaría al pequeño Diego de la Cueva y de Molina; 
como madrinas, la hermana Ana y la reverenda madre habían 
aceptado gustosas el honor. 

Tras una breve y emotiva ceremonia, los padres de los recién 
bautizados les agradecieron el haberles acompañado en el emotivo 
momento. 

—No tenéis que darnos las gracias, don Diego. Por Clara María 
siempre estaríamos dispuestas a hacer todo lo que sea necesario y 
estos niños, son como si fuesen nuestros nietos. No os olvidéis que 
durante mucho tiempo, Clara María fue una más entre nosotras — 
agregó la reverenda madre mirando con adoración a la joven—. 
Habéis logrado lo que siempre habíamos pedido para ella en nuestras 
oraciones, que formara su propia familia. Clara María se ganó el 
respeto y el cariño de todas nosotras, pero no era totalmente feliz. Este 
no era su lugar. Además, ¿Os habéis fijado en el aspecto tan radiante 
que tiene? 

Diego asintió ante las palabras de la religiosa, mientras Clara María 
se sonrojaba. 


—No habéis cambiado para nada. Me alegro que sigáis siendo la 
misma muchacha ingenua y noble, seguís sonrojándoos de la misma 
manera —sonrió la reverenda madre. 

—Espero que mi esposa no cambie nunca. No cambiaría nada de su 
persona. La quiero tal como es. 

Aquellas palabras hicieron suspirar y sonreír a más de una de las 
hermanas que habían acompañado a la comitiva en la ceremonia. 
Ninguna había querido perderse el bautizo de los hijos de Clara. 

—Os habéis llevado el tesoro más grande de este convento, don 
Diego —aseguró la religiosa. 

—Lo sé y me siento afortunado por ello, reverenda madre. Gracias 
por cuidar de ella, todos estos años... 

La reverenda madre asintió con una gran sonrisa. 

—Ya sabéis que si necesitan algo, tan solo tenéis que decírmelo. 

—Gracias don Diego, tenemos todo lo necesario, pero no olvidaré 
sus palabras. Y ahora, creo que sus hombres están impacientes por 
marcharse... —dijo la religiosa acercándose a la puerta del convento. 

—Sí, vamos a celebrar en palacio una pequeña comida por el 
bautizo de mis hijos —aclaró don Diego—. ¿Seguro que no quieren 
acompañarnos? —insistió de nuevo Diego—. A Clara María les 
encantaría compartir este día con ustedes. 

—Le agradecemos la invitación, pero nuestra Clara ya sabe la 
máxima que siempre nos ha gobernado. Me temo, que ya hemos 
estado demasiado ociosas esta mañana. Las obligaciones nos 
requieren, ¿verdad, hermana Ana? 

La hermana Ana que no compartía la misma opinión, asintió. 

—Lo que ordenéis, reverenda madre. 

Los presentes disimularon sus sonrisas cuando contemplaron el falso 
rictus que se entreveía en el rostro de la hermana Ana. 

— ¡Vayan y disfruten! Se lo han ganado. 

—Gracias, reverenda. Vendré a verlas siempre que pueda —aseguró 
Clara María con lágrimas en los ojos. 

—Te esperaremos con los brazos abiertos. Siempre valoraremos 
vuestra presencia y ayuda. 

Cuando Diego comprobó el cariz que empezaba a tomar la 
despedida, se apresuró a preguntarle: 

—¿Nos vamos? 

Clara María asintió, acongojada por el cariño que le tenía a las 
religiosas, y despidiéndose, salió del convento agarrada del brazo de 
su esposo. Cuando llegaron a la altura de los demás, Diego le preguntó 
a su esposa. 

—¿Todo bien? 

Los ojos de Clara María eran tan transparentes como su alma. En 
ellos se podía contemplar la inmensa paz y felicidad que la 


embargaba. Por muchos contratiempos y problemas que surgieran en 
un futuro, nada temería junto a su esposo. 

—¡Todo bien! —añadió sonriendo. 

—¡Pues marchémonos a comer! ¡Qué tengo hambre! —exclamó 
Juan sonsacando una carcajada a los presentes. 

—¡Cómo no! —susurró Antón que iba al lado de su hermano. 

Solo cuando el pequeño grupo de personas, desapareció de la vista 
de la reverenda madre, ésta cerró la puerta del convento y dijo para sí 
misma suspirando: 

—Tu esposa, como una vid fecunda, en el secreto de tu casa. Tus 
hijos, como brotes del olivo, en torno de tu mesa. 


Epílogo 


Había perdido la cuenta de los días que llevaba caminando y casi 
sin comer, tan solo unas pocas ave-llanas y bellotas encontradas en el 
camino habían saciado su hambre. Ocultándose de día y caminando 
de noche, a expensas de que cualquier alimaña o bestia le saliera al 
paso, Sarah no cejaba en su empeño de alejarse todo lo posible del 
alcance de Diego de Deza, el inquisidor de Úbeda. Preocupada y 
sintiéndose culpable por haber desobedecido las órdenes de don Diego 
de la Cueva, se preguntaba una y otra vez por el desenlace de la 
refriega que había dejado atrás. Rogaba para que el caballero y sus 
hombres, hubiesen salido ilesos, pero no pudo evitar huir cuando 
descubrió la figura del asesino de su padre montada en aquel enorme 
caballo, acompañado por don Francisco de Molina. Un instinto innato 
de supervivencia se apoderó de ella y huyó del lugar. No quería 
compartir el mismo destino que su padre, quemada en la hoguera. 


Si su queridísimo padre pudiese verla ahora, se asombraría. Se 
había esforzado tanto en protegerla que ahora, no sabía cómo seguir 
viviendo, cómo empezar una nueva vida. Sin su padre, sin casa y sin 
medios para subsistir más que su persona. 


El débil reflejo de la luna le impedía averiguar qué se ocultaba 
detrás de los árboles y de cada roca pero estaba decidida a no morir 
atada a la estaca de una hoguera, como le había sucedido a su pobre 
padre. La fuerte determinación de ponerse a salvo, le otorgaba las 
fuerzas necesarias para seguir adelante a pesar del frío que se le 
calaba en los huesos. Cualquier ladrón o hueste de soldados, podría 
matarla sin que nadie hiciese nada por evitarlo... así que, no podía 
detenerse a encender una hoguera, ni calentarse. Debía permanecer 
oculta en todo momento. 


Nadie la buscaría en la pequeña villa de Segura de la Sierra, donde 
vivían esos parientes lejanos de su padre. Cuando escuchaba hablar a 
su padre sobre ellos, siempre los había nombrado con un enorme 
cariño y era el único lugar al que se le ocurría ir de momento. 
Intentaría pedirles refugio y esperaba que se apiadasen de ella. Su 
padre, físico y rabino, la había enseñado a leer y le había transmitido 
sus conocimientos en el arte de la curación. Había sido buena alumna 
de su padre y si había que trabajar, no le daba miedo; estaba 


preparada para ello. Era vivir, o morir. 


FIN 


Próximos lanzamientos 


JURAMENTO DE HONOR 


Él, que había consagrado su vida a Dios, vivía atormentado por 
una mujer. Y es que, ya no podía negar la realidad. Aquellos breves 
días en los que su vida había pendido de un hilo, habían bastado para 
enamorarse de aquella judía de ojos temerosos. Sabía que actuaba en 
contra de todos sus principios, que el amor entre un cristiano y una 
judía estaba prohibido pero como podía acallar lo que su corazón 
sentía. El Gran Maestre de la Orden de Santiago, don Rodrigo 
Manrique de Lara, no podría unir su destino con una judía, pero él lo 
había hecho. Irremediablemente enamorado de Sarah, no podría 
continuar con su vida, sabiéndola en peligro y la hallaría hasta saber 
que se encontraba a salvo. 

Algo iba mal. Y de un modo terrible, Sarah lo sabía. Su corazón latía 
con estruendo. Por la cuesta empedrada se escuchaban los caballos de 
esos enemigos que portaban la cruz. Y cada vez, estaban más cerca. 
Un gemido de terror salió de su garganta y corrió en medio de la 
oscuridad para ocultarse. Escondida entre enormes tinajas 
semienterradas en el suelo, fue incapaz de moverse o de hablar, 
paralizada por el miedo; solo podía morderse el puño para no dejar 
escapar el grito ahogado que pugnaba por salir de su pecho. Aquellos 
demonios de capas blancas la habían encontrado y como precio, 
reclamarían su vida, al igual que se habían cobrado la de su padre. 


CARTHAGO NOVA 


Rebeca había condenado a la esclavitud a toda su familia, por 
culpa de un hombre cruel y desalmado. Como esclavos cristianos, 
habían conseguido sobrevivir hasta el momento, pero su Dios le ponía 
en el camino la prueba más dura de todas. No había peor destino para 
un cristiano que Carthago Nova, la ciudad de la que ningún esclavo 
conseguía salir vivo. Sin embargo, jamás se daría por vencida. 
Lucharía hasta lo indecible por liberar a su hijo y a su familia de la 
esclavitud. 


Máximus Vinicius, Jefe de las tropas y de la flota de Carthago 
Nova, odiaba sin límites a los cristianos. Los esclavos susurraban su 
nombre con reverencia, como si su sola mención significase 
enfrentarse a la misma muerte. Su fama, le precedía allá donde fuese y 
con un poder sin límites, nadie se atrevía a interponerse en su camino. 
Solamente una mujer había conseguido quebrantar su orgullo: Rebeca. 
La cristiana de la que se enamoró y por la que estuvo a punto de 
perderlo todo, incluido el honor. Pero el momento de la venganza 
había llegado y era hora de ajustar viejas rencillas. 
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